
Un Estudio De 
Génesis

por Douglas L. Crook 

Lección 1
Capítulo 1 

El tema de la redención es el mensaje de la 
Biblia desde el principio hasta el fin.  Este mensaje 
de la redención del hombre a lo largo de la Biblia es 
lo que hace que los 66 libros diferentes de la Biblia 
sean un solo libro, aunque fue escrito por la mano de 
muchas personas diferentes durante un período de 
1,500 años y cubre los eventos de toda la historia del 
hombre de más o menos 5,000 a 6,000 años. 

Es muy importante para nosotros creer la 
Biblia en su totalidad.  Pablo dice que “toda la 
escritura es útil”.  Demasiados hoy en día tratan de 
elegir lo que van a creer de la Biblia.  Si empezamos 
a hacer eso, empezamos a corromper el mensaje del 
evangelio de Jesucristo.  Sin el mensaje de la 
redención, el hombre está desesperadamente perdido 
en el pecado para el cual no hay remedio. 

El relato de la creación que se encuentra en 
Génesis ha sido fuertemente criticado por el mundo y 
por la iglesia por ser demasiado simplista y poco 
científico para ser confiable.  Hermanos, si no 
podemos confiar en la precisión del relato de la 



creación que se encuentra en Génesis, no podemos 
confiar en ninguna parte de la Biblia como la palabra 
de Dios.  Sin la base sólida de Génesis, todo se 
derrumba. 

  Comentario - Baxter 
“Los temas principales de las escrituras pueden 

compararse con grandes ríos, cada vez más profundos 
y anchos a medida que fluyen;  y es verdad decir que 
todos estos ríos tienen su nacimiento en la fuente de 
Génesis.  O, para usar una figura igualmente 
apropiada, como el tronco grande y las ramas anchas 
y extendidas del roble están en la bellota, así, por 
implicación y anticipación, toda la escritura está en 
Génesis.  Aquí tenemos en germen o semilla todo lo 
que luego se desarrolla.  Se ha dicho con verdad que 
"las raíces de toda revelación subsiguiente están 
plantadas en lo profundo de Génesis, y quien quiera 
comprender verdaderamente esa revelación debe 
comenzar aquí".  (de Explore The Book) 

Génesis 1:1-31 
1 En el principio creó Dios los cielos y la 

tierra. 
2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las 

tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 

3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 
4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó 

Dios la luz de las tinieblas. 
5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas 

llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana un día. 
6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio 

de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 
7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas 
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que estaban debajo de la expansión, de las aguas que 
estaban sobre la expansión. Y fue así. 

8 Y llamó Dios a la expansión Cielos. Y fue la 
tarde y la mañana el día segundo. 

9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que 
están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase 
lo seco. Y fue así. 

10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la 
reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era 
bueno. 

11 Después dijo Dios: Produzca la tierra 
hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto 
que dé fruto según su género, que su semilla esté en 
él, sobre la tierra. Y fue así. 

12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, 
hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol 
que da fruto, cuya semilla está en él, según su 
género. Y vio Dios que era bueno. 

13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero. 
14 Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la 

expansión de los cielos para separar el día de la 
noche; y sirvan de señales para las estaciones, para 
días y años, 

15 y sean por lumbreras en la expansión de los 
cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 

16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la 
lumbrera mayor para que señorease en el día, y la 
lumbrera menor para que señorease en la noche; 
hizo también las estrellas. 

17 Y las puso Dios en la expansión de los 
cielos para alumbrar sobre la tierra, 

18 y para señorear en el día y en la noche, y 
para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que 
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era bueno. 
19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto. 
20 Dijo Dios: Produzcan las aguas seres 

vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la 
abierta expansión de los cielos. 

21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, 
y todo ser viviente que se mueve, que las aguas 
produjeron según su género, y toda ave alada según 
su especie. Y vio Dios que era bueno. 

22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y 
multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y 
multiplíquense las aves en la tierra. 

23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto. 
24 Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres 

vivientes según su género, bestias y serpientes y 
animales de la tierra según su especie. Y fue así. 

25 E hizo Dios animales de la tierra según su 
género, y ganado según su género, y todo animal que 
se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio 
Dios que era bueno. 

26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y 
señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo 
animal que se arrastra sobre la tierra. 

27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y 
multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y 
señoread en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la 
tierra. 

29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda 
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planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y 
todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os 
serán para comer. 

30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las 
aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la 
tierra, en que hay vida, toda planta verde les será 
para comer. Y fue así. 

31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he 
aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y 
la mañana el día sexto. 

Génesis 2:1-3 
1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, 

y todo el ejército de ellos. 
2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que 

hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que 
hizo. 

3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, 
porque en él reposó de toda la obra que había hecho 
en la creación. 

La Biblia declara que Dios creó todo de la nada 
y puso en orden la creación que conocemos hoy por 
la palabra de Su boca.  La creación, como la 
conocemos hoy, fue creada literalmente en 6 días. 

Los que enseñan la evolución y muchas otras 
teorías continúan haciendo afirmaciones con 
atrevimiento como si fuesen declaraciones de hecho, 
pero son teorías nomás sin evidencia verdadera.  
Todo lo que se llama a sí mismo ciencia, 
“conocimiento," no lo es. 

 La verdadera ciencia es el estudio de lo que 
Dios ha creado.  Hay mucha evidencia científica que 
apoya el relato de la creación que está registrado en 
Génesis.  Se ha escrito mucho últimamente por 
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científicos desde la perspectiva cristiana y está 
disponible en el internet para aquellos que estén 
interesados ​​ en estudiarlo más profundamente.  Es 
muy útil e interesante estudiar la evidencia científica 
que apoya el registro de la creación encontrado en 
Génesis, pero la ciencia no es mi especialidad, así 
que no intentaré presentarles esos hechos científicos. 

Lo que siempre debemos recordar es que no es 
nuestra responsabilidad probar que el relato de 
Génesis es verdadero.  Nuestra responsabilidad es 
proclamar el evangelio de Jesucristo. 

Incluso con el apoyo de evidencia científica 
verdadera, nunca convencerá a nadie de que Dios 
creó los cielos y la tierra.  La razón es porque es una 
cuestión de fe, no de intelecto. 

Hebreos 11:3 
3 Por la fe entendemos haber sido constituido 

el universo por la palabra de Dios, de modo que lo 
que se ve fue hecho de lo que no se veía. 

Cuando digo que es por fe, no estoy hablando 
de una fe ciega e ignorante.  Si usted no me conoce y 
nunca me ha visto, no debe creer que soy calvo solo 
porque yo se lo diga.  Sin embargo, si usted conoce a 
dos personas en las que confía y que me conocen a 
mí y que testifican y afirman que sí soy calvo, usted 
puede tener confianza que soy calvo. 

David nos habla de dos testigos fieles de la 
verdad de que Dios creó los cielos y la tierra.  Su 
testimonio es confiable y debe ser recibido y creído. 

Salmo 19:1-6 
Al músico principal. Salmo de David. 
1 Los cielos cuentan la gloria de Dios, 
Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
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2 Un día emite palabra a otro día, 
Y una noche a otra noche declara sabiduría. 
3 No hay lenguaje, ni palabras, 
Ni es oída su voz. 
4 Por toda la tierra salió su voz, 
Y hasta el extremo del mundo sus palabras. 
En ellos puso tabernáculo para el sol; 
5 Y éste, como esposo que sale de su tálamo, 
Se alegra cual gigante para correr el camino. 
6 De un extremo de los cielos es su salida, 
Y su curso hasta el término de ellos; 
Y nada hay que se esconda de su calor. 
El primer testigo fiel que testifica que el Dios 

omnipotente creó la tierra y los cielos es la creación 
misma.  Cada creación y su obra revela algo de su 
creador.  Por ejemplo, si usted lee una composición o 
un relato escrito por un profesor de la universidad y 
otro por una criatura de cinco años de edad usted 
podría saber que la composición del profesor fue 
escrita por un adulto inteligente y maduro.  El relato 
por la criatura revelará que el autor fue una criatura 
que le falta la habilidad de entender conceptos 
complicados. 

El hombre ha procurado inventar teorías para 
explicar el origen de la creación y del hombre.  La 
mitología griega dice que el origen de todo es el 
resultado de las enemistades de dioses y las 
consecuencias de sus conflictos entre si mismos.  La 
evolución dice que el origen de todo es el resultado 
de millones de beneficiosas mutaciones o cambios y 
accidentes.  La Biblia declara que un Dios supremo, 
poderoso e inteligente creó todo y puso todo en orden 
para un propósito.   
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Si estoy caminando en el bosque y de repente 
encuentro una mansión grande, hermosa y adornada, 
no voy a pensar que fue edificada por varias 
tormentas por accidente y durante millones de años.   
Simplemente por observar su hermosura, detalles y la 
manera en que se edifica, yo puedo saber que está allí 
a propósito y que fue diseñada y edificada por un 
arquitecto brillante. 

Mire la majestuosidad, el orden, el detalle 
minucioso y el delicado equilibrio de la creación y 
dígame de qué relato da testimonio.  Claramente la 
creación da testimonio de que hay un Arquitecto 
Divino.   El testigo de la creación no conoce la 
barrera del idioma.  Todos los hombres pueden 
observar la creación y entender que todo fue creado 
con un propósito por un Dios poderoso e inteligente y 
por eso ninguno tiene excusa para no buscar y alabar 
a Su Creador. 

Romanos 1:19-20 
19 porque lo que de Dios se conoce les es 

manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno 

poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la 
creación del mundo, siendo entendidas por medio de 
las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. 

El segundo testigo fiel del hecho de que todo 
fue creado por un solo Dios poderoso e inteligente es 
la palabra de Dios, la Biblia. 

Salmo 19:7-14 
7 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el 

alma; 
El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio 

al sencillo. 
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8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que 
alegran el corazón; 

El precepto de Jehová es puro, que alumbra 
los ojos. 

9 El temor de Jehová es limpio, que permanece 
para siempre; 

Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 
10 Deseables son más que el oro, y más que 

mucho oro afinado; 
Y dulces más que miel, y que la que destila del 

panal. 
11 Tu siervo es además amonestado con ellos; 
En guardarlos hay grande galardón. 
12 ¿Quién podrá entender sus propios errores? 
Líbrame de los que me son ocultos. 
13 Preserva también a tu siervo de las 

soberbias; 
Que no se enseñoreen de mí; 
Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran 

rebelión. 
14 Sean gratos los dichos de mi boca y la 

meditación de mi corazón delante de ti, 
Oh Jehová, roca mía, y redentor mío. 
Toda la palabra de Dios es testimonio de su 

veracidad en cuanto al relato de la creación.  La 
Biblia ha demostrado que es la palabra de Dios.  Ha 
demostrado en muchas maneras que es confiable.   

David dice que la palabra convierte el alma del 
hombre que quiere decir que restaura al alma.   Las 
instrucciones y revelaciones de la Biblia producen 
gozo, paz y contentamiento en el alma de los que son 
gobernados por ellas.  No hay vida más satisfactoria 
que la que se vive en obediencia a las amorosas 
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instrucciones de la Biblia.  ¿Por qué?  Porque su 
Autor es el Autor de la vida. 

1 Tesalonicenses 2:13 
13 Por lo cual también nosotros sin cesar 

damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la 
palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis 
no como palabra de hombres, sino según es en 
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros 
los creyentes. 

La palabra traducida “actúa” en este pasaje 
significa “ser activo.”  La palabra “energía” proviene 
de esta palabra griega.  La palabra de Dios tiene 
poder y energía para cambiar la vida de los que la 
creen.   Uno de los mayores testigos de la verdad de 
la palabra de Dios es la multitud de vidas cambiadas 
de aquellos que obedecen sus instrucciones. 

Si Su palabra se ha manifestado ser confiable, 
¿por qué cuestionaríamos el relato de la creación en 
Génesis? 

Sin duda, el relato en Génesis no contesta todas 
nuestras preguntas.  No fue el propósito de Dios de 
contestar todas nuestras preguntas.  Tenemos que 
recordar lo que dice en Deuteronomio 29:29. 

Deuteronomio 29:29 
29 Las cosas secretas pertenecen a Jehová 

nuestro Dios; mas las reveladas son para nosotros y 
para nuestros hijos para siempre, para que 
cumplamos todas las palabras de esta ley. 

El relato de Génesis nunca fue presentado 
como una composición científica sobre cómo se creó 
el mundo.  No intenta responder a todas las preguntas 
que molestan la curiosidad humana.  Recuerde que 
Moisés era un hombre educado y podría haber escrito 
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desde una perspectiva científica, pero simplemente 
escribió lo que Dios le había revelado.  Era muy 
diferente del entendimiento egipcio. 

La Biblia no se propone probar que hay un 
Dios, aunque presenta un montón de pruebas de que 
Jehová es Dios.  La Biblia comienza con la 
suposición de lo obvio - "En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra.” 

Salmo 14:1 
Al músico principal. Salmo de David. 
1 Dice el necio en su corazón: 
No hay Dios. 
Se han corrompido, hacen obras abominables; 
No hay quien haga el bien. 
Solo un necio negaría lo obvio.  Y aunque Dios 

no ha respondido a todas nuestras preguntas, ya que 
hemos encontrado que Su palabra es digna de 
confianza, recibimos Su relato de la creación y lo 
creemos. 

Ejemplo 
No siempre les conté a mis hijas pequeñas 

todos los detalles de cada situación.  Les diría solo lo 
que necesitaban saber en ese momento para hacer lo 
que tenían que hacer y esperaba que confiaran en mí 
y en mi sabiduría y amor lo suficiente para 
obedecerme.  Nuestro Padre celestial espera lo 
mismo de nosotros. 

Para mí dice mucho que Dios solo dedique dos 
capítulos de cómo se creó la tierra y los cielos y todo 
el resto de la Biblia al por qué creó la tierra y los 
cielos.  ¿En qué tema cree, usted, que Dios quiere que 
nos fijemos más? 

Hechos 15:13-18 
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13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió 
diciendo: Varones hermanos, oídme. 

14 Simón ha contado cómo Dios visitó por 
primera vez a los gentiles, para tomar de ellos 
pueblo para su nombre. 

15 Y con esto concuerdan las palabras de los 
profetas, como está escrito: 

16 Después de esto volveré 
Y reedificaré el tabernáculo de David, que está 

caído; 
Y repararé sus ruinas, 
Y lo volveré a levantar, 
17 Para que el resto de los hombres busque al 

Señor, 
Y todos los gentiles, sobre los cuales es 

invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto 

desde tiempos antiguos. 
Dios tuvo un propósito en mente cuando creó 

la tierra y los cielos.  Ese propósito fue tomar de los 
gentiles y de los judíos un pueblo para Su nombre.  
Dios estaba preparando un lugar en el cual formaría 
un pueblo especial y único que sería partícipe de su 
propia naturaleza divina.  Su propósito fue crear una 
familia para compartir y tener comunión con Él 
mismo.  De ese pueblo Él también proveería una 
novia para Su Hijo. 

Si eso es cierto, ¿por qué permitió que el 
pecado entrara en la escena?  El hombre fue creado a 
la imagen de Dios.  Para que la comunión sea 
genuina y completa debe basarse en la elección de la 
obediencia y en una completa dependencia de Dios 
como la fuente de la vida.  Por eso Dios le dio a Adán 
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la habilidad de escoger vivir por fe y obediencia o 
vivir en desobediencia y rebelión contra la voluntad 
de su Creador. 

Nunca fue le intención de Dios que Adán fuese 
la última creación de Dios, solo fue el propósito de 
Dios que Adán fuese la cabeza de una raza de 
hombres de la cual Dios formaría una nueva creación. 

1 Corintios 15:45-50 
45 Así también está escrito: Fue hecho el 

primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, 
espíritu vivificante. 

46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo 
animal; luego lo espiritual. 

47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; 
el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 

48 Cual el terrenal, tales también los 
terrenales; y cual el celestial, tales también los 
celestiales. 

49 Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la 
corrupción hereda la incorrupción. 

Adán en el jardín no fue un error, solo parte del 
proceso necesario para lograr Su creación final. 

Jesús, el segundo Adán, se convirtió en la 
Cabeza de una nueva raza de hombres, redimidos por 
la gracia de Dios.  Esta nueva raza de hombres no 
tenía nada de qué jactarse sino esperaba en la 
misericordia y la gracia de Dios.   Es un pueblo que 
adora, alaba y sirve a Dios porque ama a Dios y que 
cree Sus promesas de gracia y que aprecia todo lo 
que Dios ha hecho para redimirlo de la esclavitud del 
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pecado. 
2 Corintios 5:17-18 
17 De modo que si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 

18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos 
reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 
ministerio de la reconciliación; 

Gálatas 6:14-15 
14 Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 
me es crucificado a mí, y yo al mundo. 

15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión 
vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva 
creación. 

Negar el relato bíblico de la creación es negar 
nuestra responsabilidad ante Dios y rechazar Su 
soberanía y autoridad.  Es continuar caminando en la 
naturaleza independiente, rebelde y caída del pecado 
que deja al hombre separado de su Creador y 
condenado al castigo eterno. 

Creer en el relato de Génesis es un paso 
importante para conocer al Dios de la creación.  Es 
parte de una revelación que le lleva a la verdad de 
que el Dios de la creación es el Dios de la nueva 
creación. 

Esta creación natural presente será destruida, 
mudada por Dios como un vestido viejo. 

Salmo 102:25-28 
25 Desde el principio tú fundaste la tierra, 
Y los cielos son obra de tus manos. 
26 Ellos perecerán, mas tú permanecerás; 
Y todos ellos como una vestidura se 
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envejecerán; 
Como un vestido los mudarás, y serán 

mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, 
Y tus años no se acabarán. 
28 Los hijos de tus siervos habitarán seguros, 
Y su descendencia será establecida delante de 

ti. 
Sólo la nueva creación permanecerá.  Por eso 

es tan importante que nos fijemos en esta gloriosa 
obra de Dios.  Su obra de tomar al hombre pecador y 
exaltarlo al trono de Jesucristo es ciertamente Su obra 
más gloriosa y culminante por la cual debemos 
maravillarnos y adorar a Dios ahora y por la 
eternidad. 

Tenemos un tipo de Su obra de la nueva 
creación en el registro de los 7 días en los cuales Dios 
creó los actuales cielos y la tierra y luego descansó.  
Dios trae orden al caos. 

1) Luz - El evangelio de Jesús produce luz o 
sea entendimiento en lugar de la oscuridad y  
confusión de la ignorancia del pecado. 

2) Expansión - Dios levanta las nubes 
tenebrosas del pecado y nos hace mirar hacia arriba. 

3) Tierra y vegetación - Dios levanta nuestra 
vida del mar tempestuoso de la humanidad perdida y 
pone nuestros pies en tierra firme para que podamos 
producir fruto para Su gloria. 

4) Cuerpos celestiales, estaciones - Dios 
quiere poner nuestra vida en orden y darnos propósito 
y dirección para nuestra vida. 

5) Vida de peces y aves - La salvación nos 
hace fructíferos y multiplica nuestras bendiciones.  
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Nos da vida eterna y abundante. 
6) Animales Terrestres y Hombre - Dios  nos 

hace hombres nuevos para disfrutar de la comunión 
con Él mismo. 

7) Descanso - Dios quiere que entremos en Su 
reposo.  Todo está completo.  La obra de 
reconciliación está completa.  No hay nada más que 
hacer, sino creer. 

Gracias a Dios por Su gloriosa creación 
natural, pero Su obra más gloriosa es la obra de Su 
gracia que me hizo una nueva criatura en Cristo.  
Hizo un gran esfuerzo para crear toda la creación solo 
para hacerme Su hijo y darme la oportunidad de 
gobernar y reinar con Cristo.  Que conozcamos y nos 
rindamos a Sus propósitos para que podamos 
disfrutar de la abundancia de la vida. 
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Lección 2
Seguimos nuestras lecciones sobre el libro de 

Génesis.   Cuando usted tenga tiempo, lea de nuevo 
el capítulo 1 de Génesis junto con los tres primeros 
versículos del capítulo 2. 

Creer el registro bíblico de la creación significa 
que cree que Dios creó todo de la nada y que puso en 
orden toda la creación simplemente por Su palabra.  
Lo hizo con el propósito de formar un pueblo que 
caminara eternamente en comunión consigo mismo.  
Ese propósito se cumple a través de la redención que 
hay en Jesucristo.  Se realiza en todos los que están 
en Cristo por medio de la fe en Su sacrificio por el 
pecado y en todos los que nacen de nuevo, como 
parte de una nueva creación que eternamente dará 
gloria a Dios. 

Estas verdades son doctrinas fundamentales y 
esenciales que todos los creyentes deben creer.  Estas 
verdades son claras y son la enseñanza de la Biblia y 
por lo tanto deberíamos todos estar de acuerdo sobre 
estos hechos.   Sin embargo, hay muchos otros 
detalles de la creación que no son tan claros y por lo 
tanto puede haber diferencia de convicciones y 
opiniones sobre otros detalles sin haber división entre 
los creyentes. 

Opinión versus Convicción 
Hay una distinción entre una opinión y una 

convicción.  Una opinión se forma sin una clara 
declaración de la Biblia.  Es simplemente lo que uno 
piensa que sea lógico o posible.  Una convicción se 
forma después de escudriñar la Biblia y de 

17



interpretarla por comparar escritura con escritura.  Al 
fin y al cabo nuestra convicción puede estar 
equivocada, pero si no contradice las doctrinas 
fundamentales y esenciales de la Biblia y si 
promueve una vida de piedad y obediencia a la 
voluntad revelada de Dios, no es pecado.  Por eso 
deberíamos tolerar las diferencias de convicciones de 
otros creyentes sobre temas que no son claramente 
revelados en la Biblia. 

Romanos 14:5 
5 Uno hace diferencia entre día y día; otro 

juzga iguales todos los días. Cada uno esté 
plenamente convencido en su propia mente. 

Lo siguiente es mi convicción sobre algunos 
detalles de la creación que tuve después de estudiar 
las escrituras. 

La ciencia secular nos dice que la tierra tiene 
miles de millones de años de edad.  Desde Adán, 
contando las generaciones registradas en la Biblia, 
solo podemos dar cuenta de 5,000 a 6,000 años de la 
edad de la tierra en su forma presente.   ¿Por qué hay 
tanta diferencia de años entre la opinión de la ciencia 
secular y el registro de la Biblia?  Porque para que la 
teoría de la evolución sea posible, llevaría miles de 
millones de años.  Pero es una teoría nomás.  Los 
científicos utilizan un método llamado datación por 
carbono para tratar de probar sus teorías de que la 
edad de la tierra es de miles de millones de años de 
edad.   Sin embargo, la datación de carbono se ha 
demostrado que no es fiable en muchos casos.  La 
teoría de que el hombre y los animales evolucionaron 
de una especie a otra durante millones de años 
contradice directamente el relato bíblico que revela 
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que Dios creó todo según su género y especie.  No 
estamos obligados creer todo lo que los científicos 
nos dicen simplemente porque nos lo digan.  Los 
científicos solían decir que la tierra era plana.  La 
ciencia médica solía creer que la flebotomía o la 
sangría de las personas enfermas era útil y curativo.  
La ciencia tiene que seguir actualizando lo que “se 
sabe” ser verdad.  La palabra de Dios nunca cambia.  
El conocimiento de Dios es perfecto. 

Sin embargo, dicho esto, mi convicción es que 
es posible que la materia y los elementos que 
componen la creación, tal como la conocemos, 
tengan más de 5,000 o 6,000 años de edad.  No puedo 
ser dogmático, pero es mi convicción después de 
estudiar la Biblia, que hay un período de tiempo entre 
el versículo uno de Génesis uno y el versículo dos. 

En el versículo uno dice que creó Dios los 
cielos y la tierra.  Creó todo de la nada.   

Hebreos 11:3 
3 Por la fe entendemos haber sido constituido 

el universo por la palabra de Dios, de modo que lo 
que se ve fue hecho de lo que no se veía. 

Génesis 1:1 fue el comienzo absoluto de la 
creación.   Pero en el versículo dos leemos que hay 
elementos que ya fueron creados, pero que están 
desordenados y vacíos.  La palabra hebrea traducida 
“desordenada” significa “dejar desolado o 
destrucción.”   Tengo que preguntarme si Dios creó 
Su creación original en esta condición de caos y 
destrucción. 

Basado en varias escrituras en el Antiguo 
Testamento y en el Nuevo Testamento, no creo que 
Dios haya creado la escena que vemos en el versículo 
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2. Las palabras hebreas “desordenada y vacía” se 
usan en otros pasajes de la Biblia para describir el 
resultado del juicio de Dios sobre el pecado. 

Jeremías 4:22-23 
22 Porque mi pueblo es necio, no me 

conocieron; son hijos ignorantes y no son 
entendidos; sabios para hacer el mal, pero hacer el 
bien no supieron. 

23 Miré a la tierra, y he aquí que estaba 
asolada (desordenada) y vacía; y a los cielos, y no 
había en ellos luz. 

Isaías 45:18 
18 Porque así dijo Jehová, que creó los cielos; 

él es Dios, el que formó la tierra, el que la hizo y la 
compuso; no la creó en vano (desordenado), para que 
fuese habitada la creó: Yo soy Jehová, y no hay otro. 

Las palabras “asolada” y “vano” en estos 
pasajes son la misma palabra en el hebreo que se 
encuentra en Genesis 1:2.   Isaías, bajo la unción del 
Espíritu Santo, dice que Dios no creó la tierra en 
vano o sea no la creó desordenada y vacía.   Tengo 
que concluir que hubo algún juicio de Dios sobre 
alguna manifestación de pecado entre el tiempo de la 
creación original de los elementos descritos en el 
versículo uno y el reordenamiento de los elementos 
ya creados descritos en el versículo 2.  

El hombre no fue el primer ser creado. Antes 
que creó al hombre, Dios creó a los ángeles, 
incluyendo a Satanás.   Leemos de la historia de 
Satanás en Isaías 14:12 al 17 y Ezequiel 28:11 al 19.  
El juicio de Dios sobre Satanás se describe en el 
contexto de Su juicio sobre los reyes enemigos de 
Israel, pero estos pasajes van más allá que describir la 
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caída de hombres mortales y describen la caída de 
Satanás que fue el que influía a los reyes enemigos de 
Israel. 

Isaías 14:12-17 
12 ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de 

la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que 
debilitabas a las naciones. 

13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al 
cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, 
levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me 
sentaré, a los lados del norte; 

14 sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 
semejante al Altísimo. 

15 Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los 
lados del abismo. 

16 Se inclinarán hacia ti los que te vean, te 
contemplarán, diciendo: ¿Es éste aquel varón que 
hacía temblar la tierra, que trastornaba los reinos; 

17 que puso el mundo como un desierto, que 
asoló sus ciudades, que a sus presos nunca abrió la 
cárcel? 

Ezequiel 28:11-19 
11 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
12 Hijo de hombre, levanta endechas sobre el 

rey de Tiro, y dile: Así ha dicho Jehová el Señor: Tú 
eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y 
acabado de hermosura. 

13 En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de 
toda piedra preciosa era tu vestidura; de cornerina, 
topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de zafiro, 
carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus 
tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en 
el día de tu creación. 
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14 Tú, querubín grande, protector, yo te puse 
en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de 
las piedras de fuego te paseabas. 

15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el 
día que fuiste creado, hasta que se halló en ti 
maldad. 

1 6 A c a u s a d e l a m u l t i t u d d e t u s 
contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; 
por lo que yo te eché del monte de Dios, y te arrojé 
de entre las piedras del fuego, oh querubín protector. 

17 Se enalteció tu corazón a causa de tu 
hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu 
esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los 
reyes te pondré para que miren en ti. 

18 Con la multitud de tus maldades y con la 
iniquidad de tus contrataciones profanaste tu 
santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el 
cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a 
los ojos de todos los que te miran. 

19 Todos los que te conocieron de entre los 
pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, y 
para siempre dejarás de ser. 

No se nos dice cuándo ocurrió el juicio de 
Satanás, pero tuvo que haber ocurrido antes de que el 
hombre fuera creado.  Es mi convicción que el 
versículo 2 de Génesis describe el comienzo del 
reordenamiento de la creación después del juicio de 
Dios sobre Satanás.   La palabra en el griego 
traducida “constituido” en Hebreos 11:3 significa 
“restaurar, reparar, poner en orden o ajustar.”  Esto 
indica para mí que hay un período de tiempo entre el 
versículo uno del capítulo uno de Génesis y el 
versículo 2. 
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Sea lo que sea su convicción sobre estos temas 
que no son muy claros en las escrituras, tenemos que 
entender claramente que desde el versículo 2 del 
capítulo uno de Génesis hasta hoy, no hubiera pasado 
más que 6,000 años.   La creación como nosotros la 
conocemos y en su forma presente no puede ser más 
que 6,000 años.   La creación del hombre, de los 
animales, de las plantas, de los cuerpos celestiales y 
la formación del planeta, no llevó miles de millones 
de años de evolución.   Los elementos originales 
fueron reordenados y lo demás descrito en los 
capítulos 1 y 2 de Génesis fue creado en seis días. 

Una pregunta que siempre se hace acerca del 
registro de la creación encontrado en Génesis es, 
¿cuándo vivieron los dinosaurios?  Hay indicación en 
la Biblia que los dinosaurios vivían juntos con el 
hombre antes del diluvio.  Job da una descripción de 
un behemot que es una buena descripción del 
dinosaurio que se llama brontosaurio. 

Job 40:15-24 
15 He aquí ahora behemot, el cual hice como a 

ti; 
Hierba come como buey. 
16 He aquí ahora que su fuerza está en sus 

lomos, 
Y su vigor en los músculos de su vientre. 
17 Su cola mueve como un cedro, 
Y los nervios de sus muslos están entretejidos. 
18 Sus huesos son fuertes como bronce, 
Y sus miembros como barras de hierro. 
19 El es el principio de los caminos de Dios; 
El que lo hizo, puede hacer que su espada a él 

se acerque. 
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20 Ciertamente los montes producen hierba 
para él; 

Y toda bestia del campo retoza allá. 
21 Se echará debajo de las sombras, 
En lo oculto de las cañas y de los lugares 

húmedos. 
22 Los árboles sombríos lo cubren con su 

sombra; 
Los sauces del arroyo lo rodean. 
23 He aquí, sale de madre el río, pero él no se 

inmuta; 
Tranquilo está, aunque todo un Jordán se 

estrelle contra su boca. 
24 ¿Lo tomará alguno cuando está vigilante, 
Y horadará su nariz? 
Job, Isaías y los Salmos todos refieren una 

bestia feroz del mar que se llama leviatán.  
Otra pregunta que se hace en cuanto al registro 

de la creación encontrado en Génesis es, ¿es un día 
en la creación un día de 24 horas o son períodos de 
años y edades?  La palabra hebrea traducida “día” se 
usa de varias maneras.   Se usa para describir un 
período de tiempo.  Por ejemplo, el día del Señor es 
una serie de eventos que sucederán durante los siete 
años de la tribulación. 

Sin embargo, en todo el Antiguo Testamento, 
cuando la palabra “día” es acompañada por un 
ordinal como primero, segundo, tercero, siempre se 
refiere a un período de 24 horas.  

Éxodo 20:10-11 
10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu 

Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu 
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extranjero que está dentro de tus puertas. 
11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y 

la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y 
reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el 
día de reposo y lo santificó. 

Claramente, el sábado requerido de Israel era 
un período de 24 horas.   

El relato de la creación enfatiza que cada día 
consistía de la tarde y de la mañana.  Cada uno tenía 
un comienzo específico y un final específico.  Cada 
período era igual que los otros seis. 

Algunos dicen que hay un problema en 
interpretar cada día como un día de 24 horas en vez 
de interpretarlos como períodos de mucho tiempo aun 
de años y de edades.  Medimos las 24 horas de cada 
día por la rotación del planeta sobre su eje mientras 
gira alrededor del sol.  El sol no fue colocado en su 
lugar hasta el día cuarto.   ¿Cómo puede haber un 
período de 24 horas sin la presencia del sol para 
medirlo? 

Dios, en Su conocimiento infinito, ya sabía que 
un día en Su creación iba a consistir de 24 horas y 
desde el primer día midió cada día según el período 
de 24 horas. 

Por todas estas razones, es mi convicción que 
los siete días de los capítulos uno y dos de Génesis 
son de 24 horas literales y no de períodos de años y 
edades. 

El registro de la creación que se encuentra en 
la Biblia no contesta todas nuestras preguntas o 
satisface nuestra curiosidad, pero podemos descansar 
en la verdad de que nuestro Padre celestial creó todo 
de la nada para poder tener comunión con nosotros 
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como Sus hijos.   Podemos regocijarnos en el hecho 
de que Jesús estaba con el Padre desde la eternidad 
pasada y que creó todo el universo para proveer un 
lugar de habitación para el hombre y para formar una 
nueva creación, una nueva raza de hombres, que 
compartirían con el toda Su gloria.  Alabanza sea a 
nuestro Creador y Dios.  Alabanza sea a nuestro 
Padre y a Su Hijo, Jesús.   Alabanza sea al Trino 
Dios. 
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Lección 3
Capítulo 2 

Génesis 2:1-3 
1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, 

y todo el ejército de ellos. 
2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que 

hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que 
hizo. 

3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, 
porque en él reposó de toda la obra que había hecho 
en la creación. 

Al principio de la revelación de Dios al 
hombre, nuestra atención se fija en la importancia del 
descanso en los planes y propósitos de Dios.  En el 
séptimo día, Dios reposó.  Es decir, Él cesó de Su 
obra porque estaba completa.  Su reposo implicó que 
disfrutaba de la satisfacción y beneficio de todo lo 
que Él había creado.  El descanso de Dios consistía 
de la satisfacción, el gozo y la comunión con el 
hombre para el cuál creó todas las cosas. 

Este séptimo día es muy especial para Dios y 
se trata de manera diferente a cualquier otro día de la 
semana de la creación. Este día no se describe con la 
frase “y fue la tarde y la mañana el séptimo día”.  
Indicaría que el reposo de Dios o el descanso que Él 
deseaba para el hombre no iba a terminar.  La obra 
estuvo terminada.  Además, el séptimo día fue el 
único día que Dios bendijo y  santificó o apartó para 
Su propio uso y propósito especial. 

A la luz del evangelio de Jesucristo 



entendemos que el propósito de Dios al fijar nuestra 
atención en el reposo del séptimo día, que más tarde 
se llama el día de reposo, era señalarnos al descanso 
espiritual que Dios ha provisto para la raza humana 
que se encuentra solo por fe en Jesucristo. 

Antes de estudiar la revelación completa de ese 
descanso, veamos cómo Dios desarrolló la revelación 
de Su provisión del descanso para el hombre a través 
de la enseñanza de la observancia del día de reposo 
en la historia de Israel. 

Éxodo 20:8-11 
8 Acuérdate del día de reposo para 

santificarlo. 
9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 
10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu 

Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu 
extranjero que está dentro de tus puertas. 

11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y 
la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y 
reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el 
día de reposo y lo santificó. 

La observancia del día de reposo ayudó a Israel 
a recordar que su Dios era el Dios de la creación, a 
diferencia de todos los ídolos de las naciones vecinas 
que eran obras de la mano del hombre hechas de 
cosas que Jehová había creado con el poder de Sus 
palabras.   Recordaba a los israelitas que Jehová solo 
era digno de alabanza y servicio. 

También les proveyó a los israelitas descanso 
físico que fue necesario para que estuviesen sano 
física, emocional y espiritualmente y así el día de 
reposo fue dado para que fuese una bendición que les 
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dio restauración y fortaleza. 
Esta bendición física y práctica del día de 

reposo también fue dado como tipo de la bendición, 
el descanso, la restauración y la fortaleza para el 
espíritu del hombre que se encontraría en el descanso 
espiritual que estaba por venir por la fe en la obra de 
la redención hecha por Jesús en la cruz que es una 
obra terminada y completa. 

El día de reposo llegó a ser señal del pacto 
entre Dios e Israel. 

Éxodo 31:12-17 
12 Habló además Jehová a Moisés, diciendo: 
13 Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: 

En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; 
porque es señal entre mí y vosotros por vuestras 
generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que 
os santifico. 

14 Así que guardaréis el día de reposo, porque 
santo es a vosotros; el que lo profanare, de cierto 
morirá; porque cualquiera que hiciere obra alguna 
en él, aquella persona será cortada de en medio de 
su pueblo. 

15 Seis días se trabajará, mas el día séptimo es 
día de reposo consagrado a Jehová; cualquiera que 
trabaje en el día de reposo, ciertamente morirá. 

16 Guardarán, pues, el día de reposo los hijos 
de Israel, celebrándolo por sus generaciones por 
pacto perpetuo. 

17 Señal es para siempre entre mí y los hijos 
de Israel; porque en seis días hizo Jehová los cielos y 
la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó. 

El Dios de Israel, el Dios que los liberó de 
Egipto con mano fuerte y que hizo pacto con ellos en 

29



el monte Sinaí, es el Dios que creó todo de la nada. 
 Pero a medida que los corazones de los hijos 

de Israel comenzaron a endurecerse contra Dios, Sus 
caminos y Sus propósitos, también descuidaron el día 
que les debía haber recordado constantemente de Su 
poder, gloria y gracia. 

Jeremías 17:19-27 
19 Así me ha dicho Jehová: Ve y ponte a la 

puerta de los hijos del pueblo, por la cual entran y 
salen los reyes de Judá, y ponte en todas las puertas 
de Jerusalén, 

20 y diles: Oíd la palabra de Jehová, reyes de 
Judá, y todo Judá y todos los moradores de Jerusalén 
que entráis por estas puertas. 

21 Así ha dicho Jehová: Guardaos por vuestra 
vida de llevar carga en el día de reposo, y de meterla 
por las puertas de Jerusalén. 

22 Ni saquéis carga de vuestras casas en el día 
de reposo, ni hagáis trabajo alguno, sino santificad 
el día de reposo, como mandé a vuestros padres. 

23 Pero ellos no oyeron, ni inclinaron su oído, 
sino endurecieron su cerviz para no oír, ni recibir 
corrección. 

24 No obstante, si vosotros me obedeciereis, 
dice Jehová, no metiendo carga por las puertas de 
esta ciudad en el día de reposo, sino que santificareis 
el día de reposo, no haciendo en él ningún trabajo, 

25 entrarán por las puertas de esta ciudad, en 
carros y en caballos, los reyes y los príncipes que se 
sientan sobre el trono de David, ellos y sus príncipes, 
los varones de Judá y los moradores de Jerusalén; y 
esta ciudad será habitada para siempre. 

26 Y vendrán de las ciudades de Judá, de los 
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alrededores de Jerusalén, de tierra de Benjamín, de 
la Sefela, de los montes y del Neguev, trayendo 
holocausto y sacrificio, y ofrenda e incienso, y 
trayendo sacrificio de alabanza a la casa de Jehová. 

27 Pero si no me oyereis para santificar el día 
de reposo, y para no traer carga ni meterla por las 
puertas de Jerusalén en día de reposo, yo haré 
descender fuego en sus puertas, y consumirá los 
palacios de Jerusalén, y no se apagará. 

El descuido externo del día de reposo por parte 
de Israel fue una señal externa de su rebelión interna 
contra el Dios de la creación. 

Después del regreso del cautiverio del 
remanente judío, hubo un tiempo de avivamiento.  El 
día de reposo y la ley se observaron por un tiempo 
por Israel.  Pero a medida que pasó el tiempo, la fe de 
Israel se degeneró en una mera política religiosa con 
pocas personas que realmente entendieron y creyeron 
en las promesas y los propósitos de Dios como se 
revelan en Su palabra. 

Para cuando Jesús apareció en escena, el 
liderazgo judío había añadido tantas reglas y 
regulaciones al día de reposo que se convirtió en un 
día de esclavitud, temor y condenación y no era más 
un día de descanso, satisfacción, gozo y comunión.  
El día de reposo era un arma que los fariseos usaban 
para oprimir y dominar a la gente para promover sus 
propias agendas egoístas. 

Marcos 2:23-28 
23 Aconteció que al pasar él por los 

sembrados un día de reposo, sus discípulos, andando, 
comenzaron a arrancar espigas. 

24 Entonces los fariseos le dijeron: Mira, ¿por 
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qué hacen en el día de reposo lo que no es lícito? 
25 Pero él les dijo: ¿Nunca leísteis lo que hizo 

David cuando tuvo necesidad, y sintió hambre, él y 
los que con él estaban; 

26 cómo entró en la casa de Dios, siendo 
Abiatar sumo sacerdote, y comió los panes de la 
proposición, de los cuales no es lícito comer sino a 
los sacerdotes, y aun dio a los que con él estaban? 

27 También les dijo: El día de reposo fue 
hecho por causa del hombre, y no el hombre por 
causa del día de reposo. 

28 Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor aun 
del día de reposo. 

Marcos 3:1-6 
1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había 

allí un hombre que tenía seca una mano. 
2 Y le acechaban para ver si en el día de 

reposo le sanaría, a fin de poder acusarle. 
3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano 

seca: Levántate y ponte en medio. 
4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo 

hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? 
Pero ellos callaban. 

5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, 
entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al 
hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la 
mano le fue restaurada sana. 

6 Y salidos los fariseos, tomaron consejo con 
los herodianos contra él para destruirle. 

Jesús se declaró a sí mismo ser el Señor del día 
de reposo.  Él es quien lo estableció y quien le dio su 
significado y propósito.  Jesús vino a revelar el día de 
reposo espiritual y eterno que el día de reposo judío 
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solo señalaba.  El día de reposo que fue observado 
por Israel nunca se le dio a ningún otro pueblo u otra 
nación para que lo observara, solo a Israel.  La Iglesia 
nunca fue llamada a guardar el día de reposo judío.  
Nosotros de esta edad de la Iglesia somos llamados a 
entrar en el descanso de la obra completa de la nueva 
creación a través de la fe en Jesucristo. 

Mateo 11:27-30 
27 Todas las cosas me fueron entregadas por 

mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al 
Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el 
Hijo lo quiera revelar. 

28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar. 

29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; 

30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 
Es a este descanso espiritual y eterno del alma 

del hombre al que Dios ha señalado desde el 
principio de la creación.  Es un gozo y una comunión 
que se encuentran en la obra de redención que se 
completó en la cruz de Jesucristo.  No queda nada 
más que hacer, sino entrar y disfrutar lo que ha 
logrado la obra de la cruz. 

Hebreos 4:1-16 
1 Temamos, pues, no sea que permaneciendo 

aún la promesa de entrar en su reposo, alguno de 
vosotros parezca no haberlo alcanzado. 

2 Porque también a nosotros se nos ha 
anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les 
aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada 
de fe en los que la oyeron. 
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3 Pero los que hemos creído entramos en el 
reposo, de la manera que dijo: 

Por tanto, juré en mi ira, 
No entrarán en mi reposo; 
aunque las obras suyas estaban acabadas 

desde la fundación del mundo. 
4 Porque en cierto lugar dijo así del séptimo 

día: Y reposó Dios de todas sus obras en el séptimo 
día. 

5 Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 
6 Por lo tanto, puesto que falta que algunos 

entren en él, y aquellos a quienes primero se les 
anunció la buena nueva no entraron por causa de 
desobediencia, 

7 otra vez determina un día: Hoy, diciendo 
después de tanto tiempo, por medio de David, como 
se dijo: 

Si oyereis hoy su voz, 
No endurezcáis vuestros corazones. 
8 Porque si Josué les hubiera dado el reposo, 

no hablaría después de otro día. 
9 Por tanto, queda un reposo para el pueblo de 

Dios. 
10 Porque el que ha entrado en su reposo, 

también ha reposado de sus obras, como Dios de las 
suyas. 

11 Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, 
para que ninguno caiga en semejante ejemplo de 
desobediencia. 

12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, 
y más cortante que toda espada de dos filos; y 
penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
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pensamientos y las intenciones del corazón. 
13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta 

en su presencia; antes bien todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien 
tenemos que dar cuenta. 

14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote 
que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. 

15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que 
no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. 

16 Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro. 

Que seamos diligentes para descansar 
verdaderamente en quienes somos y en lo que hemos 
recibido en Cristo.  El Creador del cielo y de la tierra 
nos ha dado el descanso eterno a través de la fe en la 
obra de la redención completa. 

Génesis 2:4-7 
4 Estos son los orígenes de los cielos y de la 

tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios 
hizo la tierra y los cielos, 

5 y toda planta del campo antes que fuese en la 
tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; 
porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre 
la tierra, ni había hombre para que labrase la tierra, 

6 sino que subía de la tierra un vapor, el cual 
regaba toda la faz de la tierra. 

7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, 
y fue el hombre un ser viviente. 
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En este pasaje, Moisés nos da más detalles de 
la semana de la creación que acaba de describir en el 
capítulo uno. El relato del capítulo uno es como una 
vista de la semana de la creación desde el espacio 
exterior y los versos del capítulo dos nos acercan para 
ver mejor los detalles que son importantes para 
entender el plan de Dios de la redención y para 
entender el propósito de la creación. 

En el capítulo dos de Génesis Dios se refiere 
once veces por el título “Jehová Dios o sea Jehová 
Elojím.”  El énfasis es que Elojím, el Soberano, 
Supremo, Creador del cielo y de la tierra es el Jehová 
de Israel, Aquel que escogió a Israel e hizo un pacto 
de gracia y promesa con Abraham y Sus 
descendientes.  Esta revelación y énfasis deberían 
haber dado a Israel gran consuelo y gozo.  Este Dios 
que había prometido liberarlos de Egipto con mano 
poderosa y que les había prometido darles la tierra de 
Canaán era capaz de cumplir todas Sus promesas 
porque es Jehová Elojím, el Creador del universo. 

Este mismo Dios es nuestro Padre Celestial 
que ha prometido suplir todo lo que nos falta. 

Filipenses 4:19 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
Romanos 8:32 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 

que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

2 Pedro 1:2-4 
2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el 

conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 
3 Como todas las cosas que pertenecen a la 
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vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino 
poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado 
preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que hay en el 
mundo a causa de la concupiscencia; 

Dios Formó Al Hombre 
Génesis 2:7 
7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del 

polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, 
y fue el hombre un ser viviente. 

La palabra hebrea traducida “formó” es una 
palabra que usaban los alfareros de vasijas de barro.  
Literalmente quiere decir apretar o moldear como el 
alfarero hace para hacer una vasija de barro.  El 
pensamiento del hombre impío de que el hombre 
evolucionó de los monos contradice directamente la 
revelación de la palabra de Dios.  Adán fue formado 
como un hombre maduro y se le dio la habilidad de 
reproducir su propia especie según su propia imagen 
después de la creación de la mujer. 

En el hebreo la palabra traducida hombre es 
“adám” o sea “Adán.”     Una palabra hebrea que es 
traducida “polvo o tierra” es “adamáh.”   Adán fue 
formado del polvo de la tierra y es terrenal. 

1 Corintios 15:45-49 
45 Así también está escrito: Fue hecho el 

primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, 
espíritu vivificante. 

46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo 
animal; luego lo espiritual. 
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47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; 
el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 

48 Cual el terrenal, tales también los 
terrenales; y cual el celestial, tales también los 
celestiales. 

49 Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

El soplo de Dios hizo posible que el hombre 
tuviera comunión con Dios.  La elección de pecado 
del hombre hizo que cayera de ese lugar privilegiado.  
Para que el hombre fuera restaurado a ese lugar de 
comunión con Dios, iba a ser necesario que el aliento 
de la nueva creación fuera recibido por la fe en el 
segundo Adán. 

Juan 20:21-23 
21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a 

vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os 
envío. 

22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo. 

23 A quienes remitiereis los pecados, les son 
remitidos; y a quienes se los retuviereis, les son 
retenidos. 

Tito 3:4-7 
4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 

nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 
5 nos salvó, no por obras de justicia que 

nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, 

6 el cual derramó en nosotros abundantemente 
por Jesucristo nuestro Salvador, 

7 para que justificados por su gracia, 
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viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza 
de la vida eterna. 

Sobre la base de la obra de la redención 
terminada en la cruz, hecha por Jesús, el Espíritu 
Santo llega a ser el aliento espiritual que da vida 
eterna a todos los que creen en Jesús.  El creyente 
llega a ser una nueva criatura en Cristo y recibe la 
vida eterna.  Gloria a Dios por la nueva creación y 
por el descanso que hay en saber que mi salvación es 
una obra terminada y completa.  No tengo que 
trabajar y procurar a pagar la deuda de mis pecados 
porque Jesús ya lo hizo.   Ahora disfruto del gozo, de 
la paz y de la comunión con Dios que resultaron por 
la obra de la redención terminada por Jesús en la 
cruz.  Gloria sea a Su nombre. 
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Lección 4
Génesis 2:8-17 
8 Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al 

oriente; y puso allí al hombre que había formado. 
9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo 

árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; 
también el árbol de vida en medio del huerto, y el 
árbol de la ciencia del bien y del mal. 

10 Y salía de Edén un río para regar el huerto, 
y de allí se repartía en cuatro brazos. 

11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que 
rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro; 

12 y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí 
también bedelio y ónice. 

13 El nombre del segundo río es Gihón; éste es 
el que rodea toda la tierra de Cus. 

14 Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste 
es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el 
Eufrates. 

15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo 
puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo 
guardase. 

16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: 
De todo árbol del huerto podrás comer; 

17 mas del árbol de la ciencia del bien y del 
mal no comerás; porque el día que de él comieres, 
ciertamente morirás. 

Dios puso al hombre en un jardín hermoso y 
perfecto.  La ubicación de Edén no se puede ubicar 
con certeza ya que hoy día solo conocemos dos de los 
ríos mencionados en el capítulo dos.  Conocemos el 



Eufrates y el Hidekel o Tigris.  El Pisón y el Gihón 
no conocemos hoy día.  Sin embargo, podemos 
determinar su ubicación general por los ríos Eufrates 
y Tigris.  Edén habría sido ubicado cerca de 
Mesopotamia o sea Irak y cerca del Golfo Pérsico. 

Génesis 2:15 
15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo 

puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo 
guardase. 

El trabajo y el servicio formaban parte del 
propósito de Dios para el hombre en el paraíso 
perfecto del Edén.  Después de la caída, la maldición 
que vino a causa del pecado hizo que el trabajo fuera 
más difícil y agotador, pero el trabajo en sí nunca fue 
un castigo por el pecado.  Es bueno y es la voluntad 
de Dios que el hombre trabaje en algo si tiene fuerza 
y salud. 

No sabemos cuáles eran los deberes 
específicos de Adán en el jardín, pero Dios 
consideraba que cualquier cosa que hiciera, era un 
servicio que Adán le rendía a Dios como un siervo 
amoroso y obediente para la gloria de Dios.  Este 
también debe ser nuestro entendimiento, nosotros los 
que hemos sido reconciliados con Dios a través de la 
fe en Jesucristo. 

2 Tesalonicenses 3:10-12 
10 Porque también cuando estábamos con 

vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no quiere 
trabajar, tampoco coma. 

11 Porque oímos que algunos de entre vosotros 
andan desordenadamente, no trabajando en nada, 
sino entremetiéndose en lo ajeno. 

12 A los tales mandamos y exhortamos por 
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nuestro Señor Jesucristo, que trabajando 
sosegadamente, coman su propio pan. 

Colosenses 3:16-17 
16 La palabra de Cristo more en abundancia 

en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros en toda sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y 
cánticos espirituales. 

17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

El Mandamiento a Adán 
Dios les había dado a Adán y a Eva una 

abundancia de cosas para comer en el jardín.  Su 
provisión fue abundante.  Pero la relación y 
comunión de Dios con esta creación llamada hombre 
debía basarse en la fe, la obediencia y el amor. 

Dios había creado a Adán con la capacidad de 
realizar la responsabilidad moral, pero para que esa 
capacidad pudiera ejercerse, Adán tuvo que 
enfrentarse a una elección de obedecer o desobedecer 
la voluntad de Dios. 

Para presentar a Adán la oportunidad de elegir 
la obediencia o la desobediencia, Dios colocó dos 
á rbo le s e spec ia l e s en med io de l j a rd ín .  
Evidentemente, el árbol de vida era una fuente de 
energía para preservar y promover la vida de Adán y 
de Eva en su estado de inocencia. El árbol de la 
ciencia del bien y del mal fue colocado para dar a 
Adán y a Eva la oportunidad de elegir la obediencia a 
la voluntad revelada de Dios basada en la fe y el 
amor por Dios, su Creador.  Note que la oportunidad 
se presentó en un paraíso, no en un lugar de 

42



necesidad y sufrimiento. 
El fruto del árbol de la ciencia del bien y del 

mal probablemente no poseía nada inherente en sí 
mismo para dar conocimiento del bien y del mal, 
pero la elección de la desobediencia ciertamente 
resultaría en la experiencia de una falla moral ante el 
Creador del cielo y de la tierra. 

Desde el principio vemos que Dios ha 
enfatizado la importancia de la obediencia del 
hombre a Su voluntad revelada.  Él es el Creador.  Su 
palabra es soberana.  Todas las demás opiniones y 
teorías del hombre que contradicen la palabra de Dios 
son vanas, viles y destructivas. Dios manda la 
obediencia motivada por fe y amor y debemos 
obedecer porque confiamos en que Él es Dios y 
porque lo amamos por lo que es y deseamos servirlo 
porque Él es nuestro Creador y Redentor. 

Lucas 11:28 
28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que 

oyen la palabra de Dios, y la guardan. 
Este es verdaderamente el secreto del éxito y 

de la felicidad en la vida.  El rechazo de este 
principio sólo resultará en dolor, tristeza y muerte. 

Génesis 2:18-25 
18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el 

hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 
19 Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda 

bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las trajo 
a Adán para que viese cómo las había de llamar; y 
todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese 
es su nombre. 

20 Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de 
los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán 
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no se halló ayuda idónea para él. 
21 Entonces Jehová Dios hizo caer sueño 

profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó 
una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 

22 Y de la costilla que Jehová Dios tomó del 
hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 

23 Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de 
mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada 
Varona, porque del varón fue tomada. 

24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne. 

25 Y estaban ambos desnudos, Adán y su 
mujer, y no se avergonzaban. 

Este pasaje registra para nosotros en detalle la 
creación de la primera mujer y el subsiguiente primer 
matrimonio.  El resumen general ya nos lo dio en 
Génesis 1:27. 

Génesis 1:27 
27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a 

imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 
Se necesitó la creación tanto del hombre como 

de la mujer para dar una semejanza precisa de Dios.  
El macho es típicamente una imagen de fuerza y 
poder, provisión y protección.  La mujer es 
típicamente una imagen de crianza, compasión, 
comprensión y ternura.  Dios es caracterizado por 
todas estas cosas en una medida infinita. 

Génesis 2:18 
18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el 

hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 
Toda otra creación fue declarada buena, pero 

Adán estando solo no era bueno.  Necesitaba a la 
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mujer para completarlo y cumplir su propósito en la 
creación de Dios. 

Ayuda Idónea 
La mujer sería para el hombre una ayudante 

adecuada, comparable y correspondiente al hombre.   
Eva no fue la esclava de Adán.   Fue su ayudante en 
la vida.   Ser llamado ayudante no es una descripción 
inferior.  Se usa para describir a Dios mismo. 

Salmo 33:20 
20 Nuestra alma espera a Jehová; 
Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. 
La palabra en el hebreo traducida “ayuda” en 

el Salmo 33 que describe a Dios es la misma palabra 
que describe a Eva en Génesis. 

Para que Adán se diera cuenta de su propia 
necesidad de una compañera y ayudante, Dios le dio 
la tarea de nombrar a todos los animales.  Esta tarea 
demostró su dominio sobre la creación en su posición 
como siervo de Dios y administrador de la tierra. 

Pero en el desempeño de esta tarea, Adán se 
volvió consciente de su propia soledad cuando notó 
que cada animal tenía una compañera que era 
comparable y le correspondía para cumplir con su 
parte específica en la creación. 

Una esposa para Adán era necesaria para que él 
fuera todo lo que Dios quería que fuera e hiciera.  
Ella iba a ser su compañera en la realización de la 
voluntad de Dios para la humanidad. 

Dios eligió crear a Eva tomando una costilla de 
Adán mientras dormía y luego le dio forma a Eva 
alrededor de esa costilla. El resultado final fue que 
Eva era de la misma naturaleza que Adán y le 
correspondía como una compañera idónea, apropiada 
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y suficiente para que los dos pudieran servir a Dios y 
obedecer la voluntad del Creador. 

Se ha dicho muchas veces, y creo que con 
razón, que Eva no fue tomada de la cabeza de Adán 
para dominarlo, ni de sus pies para ser pisoteada por 
él, sino de su costado para caminar a su lado como 
compañera idónea en hacer la voluntad de Dios. 

Una Sola Carne 
Génesis 2:24 
24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a 

su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne. 

La frase “serán una sola carne” significa varias 
cosas.  El compromiso del matrimonio significa que 
el hombre y la mujer llegan a ser una pareja o sea una 
entidad o una sociedad de dos personas y no vivan 
más como individuos que solo buscan su propio 
bienestar.  Llegan a ser una familia.  Su lealtad a su 
cónyuge es más que a cualquier otra relación.   Son 
dos personas, pero una sola entidad o una sociedad de 
dos personas.  Lo que afecta al uno afecta a la otra.  
Poseen todo en común.  Así como el cuerpo es uno, 
pero tiene muchos miembros que se cuidan los unos a 
los otros, así el esposo y la esposa existen para 
cuidarse el uno a la otra. 

Siendo una sola carne también significa que 
tienen el derecho de disfrutar de relaciones sexuales.   
El apóstol Pablo enseña que la mujer no tiene 
potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni 
tampoco tiene el marido potestad sobre su propio 
cuerpo, sino la mujer.   

1 Corintios 7:3-4 
3 El marido cumpla con la mujer el deber 
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conyugal, y asimismo la mujer con el marido. 
4 La mujer no tiene potestad sobre su propio 

cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido 
potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.  

Siendo una sola carne cada uno de la pareja 
debe buscar satisfacer las necesidades físicas de su 
cónyuge y no solo buscar su propio placer.  El 
matrimonio se consuma por el acto de las relaciones 
sexuales.  Cuando Dios le presentó a Eva a Adán para 
que fuera su compañera de la vida, su relación quedó 
sellada y completa por este acto íntimo de confianza, 
amor y ternura.   Note que Dios dijo que el hombre 
debería unirse con su mujer, singular, no con varias 
mujeres.   Jesús confirma el propósito divino del 
matrimonio entre un hombre y una mujer para toda su 
vida en Mateo 19:8 y 9. 

Mateo 19:8-9 
8 El les dijo: Por la dureza de vuestro corazón 

Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; mas 
al principio no fue así. 

9 Y yo os digo que cualquiera que repudia a su 
mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con 
otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, 
adultera. 

El privilegio y el placer de las relaciones 
sexuales está reservado únicamente para las parejas 
que han hecho el compromiso de matrimonio que 
sigue el ejemplo del matrimonio de Adán y Eva, un 
hombre casado con una mujer hasta que la muerte los 
separe. 

Las relaciones sexuales que se realizan fuera 
de la relación matrimonial son una perversión de la 
voluntad y el propósito de Dios y solo resultarán en 
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el dolor, la tristeza y la destrucción.   
Hebreos 13:4 
4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el 

lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 
adúlteros los juzgará Dios. 

El sexo no es sucio, malvado o pecaminoso.  
Dios nos creó seres sexuales.  En los confines de la 
relación matrimonial, el sexo es una bendición y una 
provisión de Dios que es para el bien del esposo y de 
la esposa.  El sexo es como fuego.  El fuego puede 
ser algo muy beneficioso o muy destructivo.   Dentro 
de los confines de un horno o una chimenea el fuego 
es muy útil y beneficioso.   Un fuego no confinado 
puede ser muy destructivo.  Así es en cuanto a las 
relaciones sexuales.   En los confines del matrimonio 
entre un hombre y una mujer tales relaciones 
sexuales son una bendición provista por la voluntad 
de nuestro Creador. 

Antes de su elección de pecado, la desnudez de 
Adán y Eva no era causa de vergüenza.  En su estado 
de inocencia y estando solos, estaban completamente 
cómodos el uno con la otra sin miedo de vergüenza.  
Cuando se introdujo el pecado a través de la 
desobediencia, se dieron cuenta del peligro potencial 
de abuso y de explotación que podría resultar de la 
provocación de su desnudez a medida que la raza 
humana aumentaba. 

Las parejas casadas deben disfrutar de la 
inocencia y de la confianza de exponer su desnudez a 
su cónyuge sin miedo de sufrir abuso o explotación.  
Fuera de la protección del matrimonio la desnudez 
del sexo opuesto provoca la inmoralidad que resultará 
en abuso y explotación.  Por eso, desde la 
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introducción del pecado a la raza humana, la 
instrucción de Dios acerca de nuestra desnudez es 
cubrirla. 

Que nosotros, como hijos de Dios, ambos 
hombres y mujeres, nunca seamos culpables de 
provocar la naturaleza pecaminosa de nadie al 
exponer nuestra desnudez a alguien fuera de una 
relación matrimonial que es según el modelo bíblico.  
Que nos vistamos con ropa apropiada y modesta. 

El Tipo y La Figura 
No podemos dejar esta porción de la escritura 

sin considerar la enseñanza típica de la formación de 
la esposa de Adán. 

Génesis no es simplemente un registro de 
hechos históricos.  Es ante todo una revelación de los 
planes y propósitos de Dios.  Por lo tanto, los detalles 
y hechos que se registran para nosotros deben 
entenderse que tienen mucho significado. 

Dios pudo haber creado a Eva de muchas 
maneras, pero eligió tomarla de Adán.  Tomó solo 
una porción del cuerpo de Adán y le hizo una 
compañera que era idónea para gobernar con Adán 
sobre la creación de Dios. 

Pablo nos dice que Jesús es el segundo Adán. 
1 Corintios 15:45-49 
45 Así también está escrito: Fue hecho el 

primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, 
espíritu vivificante. 

46 Mas lo espiritual no es primero, sino lo 
animal; luego lo espiritual. 

47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; 
el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 

48 Cual el terrenal, tales también los 
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terrenales; y cual el celestial, tales también los 
celestiales. 

49 Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

El primer Adán fue la cabeza de una raza 
caída.  El postrer Adán es la Cabeza de una nueva 
raza de hombres.  El segundo Adán tiene un cuerpo 
místico que es la iglesia. 

Efesios 1:22-23 
22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 

dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel 

que todo lo llena en todo. 
Pablo también nos enseña que el segundo Adán 

tendrá una compañera idónea para Él para gobernar 
con Él sobre todas las cosas en la eternidad. 

2 Corintios 11:2-3 
2 Porque os celo con celo de Dios; pues os he 

desposado con un solo esposo, para presentaros 
como una virgen pura a Cristo. 

3 Pero temo que como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de 
alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a 
Cristo. 

Efesios 5:25-26 
25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así 

como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo 
por ella, 

26 para santificarla, habiéndola purificado en 
el lavamiento del agua por la palabra, 

Efesios 5:32-33 
32 Grande es este misterio; mas yo digo esto 

respecto de Cristo y de la iglesia. 
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33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame 
también a su mujer como a sí mismo; y la mujer 
respete a su marido. 

¿De dónde viene la novia de Cristo?  ¿Es todo 
el cuerpo místico de Cristo la esposa provista para 
Jesús?  ¿Será toda la iglesia, cada creyente, la esposa 
del Cordero? 

Ese no es el modelo o ejemplo que se nos dio 
con el primer Adán.  Solo una porción de la costilla 
fue extraída de su cuerpo.  ¿Podría ser este el plan de 
Dios para formar la esposa del segundo Adán?  Creo 
que así será. 

El temor de Pablo de que algunos de los santos 
de Corinto fueran engañados parecería indicar que no 
todos los creyentes, miembros del cuerpo de Cristo, 
al fin y al cabo, entrarían en esa relación matrimonial 
con Cristo.  Las escrituras siguientes revelan 
claramente que cada creyente no disfrutará del mismo 
lugar en los cielos. 

Romanos 8:16-17 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 

espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17 Y si hijos, también herederos; herederos de 

Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados. 

2 Timoteo 2:11-13 
11 Palabra fiel es esta: 
Si somos muertos con él, también viviremos 

con él; 
12 Si sufrimos, también reinaremos con él; 
Si le negáremos, él también nos negará. 
13 Si fuéremos infieles, él permanece fiel; 
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El no puede negarse a sí mismo. 
Apocalipsis 19:7-9 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado. 

8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

9 Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados 
los que son llamados a la cena de las bodas del 
Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas 
de Dios. 

La calificación para ser la novia de Cristo es 
claramente la fidelidad en esta vida para identificarse 
con Cristo a través del sufrimiento que resulta de una 
vida vivida piadosamente en obediencia a la voluntad 
del Señor Jesús.  El creyente no puede perder su vida 
eterna o su hogar en los cielos, pero si no está 
preparándose para ser la esposa de Cristo por vivir 
para Su gloria hoy por obedecer Su voluntad para su 
vida, va a perder su oportunidad de reinar con Cristo 
en la eternidad como un coheredero, como una reina 
con su rey. 

Que gracia infinita que nos salva gratuitamente 
y después nos invita a ser la compañera del Hijo de 
Dios, el Heredero de todas las cosas.  Que gracia que 
nos revela la voluntad de nuestro Señor y después nos 
enseña cómo prepararnos para alcanzar el lugar más 
privilegiado en la eternidad y después nos capacita 
para ser fiel a nuestro amado Jesús.  Grande es mi 
Dios y digno de ser alabado. 
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Lección 5
Capítulo 3 

Génesis 3:1-7 
1 Pero la serpiente era astuta, más que todos 

los animales del campo que Jehová Dios había 
hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha 
dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 

2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del 
fruto de los árboles del huerto podemos comer; 

3 pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, 
para que no muráis. 

4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No 
moriréis; 

5 sino que sabe Dios que el día que comáis de 
él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal. 

6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para 
comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su 
fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual 
comió así como ella. 

7 Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, 
y conocieron que estaban desnudos; entonces 
cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 

Este es uno de los capítulos más importantes 
de la Biblia.  Lo que se nos revela aquí nos dará una 
gran comprensión de la condición humana y de la 
necesidad de la redención. Se revela aquí el origen 
del pecado en la raza humana.  El pecado cambió la 



relación del hombre con su Creador.  Trajo vergüenza 
y separación donde había gozo y comunión. 

La Serpiente 
El incrédulo se burla del pensamiento de una 

serpiente que habla.  En cuanto a la serpiente misma, 
parece clara que tenía ciertas características y 
habilidades cuando fue creada originalmente que 
perdió después de su participación en la tentación de 
Eva. 
Génesis 3:14 

14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por 
cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las 
bestias y entre todos los animales del campo; sobre 
tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de 
tu vida. 

No sabemos si la serpiente fue creada 
originalmente con la habilidad de hablar o no, pero el 
hecho de que su habilidad de hablar no fuera una 
sorpresa para Eva no debería ser un obstáculo para 
que creamos el relato.  Recuerde, toda la creación era 
nueva.  Eva fue creada después de que Adán fuera 
presentado a todos los animales y les diera nombres.  
Es posible que Eva nunca antes hubiera visto una 
serpiente y no tuviera idea de si era inusual que 
hablara o no. 

¿Qué pasaría si usted nunca hubiera visto u 
oído hablar a un loro y un día entrara en la casa de 
alguien y el loro lo saludara en español?  Puede 
suponer que es capaz de razonar y de comunicarse. 

Si la especie en general poseía o no la 
capacidad de hablar, no lo sabemos, pero sí sabemos 
que fue solo un instrumento que fue usado por 
Satanás, el enemigo de Dios y, por lo tanto, del 
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hombre.   Satanás podía haber dado a la serpiente la 
habilidad de hablar en ese momento o, por lo menos, 
la apariencia de poder hablar.   
Apocalipsis 12:7-10 

7 Después hubo una gran batalla en el cielo: 
Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y 
luchaban el dragón y sus ángeles; 

8 pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar 
para ellos en el cielo. 

9 Y fue lanzado fuera el gran dragón, la 
serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el 
cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la 
tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 

10 Entonces oí una gran voz en el cielo, que 
decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el 
reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; 
porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios 
día y noche. 

No se nos da mucha información sobre el 
origen de Satanás en Génesis.  Ya hemos considerado 
en una lección anterior en Isaías 14:12-17 y Ezequiel 
28:11-19 que nos dan alguna información sobre quién 
es Satanás. Es la cabeza de los seres angélicos que se 
rebelaron contra Dios, conocidos como demonios. 
Judas 1:6 

6 Y a los ángeles que no guardaron su 
dignidad, sino que abandonaron su propia morada, 
los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones 
eternas, para el juicio del gran día; 

También sabemos que Satanás es un maestro 
del disfraz y un poderoso manipulador de otros que 
usa como su instrumento para hacer su obra 
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diabólica. 
2 Corintios 11:13-15 

13 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros 
fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de 
Cristo. 

14 Y no es maravilla, porque el mismo Satanás 
se disfraza como ángel de luz. 

15 Así que, no es extraño si también sus 
ministros se disfrazan como ministros de justicia; 
cuyo fin será conforme a sus obras. 
Hechos 19:13-17 

13 Pero algunos de los judíos, exorcistas 
ambulantes, intentaron invocar el nombre del Señor 
Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: 
Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo. 

14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, 
jefe de los sacerdotes, que hacían esto. 

15 Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A 
Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros, 
¿quiénes sois? 

16 Y el hombre en quien estaba el espíritu 
malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo más 
que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa 
desnudos y heridos. 

17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban 
en Efeso, así judíos como griegos; y tuvieron temor 
todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor 
Jesús. 

Entonces vemos que el relato de la serpiente 
que hablaba no es tan difícil de creer cuando cree en 
la declaración de la palabra de Dios y en la evidencia 
de la creación y de la condición de la raza humana.  
Satanás es padre de mentira. 
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Juan 8:44 
44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y 

los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido 
homicida desde el principio, y no ha permanecido en 
la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre 
de mentira. 

Eva fue engañada 
Eva sabía lo que Dios había dicho.  Satanás 

ofreció una alternativa a la voluntad de Dios. Torció 
la palabra de Dios y la dio otro significado.  Eva fue 
engañada al pensar que la mentira y la trampa 
astutamente disfrazada eran un sustituto atractivo de 
la voluntad de Dios.  Eva tuvo que tomar una 
decisión;  cree en la verdad de Dios o en la mentira 
de Satanás. 

Así es hoy, aun para el pueblo de Dios.  Los 
creyentes tienen una opción cuando están tentados a 
pecar.  Podemos creer en la palabra de Dios o en las 
muchas mentiras y alternativas astutamente 
disfrazadas y atractivas que provee Satanás. 
1 Juan 2:16 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. 

Satanás es el príncipe que está influyendo la 
vileza del mundo. 
Efesios 2:1-3 

1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados, 

2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 
siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 
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príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora 
opera en los hijos de desobediencia, 

3 entre los cuales también todos nosotros 
vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, 
lo mismo que los demás. 

El pecado de Adán y Eva es un buen ejemplo 
del proceso del pecado. 

1. Dudar la palabra de Dios. 
2. Negar la palabra de Dios. 
3. Creer la mentira de Satanás y desobedecer 

la palabra de Dios. 
 1. Dudar la palabra de Dios. 
Es muy peligroso cuando comenzamos a 

cuestionar la sabiduría y la autoridad de la palabra de 
Dios sobre cualquier tema.  La triste condición 
espiritual de la Iglesia hoy es el resultado de que el 
pueblo de Dios cuestiona la importancia de la sana 
doctrina.  ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de 
todo árbol del huerto?  ¿Es realmente tan peligroso?  
“Seguramente no morirías.”  “Tal vez Dios se 
equivocó.” 

Muchos creyentes cuestionan las instrucciones 
de Dios reveladas en la Biblia acerca de muchos 
temas.  Una vez que comenzamos a cuestionar la 
sabiduría de la palabra de Dios, comenzamos el 
proceso de pecar que resultará en daño y pérdida. 

 Necesitamos caracterizarnos con la actitud y el 
entendimiento del salmista en el Salmo 119:125 al 
128. 
Salmo 119:125-128 

125 Tu siervo soy yo, dame entendimiento 
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Para conocer tus testimonios. 
126 Tiempo es de actuar, oh Jehová, 
Porque han invalidado tu ley. 
127 Por eso he amado tus mandamientos 
Más que el oro, y más que oro muy puro. 
128 Por eso estimé rectos todos tus 

mandamientos sobre todas las cosas, 
Y aborrecí todo camino de mentira. 
2. Negar la palabra de Dios 
Satanás le dijo a Eva, “no moriréis.” El 

segundo paso después de cuestionar la palabra de 
Dios es rechazarla como la verdad.  Uno que niega la 
palabra sabe lo que dice, pero simplemente no piensa 
que tiene razón, por lo menos en su caso.  Al negar la 
veracidad de la Biblia salimos de estar debajo de su 
protección. 
Salmo 19:7-13 

7 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el 
alma; 

El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio 
al sencillo. 

8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que 
alegran el corazón; 

El precepto de Jehová es puro, que alumbra 
los ojos. 

9 El temor de Jehová es limpio, que permanece 
para siempre; 

Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 
10 Deseables son más que el oro, y más que 

mucho oro afinado; 
Y dulces más que miel, y que la que destila del 

panal. 
11 Tu siervo es además amonestado con ellos; 
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En guardarlos hay grande galardón. 
12 ¿Quién podrá entender sus propios errores? 
Líbrame de los que me son ocultos. 
13 Preserva también a tu siervo de las 

soberbias; 
Que no se enseñoreen de mí; 
Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran 

rebelión. 
3. Creer la mentira de Satanás y 

desobedecer la palabra de Dios. 
Una vez que se rechaza la verdad, el hombre 

tiene que creer algo y entonces apoya las mentiras de 
Satanás. Todas las mentiras de las que el hombre se 
seducen provienen de la mentira original creída por 
Eva.  Satanás convenció a Eva que ella y Adán 
pudieran ser dioses como su Creador.   Siendo dioses, 
podían manejar sus propias vidas y hacer sus propias 
decisiones.  Podían ser más sabios que Dios y 
alcanzar su potencial más grande. 
Romanos 1:24-25 

24 Por lo cual también Dios los entregó a la 
inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, 
de modo que deshonraron entre sí sus propios 
cuerpos, 

25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira, honrando y dando culto a las criaturas 
antes que al Creador, el cual es bendito por los 
siglos. Amén. 

Esta es la actitud de la raza humana que 
alcanzará su etapa completa y final antes de la venida 
del Señor durante el período de la tribulación. 
2 Tesalonisenses 2:9-12 

9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de 
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Satanás, con gran poder y señales y prodigios 
mentirosos, 

10 y con todo engaño de iniquidad para los 
que se pierden, por cuanto no recibieron el amor de 
la verdad para ser salvos. 

11 Por esto Dios les envía un poder engañoso, 
para que crean la mentira, 

12 a fin de que sean condenados todos los que 
no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en 
la injusticia. 

El resultado de cuestionar y negar la palabra de 
Dios y de creer la mentira de Satanás es la 
desobediencia, el pecado.  El resultado del pecado es 
la vergüenza, la culpa y la muerte.   El pecado del 
impío que rechaza a Jesús como su Salvador resulta 
en la segunda muerte y la condenación eterna.   El 
pecado del creyente resulta en la pérdida de la 
plenitud de las bendiciones de Dios y de recompensa 
y produce la muerte de fruto espiritual y de su 
testimonio.  El pecado siempre produce muerte de 
alguna forma. 

El Pecado De Adán 
No se nos dice por qué Adán eligió comer del 

fruto que su esposa le dio, pero eligió desobedecer a 
Dios.  No fue engañado.  Hizo una clara elección de 
desobediencia con los ojos bien abiertos.   Tal vez, no 
quiso estar solo, pensando que Eva iba a morir 
inmediatamente. 
1 Timoteo 2:14 

14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, 
siendo engañada, incurrió en transgresión. 

Sin embargo, la pecaminosidad de la raza 
humana se atribuye a la elección del pecado de Adán 
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y no a que Eva haya sido engañada. 
Romanos 5:12-21 

12 Por tanto, como el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así 
la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron. 

13 Pues antes de la ley, había pecado en el 
mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de 
pecado. 

14 No obstante, reinó la muerte desde Adán 
hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera 
de la transgresión de Adán, el cual es figura del que 
había de venir. 

15 Pero el don no fue como la transgresión; 
porque si por la transgresión de aquel uno murieron 
los muchos, abundaron mucho más para los muchos 
la gracia y el don de Dios por la gracia de un 
hombre, Jesucristo. 

16 Y con el don no sucede como en el caso de 
aquel uno que pecó; porque ciertamente el juicio 
vino a causa de un solo pecado para condenación, 
pero el don vino a causa de muchas transgresiones 
para justificación. 

17 Pues si por la transgresión de uno solo 
reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno 
solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la 
gracia y del don de la justicia. 

18 Así que, como por la transgresión de uno 
vino la condenación a todos los hombres, de la 
misma manera por la justicia de uno vino a todos los 
hombres la justificación de vida. 

19 Porque así como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, 
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así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos. 

20 Pero la ley se introdujo para que el pecado 
abundase; mas cuando el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia; 

21 para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por la justicia 
para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro. 

La Desnudez 
Inmediatamente después de pecar Adán y Eva 

se dieron cuenta de su nueva condición pecaminosa 
por la vergüenza que sintieron viendo su desnudez y 
sabiendo el potencial del abuso y explotación. 

Dios les había dado a Adán y a Eva una 
conciencia y cuando pecaron se les aguijoneó.  Su 
conocimiento experimental del bien y del mal no les 
trajo felicidad, sino tristeza, vergüenza y miedo. 

Tanta autodestrucción ha venido sobre la raza 
humana debido a la provocación de la desnudez del 
cuerpo humano.  La prostitución a lo largo de la 
historia del hombre estuvo conectada con la idolatría.  
La pornografía es un negocio de miles de millones de 
dólares que destruye más vidas y familias de las que 
podemos imaginar.  La seducción y la promiscuidad 
provocadas por el hecho de no cubrir la desnudez del 
cuerpo ha provocado enfermedades de transmisión 
sexual y la muerte de innumerables personas, sin 
mencionar la devastación emocional causada por el 
adulterio y la fornicación.  Adán y Eva tuvieron razón 
queriendo cubrir su desnudez. 

Otra razón porque sintieron vergüenza por la 
desnudez de sus cuerpos seguramente fue que se 
dieron cuenta de su fragilidad como vasos de barro.  
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Entendieron la necedad de haber pensado que podrían 
ser como Dios, su Creador.   El cuerpo del hombre es 
una creación hermosa y maravillosa de Dios, pero es 
tan frágil y vulnerable.  Viendo la desnudez de sus 
cuerpos en la luz de su pecado y de la mentira de 
Satanás, quisieron cubrirse y esconderse. 

La tentación y la victoria del segundo Adán 
El segundo Adán, Jesús, también fue tentado a 

pecar, pero el segundo Adán no pecó. 
Mateo 4:1-11 

1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al 
desierto, para ser tentado por el diablo. 

2 Y después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, tuvo hambre. 

3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. 

4 El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de 
pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios. 

5 Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, 
y le puso sobre el pináculo del templo, 

6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; 
porque escrito está: 

A sus ángeles mandará acerca de ti, 
y, 
En sus manos te sostendrán, 
Para que no tropieces con tu pie en piedra. 
7 Jesús le dijo: Escrito está también: No 

tentarás al Señor tu Dios. 
8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy 

alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la 
gloria de ellos, 

9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me 
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adorares. 
10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, 

porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
sólo servirás. 

11 El diablo entonces le dejó; y he aquí 
vinieron ángeles y le servían. 

El primer Adán fue tentado y pecó en un 
paraíso.  El segundo Adán fue tentado en un desierto 
y salió victorioso sobre el pecado. Satanás usó todas 
las mismas mentiras.  Cuestionó la palabra de Dios, 
“si eres Hijo de Dios”.  Él torció la palabra de Dios, 
dándola un significado alternativo.  Satanás se 
presentó para ser adorado en lugar del Padre.  
Pretendía que su palabra fuera más confiable que la 
palabra de Dios. 

Satanás trató de despertar la lujuria y el orgullo 
en Jesús, pero no había nada en Él para responder.  
Su Padre no era Adán, sino Dios.  Jesús no tenía la 
capacidad de pecar porque poseía solo la naturaleza 
divina de su Padre. 

La respuesta de Jesús a la tentación de Satanás 
debe ser la nuestra en cada situación.  “Escrito está.”  
Dios permitió que Jesús fuera tentado en el desierto, 
no para ver si pecaría, sino para demostrar su 
impecabilidad. 

Por fe, podemos vencer por la misma 
naturaleza divina de Cristo que recibimos cuando 
creemos. 
Efesios 6:10-18 

10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos 
en el Señor, y en el poder de su fuerza. 

11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para 
que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
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diablo. 
12 Porque no tenemos lucha contra sangre y 

carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes. 

13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y habiendo 
acabado todo, estar firmes. 

14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos 
con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 

15 y calzados los pies con el apresto del 
evangelio de la paz. 

16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con 
que podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno. 

17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la 
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 

18 orando en todo tiempo con toda oración y 
súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; 

La palabra de Dios es nuestra protección contra 
las mentiras de Satanás.  Nunca tenemos que caer en 
las trampas de las mentiras de Satanás si nos 
vestimos de la armadura de la verdad de la Biblia.  Si 
conocemos y obedecemos las amantes instrucciones 
de la Biblia, evitaremos la vergüenza, la pérdida, la 
tristeza y la muerte que produce el pecado. 
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Lección 6

Génesis 3:8-24 
8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se 

paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su 
mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios 
entre los árboles del huerto. 

9 Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: 
¿Dónde estás tú? 

10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y 
tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 

11 Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 
estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te 
mandé no comieses? 

12 Y el hombre respondió: La mujer que me 
diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 

13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: 
¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La 
serpiente me engañó, y comí. 

14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por 
cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las 
bestias y entre todos los animales del campo; sobre 
tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de 
tu vida. 

15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y 
entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en 
la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran 
manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás 
a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se 
enseñoreará de ti. 



17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a 
la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te 
mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la 
tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos 
los días de tu vida. 

18 Espinos y cardos te producirá, y comerás 
plantas del campo. 

19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan 
hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste 
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 

20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, 
por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 

21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer 
túnicas de pieles, y los vistió. 

22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es 
como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; 
ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también 
del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. 

23 Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 

24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al 
oriente del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, para 
guardar el camino del árbol de la vida. 

Se escondieron 
Aquí vemos la verdadera tragedia del pecado.  

El pecado separa al hombre de Dios y corta la dulce 
comunión que Dios desea tener con el hombre. 

Isaías 59:1-8 
1 He aquí que no se ha acortado la mano de 

Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído para 
oír; 

2 pero vuestras iniquidades han hecho división 
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entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han 
hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír. 

3 Porque vuestras manos están contaminadas 
de sangre, y vuestros dedos de iniquidad; vuestros 
labios pronuncian mentira, habla maldad vuestra 
lengua. 

4 No hay quien clame por la justicia, ni quien 
juzgue por la verdad; confían en vanidad, y hablan 
vanidades; conciben maldades, y dan a luz iniquidad. 

5 Incuban huevos de áspides, y tejen telas de 
arañas; el que comiere de sus huevos, morirá; y si los 
apretaren, saldrán víboras. 

6 Sus telas no servirán para vestir, ni de sus 
obras serán cubiertos; sus obras son obras de 
iniquidad, y obra de rapiña está en sus manos. 

7 Sus pies corren al mal, se apresuran para 
derramar la sangre inocente; sus pensamientos, 
pensamientos de iniquidad; destrucción y 
quebrantamiento hay en sus caminos. 

8 No conocieron camino de paz, ni hay justicia 
en sus caminos; sus veredas son torcidas; cualquiera 
que por ellas fuere, no conocerá paz. 

Adán y Eva habían conocido la dulzura, el 
gozo y la paz de caminar en el jardín con su Creador.  
No sabemos qué forma tomó Dios para caminar con 
Adán y Eva, pero ellos parecieron reconocer Su 
presencia viniendo. El pecado ahora les hizo temer 
Su presencia y sentir vergüenza cuando antes no 
había nada más que paz y alegría. 

Dios los había creado con una conciencia y 
ahora estaba despierta y punzada de dolor.  El pecado 
trae tanta vergüenza y culpa.  Algunos, sin embargo, 
van tan lejos en su rebelión contra Dios que ya no 
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pueden sentir la vergüenza del pecado.  Esa es una 
condición aún peor todavía. 

La vergüenza y la culpa del pecado que siente 
una conciencia culpable puede conducir al 
arrepentimiento y la aceptación del remedio de la 
gracia de Dios para el pecado.  Pero si ya no hay 
ninguna sensibilidad de conciencia entonces se 
vuelve muy difícil ver la necesidad de un remedio 
para un dolor que no puedes sentir. 

1 Timoteo 4:1-3 
1 Pero el Espíritu dice claramente que en los 

postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios; 

2 por la hipocresía de mentirosos que, 
teniendo cauterizada la conciencia, 

3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse 
de alimentos que Dios creó para que con acción de 
gracias participasen de ellos los creyentes y los que 
han conocido la verdad. 

Jeremías 6:15 
15 ¿Se han avergonzado de haber hecho 

abominación? Ciertamente no se han avergonzado, 
ni aun saben tener vergüenza; por tanto, caerán entre 
los que caigan; cuando los castigue caerán, dice 
Jehová. 

Es interesante que ambos pasajes que hablan 
de aquellos cuya conciencia está cauterizada se 
refieren a falsos maestros y profetas que corrompen y 
distorsionan la voluntad revelada de Dios.  El error es 
un asunto serio. 

Al menos nuestros primeros padres pudieron 
sentir su vergüenza al elegir el pecado. 

70



Dónde estás 
¿Por qué haría el Dios omnisciente una 

pregunta de la cuál ya sabía la respuesta?  La 
pregunta fue en beneficio de Adán y Eva.  Era para 
hacerlos entender su condición espiritual y su nueva 
posición de pecado ante Dios. 

En un momento estaban disfrutando de la 
abundancia de la provisión de la creación que creó 
Dios y en el siguiente momento estaban usando esa 
misma creación para esconderse de Dios sintiendo 
miedo y vergüenza. 

Dios hace la pregunta para que Adán examine 
dónde estaba antes de pecar y dónde está ahora 
después de haber pecado.  Si los hombres y las 
mujeres examinaran honestamente su vida de pecado, 
tendrían que preguntarse, ¿por qué sigo en esta vida 
de pecado?  ¿Cómo puedo ser librado de esta 
condición desesperada? 

El hombre ha estado tratando de esconderse de 
Dios desde que Adán pecó.  El hombre usa las cosas 
que Dios creó y proveyó para la felicidad del hombre 
aquí en la tierra para esconderse de Dios.  Toda la 
ciencia y tecnología del hombre, que se basa en los 
principios de la naturaleza que Dios creó, el hombre 
utiliza para alejarse cada vez más de Dios. 

¿Por qué pensaría Adán que podía esconderse 
de Dios detrás de un árbol que Dios había hecho?  
Que tontería es pensar que podemos esconder 
cualquier cosa del Creador de todas las cosas. 

Desde que el pecado entró en la raza humana, 
siempre ha sido el hombre el que huye de Dios y 
Dios el que busca al hombre. 

Romanos 3:10-12 
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10 Como está escrito: 
No hay justo, ni aun uno; 
11 No hay quien entienda, 
No hay quien busque a Dios. 
12 Todos se desviaron, a una se hicieron 

inútiles; 
No hay quien haga lo bueno, no hay ni 

siquiera uno. 
Lucas 19:10 
10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y 

a salvar lo que se había perdido. 
¿Quién te enseñó que estabas desnudo? 

¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 
comieses? 

Una vez más, Dios hace preguntas de las que 
sabe la respuesta para que Adán reconozca su pecado.  
Adán respondió reconociendo su pecado, pero 
también procura echar la culpa a Eva e incluso a 
Dios.   

Génesis 3:12 
12 Y el hombre respondió: La mujer que me 

diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 
La respuesta de Eva fue semejante. 
Génesis 3:13 
13 Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: 

¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La 
serpiente (que tú creaste) me engañó, y comí. 

Adán y Eva no tenían excusa.  Tenían la 
palabra de Dios.  Sabían que Él era Dios, bueno y 
benigno.  Estaban viviendo en el jardín que Él creó 
para ellos.  Eva creyó las mentiras de Satanás.  Adán 
eligió la desobediencia. 

Juicio Sobre La Serpiente 
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La serpiente obviamente caminaba erguido 
originalmente, pero fue obligada a andar sobre su 
pecho por el suelo como resultado de su participación 
en el engaño de Eva. Tal juicio sobre la serpiente no 
parece justo.  La pobre serpiente seguramente fue 
solo una víctima inocente usada por Satanás. Es 
importante recordar que toda la creación fue creada 
por Dios para el hombre.  Toda la creación fue 
afectada negativamente por el pecado de Adán, no 
solo la serpiente. 

Romanos 8:19-22 
19 Porque el anhelo ardiente de la creación es 

el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. 
20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, 

no por su propia voluntad, sino por causa del que la 
sujetó en esperanza; 

21 porque también la creación misma será 
libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. 

22 Porque sabemos que toda la creación gime 
a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; 

Juicio Sobre Satanás 
Las palabras del versículo 15 de Génesis 3 van 

más allá de la serpiente y hablan del poder detrás del 
títere quien era Satanás. 

Génesis 3:15 
15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y 

entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en 
la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

Apocalipsis 20:2 
2 Y prendió al dragón, la serpiente antigua, 

que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 
Enemistad entre la simiente de Satanás y la 
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simiente de la mujer fue el resultado del engaño de 
Satanás.  Satanás tiene muchos hijos tanto demonios 
como humanos.  Cualquiera que final y 
completamente elija seguir la dirección e influencia  
de Satanás y rechaza a Dios y a Su Hijo son hijos del 
diablo. 

Juan 8:44 
44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y 

los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido 
homicida desde el principio, y no ha permanecido en 
la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre 
de mentira. 

Desde Génesis 3 en adelante hasta la venida de 
Jesús, ha habido enemistad entre los que eligen temer 
y honrar a Dios y los que se rebelan contra Su 
soberanía.  Toda la persecución de los fieles a lo largo 
de los siglos es un cumplimiento de esta profecía. 

Sin embargo, la Simiente de la mujer es en 
realidad una referencia a una descendencia 
específica.  La Simiente de la mujer es el Mesías, el 
Salvador, Jesucristo.  Cristo, la Simiente de la mujer, 
hirió la cabeza de Satanás, es decir, le dio un golpe 
fatal a Satanás y así deshizo todos los planes y 
propósitos de Satanás que intentó cuando engañó a 
Eva.   

1 Juan 3:8 
8 El que practica el pecado es del diablo; 

porque el diablo peca desde el principio. Para esto 
apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del 
diablo. 

Herido en el calcañar 
En el proceso de dar el golpe fatal a Satanás, la 
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Simiente de la mujer también sufriría una herida, 
pero se recuperaría de Su herida. 

Hechos 2:22-24 
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 

nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros 
con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo 
entre vosotros por medio de él, como vosotros 
mismos sabéis; 

23 a éste, entregado por el determinado 
consejo y anticipado conocimiento de Dios, 
prendisteis y matasteis por manos de inicuos, 
crucificándole; 

24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de 
la muerte, por cuanto era imposible que fuese 
retenido por ella. 

Los hombres malvados que buscaron crucificar 
a Cristo fueron impulsados ​​ e influenciados por el 
mismo Satanás. 

Juicio sobre la mujer 
El dolor que resulta por dar a luz criaturas es 

una consecuencia directa de que Eva creyó la mentira 
de Satanás. 

Algunos han afirmado que las mujeres de fe no 
tienen que experimentar este dolor ya que creen que 
actualmente estamos libres de todos los efectos de la 
maldición del pecado, pero yo creo que la Biblia es 
clara y la experiencia de todos los que viven por fe 
revela que en esta vida todos estamos aún afectados 
por la presencia del pecado en la raza humana.  La 
experiencia de nuestra redención completa aún es 
futura cuando seremos vestidos de nuestros cuerpos 
glorificados. 

Génesis 3:16 “y tu deseo será para tu 
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marido, y él se enseñoreará de ti.” 
Algunos han interpretado que este versículo 

significa que a pesar del dolor de tener y dar a luz a 
los niños, las mujeres aún se sentirían naturalmente 
atraídas por los hombres y serían dominadas por 
ellos.  Creo que esto ha demostrado ser generalmente 
cierto en el caso de las mujeres y su relación con los 
hombres. 

Creo que se debe hacer una distinción entre la 
dominación abusiva del hombre sobre la mujer que es 
el resultado de la corrupción del pecado y el orden de 
Dios que establece al marido como la cabeza de su 
esposa. 

El apóstol Pablo afirma que la sumisión de la 
mujer al liderazgo del hombre en la relación 
matrimonial es el resultado del orden de la creación y 
la debilidad de Eva al ser engañada. 

1 Timoteo 2:12-15 
12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni 

ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en 
silencio. 

13 Porque Adán fue formado primero, después 
Eva; 

14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, 
siendo engañada, incurrió en transgresión. 

15 Pero se salvará engendrando hijos, si 
permaneciere en fe, amor y santificación, con 
modestia. 

Sin embargo, el orden de Dios para el 
matrimonio no es la dominación masculina y abusiva, 
sino es un respeto mutuo como compañeros, pero al 
fin y al cabo el esposo es responsable ante Dios por la 
condición espiritual y la dirección del matrimonio y 
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de la familia.   El esposo dará cuenta de cómo se 
conduce como la cabeza de la familia. 

Algunos interpretan Génesis 3:16 de la manera 
siguiente: 
Génesis 3:16 Nueva Traducción Viviente 

 16 Entonces dijo a la mujer: Agudizaré el 
dolor de tu preñez, y con dolor darás a luz. Y 
desearás dominar a tu marido, pero él se enseñoreará 
de ti. 

El énfasis de esta interpretación es que debido 
a que Eva usó su influencia sobre Adán para hacerlo 
pecar, la consecuencia del pecado sería que la mujer 
sería dominada por los hombres. 

La historia de la raza humana ha probado que 
esto es una consecuencia real del pecado.  Las 
mujeres en casi todas las civilizaciones en todas las 
épocas han sido abusadas y tratadas por los hombres 
como inferiores. 

Este no es tanto el juicio de Dios sobre Eva, 
sino simplemente la triste consecuencia del pecado 
predicha por Aquel que conoce el fin desde el 
principio. 

Es un acontecimiento reciente y moderno que 
las mujeres están comenzando a recibir el respeto  de 
los hombres en la sociedad y tratadas con igualdad y 
no como personas inferiores.   

Este cambio de actitud es bueno, pero como 
sucede con todas las cosas buenas en las manos de 
una raza pecaminosa, el entendimiento de la sociedad 
de la igualdad de la mujer con el hombre ha negado 
el equilibrio divino de Dios.  Ahora la sociedad 
ignora y rechaza el orden divino de Dios para la 
familia.  El orden divino para el matrimonio y la 
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familia en el que Dios ha ordenado ciertas 
responsabilidades para el hombre y otras para la 
mujer ahora es ridiculizado y rechazado por la 
sociedad moderna. 

El fundamento mismo del matrimonio que 
debe ser formado por un hombre con una mujer está 
siendo corrompido y reemplazado por la alternativa 
corrupta de un hombre casado con otro hombre o una 
mujer con otra mujer. 

El juicio de Dios sobre Adán 
Génesis 3:17-19 
17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a 

la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te 
mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la 
tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos 
los días de tu vida. 

18 Espinos y cardos te producirá, y comerás 
plantas del campo. 

19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan 
hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste 
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 

Debido a que Adán prestó atención a la voz de 
su esposa, más que a la voz de Dios, Dios maldijo la 
tierra a causa de Adán. 

Adán trabajaba en el jardín antes de pecar, pero 
ahora iba a tener que trabajar mucho y sería duro el 
trabajo.  A medida que trabajaba diariamente, arando 
el polvo de la tierra para sostenerse a sí mismo y a su 
familia, recordaría de dónde venía y adónde iba a 
regresar a causa del pecado. 

En nuestra sociedad actual, la mayoría de 
nosotros no podemos identificarnos con el estilo de 
vida agrícola que caracterizó la mayor parte de la 
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historia humana.  Sin embargo, el trabajo y el estrés 
de ganarse la vida no ha cambiado mucho.  En cierto 
modo, el estrés y el trabajo hoy son peores ahora que 
antes. 

Eclesiastés 1:2-3 
2 Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; 

vanidad de vanidades, todo es vanidad. 
3 ¿Qué provecho tiene el hombre de todo su 

trabajo con que se afana debajo del sol? 
El trabajo y el estrés de la vida deberían 

recordarnos la vanidad del pecado. 
El creyente en Cristo no está exento del trabajo 

y del estrés de ganarse la vida, pero sí tenemos una 
fuente de fortaleza y un remedio para el estrés. 

Filipenses 4:13 
13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
Filipenses 4:19 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
La fe de Adán 
Génesis 3:20 
20 Y llamó Adán el nombre de su mujer, Eva, 

por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 
El nombre, Eva, significa “dadora de vida.”   A 

pesar del hecho de que la muerte entró en la raza 
humana por el pecado de Adán y Eva, Adán creyó la 
promesa de Dios de la victoria sobre Satanás y sus 
propósitos a través de la victoria que iba a venir por 
medio de la Simiente de la mujer. Por medio de Eva 
vendrá el Salvador que iba a dar vida eterna a todos 
los que creen.    Si yo hubiese dando un nombre a la 
mujer tal vez yo la había nombrado dadora de muerte 
por haber sido la primera que pecó y por el pecado 
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entró la muerte a la raza humana.   Adán, por fe, 
escogió llamarla, Eva, dadora de vida. 

Eva, un poco más tarde, también expresa su fe 
en Génesis 4:1. 

Génesis 4:1 
1 Conoció Adán a su mujer Eva, la cual 

concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de 
Jehová he adquirido varón. 

Caín fue el primer hijo nacido por la 
procreación.  Eva tal vez pensó que su primer hijo era 
la Simiente prometida.  Caín, obviamente, no fue el 
cumplimiento de la promesa, pero Eva esperaba en el 
Señor que Él iba a cumplir Su promesa y que Dios le 
iba a dar una Simiente que liberaría a la raza humana 
de su pecado. 

Túnicas de pieles 
Génesis 3:21 
21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer 

túnicas de pieles, y los vistió. 
No se dan muchos detalles aquí sobre las 

túnicas de pieles de animales.  Dios revelaría más 
detalles sobre por qué el sacrificio fue necesario 
cuando daría la ley a Moisés, pero a la luz de toda la 
escritura, la razón es bastante clara.   Adán y Eva 
trataron de cubrir la vergüenza de su pecado con las 
obras de sus propias manos.  Dios no aceptó sus 
intentos.  Dios estableció muy temprano el principio 
de que la única manera de cubrir el pecado y su culpa 
y su vergüenza fue por el derramamiento de la sangre 
del inocente por el culpable.  Dios no iba a aceptar 
las obras de las manos del hombre pecaminoso.  La 
reconciliación del hombre con Dios es solo por la 
sangre derramada de Jesús y no por buenas obras. 
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Hebreos 9:22 
22 Y casi todo es purificado, según la ley, con 

sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión. 

Este fue el plan de la redención desde antes del 
comienzo del mundo.  El perdón de los pecados se 
concedería sólo por el mérito de la sangre derramada 
por el inocente Hijo de Dios que moriría en lugar de 
una raza humana culpable. 

Echados del huerto 
Génesis 3:24 
24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al 

oriente del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, para 
guardar el camino del árbol de la vida. 

Este fue un acto de la gracia de Dios. El 
guardarse del árbol de la vida era para evitar que 
Adán y Eva vivieran perpetuamente en su pecado y 
con todas sus tristes consecuencias.  Me alegro de 
que no tengo que vivir cientos y miles de años sobre 
este planeta que está contaminado con el pecado y 
todas sus tristes consecuencias.  Tenemos algo mejor 
que esperar que un huerto que fue arruinado por el 
pecado. 

Apocalipsis 22:1-3 
1 Después me mostró un río limpio de agua de 

vida, resplandeciente como cristal, que salía del 
trono de Dios y del Cordero. 

2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y 
otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que 
produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las 
hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones. 

3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios 
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y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 
Apocalipsis 21:1-5 
1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque 

el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar 
ya no existía más. 

2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva 
Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para su marido. 

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He 
aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. 

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He 
aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas. 
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Lección 7
Capítulo 4 

Génesis 4:1-15 
1 Conoció Adán a su mujer Eva, la cual 

concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de 
Jehová he adquirido varón. 

2 Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel 
fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra. 

3 Y aconteció andando el tiempo, que Caín 
trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 

4 Y Abel trajo también de los primogénitos de 
sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová 
con agrado a Abel y a su ofrenda; 

5 pero no miró con agrado a Caín y a la 
ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y 
decayó su semblante. 

6 Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te 
has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? 

7 Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no 
hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo 
esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. 

8 Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al 
campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, 
Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató. 

9 Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu 
hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso 
guarda de mi hermano? 

10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la 
sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 

11 Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, 



que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre 
de tu hermano. 

12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar 
su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 

13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 

14 He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu 
presencia me esconderé, y seré errante y extranjero 
en la tierra; y sucederá que cualquiera que me 
hallare, me matará. 

15 Y le respondió Jehová: Ciertamente 
cualquiera que matare a Caín, siete veces será 
castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para 
que no lo matase cualquiera que le hallara. 

Las tristes consecuencias del pecado en la raza 
humana no tardaron en manifestarse.  No pasó mucho 
tiempo para que la lucha entre la simiente de la 
serpiente y la simiente de la mujer entrara en una 
verdadera y continua guerra. 
1 Juan 3:11-15 

11 Porque este es el mensaje que habéis oído 
desde el principio: Que nos amemos unos a otros. 

12 No como Caín, que era del maligno y mató 
a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus 
obras eran malas, y las de su hermano justas. 

13 Hermanos míos, no os extrañéis si el mundo 
os aborrece. 

14 Nosotros sabemos que hemos pasado de 
muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El 
que no ama a su hermano, permanece en muerte. 

15 Todo aquel que aborrece a su hermano es 
homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida 
eterna permanente en él. 
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El Apóstol Juan se refiere a Caín, el primer 
asesino, para hacer entender al pueblo de Dios que 
somos diferentes y que el odio es algo que no nos 
pertenece como hijos de Dios.  A diferencia de Caín, 
que es un hijo del diablo, debemos amarnos y 
cuidarnos los unos a los otros. 

Abel es obviamente el ejemplo bueno en este 
pasaje y consideraremos su ejemplo en un momento, 
pero es digno de nuestra atención que el Espíritu 
Santo nos señala principalmente el trato de Dios con 
Caín y las palabras y las acciones de Caín. 

El Espíritu Santo quiere que la raza humana 
comprenda las consecuencias del pecado y de 
rechazar el remedio de Dios para el pecado.  El 
pecado es autodestructivo y solo puede resultar en 
pérdida, sufrimiento y muerte. 

La gracia de Dios es suficiente para el pecado, 
pero este pasaje enfatiza que el hombre debe aplicar 
el remedio de Dios para el pecado en la forma en que 
Dios lo prescribe.  Dios rechaza la forma en que el 
hombre trata con el pecado y exige fe en la provisión 
de Dios para la remisión del pecado 

Para comprender mejor las lecciones de este 
pasaje, debemos comenzar a buscar más información 
sobre estos eventos que se encuentra en otras partes 
de las escrituras. 
Hebreos 11:4 

4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de 
que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; 
y muerto, aún habla por ella. 

¿Por qué fue el sacrificio de Abel más 
excelente que el de Caín?  Primero, porque lo ofreció 
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por fe.  No importa si uno ofrezca algo bueno a Dios, 
no importa que sea de mucho valor, si no se ofrece 
por fe, Dios lo rechaza. 
1 Samuel 15:22-23 

22 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto 
en los holocaustos y víctimas, como en que se 
obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el 
obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros. 

23 Porque como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. 
Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él 
también te ha desechado para que no seas rey. 

Ya que la fe viene por el oír y el oír por la 
palabra de Dios, para que Abel hubiera ofrecido por 
fe un sacrificio más excelente que el de Caín, tendría 
que haber tenido alguna instrucción del Señor de cuál 
era la voluntad de Dios en cuanto a cómo acercarse a 
Dios con un sacrificio de sangre. 
Génesis 3:21 

21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer 
túnicas de pieles, y los vistió. 

Aunque no tenemos otra instrucción específica 
registrada, el ejemplo de Dios matando a animales 
inocentes sería suficientemente instructivo para Adán 
y su familia. 

Sabemos que Dios más tarde sancionó las 
ofrendas de granos y harina bajo la ley de Moisés, 
pero no para cubrir el pecado.  Claramente este 
pasaje está tratando del tema del pecado y el 
acercamiento a Dios con el propósito de tener 
comunión.  Las ofrendas de harina o de grano nunca 
se ofrecieron en relación con el pecado, sino como 
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expresiones de agradecimiento y reconocimiento de 
las provisiones de Dios para la vida. 
Hebreos 12:22-24 

22 sino que os habéis acercado al monte de 
Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, 
a la compañía de muchos millares de ángeles, 

23 a la congregación de los primogénitos que 
están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, 
a los espíritus de los justos hechos perfectos, 

24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la 
sangre rociada que habla mejor que la de Abel 
Hebreos 9:22 

22 Y casi todo es purificado, según la ley, con 
sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión. 

El sacrificio de Abel fue más excelente porque 
era el sacrificio exigido por Dios.  Abel creía que el 
sacrificio que Dios exigía fue suficiente para cubrir 
su pecado y para permitirle tener comunión con Dios.  
La ofrenda de Caín, que no derramó sangre inocente, 
fue un acto de incredulidad y rebelión contra la 
voluntad revelada de Dios. 
Judas 1:11 

11 ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino 
de Caín, y se lanzaron por lucro en el error de 
Balaam, y perecieron en la contradicción de Coré. 

Rechazar el sacrificio de Cristo como el único 
camino para el perdón de los pecados y para tener 
vida eterna es seguir el camino de Caín.  Rechazar el 
camino de Dios para la redención del pecado es ser 
rechazado por Dios. 

El pasaje en Génesis 4 no revela cómo Dios 
expresó Su aprobación o desaprobación de los 
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sacrificios de los hermanos.  Algunos han sugerido 
que Dios pudo haber enviado fuego del cielo para 
consumir las ofrendas como lo hizo cuando Elías oró.  
De todos modos, Caín estaba profundamente 
consciente de la aprobación de Dios del sacrificio de 
Abel y de la desaprobación de Dios de su ofrenda. 

Caín se ensañó 
Caín se ensañó o sea fue ofendido y se enojó 

muchísimo.  Esta es una reacción típica del hombre 
perdido en el pecado.   El hombre perdido a menudo 
se enoja cuando escucha que es pecador y que no 
tiene nada para ofrecer a Dios para aplacar la ira justa 
de un Dios santo. 

Este universo pertenece a Dios, su Creador.  Él 
tiene el derecho de establecer el estándar del bien y 
del mal.  Por Su gracia Dios ofrece el perdón y la 
vida eterna a una raza que se ha rebelado contra Él.  
Sin embargo, el hombre pecador tiene que aceptar la 
única manera que Dios acepta para pagar la deuda del 
pecado del hombre.  El hombre pecador a menudo se 
enoja porque Dios rechaza los esfuerzos del hombre 
para hacerse aceptos en la presencia de Dios. 

Dios es paciente 
Dios misericordiosamente y con paciencia 

ofrece a Caín otra oportunidad de ofrecer por fe un 
sacrificio acepto por Dios. 
2 Pedro 3:9 

9 El Señor no retarda su promesa, según 
algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. 

El enojo de Caín no hizo que Dios cambiara su 
plan de redención.  El rechazo de la cruz por parte del 
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hombre no cambia el hecho de que hay un solo 
camino a la presencia de Dios y a la vida eterna.  
Caín pudo haber sido acepto por Dios al igual que su 
hermano, pero todo tiene que acercarse a Dios por el 
camino que Dios ha provisto por Su gracia, el camino 
de la fe en el sacrificio de Jesucristo. 

Dios advierte a Caín del peligro de rechazar su 
oportunidad de arrepentirse y de hacer bien por 
ofrecer el sacrificio apropiado.  El pecado del odio 
estaba a la puerta del corazón de Caín y estaba a 
punto de vencerlo y llevarlo a cometer un asesinato y 
hacerlo sufrir las tristes consecuencias del pecado. 

Caín arrogantemente ignora las advertencias de 
Dios y rechaza Su oferta de gracia de aceptar el 
camino de la fe.  El resultado fue que Caín cometió el 
primer acto de asesinato premeditado y derramó la 
sangre inocente del justo Abel. 
Génesis 4:9 

9 Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu 
hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso 
guarda de mi hermano? 

Una vez más Dios hace una pregunta al 
hombre para hacer al hombre enfrentar su pecado.  
La tendencia del hombre pecador, como Caín, es 
negar su pecado y culpa y rechazar la norma de la 
justicia de Dios.  En lugar de confesar su pecado, 
Caín declaró que no hizo nada malo y que no tenía 
ninguna obligación de cuidar a su hermano o de 
buscar su bienestar. 

Qué trágico es cuando los creyentes adoptan la 
misma actitud expresada por Caín con respecto a 
nuestros hermanos y hermanas en Cristo. 
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1 Corintios 12:25-27 
25 para que no haya desavenencia en el 

cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los 
unos por los otros. 

26 De manera que si un miembro padece, 
todos los miembros se duelen con él, y si un miembro 
recibe honra, todos los miembros con él se gozan. 

27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros cada uno en particular. 

La sangre de Abel clama a Dios 
Génesis 4:10 

10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la 
sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 

Es bueno recordar que Dios es el último juez 
de toda injusticia.  No debemos desanimarnos cuando 
parece que una persona se sale con la suya con 
alguna injusticia. 

El castigo de Caín 
La tierra ya no daría su fruto a Caín.  En otras 

palabras, si continuaba tratando de ganarse la vida 
como agricultor, Dios haría que su cosecha fracasara 
todos los años.  Ya que no podía quedarse en un lugar 
y ganarse la vida como agricultor y ya que sus otros 
hermanos y hermanas serían propensos a vengar la 
muerte de su hermano, tuvo que vagar de un lugar a 
otro. 
Génesis 4:16 

16 Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y 
habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. 

La queja de Caín 
¡Mi castigo es demasiado grande!  Cuán necio 

es el camino del pecado.  Rechaza la gracia y la 
misericordia de Dios que ofrece la liberación del 
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pecado, y luego se queja porque las consecuencias 
del pecado son demasiadas duras. 
Proverbios 13:15 

15 El buen entendimiento da gracia; 
Mas el camino de los transgresores es duro. 
Dios le promete a Caín que no permitirá que 

muera de forma violenta e inmediata en manos del 
resto de la familia de Adán.  ¿Por qué?  Recuerde, la 
sentencia de muerte ya había sido dada a Caín y a 
todos los descendientes de Adán por el pecado de 
Adán.  Dios pudo haber elegido no ejecutar 
inmediatamente la sentencia de muerte sobre Caín 
para darle aún más oportunidad de arrepentirse y de 
hacer el bien acercándose a Dios con fe.   También 
pudo haber mantenido a Caín vivo queriendo que el 
resto de la familia de Adán tuviera un ejemplo vivo 
de las tristes consecuencias del pecado y del rechazo 
de la gracia de Dios. 
Proverbios 4:19-23 

19 El camino de los impíos es como la 
oscuridad; 

No saben en qué tropiezan. 
20 Hijo mío, está atento a mis palabras; 
Inclina tu oído a mis razones. 
21 No se aparten de tus ojos; 
Guárdalas en medio de tu corazón; 
22 Porque son vida a los que las hallan, 
Y medicina a todo su cuerpo. 
23 Sobre toda cosa guardada, guarda tu 

corazón; 
Porque de él mana la vida. 
Más tarde Dios establecería un gobierno civil 

con la autoridad de matar a aquellos que quitaran la 

91



vida a otros, pero aún no lo había hecho en el caso de 
Caín. 

Toda la palabra de Dios proclama y cada 
experiencia de la raza humana demuestra que los 
caminos de Dios son los mejores caminos y que el 
camino del pecado y el rechazo de Su gracia nunca es 
provechoso o beneficioso. 
Hebreos 11:4 

4 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de 
que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; 
y muerto, aún habla por ella. 

Abel todavía habla a toda la raza humana por 
su testimonio de fe.  Dios acepta a los que aceptan el 
sacrificio de Jesucristo.  La religión no es un sustituto 
acepto.  No hay sustituto para la fe en la sangre 
derramada del Cordero de Dios. 
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Lección 8
Génesis 4:16-24 

16 Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y 
habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. 

17 Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió 
y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el 
nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc. 

18 Y a Enoc le nació Irad, e Irad engendró a 
Mehujael, y Mehujael engendró a Metusael, y 
Metusael engendró a Lamec. 

19 Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el 
nombre de la una fue Ada, y el nombre de la otra, 
Zila. 

20 Y Ada dio a luz a Jabal, el cual fue padre de 
los que habitan en tiendas y crían ganados. 

21 Y el nombre de su hermano fue Jubal, el 
cual fue padre de todos los que tocan arpa y flauta. 

22 Y Zila también dio a luz a Tubal-caín, 
artífice de toda obra de bronce y de hierro; y la 
hermana de Tubal-caín fue Naama. 

23 Y dijo Lamec a sus mujeres: 
Ada y Zila, oíd mi voz; 
Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: 
Que un varón mataré por mi herida, 
Y un joven por mi golpe. 
24 Si siete veces será vengado Caín, 
Lamec en verdad setenta veces siete lo será. 
Este pasaje establece el desarrollo de los 

descendientes de Caín que eran parte de la simiente 
impía de la serpiente.  Contrastan con la simiente 
piadosa de la mujer que descendería de Set.  Los 



descendientes de Set, al menos un remanente de 
ellos, serían conocidos como los hijos de Dios por su 
reconocimiento, dependencia y adoración a Dios. 

Caín salió de la presencia del Señor.  
Literalmente salió de la presencia manifestada de 
Dios a la entrada del Edén y salió espiritualmente  de 
la presencia de Dios rechazando la oferta de la gracia 
de Dios. Rehusó ofrecer el sacrificio aprobado por 
Dios. 

Salió y habitó en tierra de Nod.  La palabra 
“Nod” significa “errante.” Aunque Caín se estableció 
y construyó una ciudad, todavía era un errante y 
vagabundo en la vida porque estaba separado de la 
fuente de vida, su Creador. 

Siempre se pregunta, “¿de dónde vino la 
esposa de Caín?  Es obvio que los hijos de Adán 
tenían que casarse con sus hermanas al principio.  
Fue una práctica que luego fue prohibida, pero que en 
el principio de la raza humana era necesaria y sin las 
complicaciones genéticas que existen hoy. 

Observaciones de los descendientes de Caín 
Prósperos 
La sociedad impía de los descendientes de 

Caín parecía prosperar en su vida sin Dios.  La vida 
separada de Dios fue dura y por eso se dedicaron a la 
invención de herramientas e instrumentos para hacer 
la vida más aguantable. 

Hicieron tiendas de campaña, herramientas y 
armas de bronce e instrumentos musicales.  No hay 
nada pecaminoso en estas cosas, ni debemos suponer 
que la línea de Set no descubrió e implementó el 
mismo avance en tecnología.  Sin embargo, la familia 
de Caín no tenía otra fuente de gozo, consuelo o 
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esperanza, ya que rechazaron a Dios y sus caminos. 
Por lo tanto su búsqueda del avance de la tecnología 
se convirtió en su gozo, su religión y su esperanza. 

Así es también con la sociedad de hoy sin 
Dios.  Debido a que el hombre rechaza la esperanza 
de la vida eterna como se revela en el evangelio de 
Jesucristo, debe poner su esperanza en el ingenio del 
hombre.  No hay nada malo en la tecnología moderna 
en sí misma, pero la mentalidad del hombre impío 
que usa la tecnología es la rebelión contra Dios.  Los 
hombres ponen su esperanza en lo que el hombre 
puede hacer en lugar de lo que Cristo ha hecho y de 
lo que Él hará para todos los que confían en Él. 

El creyente se puede beneficiar de la 
tecnología moderna del hombre y usarla para la 
gloria de Dios porque el creyente fiel da gracias a 
Dios por todo y reconoce que cada bendición 
proviene de Su Padre.   Podemos usar la tecnología 
moderna para señalar a otros a Cristo. Por ejemplo 
esta lección fue hecha por computadora y disponible 
por internet.  Dios dio al hombre la mente y la 
habilidad de imaginar, pensar e inventar cosas 
nuevas.   Dios creó los elementos y materiales que el 
hombre usa para fabricar las cosas que hacen la vida 
más aguantable.   Por lo tanto, podemos disfrutar de 
los beneficios de la tecnología moderna y dar gracias 
a Dios por tales bendiciones. 

Sin embargo, esa no es la manera en que 
piensa el hombre impío.  El impío no reconoce la 
bondad y gracia de Dios y no le da gracias a Dios 
como el Creador de todas las cosas.  Usa su 
tecnología para alejarse más y más de Dios.  Así 
como Dios permitió que la familia de Caín prosperara 

95



por un tiempo, Dios está permitiendo que el hombre 
moderno prospere en sus caminos por un tiempo.  
Pero también como fue el caso con la familia de 
Caín, el juicio pronto caerá sobre el mundo que 
rechaza a Cristo. 

Nombres semejantes o iguales 
Es interesante al estudiar los nombres de los 

descendientes de Caín y de Set donde encontramos 
que ambos grupos usan algunos nombres semejantes 
o aun los mismos nombres.  Los nombres bíblicos a 
menudo expresan los deseos, las esperanzas y los 
gozos del hombre.  Toda la humanidad busca alegría, 
esperanza, paz, felicidad y prosperidad.  La diferencia 
es que aquellos que rechazan a Dios y Sus caminos 
buscan esas cosas en sus propios esfuerzos en esta 
vida y no en Dios.  Aquellos que honran a Dios, 
obedeciendo Su palabra, encuentran gozo, esperanza, 
paz, felicidad y prosperidad conociendo y haciendo la 
voluntad de Dios y confiando en Su fidelidad para 
proveer todo lo que les falta. 

Los políticos del mundo siempre usan palabras 
como “esperanza,” “buenos cambios,” “seguridad,” 
“paz” y “prosperidad” en sus discursos.  Yo uso esas 
palabras a menudo también cuando estoy predicando.  
¿Estamos hablando de las mismas cosas?  El hombre 
impío busca esas cosas en los esfuerzos del hombre.  
El creyente busca esas cosas conociendo y 
obedeciendo la voluntad de Dios como se revela en 
Su palabra. 

La corrupción que resulta por rechazar al 
Creador 

Lamec es el primer polígamo registrado cuyo 
matrimonio con dos mujeres es una clara corrupción 
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de la voluntad revelada de Dios cuando Dios creó a 
Adán y a Eva.  El primer matrimonio consistió de un 
hombre y una mujer unidos hasta la muerte.   

Lamec también reclamó para sí mismo la 
misma protección de la venganza por su asesinato 
que Dios le había dado a Caín, pero sin ni siquiera 
invocar el nombre de Dios.  Asumió nomás que 
mereció la protección de Dios y que fue justificado 
matando a otro hombre, pero sin haber recibido la 
aprobación de Dios.  Afirma que fue en defensa 
propia, pero se jacta de haber matado a otro hombre y 
no dice qué hizo el otro hombre que merecía la 
sentencia de muerte.  Las palabras de Lamec a sus 
mujeres suenan como las palabras arrogantes de un 
hombre violento y egoísta. 

La raza humana ha rechazado la voluntad de 
Dios y los caminos de Dios y el resultado ha sido una 
inmoralidad autodestructiva y una violencia cruel. 
¡Pero gracias a Dios por la luz de la verdad y la 
fidelidad de la promesa de la liberación que proviene 
de Dios! 
Génesis 4:25-26 

25 Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual 
dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set: Porque Dios 
(dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, 
a quien mató Caín. 

26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su 
nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a 
invocar el nombre de Jehová. 

Entre los de la familia de Set, estaban los que 
comenzaron a adorar abierta y públicamente a Jehová 
y proclamar Su voluntad revelada al resto de la 
humanidad. De esta familia vendría finalmente el 
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Mesías prometido, la simiente de la mujer.  Estos 
predicadores de la justicia serían conocidos como los 
hijos de Dios. 

Desde Caín y Abel, la raza humana se ha 
dividido en estos dos grupos que luchan los unos con 
los otros. Los que rechazan a Dios y Su voluntad 
revelada luchan contra los verdaderos creyentes de 
Dios.  Viene una última batalla cuando se manifestará 
la victoria final de los justos. 
Apocalipsis 19:11-21 

11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un 
caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y 
Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 

12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había 
en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre 
escrito que ninguno conocía sino él mismo. 

13 Estaba vestido de una ropa teñida en 
sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. 

14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino 
finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos 
blancos. 

15 De su boca sale una espada aguda, para 
herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara 
de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso. 

16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito 
este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE 
SEÑORES. 

17 Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y 
clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que 
vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la 
gran cena de Dios, 

18 para que comáis carnes de reyes y de 
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capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y 
de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, 
pequeños y grandes. 

19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a 
sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que 
montaba el caballo, y contra su ejército. 

20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso 
profeta que había hecho delante de ella las señales 
con las cuales había engañado a los que recibieron 
la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. 
Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de 
fuego que arde con azufre. 

21 Y los demás fueron muertos con la espada 
que salía de la boca del que montaba el caballo, y 
todas las aves se saciaron de las carnes de ellos. 

Hasta que venga esa batalla final deberíamos 
pelear la buena batalla de la fe. 
1 Timoteo 6:11-16 

11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 
cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 
paciencia, la mansedumbre. 

12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano 
de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, 
habiendo hecho la buena profesión delante de 
muchos testigos. 

13 Te mando delante de Dios, que da vida a 
todas las cosas, y de Jesucristo, que dio testimonio de 
la buena profesión delante de Poncio Pilato, 

14 que guardes el mandamiento sin mácula ni 
reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo, 

15 la cual a su tiempo mostrará el 
bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y 
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Señor de señores, 
16 el único que tiene inmortalidad, que habita 

en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres 
ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el 
imperio sempiterno. Amén. 

La vida a menudo parece una batalla difícil 
para el creyente en Jesucristo.  No obstante, debemos 
ser fieles en invocar continuamente el nombre del 
Señor.  Que seamos fieles en proclamar la voluntad 
del Señor a todos.   Estamos luchando una batalla 
espiritual, pero tenemos la seguridad de que estamos 
del lado de los ganadores y no debemos cansarnos de 
hacer el bien. 
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Lección 9

Capítulo 5 

En nuestra lección anterior comenzamos a 
considerar el primer desarrollo de la raza humana 
comenzando con los descendientes de Caín.  En esta 
lección presente comenzaremos a considerar a los 
descendientes de Set.  

Hay dos linajes encontrados en los primeros 
capítulos de Génesis.  El linaje impío de Caín y el 
linaje piadoso de Set.  Es importante entender que 
todos los descendientes de Adán nacieron con la 
naturaleza pecaminosa de Adán incluyendo los 
descendientes de Set.  Todos los descendientes de Set 
no necesariamente fueron declarados justificados ante 
Dios solo porque eran descendientes de Set.  Sin 
embargo, fueron los descendientes de Set los que 
comenzaron a reconocer abiertamente a Dios y 
adorarlo como Dios.  Del linaje de Set vendría el 
Libertador prometido.  Los descendientes de Caín, 
como familia, siguieron el camino de rebelión como 
hizo su padre Caín.  Todos los descendientes de Caín 
perecieron en el diluvio. 

Después del diluvio, solo sobrevivió el linaje 
piadoso de Set, pero debido a que Noé y su familia 
poseían la naturaleza caída de Adán, vemos de nuevo 
una rápida división de dos grupos diferentes en la 
raza humana: los que invocaron el nombre de Jehová 
con fe y los que no lo hizo.  Dios elegiría preservar 
más tarde en Génesis un linaje piadoso a través del 



cual vendría el Salvador de toda la raza humana 
cuando escogiera a Abraham y a sus descendientes 
como Su propio pueblo especial.  Después de que 
Dios escogió a Abraham, Dios vio a la raza humana 
como dos grupos diferentes: judíos y gentiles.  Ser 
judío no le hizo al individuo justo ante Dios, pero le 
daba la ventaja de conocer a Jehová y Sus caminos y 
de conocer Su promesa de un Salvador venidero. 

Después del sacrificio de Jesús en la cruz, la 
única división de la raza humana que Dios reconoce 
es la división entre los salvos y los perdidos, los que 
aceptan a Jesús como su Salvador y los que no lo 
hace.  No obstante, la oferta de la justificación por la 
fe en Jesucristo es ofrecida a toda la raza humana. 
Romanos 10:11-13 

11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él 
creyere, no será avergonzado. 

12 Porque no hay diferencia entre judío y 
griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico 
para con todos los que le invocan; 

13 porque todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo. 

A lo largo de los años, algunos han corrompido 
la enseñanza de un linaje piadoso y de un linaje 
impío enseñando que algunas etnias o nacionalidades 
o individuos de cierto patrimonio cultural están 
destinados a ser maldecidos y rechazados por Dios 
debido a su linaje natural.  Algunos creyentes creen 
que los negros fueron malditos para siempre por Dios 
como descendientes de Cam y que es la voluntad de 
Dios que estén en esclavitud perpetuamente y que no 
pueden ser salvos.  La Biblia no enseña tal 
intolerancia y no promueve tal doctrina tonta. 
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Quien quiera de la raza de Adán puede invocar 
el nombre del Señor y será salvo y llegará a ser parte 
de la familia eterna de Dios. 
Gálatas 3:28-29 

28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 
libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús. 

29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente 
linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa. 

Dios preservó a un linaje piadoso para guardar 
el mensaje de la promesa de la venida de un Salvador.  
Por eso es tan importante que una generación 
transmita el mensaje del evangelio de Jesús a la 
generación siguiente. 
Deuteronomio 4:9-10 

9 Por tanto, guárdate, y guarda tu alma con 
diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus 
ojos han visto, ni se aparten de tu corazón todos los 
días de tu vida; antes bien, las enseñarás a tus hijos, 
y a los hijos de tus hijos. 

10 El día que estuviste delante de Jehová tu 
Dios en Horeb, cuando Jehová me dijo: Reúneme el 
pueblo, para que yo les haga oír mis palabras, las 
cuales aprenderán, para temerme todos los días que 
vivieren sobre la tierra, y las enseñarán a sus hijos; 

Hoy, cada individuo tiene que hacer su propia 
elección a cuál grupo pertenecerá: a los redimidos o a 
los condenados.  Que seamos fieles en proclamar el 
mensaje de la salvación por medio de la fe en 
Jesucristo a la generación siguiente para darla la 
oportunidad de ser parte de la familia eterna de Dios. 
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Génesis 5:1-32 
1 Este es el libro de las generaciones de Adán. 

El día en que creó Dios al hombre, a semejanza de 
Dios lo hizo. 

2 Varón y hembra los creó; y los bendijo, y 
llamó el nombre de ellos Adán, el día en que fueron 
creados. 

3 Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró 
un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y 
llamó su nombre Set. 

4 Y fueron los días de Adán después que 
engendró a Set, ochocientos años, y engendró hijos e 
hijas. 

5 Y fueron todos los días que vivió Adán 
novecientos treinta años; y murió. 

6 Vivió Set ciento cinco años, y engendró a 
Enós. 

7 Y vivió Set, después que engendró a Enós, 
ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas. 

8 Y fueron todos los días de Set novecientos 
doce años; y murió. 

9 Vivió Enós noventa años, y engendró a 
Cainán. 

10 Y vivió Enós, después que engendró a 
Cainán, ochocientos quince años, y engendró hijos e 
hijas. 

11 Y fueron todos los días de Enós novecientos 
cinco años; y murió. 

12 Vivió Cainán setenta años, y engendró a 
Mahalaleel. 

13 Y vivió Cainán, después que engendró a 
Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y engendró 
hijos e hijas. 
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14 Y fueron todos los días de Cainán 
novecientos diez años; y murió. 

15 Vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y 
engendró a Jared. 

16 Y vivió Mahalaleel, después que engendró a 
Jared, ochocientos treinta años, y engendró hijos e 
hijas. 

17 Y fueron todos los días de Mahalaleel 
ochocientos noventa y cinco años; y murió. 

18 Vivió Jared ciento sesenta y dos años, y 
engendró a Enoc. 

19 Y vivió Jared, después que engendró a 
Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 

20 Y fueron todos los días de Jared 
novecientos sesenta y dos años; y murió. 

21 Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró 
a Matusalén. 

22 Y caminó Enoc con Dios, después que 
engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró 
hijos e hijas. 

23 Y fueron todos los días de Enoc trescientos 
sesenta y cinco años. 

24 Caminó, pues, Enoc con Dios, y 
desapareció, porque le llevó Dios. 

25 Vivió Matusalén ciento ochenta y siete 
años, y engendró a Lamec. 

26 Y vivió Matusalén, después que engendró a 
Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró 
hijos e hijas. 

27 Fueron, pues, todos los días de Matusalén 
novecientos sesenta y nueve años; y murió. 

28 Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y 
engendró un hijo; 
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29 y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos 
aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras 
manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo. 

30 Y vivió Lamec, después que engendró a 
Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró 
hijos e hijas. 

31 Y fueron todos los días de Lamec 
setecientos setenta y siete años; y murió. 

32 Y siendo Noé de quinientos años, engendró 
a Sem, a Cam y a Jafet. 

En este capítulo tenemos registradas las 
generaciones de Adán hasta Noé.  Podemos aprender 
tres cosas leyendo esta lista.   

1. La muerte reina sobre la raza humana. 
2. La influencia que una generación tiene 

sobre la siguiente. 
3. La esperanza que hay en confiar en las 

promesas de Dios aun cuando se sufre los 
padecimientos que hay en el mundo por causa de 
la presencia del pecado en la raza humana. 

Romanos 6:23 
23 Porque la paga del pecado es muerte, mas 

la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro. 

Enoc fue el único de esta lista de hombres que 
no fue conquistado por la muerte.   Es un ejemplo de 
la esperanza que hay en caminar con Dios.  La 
liberación de Enoc de la muerte fue el resultado 
directo del hecho que caminaba con Dios por amor 
obedeciendo Su voluntad. 
Hebreos 11:5 

5 Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver 
muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y 
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antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios. 

Enoc advirtió a su generación de los peligros 
de no caminar con Dios.  
Judas 1:14-15 

14 De éstos también profetizó Enoc, séptimo 
desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus 
santas decenas de millares, 

15 para hacer juicio contra todos, y dejar 
convictos a todos los impíos de todas sus obras 
impías que han hecho impíamente, y de todas las 
cosas duras que los pecadores impíos han hablado 
contra él. 

En el libro de Apocalipsis vemos ambos la 
esperanza que hay en confiar en Dios como hizo 
Enoc y la advertencia del juicio de Dios que ha de 
caer sobre los que no confían en Dios.  Es el mismo 
juicio que Enoc profetizó que iba a venir. 
Apocalipsis 3:7-13 

7 Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: 
Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave 
de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y 
ninguno abre: 

8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto 
delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede 
cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has 
guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. 

9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de 
Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino 
que mienten; he aquí, yo haré que vengan y se 
postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado. 

10 Por cuanto has guardado la palabra de mi 
paciencia, yo también te guardaré de la hora de la 
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prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para 
probar a los que moran sobre la tierra. 

11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que 
tienes, para que ninguno tome tu corona. 

12 Al que venciere, yo lo haré columna en el 
templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre 
de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual 
desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 

13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 
dice a las iglesias. 
Apocalipsis 19:11-21 

11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un 
caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y 
Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 

12 Sus ojos eran como llama de fuego, y había 
en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre 
escrito que ninguno conocía sino él mismo. 

13 Estaba vestido de una ropa teñida en 
sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. 

14 Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino 
finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos 
blancos. 

15 De su boca sale una espada aguda, para 
herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara 
de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso. 

16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito 
este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE 
SEÑORES. 

17 Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y 
clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que 
vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la 
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gran cena de Dios, 
18 para que comáis carnes de reyes y de 

capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y 
de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, 
pequeños y grandes. 

19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a 
sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que 
montaba el caballo, y contra su ejército. 

20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso 
profeta que había hecho delante de ella las señales 
con las cuales había engañado a los que recibieron 
la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. 
Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de 
fuego que arde con azufre. 

21 Y los demás fueron muertos con la espada 
que salía de la boca del que montaba el caballo, y 
todas las aves se saciaron de las carnes de ellos. 

El hombre llamado Lamec que descendió de 
Set tenía fe en las promesas de Dios al contrario del 
hombre llamado Lamec que descendió de Caín. 
Génesis 5:29 

29 y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos 
aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras 
manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo. 

El nombre “Noé” significa “descanso,” pero 
suena en hebreo como la palabra “consuelo.”   Lamec 
enseñó a Noé de la esperanza, descanso y consuelo  
que hay en confiar en las promesas de Jehová de la 
venida de un Salvador, un Libertador, que libraría de 
las duras consecuencias del pecado a todos los que 
creen en Él.  ¡Qué importante es que una generación 
transmita a la siguiente la esperanza del evangelio de 
Jesucristo! 
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Salmo 145:1 al 21 
1 Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, 
Y bendeciré tu nombre eternamente y para 

siempre. 
2 Cada día te bendeciré, 
Y alabaré tu nombre eternamente y para 

siempre. 
3 Grande es Jehová, y digno de suprema 

alabanza; 
Y su grandeza es inescrutable. 
4 Generación a generación celebrará tus 

obras, 
Y anunciará tus poderosos hechos. 
5 En la hermosura de la gloria de tu 

magnificencia, 
Y en tus hechos maravillosos meditaré. 
6 Del poder de tus hechos estupendos hablarán 

los hombres, 
Y yo publicaré tu grandeza. 
7 Proclamarán la memoria de tu inmensa 

bondad, 
Y cantarán tu justicia. 
8 Clemente y misericordioso es Jehová, 
Lento para la ira, y grande en misericordia. 
9 Bueno es Jehová para con todos, 
Y sus misericordias sobre todas sus obras. 
10 Te alaben, oh Jehová, todas tus obras, 
Y tus santos te bendigan. 
11 La gloria de tu reino digan, 
Y hablen de tu poder, 
12 Para hacer saber a los hijos de los hombres 

sus poderosos hechos, 
Y la gloria de la magnificencia de su reino. 
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13 Tu reino es reino de todos los siglos, 
Y tu señorío en todas las generaciones. 
14 Sostiene Jehová a todos los que caen, 
Y levanta a todos los oprimidos. 
15 Los ojos de todos esperan en ti, 
Y tú les das su comida a su tiempo. 
16 Abres tu mano, 
Y colmas de bendición a todo ser viviente. 
17 Justo es Jehová en todos sus caminos, 
Y misericordioso en todas sus obras. 
18 Cercano está Jehová a todos los que le 

invocan, 
A todos los que le invocan de veras. 
19 Cumplirá el deseo de los que le temen; 
Oirá asimismo el clamor de ellos, y los 

salvará. 
20 Jehová guarda a todos los que le aman, 
Mas destruirá a todos los impíos. 
21 La alabanza de Jehová proclamará mi 

boca; 
Y todos bendigan su santo nombre eternamente 

y para siempre. 
Deuteronomio 6:5-7 

5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu 
corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 

6 Y estas palabras que yo te mando hoy, 
estarán sobre tu corazón; 

7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes. 

Como fueron Lamec, los padres de Moisés, los 
padres de Samuel, la madre y la abuela de Timoteo y 
tantos otros en la historia, seamos fieles para 
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transmitir a la próxima generación la maravillosa 
verdad que Dios nos ha confiado. 
1 Timoteo 6:20-21 

20 Oh Timoteo, guarda lo que se te ha 
encomendado, evitando las profanas pláticas sobre 
cosas vanas, y los argumentos de la falsamente 
llamada ciencia, 

21 la cual profesando algunos, se desviaron de 
la fe. La gracia sea contigo. Amén. 
2 Timoteo 2:1-2 

1 Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia 
que es en Cristo Jesús. 

2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, 
esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar también a otros. 

Que seamos fieles en obedecer estas 
exhortaciones. 
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Lección 10

Capítulo 6 

Génesis 6:1-8 
1 Aconteció que cuando comenzaron los 

hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y 
les nacieron hijas, 

2 que viendo los hijos de Dios que las hijas de 
los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, 
escogiendo entre todas. 

3 Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con 
el hombre para siempre, porque ciertamente él es 
carne; mas serán sus días ciento veinte años. 

4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, 
y también después que se llegaron los hijos de Dios a 
las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. 
Estos fueron los valientes que desde la antigüedad 
fueron varones de renombre. 

5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres 
era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal. 

6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 

7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la 
tierra a los hombres que he creado, desde el hombre 
hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; 
pues me arrepiento de haberlos hecho. 

8 Pero Noé halló gracia ante los ojos de 
Jehová. 



Este pasaje es uno de los pasajes más difíciles 
de interpretar en la Biblia y hay muchas 
interpretaciones diferentes de esto por parte de 
muchos eruditos y estudiantes de la Biblia.  Le daré 
mi convicción sobre el pasaje después de un estudio 
de la Biblia sabiendo que probablemente no satisfará 
la curiosidad de todos ni contestará las preguntas de 
todos.  También entiendo que hay lugar para la 
tolerancia de la convicción de otros sobre este tema a 
menos que no contradiga directamente las escrituras 
o niegue la exactitud y la inspiración divina de la 
Biblia. 

Para entender este pasaje necesitamos recordar 
que la raza humana se había dividido en dos campos 
separados, Caín y sus descendientes habían sido 
exiliados del resto de los descendientes de Adán.  
Comenzaron a ser cada vez más autosuficientes ya  
que rechazaron abiertamente a Dios y sus caminos. 

En contraste con los descendientes de Caín, los 
descendientes de Set, o al menos muchos de ellos, 
comenzaron a invocar el nombre del Señor y a adorar 
a Jehová. 
Génesis 4:26 

26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su 
nombre Enós. Entonces los hombres comenzaron a 
invocar el nombre de Jehová. 

Los hijos de Dios 
Para entender este pasaje, también debemos 

saber quiénes están siendo descritos como los hijos 
de Dios.  Algunos han pensado que es una referencia 
a los ángeles.  Es cierto que este título se le da a 
ángeles en el libro de Job. 
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Job 38:4-7 
4 ¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la 

tierra? 
Házmelo saber, si tienes inteligencia. 
5 ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? 
¿O quién extendió sobre ella cordel? 
6 ¿Sobre qué están fundadas sus bases? 
¿O quién puso su piedra angular, 
7 Cuando alababan todas las estrellas del 

alba, 
Y se regocijaban todos los hijos de Dios? 
Pero Jesús enseñó que los ángeles no se casan 

ni se reproducen.  Son seres creados y en ninguna 
parte de la Biblia se dice que poseen el poder de 
procrear como posee el hombre. 
Mateo 22:30 

30 Porque en la resurrección ni se casarán ni 
se darán en casamiento, sino serán como los ángeles 
de Dios en el cielo. 
Lucas 20:35-36 

35 mas los que fueren tenidos por dignos de 
alcanzar aquel siglo y la resurrección de entre los 
muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. 

36 Porque no pueden ya más morir, pues son 
iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos 
de la resurrección. 
Lucas 24:36-39 

36 Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, 
Jesús se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz a 
vosotros. 

37 Entonces, espantados y atemorizados, 
pensaban que veían espíritu. 

38 Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y 
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vienen a vuestro corazón estos pensamientos? 
39 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo 

soy; palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne 
ni huesos, como veis que yo tengo. 

Además, los que enseñan que estos son 
ángeles, dicen que fueron ángeles caídos y rebeldes.  
Los ángeles a los que se les da el título de hijos de 
Dios, son ángeles fieles, no caídos. 

Además de esta evidencia que prueba que “los 
hijos de Dios” en Génesis 6 no son ángeles, tenemos 
el contexto claro del pasaje que dirige la ira de Dios, 
no a los ángeles caídos y rebeldes, sino al hombre. 
Génesis 6:5-7 

5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres 
era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal. 

6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 

7 Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la 
tierra a los hombres que he creado, desde el hombre 
hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; 
pues me arrepiento de haberlos hecho. 

Dios no dijo que se arrepintió de haber hecho 
ángeles. 

Hombres se describen como hijos de Dios 
En el Nuevo Testamento leemos que Dios 

llama a hombres hijos de Dios. 
Romanos 8:14 

14 Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
Mateo 5:9 

9 Bienaventurados los pacificadores, porque 
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ellos serán llamados hijos de Dios. 
Los hijos de Dios en Génesis 6 son los 

descendientes de Set que habían comenzado a ser 
guiados por el Espíritu de Dios a la adoración y 
obediencia a Jehová.  Eso no significa que todos los 
descendientes de Set fueran hombres y mujeres 
piadosos, pero ciertamente algunos de los 
descendientes de Set eran piadosos mientras todos los 
descendientes de Caín fueran malvados.    

Llegó un momento en que estos seguidores y 
adoradores de Dios comenzaron a comprometerse y 
mezclarse con los descendientes impíos de Caín y a 
casarse con sus mujeres (las hijas del hombre).  El 
resultado fue una aceleración de decadencia espiritual 
y moral de la raza humana a medida que se alejaban 
más y más de su Creador y Sus caminos hasta que 
incluso los descendientes de Set, todos menos Noé y 
su familia, dejaron de servir, honrar y reconocer a 
Dios como su Creador.  Al fin y al cabo, de todo los 
descendientes de Set solo Noé y su familia 
permanecieron fieles en adorar a Jehová. 

Los gigantes 
Génesis 6:4 

4 Había gigantes (nefíl) en la tierra en 
aquellos días, y también después que se llegaron los 
hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les 
engendraron hijos. Estos fueron los valientes que 
desde la antigüedad fueron varones de renombre. 

La palabra hebrea traducida “gigantes” es 
“nefíl.”  Nefíl quiere decir “uno que es patán, 
violento o tirano.”  Habla de hombres que llegaron a 
ser violentos tiranos, abusando y reinando sobre los 
demás.  No quiere decir necesariamente que fueron 
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hombres de estatura grande aunque es posible que 
también fueron literalmente gigantes. 

Estos gigantes no fueron necesariamente el 
subproducto genético de la mezcla de las dos 
divisiones de la raza de Adán, sino el resultado de las 
consecuencias espirituales y morales del compromiso 
de los piadosos con los impíos. 

Los nefíl también existieron después del 
diluvio y, por lo tanto, no pueden referirse a una 
descendencia de ángeles caídos y mujeres humanas, 
sino a un pueblo que se había alejado tanto de su 
Creador que el juicio de Dios sobre ellos era 
inevitable. 
Números 13:33 

33 También vimos allí gigantes, (nefíl) hijos de 
Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, a 
nuestro parecer, como langostas; y así les 
parecíamos a ellos. 

Note que los gigantes o nefíl son los 
descendientes de Anac, no de los ángeles.  En este 
caso parece que fueron hombres violentos y de 
estatura grande. 
Génesis 6:3 

3 Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con 
el hombre para siempre, porque ciertamente él es 
carne; mas serán sus días ciento veinte años. 

Lo más probable es que los ciento veinte años 
refieren al tiempo hasta el diluvio que Dios iba a 
mandar para juzgar a la raza humana por su pecado. 

Una vez más vemos que no ha cambiado 
mucho desde el principio.  Una de las armas más 
destructivas del enemigo contra el pueblo de Dios es 
la tentación de conformarse al ser atraído por el 
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mundo y sus caminos. 
1 Juan 2:15-17 

15 No améis al mundo, ni las cosas que están 
en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
2 Corintios 6:14-18 

14 No os unáis en yugo desigual con los 
incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con 
las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué 
parte el creyente con el incrédulo? 

16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios 
y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: 

Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, 
Y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo cual, 
Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; 
Y yo os recibiré, 
18 Y seré para vosotros por Padre, 
Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 
Examinemos constantemente nuestros 
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corazones y mentes para asegurarnos de que no 
estamos comprometiendo la voluntad y los caminos 
de Dios para seguir los caminos del mundo. 

Viene otro juicio sobre el mundo y la iglesia 
apóstata.  La Tribulación y el Lago de Fuego son 
reales y están por llegar.  Que el Señor nos ayude a 
proclamar el mensaje de la gracia de Dios que nos 
salva, nos transforma, nos separa y nos capacita para 
caminar con Dios ahora en esta vida y en la 
eternidad. 

Noé halló gracia ante los ojos de Jehová 
Es importante que no cometamos el error de 

pensar que Noé era moral o espiritualmente superior 
al resto de la raza humana y por lo tanto Dios le 
mostró favor y lo perdonó a él y a su familia.  La 
naturaleza de Noé era tan caída y corrupta como la 
del resto de los descendientes de Adán, como 
veremos más adelante en el relato de la vida de Noé, 
donde se avergonzó de sí mismo en una ebriedad. 

La gracia de Dios nunca ha sido y nunca será 
otorgada por buen comportamiento.  Siempre ha sido 
y siempre será el resultado de la fe que luego produce 
un comportamiento piadoso. 
Hebreos 11:7 

7 Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios 
acerca de cosas que aún no se veían, con temor 
preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa 
fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la 
justicia que viene por la fe. 

Sigue siendo el mismo hoy.  No ganamos la 
gracia de Dios a través del buen comportamiento.  
Recibimos la gracia de Dios cuando nos humillamos 
y creemos Su palabra.  Con la gracia viene la 
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capacidad de agradar al Señor con nuestras 
elecciones y conducta diarias. 
Tito 2:11-15 

11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado 
para salvación a todos los hombres, 

12 enseñándonos que, renunciando a la 
impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo sobria, justa y piadosamente, 

13 aguardando la esperanza bienaventurada y 
la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras. 

15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda 
autoridad. Nadie te menosprecie. 
Efesios 2:8-10 

8 Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

9 no por obras, para que nadie se gloríe. 
10 Porque somos hechura suya, creados en 

Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en 
ellas. 

Noé halló gracia ante los ojos de Dios al creer 
en la palabra de Dios.  Podemos hacer lo mismo hoy.  
Primero hallamos gracia para la salvación, luego para 
la victoria diaria mientras esperamos la venida del 
Señor, sabiendo que Él nos ha librado de la ira 
venidera. 
1 Tesalonicenses 1:9-10 

9 porque ellos mismos cuentan de nosotros la 
manera en que nos recibisteis, y cómo os 
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convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios 
vivo y verdadero, 

10 y esperar de los cielos a su Hijo, al cual 
resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra de la 
ira venidera. 

Jehová se arrepintió 
Génesis 6:5-6 

5 Y vio Jehová que la maldad de los hombres 
era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal. 

6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 

Sabemos que Dios no cambia de opinión y que 
nada lo toma por sorpresa. 
1 Samuel 15:29 

29 Además, el que es la Gloria de Israel no 
mentirá, ni se arrepentirá, porque no es hombre para 
que se arrepienta. 

Una y otra vez en el Nuevo Testamento se dice 
que el plan de la redención se formó antes de que 
comenzara el mundo.  Dios sabía que Adán pecaría y 
que la raza humana se deterioraría a su vil condición 
en los días de Noé.   

El arrepentimiento de Dios describe una 
mezcla de ira y tristeza divina.  La justicia de Dios 
demandaba juicio sobre Su creación rebelde.   Su 
amor por el hombre lo entristeció porque el hombre 
se negó a vivir de tal manera que Dios pudiera 
bendecirlo. 
Ezequiel 18:30-32 

30 Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según 
sus caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
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Convertíos, (arrepiéntanse) y apartaos de todas 
vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad 
causa de ruina. 

31 Echad de vosotros todas vuestras 
transgresiones con que habéis pecado, y haceos un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué 
moriréis, casa de Israel? 

32 Porque no quiero la muerte del que muere, 
dice Jehová el Señor; convertíos, (arrepiéntanse) 
pues, y viviréis. 

Dios le ha dado al hombre la habilidad de 
escoger de vivir según Su voluntad o no.   Dios ha 
puesto dos caminos delante del hombre: el camino de 
fe  y el camino de incredulidad.  El hombre tiene que 
escoger uno.  Tiene que escoger o la fe en Jesus como 
su Salvador que resulta en la bendición de Dios o la 
incredulidad y rechazamiento de Jesús como el Hijo 
de Dios que resulta en el juicio de Dios.   Dios no 
cambia estos dos caminos y sus resultados.    El 
hombre es el que necesita arrepentirse de su 
incredulidad y escoger la fe en Jesús. 

En el tiempo de Noé Dios se arrepintió solo en 
el sentido de que antes del diluvio Dios había 
bendecido a los hombres especialmente por causa de 
los descendientes de Set, pero por la elección de la 
raza humana de rechazar a su Creador y Sus caminos, 
Dios tuvo que cambiar su manera de tratar con la raza 
humana y tuvo que derramar su juicio sobre el 
hombre. 

La limpieza de la tierra y la destrucción de la 
raza humana, salvo ocho almas, era una parte 
necesaria del plan de Dios para producir una nueva 
raza de hombres que conocerían a Dios a través de la 

123



fe en la provisión de la gracia de Dios que daría a Su 
Hijo para morir por sus pecados.    La destrucción de 
los hombres por su maldad lo entristeció a Dios, pero 
no lo tomó por sorpresa.  Mostró gracia a Noé para 
ilustrar que la redención del hombre es solo por la 
gracia de Dios. 
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Lección 11

Génesis 6:9-22 
9 Estas son las generaciones de Noé: Noé, 

varón justo, era perfecto en sus generaciones; con 
Dios caminó Noé. 

10 Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y 
a Jafet. 

11 Y se corrompió la tierra delante de Dios, y 
estaba la tierra llena de violencia. 

12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba 
corrompida; porque toda carne había corrompido su 
camino sobre la tierra. 

13 Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin 
de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a 
causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la 
tierra. 

14 Hazte un arca de madera de gofer; harás 
aposentos en el arca, y la calafatearás con brea por 
dentro y por fuera. 

15 Y de esta manera la harás: de trescientos 
codos la longitud del arca, de cincuenta codos su 
anchura, y de treinta codos su altura. 

16 Una ventana harás al arca, y la acabarás a 
un codo de elevación por la parte de arriba; y 
pondrás la puerta del arca a su lado; y le harás piso 
bajo, segundo y tercero. 

17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas 
sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya 
espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en 
la tierra morirá. 



18 Mas estableceré mi pacto contigo, y 
entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo. 

19 Y de todo lo que vive, de toda carne, dos de 
cada especie meterás en el arca, para que tengan 
vida contigo; macho y hembra serán. 

20 De las aves según su especie, y de las 
bestias según su especie, de todo reptil de la tierra 
según su especie, dos de cada especie entrarán 
contigo, para que tengan vida. 

21 Y toma contigo de todo alimento que se 
come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti y 
para ellos. 

22 Y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo 
que Dios le mandó. 

Noé era un varón justo.  La única manera de 
ser declarado justo ante los ojos de Dios es por creer 
las promesas de Su gracia. 
Romanos 4:3 

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó 
Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 
Romanos 4:9 

9 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente 
para los de la circuncisión, o también para los de la 
incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le 
fue contada la fe por justicia. 

Noé fue justo porque tuvo fe en la palabra de 
Dios. 
Hebreos 11:7 

7 Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios 
acerca de cosas que aún no se veían, con temor 
preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa 
fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la 
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justicia que viene por la fe. 
Somos hechos justos hoy por nuestra fe en lo 

que Dios ha revelado que es verdad acerca de Su Hijo 
Jesucristo. 
2 Corintios 5:21 

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él. 
Romanos 5:1-2 

1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 

2 por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Noé era perfecto en sus generaciones.  La 
palabra “perfecto” no significa sin pecado.  Sin 
embargo, se refiere a su conducta ante su generación.    
La palabra hebrea significa “entero, completo, sano” 
y tiene la idea de “integridad”.  Noé se caracterizó 
por ser digno de confianza, un hombre de palabra. 

Noé cometió errores como todos nosotros, pero 
tenía reputación, incluso entre sus vecinos impíos, de 
ser un hombre íntegro.  Siempre procuraba hacer lo 
correcto ante Dios en cada situación y con todos.  Los 
hombres y mujeres de fe de hoy también se describen 
como personas de integridad. 
1 Timoteo 3:7 

7 También es necesario que tenga buen 
testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo. 
2 Corintios 8:21 

21 procurando hacer las cosas honradamente, 
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no sólo delante del Señor sino también delante de los 
hombres. 
Filipenses 2:14-16 

14 Haced todo sin murmuraciones y 
contiendas, 

15 para que seáis irreprensibles (sin culpa) y 
sencillos, (puros, sin contaminación) hijos de Dios 
sin mancha en medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplandecéis como 
luminares en el mundo; 

16 asidos de la palabra de vida, para que en el 
día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he 
corrido en vano, ni en vano he trabajado. 

Noé caminó con Dios 
Amós 3:3 

3 ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de 
acuerdo? 

Noé estuvo de acuerdo con Dios y Su 
revelación de Sí mismo y del Hombre.  En contraste, 
el resto de la humanidad era corrupto y violento y 
rechazaba a Dios y Sus caminos. 

Si vamos a caminar con Dios en comunión, 
también debemos estar de acuerdo con Dios y Su 
palabra sin importar lo que haga el resto del mundo o 
el resto de la Iglesia.  Para el creyente que vive por 
fe, realmente no importa lo que los demás estén 
haciendo o no estén haciendo.  Nuestro estándar es la 
voluntad revelada de Dios. 
Génesis 6:22 

22 Y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo 
que Dios le mandó. 

2 Pedro 2:5 dice que Noé era un pregonero o 
sea un predicador de justicia.  Proclamó la voluntad 
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de Dios a su generación.  Advirtió del juicio 
venidero.  Nadie recibió su predicación. 

Creemos hoy que para nosotros los creyentes 
es difícil tratar de vivir una vida piadosa entre los 
impíos.  Nos quejamos de no ver más resultados en 
nuestros esfuerzos para ganar almas para Cristo.  
¿Qué hubiera sido estar en las sandalias de Noé?  Su 
oposición fue enorme, pero fue fiel en caminar con 
Dios. 

Realmente no importa lo que los demás estén 
haciendo o diciendo.  Quiero que se diga de mí: Así 
hizo Douglas conforme a todo lo que Dios le mandó, 
así lo hizo. 
Efesios 4:1-3 

1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que 
andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, 

2 con toda humildad y mansedumbre, 
soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, 

3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz; 
Efesios 4:17-24 

17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que 
ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la 
vanidad de su mente, 

18 teniendo el entendimiento entenebrecido, 
ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en 
ellos hay, por la dureza de su corazón; 

19 los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer 
con avidez toda clase de impureza. 

20 Mas vosotros no habéis aprendido así a 
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Cristo, 
21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido 

por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. 

22 En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a los deseos engañosos, 

23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según 

Dios en la justicia y santidad de la verdad. 
Algunos preguntan si fue realmente posible 

que el arca que construyó Noé sobreviviera tal 
diluvio universal y que contuviera todo lo necesario 
para su familia y los animales.  La respuesta es “sí.” 

El arca fue un barco rectangular de fondo 
plano de 137.2 metros de largo, 22.8 metros de ancho 
y 13.7 metros de alto, con un desplazamiento de unas 
43,300 toneladas.  Fue posible que hubiera espacio 
para acomodar más o menos 125,000 animales.  El 
arca estaba en condiciones de navegar y era suficiente 
para llevar la cantidad de especies de animales para 
repoblar la tierra. 

El arca que fue el instrumento escogido por 
Dios para salvar a Noé y a su familia es tipo de 
Cristo.   El arca fue suficiente para salvar a Noé y  la 
obra de Jesús en la cruz es suficiente para salvar a 
todos los creen en Él.  Gracias a Dios que en Cristo 
estemos guardados de la ira justa de Dios. 
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Lección 12
Capítulo 7 

Génesis 7:1-24 
1 Dijo luego Jehová a Noé: Entra tú y toda tu 

casa en el arca; porque a ti he visto justo delante de 
mí en esta generación. 

2 De todo animal limpio tomarás siete parejas, 
macho y su hembra; mas de los animales que no son 
limpios, una pareja, el macho y su hembra. 

3 También de las aves de los cielos, siete 
parejas, macho y hembra, para conservar viva la 
especie sobre la faz de la tierra. 

4 Porque pasados aún siete días, yo haré 
llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta 
noches; y raeré de sobre la faz de la tierra a todo ser 
viviente que hice. 

5 E hizo Noé conforme a todo lo que le mandó 
Jehová. 

6 Era Noé de seiscientos años cuando el 
diluvio de las aguas vino sobre la tierra. 

7 Y por causa de las aguas del diluvio entró 
Noé al arca, y con él sus hijos, su mujer, y las 
mujeres de sus hijos. 

8 De los animales limpios, y de los animales 
que no eran limpios, y de las aves, y de todo lo que se 
arrastra sobre la tierra, 

9 de dos en dos entraron con Noé en el arca; 
macho y hembra, como mandó Dios a Noé. 

10 Y sucedió que al séptimo día las aguas del 
diluvio vinieron sobre la tierra. 



11 El año seiscientos de la vida de Noé, en el 
mes segundo, a los diecisiete días del mes, aquel día 
fueron rotas todas las fuentes del grande abismo, y 
las cataratas de los cielos fueron abiertas, 

12 y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y 
cuarenta noches. 

13 En este mismo día entraron Noé, y Sem, 
Cam y Jafet hijos de Noé, la mujer de Noé, y las tres 
mujeres de sus hijos, con él en el arca; 

14 ellos, y todos los animales silvestres según 
sus especies, y todos los animales domesticados 
según sus especies, y todo reptil que se arrastra sobre 
la tierra según su especie, y toda ave según su 
especie, y todo pájaro de toda especie. 

15 Vinieron, pues, con Noé al arca, de dos en 
dos de toda carne en que había espíritu de vida. 

16 Y los que vinieron, macho y hembra de toda 
carne vinieron, como le había mandado Dios; y 
Jehová le cerró la puerta. 

17 Y fue el diluvio cuarenta días sobre la 
tierra; y las aguas crecieron, y alzaron el arca, y se 
elevó sobre la tierra. 

18 Y subieron las aguas y crecieron en gran 
manera sobre la tierra; y flotaba el arca sobre la 
superficie de las aguas. 

19 Y las aguas subieron mucho sobre la tierra; 
y todos los montes altos que había debajo de todos 
los cielos, fueron cubiertos. 

20 Quince codos más alto subieron las aguas, 
después que fueron cubiertos los montes. 

21 Y murió toda carne que se mueve sobre la 
tierra, así de aves como de ganado y de bestias, y de 
todo reptil que se arrastra sobre la tierra, y todo 
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hombre. 
22 Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida 

en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió. 
23 Así fue destruido todo ser que vivía sobre la 

faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los 
reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la 
tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él 
estaban en el arca. 

24 Y prevalecieron las aguas sobre la tierra 
ciento cincuenta días. 

Noé tomó suficientes animales para proveer  
para comida y sacrificio después de pasar por el 
diluvio.   

Durante años, Noé advirtió a su generación  
sobre el juicio venidero y construyó su arca. 
Declaraba que iba a llover y el diluvio iba a destruir 
todo.  Hasta ese tiempo no había llovido todavía.  
Imagínese la burla que sufrió Noé.  Luego estaba 
siete días encerrado en el arca sin que había lluvia.  
¡Oh, cómo debe haberse burlado el mundo! 

La salvación de Noé del diluvio es una 
hermosa ilustración de la salvación de la ira venidera 
de Dios para todos los que creen en Jesucristo. 
1 Pedro 3:18-22 

18 Porque también Cristo padeció una sola vez 
por los pecados, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la 
carne, pero vivificado en espíritu; 

19 en el cual también fue y predicó a los 
espíritus encarcelados, 

20 los que en otro tiempo desobedecieron, 
cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los 
días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la 
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cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas 
por agua. 

21 El bautismo que corresponde a esto ahora 
nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, 
sino como la aspiración de una buena conciencia 
hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo, 

22 quien habiendo subido al cielo está a la 
diestra de Dios; y a él están sujetos ángeles, 
autoridades y potestades. 

El diluvio de la ira de Dios trajo muerte y 
destrucción, pero el arca se elevó sobre las aguas de 
la ira de Dios.  El arca sufrió el golpe de las furiosas 
olas, pero sobrevivió y dio protección y vida a los 
que estaban dentro. 

Jesús sufrió la muerte bajo la ira de Dios, pero 
resucitó de entre los muertos para vivir para siempre 
y dar vida a todos los que creen en Él.  Estando en 
Cristo, nuestro arca, estamos seguros de la ira 
venidera. 
Salmo 69:1-4 

Al músico principal; sobre Lirios. Salmo de 
David. 

1 Sálvame, oh Dios, 
Porque las aguas han entrado hasta el alma. 
2 Estoy hundido en cieno profundo, donde no 

puedo hacer pie; 
He venido a abismos de aguas, y la corriente 

me ha anegado. 
3 Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha 

enronquecido; 
Han desfallecido mis ojos esperando a mi 

Dios. 
4 Se han aumentado más que los cabellos de 
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mi cabeza los que me aborrecen sin causa; 
Se han hecho poderosos mis enemigos, los que 

me destruyen sin tener por qué. 
¿Y he de pagar lo que no robé? 
El bautismo en agua ilustra la realidad 

espiritual de que morimos con Cristo, fuimos 
sepultados con Él y que fuimos resucitados con Él 
para vivir para siempre en una relación amorosa con 
Dios. 

Nuestra justicia es por la fe en lo que Dios dice 
acerca del hecho de que la raza humana merece sufrir 
la ira de Dios y el juicio venidero y lo que dice acerca 
del hecho de que el único camino de salvación es por 
la fe en Jesucristo. 

El mundo se burlará de nuestra fe como lo hizo 
de la fe de Noé hasta el día en que la ira de Dios 
comience a caer.  Entonces vendrá la destrucción 
repentina. 
1 Tesalonicenses  5:1-11 

1 Pero acerca de los tiempos y de las 
ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, de que yo 
os escriba. 

2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el 
día del Señor vendrá así como ladrón en la noche; 

3 que cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los 
dolores a la mujer encinta, y no escaparán. 

4 Mas vosotros, hermanos, no estáis en 
tinieblas, para que aquel día os sorprenda como 
ladrón. 

5 Porque todos vosotros sois hijos de luz e 
hijos del día; no somos de la noche ni de las 
tinieblas. 
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6 Por tanto, no durmamos como los demás, 
sino velemos y seamos sobrios. 

7 Pues los que duermen, de noche duermen, y 
los que se embriagan, de noche se embriagan. 

8 Pero nosotros, que somos del día, seamos 
sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de 
amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. 

9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino 
para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, 

10 quien murió por nosotros para que ya sea 
que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente 
con él. 

11 Por lo cual, animaos unos a otros, y 
edificaos unos a otros, así como lo hacéis. 

Capítulo 8 

Génesis 8:1-22 
1 Y se acordó Dios de Noé, y de todos los 

animales, y de todas las bestias que estaban con él en 
el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra, y 
disminuyeron las aguas. 

2 Y se cerraron las fuentes del abismo y las 
cataratas de los cielos; y la lluvia de los cielos fue 
detenida. 

3 Y las aguas decrecían gradualmente de sobre 
la tierra; y se retiraron las aguas al cabo de ciento 
cincuenta días. 

4 Y reposó el arca en el mes séptimo, a los 
diecisiete días del mes, sobre los montes de Ararat. 

5 Y las aguas fueron decreciendo hasta el mes 
décimo; en el décimo, al primero del mes, se 
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descubrieron las cimas de los montes. 
6 Sucedió que al cabo de cuarenta días abrió 

Noé la ventana del arca que había hecho, 
7 y envió un cuervo, el cual salió, y estuvo 

yendo y volviendo hasta que las aguas se secaron 
sobre la tierra. 

8 Envió también de sí una paloma, para ver si 
las aguas se habían retirado de sobre la faz de la 
tierra. 

9 Y no halló la paloma donde sentar la planta 
de su pie, y volvió a él al arca, porque las aguas 
estaban aún sobre la faz de toda la tierra. Entonces 
él extendió su mano, y tomándola, la hizo entrar 
consigo en el arca. 

10 Esperó aún otros siete días, y volvió a 
enviar la paloma fuera del arca. 

11 Y la paloma volvió a él a la hora de la 
tarde; y he aquí que traía una hoja de olivo en el 
pico; y entendió Noé que las aguas se habían 
retirado de sobre la tierra. 

12 Y esperó aún otros siete días, y envió la 
paloma, la cual no volvió ya más a él. 

13 Y sucedió que en el año seiscientos uno de 
Noé, en el mes primero, el día primero del mes, las 
aguas se secaron sobre la tierra; y quitó Noé la 
cubierta del arca, y miró, y he aquí que la faz de la 
tierra estaba seca. 

14 Y en el mes segundo, a los veintisiete días 
del mes, se secó la tierra. 

15 Entonces habló Dios a Noé, diciendo: 
16 Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las 

mujeres de tus hijos contigo. 
17 Todos los animales que están contigo de 
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toda carne, de aves y de bestias y de todo reptil que 
se arrastra sobre la tierra, sacarás contigo; y vayan 
por la tierra, y fructifiquen y multiplíquense sobre la 
tierra. 

18 Entonces salió Noé, y sus hijos, su mujer, y 
las mujeres de sus hijos con él. 

19 Todos los animales, y todo reptil y toda ave, 
todo lo que se mueve sobre la tierra según sus 
especies, salieron del arca. 

20 Y edificó Noé un altar a Jehová, y tomó de 
todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció 
holocausto en el altar. 

21 Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová 
en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra 
por causa del hombre; porque el intento del corazón 
del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más 
a destruir todo ser viviente, como he hecho. 

22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán 
la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y 
el invierno, y el día y la noche. 

Se acordó Dios de Noé 
Noé y su familia habían estado atrapados en el 

arca por más de un año junto con todos los animales.  
Estoy seguro de que había sido un viaje bastante 
duro, especialmente en los primeros meses.  No hay 
registro de que Dios le habló a Noé después de 
encerrarlo en el arca hasta el momento en que le 
ordenó que saliera del arca.  Ese debe haber sido un 
año muy largo y aterrador.  ¿Alguna vez ha tenido, 
usted, una prueba en su vida que parecía que nunca 
terminaría?  ¿Alguna vez ha tenido la tentación de 
pensar que Dios le había olvidado?  Otros hombres y 
mujeres de fe han pasado por tales pruebas de su fe. 
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Salmo 10:1 
1 ¿Por qué estás lejos, oh Jehová, 
Y te escondes en el tiempo de la tribulación? 
La frase “se acordó Dios de Noé” no significa 

que Dios se olvidó de Noé y de repente se acordó de 
él de nuevo.  Significa que Dios iba a cumplir Su 
obra de gracia en Noé que había comenzado.   
“Acordarse” implica un compromiso anterior hecho 
por Dios que ahora va a cumplir.  Significa que Dios 
iba a cumplir Su promesa a Noé.  Dios no había 
abandonado a Noé ni a su familia.  Ellos no iban a 
morir en ese arca.  Es posible que Dios no le haya 
hablado nada más a Noé durante ese año, pero las 
palabras del Señor antes del diluvio fueron el ancla 
de la fe de Noé. 
Génesis 6:17-18 

17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas 
sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya 
espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en 
la tierra morirá. 

18 Mas estableceré mi pacto contigo, y 
entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo. 

La promesa de la venida de la simiente de la 
mujer que libraría al hombre de todas las 
consecuencias del pecado fue parte del pacto que 
Dios iba a establecer con Noé.   Por eso, Noé sabía 
que no iba a morir en el arca. 

Por eso es tan importante que conozcamos la 
palabra y la voluntad de Dios antes de entrar en las 
tormentas de la vida.  Necesitamos esconder la 
palabra de Dios en nuestros corazones para que 
sepamos que Dios no olvidará Sus promesas para con 
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nosotros. 
Hebreos 13:5-6 

5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 
contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 

Isaías 49:14-16 
14 Pero Sion dijo: Me dejó Jehová, y el Señor 

se olvidó de mí. 
15 ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, 

para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? 
Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. 

16 He aquí que en las palmas de las manos te 
tengo esculpida; delante de mí están siempre tus 
muros. 

Dios no se olvida de Sus promesas, pero 
lastimosamente muchas veces nosotros, Sus hijos, 
nos olvidamos de ellas. 
Salmo 119:49-56 

49 Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, 
En la cual me has hecho esperar. 
50 Ella es mi consuelo en mi aflicción, 
Porque tu dicho me ha vivificado. 
51 Los soberbios se burlaron mucho de mí, 
Mas no me he apartado de tu ley. 
52 Me acordé, oh Jehová, de tus juicios 

antiguos, 
Y me consolé. 
53 Horror se apoderó de mí a causa de los 

inicuos 
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Que dejan tu ley. 
54 Cánticos fueron para mí tus estatutos 
En la casa en donde fui extranjero. 
55 Me acordé en la noche de tu nombre, oh 

Jehová, 
Y guardé tu ley. 
56 Estas bendiciones tuve 
Porque guardé tus mandamientos. 
El acordarnos de la palabra de Dios también 

implica una acción y un compromiso de nuestra parte 
tal como el acordarse de Dios implica que Dios va a 
tomar acción para cumplir Sus palabras.  Cuando 
recordamos las promesas de Dios, nos hará actuar en 
obediencia a Su instrucción y en anticipación de Su 
fidelidad para cumplir Su Palabra en nosotros, a 
través de nosotros y para nosotros. 

De la oscura tormenta del diluvio Dios trajo 
descanso a Noé y nueva vida.  Él hará lo mismo en 
las tormentas de su vida si usted se acuerda de que Él 
se acordará de usted. 

El Cuervo Y La Paloma  
Noé no salió del arca hasta que Dios le dijo 

que lo hiciera. Sin embargo, Noé buscaba conocer la 
voluntad de Dios mientras esperaba escuchar de 
Dios.   Envió un cuervo y una paloma para ver si las 
aguas se habían retirado de sobre la faz de la tierra. 

Al tratar de encontrar la voluntad de Dios para 
su vida, no hay nada de malo en “probar las aguas” o 
“tantear el terreno,” pero siempre ore al Señor y 
espere la dirección clara de Dios que siempre estará 
acompañada de la paz de Dios.  Si buscamos 
diligentemente la voluntad de Dios para nuestra vida, 
tarde o temprano recibiremos la dirección de Dios 
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para nuestra vida. 
Mateo 7:7-8 

7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá. 

8 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 

Por fin, llegó el momento cuando Dios dijo a 
Noé, “Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las 
mujeres de tus hijos contigo.” 

Noé edificó un altar y adoró a Jehová 
Noé reconoce la gracia y misericordia que Dios 

le mostró y edificó un altar e hizo sacrificios de 
holocausto para adorar a Jehová.  El holocausto 
tipifica una dedicación completa y entera.   Todo se 
rinde a Dios para Su gloria.   Los holocaustos que 
ofreció Noé eran sombras del sacrificio de Cristo en 
la cruz que un día iba a pagar la deuda del pecado del 
hombre una vez para siempre.  Mientras tanto, Dios 
aceptaba los tipos que apuntaban al sacrificio 
completo y final e hizo algunas promesas a Noé y a la 
raza humana. 

Dios sabía que el diluvio no eliminó el pecado 
de la raza humana.  Sabía que los descendientes de 
Noé volver ían una vez más a las malas 
imaginaciones, pero promete que nunca más destruirá 
la tierra y la raza humana con un diluvio de juicio. 

Sin embargo, se acerca un juicio final.  Habrá 
un cielo y una tierra nueva.  Lo viejo pasará, pero no 
hasta que los propósitos de Dios para la raza humana 
se hayan cumplido por completo. 

El remedio de Dios para el pecado no es el 
diluvio, sino la cruz.  La caída en el huerto de Edén,  
que fue un paraíso, el regreso al pecado después del 
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diluvio y la rebelión al fin del reino de Jesús de mil 
años de paz y justicia, todos estos hechos enfatizan la 
vileza del hombre y su incapacidad de cambiar por 
sus propios esfuerzos.   El hombre puede ser salvo y 
cambiado solamente por la gracia Dios que nos 
protege de Su ira y que hace todo nuevo y que nos da 
nueva vida. 

El propósito de Dios para el hombre es que el 
hombre sea salvo por gracia por medio de la fe en 
Jesús. 
1 Timoteo 2:3-6 

3 Porque esto es bueno y agradable delante de 
Dios nuestro Salvador, 

4 el cual quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan al conocimiento de la verdad. 

5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, 

6 el cual se dio a sí mismo en rescate por 
todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo. 

Las Estaciones 
Génesis 8:22 

22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán 
la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y 
el invierno, y el día y la noche. 

El año del diluvio interrumpió las estaciones 
del planeta.  Dios promete, en respuesta a la 
adoración de Noé a través de los sacrificios, que las 
estaciones continuarían sin interrupción hasta que se 
cumplieran Sus propósitos.  Cualquiera que sea la 
realidad con respecto al calentamiento global o el 
cambio climático, sé que las estaciones continuarán 
hasta que Jesús venga.  Continuarán pasando por sus 
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ciclos de diferentes intensidades y cambios, pero el 
planeta seguirá siendo suficiente para sustentar la 
vida humana hasta que venga Jesús.  Es posible que 
Dios usa el cambio climático para juzgar al hombre 
antes de la venida de Jesús.  Pase lo que pase, estoy 
esperando la pronta venida de mi amado Jesús. 
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Lección 13

Capítulo 9 

Génesis 9:1-17 
1 Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: 

Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra. 
2 El temor y el miedo de vosotros estarán 

sobre todo animal de la tierra, y sobre toda ave de 
los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y 
en todos los peces del mar; en vuestra mano son 
entregados. 

3 Todo lo que se mueve y vive, os será para 
mantenimiento: así como las legumbres y plantas 
verdes, os lo he dado todo. 

4 Pero carne con su vida, que es su sangre, no 
comeréis. 

5 Porque ciertamente demandaré la sangre de 
vuestras vidas; de mano de todo animal la 
demandaré, y de mano del hombre; de mano del 
varón su hermano demandaré la vida del hombre. 

6 El que derramare sangre de hombre, por el 
hombre su sangre será derramada; porque a imagen 
de Dios es hecho el hombre. 

7 Mas vosotros fructificad y multiplicaos; 
procread abundantemente en la tierra, y multiplicaos 
en ella. 

8 Y habló Dios a Noé y a sus hijos con él, 
diciendo: 

9 He aquí que yo establezco mi pacto con 
vosotros, y con vuestros descendientes después de 



vosotros; 
10 y con todo ser viviente que está con 

vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra 
que está con vosotros, desde todos los que salieron 
del arca hasta todo animal de la tierra. 

11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no 
exterminaré ya más toda carne con aguas de diluvio, 
ni habrá más diluvio para destruir la tierra. 

12 Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que 
yo establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente 
que está con vosotros, por siglos perpetuos: 

13 Mi arco he puesto en las nubes, el cual será 
por señal del pacto entre mí y la tierra. 

14 Y sucederá que cuando haga venir nubes 
sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las 
nubes. 

15 Y me acordaré del pacto mío, que hay entre 
mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne; y no 
habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne. 

16 Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me 
acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser 
viviente, con toda carne que hay sobre la tierra. 

17 Dijo, pues, Dios a Noé: Esta es la señal del 
pacto que he establecido entre mí y toda carne que 
está sobre la tierra. 

El pacto de Dios con Noé 
El diluvio universal que destruyó toda vida 

humana y animal fue el resultado del justo juicio de 
Dios por el pecado del hombre.  Ahora, porque Noé 
había hallado gracia ante los ojos del Señor, Dios 
vuelve a bendecir a Noé, y por medio de él a la raza 
humana que descendería de él.  La gracia de Dios 
ofrece continuamente un nuevo comienzo para 
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cualquiera que la acepte y la aplique. 
La salvación 
La gracia de Dios ofrece nueva vida a los que 

creen en Jesús como su Salvador. 
2 Corintios 5:17 

17 De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 

La gracia de Dios ofrece restauración de 
comunión y una nueva oportunidad al creyente que 
ha pecado contra su Padre si se arrepiente. 
1 Juan 1:6-9 

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y 
andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 
verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. 

En un sentido, el creyente en Cristo tiene solo 
un nuevo comienzo cuando nacemos de nuevo y 
somos hechos eternamente nuevos en Cristo.  Sin 
embargo, debido a ese nuevo comienzo, se nos 
alienta constantemente a levantarnos y comenzar de 
nuevo cuando desobedecemos la voluntad de nuestro 
Padre Celestial. 

Cada vez que nos desviamos del camino de la 
voluntad de Dios, debemos volver a caminar en la 
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novedad de la vida.  En ese sentido, la gracia de Dios 
nos ofrece muchos nuevos comienzos.  Gracias a 
Dios por Su gracia. 
Romanos 5:1-2 

1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 

2 por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

El valor de la vida 
Por medio del pacto que Dios hizo con Noé 

entendemos el valor que Dios da a la vida humana.  
La vida del hombre es preciosa ante los ojos de Dios. 

Algunos pueden llegar a la conclusión falsa de 
que Dios no valora la vida del hombre ya que mató a 
todos los hombres con la excepción de ocho personas 
con la espada de Su juicio.  Tal conclusión sería 
incorrecta. 

Cuando usted comprende cuánto valora Dios la 
vida, entonces puede comenzar a comprender Su 
juicio sobre el pecado y la magnitud de la culpa del 
hombre ante Su Creador. 

Dios no toma una vida a la ligera.  La paga del 
pecado es muerte.  El pecado es el enemigo de la 
vida.  Por lo tanto, Dios tiene que tratar con el pecado 
severa y completamente.  Nosotros tampoco debemos 
tomar el pecado a la ligera. 
Romanos 6:15-17 

15 ¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no 
estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna 
manera. 

16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien 
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como esclavos para obedecerle, sois esclavos de 
aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, 
o sea de la obediencia para justicia? 

17 Pero gracias a Dios, que aunque erais 
esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a 
aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 
entregados; 

Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra 
En cierto sentido el mandamiento de fructificar 

y multiplicarnos y llenar la tierra se ha cumplido y ya 
no necesitamos sentir la obligación de poblar el 
planeta, sin embargo, podemos entender que el plan 
de Dios para la raza humana es que sigamos 
reproduciéndonos por medio de la procreación. 

Esto significa que las criaturas deben ser 
consideradas una bendición del Señor y sus vidas 
deben ser valoradas como Dios las valora. 

Esta bendición y este mandato de Dios 
exponen claramente la pecaminosidad de varias 
prácticas aceptadas en nuestra propia sociedad actual 
con respecto a los niños y el matrimonio. 

El Aborto 
Los que matan a un infante no nacido 

simplemente porque no lo quieren porque no les 
conviene, cometen pecado.  Como para todo pecado 
hay perdón por los que abortan a su infante, pero no 
hay justificación para los abortos de conveniencia. 
Salmo 139:13-18 

13 Porque tú formaste mis entrañas; 
Tú me hiciste en el vientre de mi madre. 
14 Te a labaré; porque formidables , 

maravillosas son tus obras; 
Estoy maravillado, 
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Y mi alma lo sabe muy bien. 
15 No fue encubierto de ti mi cuerpo, 
Bien que en oculto fui formado, 
Y entretejido en lo más profundo de la tierra. 
16 Mi embrión vieron tus ojos, 
Y en tu libro estaban escritas todas aquellas 

cosas 
Que fueron luego formadas, 
Sin faltar una de ellas. 
17 ¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus 

pensamientos! 
¡Cuán grande es la suma de ellos! 
18 Si los enumero, se multiplican más que la 

arena; 
Despierto, y aún estoy contigo. 
Homosexualidad 
El otro pecado que es expuesto por este 

mandato de la gracia de multiplicarnos es el pecado 
de la homosexualidad. 

El plan de Dios para la raza humana es que sea 
multiplicada a través de la institución del matrimonio 
de un hombre con una mujer.  La homosexualidad es 
una perversión de los planes y propósitos del 
Creador.  La raza no se puede propagar a través de 
relaciones homosexuales. 
Romanos 1:26-32 

26 Por esto Dios los entregó a pasiones 
vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso 
natural por el que es contra naturaleza, 

27 y de igual modo también los hombres, 
dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en 
su lascivia unos con otros, cometiendo hechos 
vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí 
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mismos la retribución debida a su extravío. 
28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta 

a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, 
para hacer cosas que no convienen; 

29 estando atestados de toda injusticia, 
fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de 
envidia, homicidios, contiendas, engaños y 
malignidades; 

30 murmuradores, detractores, aborrecedores 
de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes a los padres, 

31 necios, desleales, sin afecto natural, 
implacables, sin misericordia; 

32 quienes habiendo entendido el juicio de 
Dios, que los que practican tales cosas son dignos de 
muerte, no sólo las hacen, sino que también se 
complacen con los que las practican. 

Cuando digo que la homosexualidad es un 
pecado no soy homofóbico.  No odio a las personas 
homosexuales.  No las trato mal ni quiero que sufran 
mal.  Cristo ama a los homosexuales y murió para 
salvarlos de su pecado.  Cuando digo que la 
homosexualidad es un pecado, estoy simplemente 
diciendo lo que Dios dice en Su palabra. 

Jesús enseñó en Mateo 19:3 al 15 que no es 
necesariamente el propósito de Dios que todos se 
casen y que tengan hijos pero si escogen no casarse y 
no tener hijos no debe ser porque han escogido el  
pecado de homosexualidad.   

A veces, Dios elige no otorgar un cónyuge o tal 
vez da un cónyuge, pero no da hijos.  Cuando ese es 
el caso, los hombres y mujeres de fe lo toman como 
de la mano de su amante Padre para la gloria de Dios 
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y para el bienestar de Su pueblo. 
Algunos, como el apóstol Pablo, pueden 

escoger no casarse y no tener hijos para dedicarse a 
hacer la obra del Señor.  En tales casos, no es para 
elegir una forma de vida que contradiga la revelación 
de la voluntad de Dios para la raza humana, sino  es 
simplemente para escoger no participar en algunas de 
las bendiciones de la vida que Dios ha ordenado para 
la raza humana. 
1 Corintios 7:7-9 

7 Quisiera más bien que todos los hombres 
fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio don 
de Dios, uno a la verdad de un modo, y otro de otro. 

8 Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que 
bueno les fuera quedarse como yo; 

9 pero si no tienen don de continencia, 
cásense, pues mejor es casarse que estarse 
quemando. 

La homosexualidad, el adulterio, la fornicación 
y todos los pecados sexuales son una perversión de 
los planes y propósitos de Dios y son un intento de 
obtener la bendición de Dios sin obedecer Su 
voluntad. 

Carne para comida 
Antes del diluvio parece claro que la dieta del 

hombre se componía enteramente de frutas y 
verduras.  Es igualmente claro que después del 
diluvio, Dios le dio al hombre el derecho y la 
capacidad de consumir como alimento ambos la 
carne de animales y frutas y verduras.  Esto parece 
ser una adición al dominio del hombre sobre la 
creación en sumisión a la voluntad de Dios. 

La dieta del hombre ha sido una fuente de 
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debate y argumento durante siglos.  Ha habido 
muchas modas que han ido y venido entre el pueblo 
de Dios acerca de lo que es la dieta que Dios aprueba  
para Su pueblo. 

Necesitamos saber lo que Dios ha revelado ser 
Su voluntad y guardarnos de promover modas 
pasajeras que pretenden ser una revelación de la 
voluntad de Dios que conduce a la piedad cuando en 
realidad no son más que vanas imaginaciones del 
corazón del hombre pecador. 

¿Puede lo que comemos y cuánto comemos 
tener un efecto en nuestra salud y estilo de vida?  
Creo que la evidencia es bastante clara de que la 
respuesta a esa pregunta es claramente sí. 

La Biblia enseña que la glotonería y la 
embriaguez son pecados. 
Deuteronomio 21:18-21 

18 Si alguno tuviere un hijo contumaz y 
rebelde, que no obedeciere a la voz de su padre ni a 
la voz de su madre, y habiéndole castigado, no les 
obedeciere; 

19 entonces lo tomarán su padre y su madre, y 
lo sacarán ante los ancianos de su ciudad, y a la 
puerta del lugar donde viva; 

20 y dirán a los ancianos de la ciudad: Este 
nuestro hijo es contumaz y rebelde, no obedece a 
nuestra voz; es glotón y borracho. 

21 Entonces todos los hombres de su ciudad lo 
apedrearán, y morirá; así quitarás el mal de en 
medio de ti, y todo Israel oirá, y temerá. 

Si comemos o bebemos en exceso, necesitamos 
arrepentirnos y pedirle a Dios que nos libre y nos dé 
la fuerza para tomar las decisiones que nos permitirán 
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honrarlo con nuestro cuerpo que deseamos rendir a la 
voluntad de Dios como instrumento de justicia. 

En cuanto a los detalles de una dieta que se 
caracteriza por la moderación, creo que cada 
individuo necesita buscar a Dios para obtener 
sabiduría y dirección para saber lo que le conviene 
más y que le da fuerza y ​​salud para servir al Señor. 

Si usted sabe que ciertos alimentos tienen un 
efecto negativo directo en su salud, no debe 
comerlos.  Sin embargo, si alguien afirma que si uno 
come y bebe ciertas cosas estará sano sin excepción 
está ignorando los efectos del pecado en la raza 
humana.  Hasta que Jesús venga, individuos se 
enfermarán e individuos morirán. 
Romanos 5:12 

12 Por tanto, como el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así 
la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron. 

Cuando el pueblo de Dios se preocupa en 
extremo con su dieta y ocupa una gran parte de su 
energía y recursos, creo que la dieta se convierte en 
una distracción y un obstáculo para su crecimiento 
espiritual.  Pida a Dios la sabiduría para comer lo que 
le dará fuerza y salud para servir al Señor. 

Pero, por favor, evite el error de pensar que 
solo porque algo le conviene a usted, les convendrá a 
todos los demás y que su dieta es una dieta más 
"espiritual" o "piadosa" que la de otra persona.  En 
otras palabras, no juzgue a alguien como menos 
espiritual o piadoso si no acepta su dieta como mejor 
que todas las demás. 

Hay varios pasajes que advierten al pueblo de 
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Dios sobre el peligro de igualar lo que se come y se 
bebe con la espiritualidad. 
Marcos 7:14-23 

14 Y llamando a sí a toda la multitud, les dijo: 
Oídme todos, y entended: 

15 Nada hay fuera del hombre que entre en él, 
que le pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso 
es lo que contamina al hombre. 

16 Si alguno tiene oídos para oír, oiga. 
17 Cuando se alejó de la multitud y entró en 

casa, le preguntaron sus discípulos sobre la 
parábola. 

18 El les dijo: ¿También vosotros estáis así sin 
entendimiento? ¿No entendéis que todo lo de fuera 
que entra en el hombre, no le puede contaminar, 

19 porque no entra en su corazón, sino en el 
vientre, y sale a la letrina? Esto decía, haciendo 
limpios todos los alimentos. 

20 Pero decía, que lo que del hombre sale, eso 
contamina al hombre. 

21 Porque de dentro, del corazón de los 
hombres, salen los malos pensamientos, los 
adulterios, las fornicaciones, los homicidios, 

22 los hurtos, las avaricias, las maldades, el 
engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la 
soberbia, la insensatez. 

23 Todas estas maldades de dentro salen, y 
contaminan al hombre. 

Lo que uno come no lo hace pecaminoso o 
carnal.  El pecado o la carnalidad proviene del 
corazón y la mente del hombre.  Pedro aprendió esta 
lección en el relato de los Hechos 10:9 al 16. 

155



Hechos 10:9-16 
9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el 

camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la 
azotea para orar, cerca de la hora sexta. 

10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero 
mientras le preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; 

11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo 
semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro 
puntas era bajado a la tierra; 

12 en el cual había de todos los cuadrúpedos 
terrestres y reptiles y aves del cielo. 

13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 

14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque 
ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. 

15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que 
Dios limpió, no lo llames tú común. 

16 Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió 
a ser recogido en el cielo. 

Pablo también enseña que doctrinas que 
demandan que tenemos que abstenernos de ciertas 
comidas para ser espirituales son doctrinas de 
demonios. 
1 Timoteo 4:1-5 

1 Pero el Espíritu dice claramente que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios; 

2 por la hipocresía de mentirosos que, 
teniendo cauterizada la conciencia, 

3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse 
de alimentos que Dios creó para que con acción de 
gracias participasen de ellos los creyentes y los que 
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han conocido la verdad. 
4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y 

nada es de desecharse, si se toma con acción de 
gracias; 

5 porque por la palabra de Dios y por la 
oración es santificado.  

Creo que lo que como con acción de gracias es 
santificado por la palabra de Dios y por la oración y 
que me da fuerza para mi cuerpo para hacer la 
voluntad de Dios. 
Colosenses 2:16 

16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en 
bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o 
días de reposo. 

Una prohibición de comer la sangre 
La prohibición de comer sangre en la carne 

apunta a la santidad que Dios le da a la vida porque la 
vida está en la sangre.  Esta prohibición se repite en 
los Hechos 15:19 al 21. 
Hechos 15:19-21 

19 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los 
gentiles que se convierten a Dios, 

20 sino que se les escriba que se aparten de las 
contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de 
ahogado y de sangre. 

21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene 
en cada ciudad quien lo predique en las sinagogas, 
donde es leído cada día de reposo. 

En última instancia, el carácter sagrado de la 
sangre nos señala la sangre derramada de Jesucristo, 
quien dio su vida para que podamos tener vida. 

Pena capital o sentencia de muerte 
La raza humana ya tenía una historia de 
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violencia y asesinato que mostraba un total desprecio 
por el valor de la vida.  Para ayudar a refrenar la 
tendencia del hombre a asesinar, Dios inicia la 
dispensación del gobierno humano.  A la sociedad se 
le da la autoridad para ejecutar el justo juicio de Dios 
sobre aquellos que quitan la vida a otros.  El apóstol 
Pablo repite la autoridad dada por Dios a los 
gobiernos para ejecutar justicia. 
Romanos 13:1-7 

1 Sométase toda persona a las autoridades 
superiores; porque no hay autoridad sino de parte de 
Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 

2 De modo que quien se opone a la autoridad, 
a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, 
acarrean condenación para sí mismos. 

3 Porque los magistrados no están para 
infundir temor al que hace el bien, sino al malo. 
¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, 
y tendrás alabanza de ella; 

4 porque es servidor de Dios para tu bien. 
Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva 
la espada, pues es servidor de Dios, vengador para 
castigar al que hace lo malo. 

5 Por lo cual es necesario estarle sujetos, no 
solamente por razón del castigo, sino también por 
causa de la conciencia. 

6 Pues por esto pagáis también los tributos, 
porque son servidores de Dios que atienden 
continuamente a esto mismo. 

7 Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, 
tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, 
respeto; al que honra, honra. 

La pena capital, aunque debe regularse 
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cuidadosamente para asegurarse de que solo se 
ejecute a los culpables, es, sin embargo, un castigo 
ordenado por Dios para aquellos que quitan la vida a 
otros. 

El arco iris 
Dios promete nunca destruir a la raza humana 

o los animales con un diluvio universal.  Como señal 
de esta promesa, señala el arco iris y dice que debe 
ser por señal de Su promesa.  Sin esta promesa y 
señal, imagínese el terror que Noé y su familia 
habrían sentido cada vez que llovía.  Seguramente 
habrían pensado que la ira de Dios iba a mandar otro 
diluvio para juzgar al hombre. 

En esta edad de la Iglesia, miramos hacia atrás 
a la cruz de Jesucristo como nuestro arco iris de 
gracia que nos asegura que no estamos destinados a 
la ira de Dios.  No tenemos que tener miedo que 
sufriremos la ira de Dios cada vez que fracasamos. 
Romanos 5:8-11 

8 Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros. 

9 Pues mucho más, estando ya justificados en 
su sangre, por él seremos salvos de la ira. 

10 Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más, estando reconciliados, seremos salvos 
por su vida. 

11 Y no sólo esto, sino que también nos 
gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, 
por quien hemos recibido ahora la reconciliación. 
1 Pedro 4:10 

10 Cada uno según el don que ha recibido, 
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minístrelo a los otros, como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios. 

La palabra griega traducida “multiforme” 
significa “abigarrado o de muchos colores.”   La 
gracia de Dios manifestada en la cruz es nuestro arco 
iris que nos consuela y que nos da confianza que 
estamos seguros de la ira de Dios. 

Esa misma seguridad de Su gracia nos hace 
saber que en cada tormenta de la vida, cada prueba, 
cada dificultad, no debemos entrar en pánico.  Él 
todavía tiene el control.  Su gracia todavía reina y es 
suficiente. 
Romanos 8:28 

28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 
2 Corintios 4:16-18 

16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 
este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 

17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 
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Lección 14

Génesis 9:18-29 
18 Y los hijos de Noé que salieron del arca 

fueron Sem, Cam y Jafet; y Cam es el padre de 
Canaán. 

19 Estos tres son los hijos de Noé, y de ellos 
fue llena toda la tierra. 

20 Después comenzó Noé a labrar la tierra, y 
plantó una viña; 

21 y bebió del vino, y se embriagó, y estaba 
descubierto en medio de su tienda. 

22 Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez 
de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos que estaban 
afuera. 

23 Entonces Sem y Jafet tomaron la ropa, y la 
pusieron sobre sus propios hombros, y andando hacia 
atrás, cubrieron la desnudez de su padre, teniendo 
vueltos sus rostros, y así no vieron la desnudez de su 
padre. 

24 Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo 
que le había hecho su hijo más joven, 

25 y dijo: 
Maldito sea Canaán; 
Siervo de siervos será a sus hermanos. 
26 Dijo más: 
Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, 
Y sea Canaán su siervo. 
27 Engrandezca Dios a Jafet, 
Y habite en las tiendas de Sem, 
Y sea Canaán su siervo. 



28 Y vivió Noé después del diluvio trescientos 
cincuenta años. 

29 Y fueron todos los días de Noé novecientos 
cincuenta años; y murió. 

El Pecado De Noé 
No se nos dan muchos detalles o comentarios 

sobre estos eventos.  El propósito principal parece ser 
dar a los hijos de Israel un entendimiento del origen 
de los cananeos.  Los cananeos siguieron los pasos 
perversos de su antepasado Cam. 

Noé no es reprendido abiertamente en este 
pasaje, pero otros pasajes de las Escrituras dejan en 
claro que la embriaguez es considerada por Dios 
como pecado e inaceptable. La embriaguez de Noé le 
causó vergüenza. 

Este relato de un momento de debilidad en la 
vida ejemplar de Noé nos recuerda la realidad de la 
presencia del pecado en la raza humana incluso en las 
vidas de hombres y mujeres de fe que han encontrado 
gracia a los ojos del Señor. 
1 Corintios 10:11-13 

11 Y estas cosas les acontecieron como 
ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos. 

12 Así que, el que piensa estar firme, mire que 
no caiga. 

13 No os ha sobrevenido ninguna tentación 
que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la tentación la 
salida, para que podáis soportar. 

Debemos ser diligentes para estar siempre 
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alerta para reconocer la tentación y reconocer la 
salida de escape que es siempre el camino de la fe y 
de la obediencia. 

El pecado de Cam 
Ha habido mucha especulación sobre cuál fue 

exactamente el pecado de Cam.  Todo lo que sabemos 
es que vio la desnudez de su padre y les contó a sus 
hermanos lo que vio.  Lo que parece estar claro es 
que Cam explotó la vergüenza de su padre por alguna 
razón egoísta y perversa en lugar de ayudarlo. 

Que el Señor nos guarde de usar las fallas de 
nuestros hermanos o hermanas para causarles más 
daño y vergüenza en lugar de tratar de restaurarlos. 
Gálatas 6:1 

1 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, 
considerándote a ti mismo, no sea que tú también 
seas tentado. 
Santiago 5:19-20 

19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha 
extraviado de la verdad, y alguno le hace volver, 

20 sepa que el que haga volver al pecador del 
error de su camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados. 
1 Pedro 4:8 

8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente 
amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados. 

El pecado de Canaán 
La maldición de Noé sobre Canaán parece ser 

profética y no necesariamente el resultado del pecado 
de su padre.  Canaán y sus descendientes seguirían 
los pasos de vergüenza y perversión de su padre y 
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serían dignos de la justa ira de Dios. 
Deuteronomio 9:1-5 

1 Oye, Israel: tú vas hoy a pasar el Jordán, 
para entrar a desposeer a naciones más numerosas y 
más poderosas que tú, ciudades grandes y 
amuralladas hasta el cielo; 

2 un pueblo grande y alto, hijos de los 
anaceos, de los cuales tienes tú conocimiento, y has 
oído decir: ¿Quién se sostendrá delante de los hijos 
de Anac? 

3 Entiende, pues, hoy, que es Jehová tu Dios el 
que pasa delante de ti como fuego consumidor, que 
los destruirá y humillará delante de ti; y tú los 
echarás, y los destruirás en seguida, como Jehová te 
ha dicho. 

4 No pienses en tu corazón cuando Jehová tu 
Dios los haya echado de delante de ti, diciendo: Por 
mi justicia me ha traído Jehová a poseer esta tierra; 
pues por la impiedad de estas naciones Jehová las 
arroja de delante de ti. 

5 No por tu justicia, ni por la rectitud de tu 
corazón entras a poseer la tierra de ellos, sino por la 
impiedad de estas naciones Jehová tu Dios las arroja 
de delante de ti, y para confirmar la palabra que 
Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 

La profecía de la esclavitud de los 
descendientes de Cam se cumplió durante la 
conquista de los cananeos por parte de Josué y por las 
otras naciones gentiles antes y después de la 
conquista judía de Canaán. 

La maldición de Cam se ha utilizado durante 
siglos para apoyar el racismo y la intolerancia y para 
justificar la institución de la esclavitud.  La Biblia no 
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promueve ni apoya tal justificación del racismo o la 
esclavitud. 

Muchos suponen que todos los descendientes 
de Cam eran negros y que esta profecía condena a los 
negros a una vida de esclavitud.  Aunque es cierto 
que muchos de los descendientes de Cam se 
asentaron en África, un buen número de ellos se 
asentó en Asia y otras partes de la tierra.  La mayoría 
de ellos eran caucásicos o blancos.  Los cananeos, 
que se asentaron en la tierra de Canaán, que eran el 
objetivo principal de la profecía, eran caucásicos. 

El origen de las diferentes etnias y rasgos 
físicos y colores de piel no son el resultado de la 
maldición de Cam, sino de la dispersión que siguió la 
Torre de Babel.  Los genes de las diferentes 
pigmentaciones y características de la piel habían 
estado en la raza humana desde el principio.  El 
entorno y la atracción a otras personas de 
características similares explican el surgimiento de 
diferentes etnias y sus características y culturas 
distintas. 

En la primera creación, todos somos de una 
sangre. 
Hechos 17:25-28 

25 ni es honrado por manos de hombres, como 
si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida 
y aliento y todas las cosas. 

26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de 
los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la 
tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y 
los límites de su habitación; 

27 para que busquen a Dios, si en alguna 
manera, palpando, puedan hallarle, aunque 
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ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 
28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y 

somos; como algunos de vuestros propios poetas 
también han dicho: Porque linaje suyo somos. 

En la nueva creación todos somos uno por la 
sangre de Jesucristo. 
Gálatas 3:28 

28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 
libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús. 
Colosenses 3:11 

11 donde no hay griego ni judío, circuncisión 
ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, 
sino que Cristo es el todo, y en todos. 
Apocalipsis 5:8-10 

8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro 
seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y 
copas de oro llenas de incienso, que son las 
oraciones de los santos; 

9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: 
Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; 
porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 
redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo 
y nación; 

10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 

Capítulo 10 

Génesis 10:1-32 
1 Estas son las generaciones de los hijos de 

Noé: Sem, Cam y Jafet, a quienes nacieron hijos 
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después del diluvio. 
2 Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, 

Javán, Tubal, Mesec y Tiras. 
3 Los hijos de Gomer: Askenaz, Rifat y 

Togarma. 
4 Los hijos de Javán: Elisa, Tarsis, Quitim y 

Dodanim. 
5 De éstos se poblaron las costas, cada cual 

según su lengua, conforme a sus familias en sus 
naciones. 

6 Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y 
Canaán. 

7 Y los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, 
Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y 
Dedán. 

8 Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser 
el primer poderoso en la tierra. 

9 Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; 
por lo cual se dice: Así como Nimrod, vigoroso 
cazador delante de Jehová. 

10 Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, 
Acad y Calne, en la tierra de Sinar. 

11 De esta tierra salió para Asiria, y edificó 
Nínive, Rehobot, Cala, 

12 y Resén entre Nínive y Cala, la cual es 
ciudad grande. 

13 Mizraim engendró a Ludim, a Anamim, a 
Lehabim, a Naftuhim, 

14 a Patrusim, a Casluhim, de donde salieron 
los filisteos, y a Caftorim. 

15 Y Canaán engendró a S idón su 
primogénito, a Het, 

16 al jebuseo, al amorreo, al gergeseo, 
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17 al heveo, al araceo, al sineo, 
18 al arvadeo, al zemareo y al hamateo; y 

después se dispersaron las familias de los cananeos. 
19 Y fue el territorio de los cananeos desde 

Sidón, en dirección a Gerar, hasta Gaza; y en 
dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, 
hasta Lasa. 

20 Estos son los hijos de Cam por sus familias, 
por sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones. 

21 También le nacieron hijos a Sem, padre de 
todos los hijos de Heber, y hermano mayor de Jafet. 

22 Los hijos de Sem fueron Elam, Asur, 
Arfaxad, Lud y Aram. 

23 Y los hijos de Aram: Uz, Hul, Geter y Mas. 
24 Arfaxad engendró a Sala, y Sala engendró a 

Heber. 
25 Y a Heber nacieron dos hijos: el nombre del 

uno fue Peleg, porque en sus días fue repartida la 
tierra; y el nombre de su hermano, Joctán. 

26 Y Joctán engendró a Almodad, Selef, 
Hazar-mavet, Jera, 

27 Adoram, Uzal, Dicla, 
28 Obal, Abimael, Seba, 
29 Ofir, Havila y Jobab; todos estos fueron 

hijos de Joctán. 
30 Y la tierra en que habitaron fue desde Mesa 

en dirección de Sefar, hasta la región montañosa del 
oriente. 

31 Estos fueron los hijos de Sem por sus 
familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus 
naciones. 

32 Estas son las familias de los hijos de Noé 
por sus descendencias, en sus naciones; y de éstos se 

168



esparcieron las naciones en la tierra después del 
diluvio. 

Este capítulo se conoce como la “Tabla de las 
Naciones”.  No es una genealogía completa de los 
descendientes de Noé, sino es un bosquejo claro del 
desarrollo de las naciones y los pueblos y su 
importancia histórica y geográfica. 

Comentario Weirsbe 
“Jafet es el antepasado de las naciones gentiles 

que se ubicaron al norte y al oeste de la tierra de 
Canaán.  Estas serían las naciones distantes, los 
países que representaban los “límites exteriores” de la 
civilización para el judío del Antiguo Testamento” 

“Los descendientes de Cam se ubicaron en 
áreas que hoy identificaríamos como Egipto, 
Palestina, Sudán, Arabia Saudita y Yemen”. 

“Sem suele mencionarse primero, pero esta vez 
aparece en último lugar para que la narración pueda 
pasar directamente a la historia de Babel y la 
genealogía de Abraham, que descendía de Sem.” 

Esta información fue importante para recordar 
a Israel que Jehová era el Señor de las naciones y que 
Él siempre ha gobernado las acciones y actividades 
de las naciones. 

En los días de Israel, cada nación tenía su dios 
nacional.  Jehová era más que el Dios de Israel.  Él 
era Dios sobre todas las naciones porque Él es el 
Creador de toda la humanidad.  Jehová había 
escogido a Israel como Su pueblo especial para 
revelarlo Su plan de redención para toda la raza 
humana. 

Israel necesitaba ser recordada quién fue el que 
los había elegido y que les había dado tan 
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maravillosos privilegios y promesas.  Él cumpliría 
Sus promesas porque Él es Jehová y está sobre todas 
las naciones. 
Salmo 72:1-20 

1 Oh Dios, da tus juicios al rey, 
Y tu justicia al hijo del rey. 
2 El juzgará a tu pueblo con justicia, 
Y a tus afligidos con juicio. 
3 Los montes llevarán paz al pueblo, 
Y los collados justicia. 
4 Juzgará a los afligidos del pueblo, 
Salvará a los hijos del menesteroso, 
Y aplastará al opresor. 
5 Te temerán mientras duren el sol 
Y la luna, de generación en generación. 
6 Descenderá como la lluvia sobre la hierba 

cortada; 
Como el rocío que destila sobre la tierra. 
7 Florecerá en sus días justicia, 
Y muchedumbre de paz, hasta que no haya 

luna. 
8 Dominará de mar a mar, 
Y desde el río hasta los confines de la tierra. 
9 Ante él se postrarán los moradores del 

desierto, 
Y sus enemigos lamerán el polvo. 
10 Los reyes de Tarsis y de las costas traerán 

presentes; 
Los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán dones. 
11 Todos los reyes se postrarán delante de él; 
Todas las naciones le servirán. 
12 Porque él librará al menesteroso que 

clamare, 
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Y al afligido que no tuviere quien le socorra. 
13 Tendrá misericordia del pobre y del 

menesteroso, 
Y salvará la vida de los pobres. 
14 De engaño y de violencia redimirá sus 

almas, 
Y la sangre de ellos será preciosa ante sus 

ojos. 
15 Vivirá, y se le dará del oro de Sabá, 
Y se orará por él continuamente; 
Todo el día se le bendecirá. 
16 Será echado un puñado de grano en la 

tierra, en las cumbres de los montes; 
Su fruto hará ruido como el Líbano, 
Y los de la ciudad florecerán como la hierba 

de la tierra. 
17 Será su nombre para siempre, 
Se perpetuará su nombre mientras dure el sol. 
Benditas serán en él todas las naciones; 
Lo llamarán bienaventurado. 
18 Bendito Jehová Dios, el Dios de Israel, 
El único que hace maravillas. 
19 Bendito su nombre glorioso para siempre, 
Y toda la tierra sea llena de su gloria. 
Amén y Amén. 
20 Aquí terminan las oraciones de David, hijo 

de Isaí. 
Deuteronomio 32:7-8 

7 Acuérdate de los tiempos antiguos, 
Considera los años de muchas generaciones; 
Pregunta a tu padre, y él te declarará; 
A tus ancianos, y ellos te dirán. 
8 Cuando el Altísimo hizo heredar a las 
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naciones, 
Cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, 
Estableció los límites de los pueblos 
Según el número de los hijos de Israel. 

Hechos 17:22-31 
22 Entonces Pablo, puesto en pie en medio del 

Areópago, dijo: Varones atenienses, en todo observo 
que sois muy religiosos; 

23 porque pasando y mirando vuestros 
santuarios, hallé también un altar en el cual estaba 
esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que 
vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo 
os anuncio. 

24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas 
que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no 
habita en templos hechos por manos humanas, 

25 ni es honrado por manos de hombres, como 
si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida 
y aliento y todas las cosas. 

26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de 
los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la 
tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y 
los límites de su habitación; 

27 para que busquen a Dios, si en alguna 
manera, palpando, puedan hallarle, aunque 
ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 

28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y 
somos; como algunos de vuestros propios poetas 
también han dicho: Porque linaje suyo somos. 

29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos 
pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata, 
o piedra, escultura de arte y de imaginación de 
hombres. 
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30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los 
tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los 
hombres en todo lugar, que se arrepientan; 

31 por cuanto ha establecido un día en el cual 
juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a 
quien designó, dando fe a todos con haberle 
levantado de los muertos. 

Todos estos hombres listados en el capítulo 10 
de Génesis y las naciones que descendieron de ellos 
ciertamente han dejado su huella en el mundo.  Sin 
embargo, la historia del hombre revela que es 
verdaderamente la historia de Jesucristo, que Dios va 
revelando y desarrollando para señalar al hombre al 
Salvador.  Dios gobierna y anula los planes y 
esquemas del hombre para llevar a cabo Su propio 
propósito glorioso de redimir a un pueblo para sí de 
toda lengua, pueblo y nación. 
Proverbios 19:21 

21 Muchos pensamientos hay en el corazón del 
hombre; 

Mas el consejo de Jehová permanecerá. 
Hechos 15:13-18 

13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió 
diciendo: Varones hermanos, oídme. 

14 Simón ha contado cómo Dios visitó por 
primera vez a los gentiles, para tomar de ellos 
pueblo para su nombre. 

15 Y con esto concuerdan las palabras de los 
profetas, como está escrito: 

16 Después de esto volveré 
Y reedificaré el tabernáculo de David, que está 

caído; 
Y repararé sus ruinas, 
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Y lo volveré a levantar, 
17 Para que el resto de los hombres busque al 

Señor, 
Y todos los gentiles, sobre los cuales es 

invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto 

desde tiempos antiguos. 
La verdad de que Jesús es Señor de las 

naciones, Rey de reyes, debería ser un consuelo para 
Israel y también debería serlo para nosotros. No 
importa qué maldad traten de hacer los hombres y las 
naciones, sabemos cómo terminarán las cosas.  Toda 
lengua confesará que Jesucristo es Señor de señores y 
Rey de reyes y reinaremos con Él. 
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Lección 15
Capítulo 11 

Génesis 11:1-9 
1 Tenía entonces toda la tierra una sola lengua 

y unas mismas palabras. 
2 Y aconteció que cuando salieron de oriente, 

hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se 
establecieron allí. 

3 Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos 
ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el ladrillo 
en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. 

4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad 
y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y 
hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos 
sobre la faz de toda la tierra. 

5 Y descendió Jehová para ver la ciudad y la 
torre que edificaban los hijos de los hombres. 

6 Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y 
todos éstos tienen un solo lenguaje; y han comenzado 
la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han 
pensado hacer. 

7 Ahora, pues, descendamos, y confundamos 
allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de 
su compañero. 

8 Así los esparció Jehová desde allí sobre la 
faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. 

9 Por esto fue llamado el nombre de ella 
Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de 
toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de 
toda la tierra. 



Los eventos del capítulo 11 obviamente 
precedieron cronológicamente a la descripción del 
capítulo 10, pero están registrados ahora para 
ayudarnos a comprender la elección de Dios de 
Abraham y de sus descendientes para apartarlos de 
todas las demás naciones para preservar la simiente 
prometida que redimiría a todos los que creyeran. 
Génesis 10:31-32 

31 Estos fueron los hijos de Sem por sus 
familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus 
naciones. 

32 Estas son las familias de los hijos de Noé 
por sus descendencias, en sus naciones; y de éstos se 
esparcieron las naciones en la tierra después del 
diluvio. 

En el capítulo 11 de Génesis tenemos el 
registro del secreto para comprender toda la historia 
de la raza humana que sigue los eventos de Génesis 
11.  El desarrollo de las naciones, las guerras, la 
soberbia de las naciones contra Dios, todo encuentra 
su comienzo en este capítulo.  Incluso se nos da la 
clave para comprender el juicio final de Dios sobre la 
raza humana. 

Usted no podrá entender lo que significa 
Babilonia La Grande, La Madre De Las Rameras del 
libro de Apocalipsis si no cree y entiende el capítulo 
11 de Génesis.  Para entender el pecado de rebelión 
que manifestó la raza humana con la construcción de 
la Torre de Babel debemos recordar tres cosas. 

El mandato de Dios a Noé y a sus 
descendientes 
Génesis 9:1 

1 Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: 
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Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra. 
La torre era un templo para adorar la 

creación: 
Numerosas ruinas de estas torres se encuentran 

en Mesopotamia.  A menudo se dedicaban a la 
práctica de la astrología y a la adoración de los 
ídolos. 

El orgullo del hombre 
Génesis 11:4 

4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad 
y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y 
hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos 
sobre la faz de toda la tierra. 

Recuerde que el líder en aquel tiempo que 
animaba a los hombres a edificar la torre fue Nimrod. 
Génesis 10:8-10 

8 Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser 
el primer poderoso en la tierra. 

9 Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; 
por lo cual se dice: Así como Nimrod, vigoroso 
cazador delante de Jehová. 

10 Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, 
Acad y Calne, en la tierra de Sinar. 

Bajo el liderazgo de Nimrod, una gran parte de 
la raza humana, en rebelión directa contra el mandato 
de Dios, sintió que lo mejor para ellos era formar una 
fuerte unión política y religiosa para llegar a ser 
grandes y poderosos.  Pensaron que sabían mejor que 
Dios lo que era mejor para la raza humana.  Creían 
que podían alcanzar la grandeza y ser más fuertes y 
más sabios haciendo las cosas según su propia 
sabiduría en vez de obedecer la dirección de su 
Creador.  Creían que los mandatos de Dios los 
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dejarían débiles y vulnerables. 
Recuerde, el plan de Dios era redimir a la raza 

humana para sí mismo y hacerlos herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, el Creador del cielo y de la 
tierra.  El propósito de Dios para el hombre es mucho 
más grande y glorioso que lo que el hombre puede 
imaginar para sí.   
Romanos 8:16-17 

16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados. 

No ha cambiado mucho desde aquella época.  
La historia está llena de relatos de naciones que 
rechazan a Dios y Sus caminos.  Hombres poderosos 
y naciones poderosas han tratado de hacerse un 
nombre grande uniendo a la gente en contra de Dios 
y Su voluntad revelada. 

Desde los babilonios, asirios, medos-persas, 
griegos, el imperio romano hasta las naciones 
modernas de hoy, las naciones han tratado de formar 
uniones poderosas y duraderas para obtener algún 
sentido de inmortalidad sin reconocer y rendirse a la 
soberanía de Dios. 

Tales planes de hombres pecadores nunca han 
resultado y nunca lo harán.  Algunos han tenido 
mucho éxito durante un período de tiempo, pero tarde 
o temprano los planes del hombre que contradicen los 
planes del Todopoderoso siempre fallarán. 

Esta revelación debería haber sido un consuelo 
para la nación de Israel y debería haberlos animado a 
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creer en las promesas de Dios de darles la tierra de 
Canaán y de preservarlos como una luz entre las 
naciones. 
Isaías 40:1-17 

1 Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice 
vuestro Dios. 

2 Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a 
voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es 
perdonado; que doble ha recibido de la mano de 
Jehová por todos sus pecados. 

3 Voz que clama en el desierto: Preparad 
camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a 
nuestro Dios. 

4 Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y 
collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se 
allane. 

5 Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda 
carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová 
ha hablado. 

6 Voz que decía: Da voces. Y yo respondí: 
¿Qué tengo que decir a voces? Que toda carne es 
hierba, y toda su gloria como flor del campo. 

7 La hierba se seca, y la flor se marchita, 
porque el viento de Jehová sopló en ella; ciertamente 
como hierba es el pueblo. 

8 Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la 
palabra del Dios nuestro permanece para siempre. 

9 Súbete sobre un monte alto, anunciadora de 
Sion; levanta fuertemente tu voz, anunciadora de 
Jerusalén; levántala, no temas; di a las ciudades de 
Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro! 

10 He aquí que Jehová el Señor vendrá con 
poder, y su brazo señoreará; he aquí que su 
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recompensa viene con él, y su paga delante de su 
rostro. 

11 Como pastor apacentará su rebaño; en su 
brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; 
pastoreará suavemente a las recién paridas. 

12 ¿Quién midió las aguas con el hueco de su 
mano y los cielos con su palmo, con tres dedos juntó 
el polvo de la tierra, y pesó los montes con balanza y 
con pesas los collados? 

13 ¿Quién enseñó al Espíritu de Jehová, o le 
aconsejó enseñándole? 

14 ¿A quién pidió consejo para ser avisado? 
¿Quién le enseñó el camino del juicio, o le enseñó 
ciencia, o le mostró la senda de la prudencia? 

15 He aquí que las naciones le son como la 
gota de agua que cae del cubo, y como menudo polvo 
en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace 
desaparecer las islas como polvo. 

16 Ni el Líbano bastará para el fuego, ni todos 
sus animales para el sacrificio. 

17 Como nada son todas las naciones delante 
de él; y en su comparación serán estimadas en menos 
que nada, y que lo que no es. 

Estas verdades deberían consolarnos a nosotros 
hoy como el pueblo de Dios. Las naciones hoy se 
jactan de su poder, fuerza y ​​ tecnología, pero su 
jactancia está en rebelión directa contra Dios y Sus 
caminos. 

Algunas naciones pretenden ser temerosas de 
Dios, otras se jactan del ateísmo, pero ninguna nación 
existe para proclamar que Jesucristo es Señor de 
señores y Rey de reyes o para preparar a Su pueblo 
para Su reino venidero.  La tarea de difundir las 
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buenas nuevas del evangelio de Jesucristo fue dada a 
la iglesia y no a ninguna nación. 

La historia de las naciones terminará como 
empezó, en el justo juicio de Dios sobre el pecado de 
rebelión y arrogancia.  Como su comienzo, la etapa 
final de la rebelión de las naciones contra Dios tendrá 
dos aspectos; religioso y político como leemos en 
Apocalipsis 17.   La fornicación de la gran ramera es 
la fornicación espiritual de religión falsa.   La gran 
ramera se une con la bestia que es la cabeza política 
de la naciones. 
Apocalipsis 17:1-6 

1 Vino entonces uno de los siete ángeles que 
tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome: 
Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran 
ramera, la que está sentada sobre muchas aguas; 

2 con la cual han fornicado los reyes de la 
tierra, y los moradores de la tierra se han 
embriagado con el vino de su fornicación. 

3 Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a 
una mujer sentada sobre una bestia escarlata llena 
de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos. 

4 Y la mujer estaba vestida de púrpura y 
escarlata, y adornada de oro, de piedras preciosas y 
de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de 
abominaciones y de la inmundicia de su fornicación; 

5 y en su frente un nombre escrito, un misterio: 
BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 
RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA 
TIERRA. 

6 Vi a la mujer ebria de la sangre de los 
santos, y de la sangre de los mártires de Jesús; y 
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cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro. 
Este último intento del hombre de formar una 

unión de fuerza y ​​poder contra Dios también tendrá 
un líder fuerte como Nimrod; el anticristo.  Pero Dios 
no permitirá que las vanas imaginaciones del hombre 
derroquen Sus planes y propósitos eternos para 
aquellos que han puesto su fe en Jesucristo. 
Apocalipsis 18:1-2 

1 Después de esto vi a otro ángel descender 
del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada 
con su gloria. 

2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, 
ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación 
de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y 
albergue de toda ave inmunda y aborrecible. 

La palabra Babel es en realidad una palabra 
asiria que significa “puerta de Dios”.  El Espíritu 
Santo usa un juego de palabras para transmitir el 
juicio de Dios sobre el intento del hombre de ser su 
propio dios usando la palabra hebrea Balal que 
significa: "Él confundió”. 

El anticristo del tiempo del fin no sólo 
pretenderá ofrecer la puerta a Dios, sino que se 
presentará como Dios al mundo. 
Apocalipsis 13:3-9 

3 Vi una de sus cabezas como herida de 
muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se 
maravilló toda la tierra en pos de la bestia, 

4 y adoraron al dragón que había dado 
autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, 
diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá 
luchar contra ella? 

5 También se le dio boca que hablaba grandes 
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cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar 
cuarenta y dos meses. 

6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, 
para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de 
los que moran en el cielo. 

7 Y se le permitió hacer guerra contra los 
santos, y vencerlos. También se le dio autoridad 
sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 

8 Y la adoraron todos los moradores de la 
tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro 
de la vida del Cordero que fue inmolado desde el 
principio del mundo. 

9 Si alguno tiene oído, oiga. 
D i o s c o n f u n d i r á u n a v e z m á s l o s 

insignificantes esfuerzos y las jactancias arrogantes 
del hombre.  Dios juzgó la arrogancia del hombre por 
un milagro de lenguas y trajo división y confusión 
que resultó en que la raza humana fue obligada a 
hacer lo que Dios les había mandado hacer en primer 
lugar, multiplicarse y poblar toda la tierra. 

La barrera del idioma todavía existe hoy en día 
en una medida.  Las personas que no hablan el mismo 
idioma tienden a sentirse incómodas unas con otras, 
lo que muchas veces resulta en malentendidos y 
conflictos. 

 Por otro lado, la barrera del idioma en esta 
edad moderna de tecnología y comercio está siendo 
derribada y es una de las razones por las que el 
anticristo podrá tener una medida de éxito en la 
unificación de las naciones contra Dios. 

En el día de Pentecostés, Dios una vez más usó 
el milagro de las lenguas, pero esta vez no como 
juicio, sino para iniciar Su plan de verdadera unidad, 
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poder y fortaleza que fue establecido por el 
nacimiento de la iglesia, el cuerpo de Cristo. 
Hechos 2:1-12 

1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban 
todos unánimes juntos. 

2 Y de repente vino del cielo un estruendo 
como de un viento recio que soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde estaban sentados; 

3 y se les aparecieron lenguas repartidas, 
como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 

4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen. 

5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, 
varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 

6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; 
y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar 
en su propia lengua. 

7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: 
Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? 

8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada 
uno en nuestra lengua en la que hemos nacido? 

9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos 
en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el 
Ponto y en Asia, 

10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las 
regiones de Africa más allá de Cirene, y romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 

11 cretenses y árabes, les oímos hablar en 
nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

12 Y estaban todos atónitos y perplejos, 
diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto? 

La unidad en el cuerpo de Cristo es la única 
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unidad que resulta en poder y gloria duradera y 
eterna.  El mensaje de reconciliación por la fe en 
Jesucristo es universal.  El mensaje de la redención se 
puede entender por todos y se ofrece a todos. 
Apocalipsis 5:8-10 

8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro 
seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y 
copas de oro llenas de incienso, que son las 
oraciones de los santos; 

9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: 
Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; 
porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 
redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo 
y nación; 

10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. 

De ese pueblo, Dios está preparando una 
esposa para Su Hijo.  Todo el poder, la riqueza, el 
esplendor y la gloria de todos los imperios y naciones 
combinadas no podrán compararse con la gloria 
eterna que se revelará en y para aquellos que 
formarán la compañía de creyentes conocida como la 
esposa del Cordero. 
Apocalipsis 19:1-10 

1 Después de esto oí una gran voz de gran 
multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! Salvación y 
honra y gloria y poder son del Señor Dios nuestro; 

2 porque sus juicios son verdaderos y justos; 
pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido 
a la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre 
de sus siervos de la mano de ella. 

3 Otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella 
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sube por los siglos de los siglos. 
4 Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres 

vivientes se postraron en tierra y adoraron a Dios, 
que estaba sentado en el trono, y decían: ¡Amén! 
¡Aleluya! 

5 Y salió del trono una voz que decía: Alabad a 
nuestro Dios todos sus siervos, y los que le teméis, 
así pequeños como grandes. 

6 Y oí como la voz de una gran multitud, como 
el estruendo de muchas aguas, y como la voz de 
grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el 
Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! 

7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 
porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado. 

8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

La cena de las bodas del Cordero 
9 Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados 

los que son llamados a la cena de las bodas del 
Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas 
de Dios. 

10 Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él 
me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y 
de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. 
Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el 
espíritu de la profecía. 

Hermanos, que nunca tomemos a la ligera 
nuestro glorioso privilegio como hijos de Dios.  Que 
nunca caigamos en el pecado de rebelión y soberbia 
contra la voluntad revelada de Dios.  En vez de ser 
orgullosos, vamos a obedecer la exhortación de 
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Pedro. 
1 Pedro 5:6-11 

6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 

7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, 
porque él tiene cuidado de vosotros. 

8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar; 

9 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo. 

10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. 

11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Si nos humillamos bajo la poderosa mano de 
Dios ahora en esta vida, Dios, en la eternidad, nos 
exaltará al lugar más alto y privilegiado al lado de 
Jesús quien es Rey de reyes y Señor de señores. 
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Lección 16

Génesis 11:10-32 
10 Estas son las generaciones de Sem: Sem, de 

edad de cien años, engendró a Arfaxad, dos años 
después del diluvio. 

11 Y vivió Sem, después que engendró a 
Arfaxad, quinientos años, y engendró hijos e hijas. 

12 Arfaxad vivió treinta y cinco años, y 
engendró a Sala. 

13 Y vivió Arfaxad, después que engendró a 
Sala, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

14 Sala vivió treinta años, y engendró a Heber. 
15 Y vivió Sala, después que engendró a 

Heber, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

16 Heber vivió treinta y cuatro años, y 
engendró a Peleg. 

17 Y vivió Heber, después que engendró a 
Peleg, cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e 
hijas. 

18 Peleg vivió treinta años, y engendró a Reu. 
19 Y vivió Peleg, después que engendró a Reu, 

doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas. 
20 Reu vivió treinta y dos años, y engendró a 

Serug. 
21 Y vivió Reu, después que engendró a Serug, 

doscientos siete años, y engendró hijos e hijas. 
22 Serug vivió treinta años, y engendró a 

Nacor. 



23 Y vivió Serug, después que engendró a 
Nacor, doscientos años, y engendró hijos e hijas. 

24 Nacor vivió veintinueve años, y engendró a 
Taré. 

25 Y vivió Nacor, después que engendró a 
Taré, ciento diecinueve años, y engendró hijos e 
hijas. 

26 Taré vivió setenta años, y engendró a 
Abram, a Nacor y a Harán. 

Los descendientes de Taré 
27 Estas son las generaciones de Taré: Taré 

engendró a Abram, a Nacor y a Harán; y Harán 
engendró a Lot. 

28 Y murió Harán antes que su padre Taré en 
la tierra de su nacimiento, en Ur de los caldeos. 

29 Y tomaron Abram y Nacor para sí mujeres; 
el nombre de la mujer de Abram era Sarai, y el 
nombre de la mujer de Nacor, Milca, hija de Harán, 
padre de Milca y de Isca. 

30 Mas Sarai era estéril, y no tenía hijo. 
31 Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot hijo 

de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, mujer 
de Abram su hijo, y salió con ellos de Ur de los 
caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y vinieron 
hasta Harán, y se quedaron allí. 

32 Y fueron los días de Taré doscientos cinco 
años; y murió Taré en Harán. 

La genealogía del capítulo 10 se dio para 
explicar el origen de las diferentes naciones gentiles 
que tienen sus raíces en los descendientes de los hijos 
de Noé, Cam y Jefet.  La genealogía del capítulo 11 
se enfoca en hacer una conexión entre Sem y 
Abraham y sus descendientes.   Sem había recibido 
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una bendición profética de Noé en el capítulo 9 y el 
verso 26 de Génesis que iban a disfrutar Abraham y 
sus descendientes. 
Génesis 9:26 

26 Dijo más: 
Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, 
Y sea Canaán su siervo. 
Esta profecía se registra para recordar a Israel 

y a nosotros que Dios siempre ha tenido un plan para 
redimir a la raza humana.  Ese plan se estableció 
desde la eternidad pasada.  La historia del hombre es 
simplemente un desarrollo y una ejecución del plan 
de Dios de redención.  

De la genealogía del capítulo 11 de Génesis 
también podemos ver cómo los efectos del pecado 
comienzan a mostrarse en las generaciones 
posteriores al diluvio.  Los hombres empezaron a 
vivir por menos años por la presencia destructiva del 
pecado en la raza humana.  Matusalén vivió por 969 
años, pero Taré vivió por solo 205 años.  Por la 
presencia del pecado en la raza humana estos cuerpos 
son corruptibles y mortales.  El pecado ciertamente 
tiene su efecto negativo en estos cuerpos mortales, 
incluso en los cuerpos de los redimidos.  Pero gracias 
a Dios, hemos sido redimidos de todas las 
consecuencias del pecado y un día entraremos en la 
plenitud de esa redención. 
1 Corintios 15:50-58 

50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la 
corrupción hereda la incorrupción. 

51 He aquí, os digo un misterio: No todos 
dormiremos; pero todos seremos transformados, 
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52 en un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos, a la final trompeta; porque se tocará la 
trompeta, y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 

53 Porque es necesario que esto corruptible se 
vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido 
de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que 
está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 

56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, 
y el poder del pecado, la ley. 

57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

58 Así que, hermanos míos amados, estad 
firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no 
es en vano. 

Capítulo 12 

Génesis 12:1-9 
1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu 

tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la 
tierra que te mostraré. 

2 Y haré de ti una nación grande, y te 
bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 
bendición. 

3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que 
te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas 
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las familias de la tierra. 
4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot 

fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco 
años cuando salió de Harán. 

5 Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot 
hijo de su hermano, y todos sus bienes que habían 
ganado y las personas que habían adquirido en 
Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a 
tierra de Canaán llegaron. 

6 Y pasó Abram por aquella tierra hasta el 
lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el 
cananeo estaba entonces en la tierra. 

7 Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu 
descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar 
a Jehová, quien le había aparecido. 

8 Luego se pasó de allí a un monte al oriente 
de Bet-el, y plantó su tienda, teniendo a Bet-el al 
occidente y Hai al oriente; y edificó allí altar a 
Jehová, e invocó el nombre de Jehová. 

9 Y Abram partió de allí, caminando y yendo 
hacia el Neguev. 

El contraste entre el camino del mundo y el 
camino de la fe se nos presenta claramente en el 
relato de la vida de Abraham.  Nimrod y su sociedad 
de rebeldes contra la soberanía de Dios declararon: 
“hagámonos un nombre a través de nuestra fuerza e 
inteligencia que provienen de nuestras multitudes.” 

Dios elige a un hombre y a su esposa y dice: 
“Yo haré lo que sea necesario para engrandecerte y 
hacer que disfrutes de mi bendición.”  Este es el plan 
de Dios de redención. 

Una parte importante de ese plan fue el 
llamamiento de Abraham y la preservación de una 
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nación que descendería de él.  De esa pequeña nación 
vendría el Salvador prometido que redimiría a la raza 
humana del pecado.  El plan de Dios contrasta 
directamente con el plan de los constructores de la 
torre de Babel.  Ellos buscaban obtener la grandeza y 
la inmortalidad a través de una gran multitud y del 
poder y del ingenio del hombre. 

El plan de Dios consistía en llamar a un 
hombre y a su esposa a una vida de separación para 
ser extranjeros y peregrinos en este mundo.  Eran 
viejos, débiles y estériles.  Dios cumpliría Su obra en 
y a través de ellos por su fe en la fidelidad de Dios 
para cumplir Su Palabra.  Esta siempre es la manera 
de Dios que resulta en la grandeza y la gloria 
verdadera. 
1 Pedro 5:5-11 

5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los 
ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de 
humildad; porque: 

Dios resiste a los soberbios, 
Y da gracia a los humildes. 
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, 

porque él tiene cuidado de vosotros. 
8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro 

adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar; 

9 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo. 

10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
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padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. 

11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

La humildad y la dependencia de Dios es el 
camino hacia la fortaleza, la gloria y la grandeza 
eterna.  Dios ha escogido a los débiles y a los 
despreciados para demostrar Su grandeza, en ellos y a 
través de ellos. 
1 Corintios 1:18-31 

18 Porque la palabra de la cruz es locura a los 
que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a 
nosotros, es poder de Dios. 

19 Pues está escrito: 
Destruiré la sabiduría de los sabios, 
Y desecharé el entendimiento de los 

entendidos. 
20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el 

escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? 
¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? 

21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el 
mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, 
agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de 
la predicación. 

22 Porque los judíos piden señales, y los 
griegos buscan sabiduría; 

23 pero nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, 
y para los gentiles locura; 

24 mas para los llamados, así judíos como 
griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios. 

25 Porque lo insensato de Dios es más sabio 
que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que 
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los hombres. 
26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, 

que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles; 

27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 

28 y lo vil del mundo y lo menospreciado 
escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 

29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 
30 Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, 

el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación, santificación y redención; 

31 para que, como está escrito: El que se 
gloría, gloríese en el Señor. 

Israel estaba constantemente tentado a quedar 
impresionado con la gloria y la fuerza de las naciones 
que lo rodeaban y siempre deseaba ser como ellas.  
Moisés les recordó que la grandeza y la bendición de 
Israel siempre provienen de reconocer su debilidad e 
incapacidad y de confiar en la gracia y en la fidelidad 
de Jehová para cumplir Sus promesas así como hizo 
Abraham. 

Vamos a notar las varias promesas que Dios 
hizo a Abraham. 

1) Jehová iba a mostrarle una tierra. 
2) Haría de Abraham una nación grande. 
3) Bendeciría a Abraham personalmente. 
4) Engrandecería el nombre de Abraham. 
5) Abraham iba a ser una bendición a otros. 
6) Jehová iba a bendecir a los que bendecirían 

a Abraham. 
7) Maldeciría a los que maldecían a Abraham 
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y sus descendientes. 
8) Todas las familias de la tierra serían 

bendecidas en o por medio de Abraham. 
9) Jehová iba a dar a los descendientes de 

Abraham toda la tierra de Canaán como una 
herencia perpetua y eterna. 

La fe de Abraham en las promesas de gracia de 
Dios hizo que obedeciera la orden de irse de su tierra 
y de su parentela. Note los verbos usados ​​ para 
describir la vida de Abraham: se fue (12:4), pasó 
(12:6), se pasó (12:8) y partió (12:9).  Abraham fue 
un peregrino en esta vida.  La fe de Abraham hizo 
que su vida se caracterizara por hechos de 
obediencia.  Fue justificado solo por la fe aparte de 
las obras, pero su justificación se manifestó por obras 
de obediencia. 
Romanos 4:1-3 

1 ¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, 
nuestro padre según la carne? 

2 Porque si Abraham fue justificado por las 
obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. 

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó 
Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 
Santiago 2:20-24 

20 ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe 
sin obras es muerta? 

21 ¿No fue justificado por las obras Abraham 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el 
altar? 

22 ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus 
obras, y que la fe se perfeccionó por las obras? 

23 Y se cumplió la Escritura que dice: 
Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, 
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y fue llamado amigo de Dios. 
24 Vosotros veis, pues, que el hombre es 

justificado por las obras, y no solamente por la fe. 
Estos dos pasajes no se contradicen entre sí.  

Romanos habla de la justificación ante Dios y 
Santiago habla de la justificación ante el hombre. 
Uno habla de la manera de ser hecho justo.  El otro 
habla del resultado de haber sido declarado justo. 

La fe de Abraham lo impulsó a adorar a Dios.  
Las dos cosas consistentes en la vida de Abraham 
fueron su tienda y su altar.  La fe produce obediencia 
y produce devoción fiel a Dios. 

Así es hoy.  Los hombres y mujeres de fe se 
caracterizarán por la obediencia incondicional a la 
voluntad de Dios y por la devoción sin reservas a 
Dios. 
Hebreos 11:8-10 

8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció 
para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba. 

9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra 
prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa; 

10 porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

No sabemos cuándo Dios le habló a Abraham 
de la ciudad eterna de los justos, pero la tienda y el 
altar de Abraham son la evidencia de su fe en el 
destino eterno de todos los que ponen su fe en 
Jehová. 

No necesitamos vivir en una tienda de 
campaña para tener el corazón y la mente de un 
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peregrino viajando al cielo, pero sí necesitamos 
aprender a caminar por la fe que produce la 
obediencia a las instrucciones de Dios para nuestra 
vida. 

Abraham no había hecho nada especial para 
merecer el llamado de Dios.  Él era un idólatra. 
Josué 24:2 

2 Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice 
Jehová, Dios de Israel: Vuestros padres habitaron 
antiguamente al otro lado del río, esto es, Taré, padre 
de Abraham y de Nacor; y servían a dioses extraños. 

No sabemos cómo se le apareció Dios a 
Abraham pero la revelación fue clara e innegable que 
Jehová era Dios, Creador y que todos los ídolos de la 
imaginación del hombre eran impostores. 

La fe de Abraham era una obra progresiva que 
estaba constantemente creciendo, avanzando y 
profundizando.  Dios se apareció por primera vez a 
Abraham cuando aún estaba en la tierra de Ur. 
Hechos 7:2-4 

2 Y él dijo: 
Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la 

gloria apareció a nuestro padre Abraham, estando en 
Mesopotamia, antes que morase en Harán, 

3 y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y 
ven a la tierra que yo te mostraré. 

4 Entonces salió de la tierra de los caldeos y 
habitó en Harán; y de allí, muerto su padre, Dios le 
trasladó a esta tierra, en la cual vosotros habitáis 
ahora.  

No sabemos si el padre de Abraham también 
llegó a creer en Jehová o no, pero parece que dirigió 
la primera etapa del viaje de Abraham a Canaán. 
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Génesis 11:31-32 
31 Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot hijo 

de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, mujer 
de Abram su hijo, y salió con ellos de Ur de los 
caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y vinieron 
hasta Harán, y se quedaron allí. 

32 Y fueron los días de Taré doscientos cinco 
años; y murió Taré en Harán. 

Incluso si Taré adorara a Jehová, el 
llamamiento y las promesas se le hicieron a Abraham. 
Isaías 51:2 

2 Mirad a Abraham vuestro padre, y a Sara 
que os dio a luz; porque cuando no era más que uno 
solo lo llamé, y lo bendije y lo multipliqué. 

Uno no puede tener fe por algo que Dios no le 
ha hablado.  Taré se quedó en Harán y murió allí.  
Lot, sabemos que creía en Jehová, pero la fe de Lot 
no era como la profunda fe de Abraham que confiaba 
sólo en lo que Dios prometió proveer. 

Es muy importante para nosotros conocer 
nuestro llamamiento y las promesas de Dios dadas a 
nosotros como creyentes en esta edad de la iglesia.  
El llamamiento de Dios para nosotros es glorioso y 
noble.  Sus promesas dadas a nosotros son grandes y 
preciosas.  Mucho de lo que se enseña acerca de la fe 
hoy no tiene nada que ver con lo que Dios ha 
revelado ser Su voluntad para el creyente en esta 
edad de la iglesia. La enseñanza de la fe hoy muchas 
veces tiene que ver con promesas dadas a Israel o con 
lo que los hombres imaginan que debería ser la 
voluntad de Dios para ellos. 

El llamamiento de Dios a Abram fue específico 
y personal.  Las promesas que le hizo fueron claras y 
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precisas.  Lo mismo es cierto para nosotros en esta 
edad de la iglesia.  El evangelio de Pablo nos revela 
claramente cuál es nuestro llamamiento y cuales son 
nuestras promesas.   

La fe de Abraham resultó en la creación de la 
nación de Israel que dio a luz al Hijo de Dios que 
murió por los pecados de toda la raza humana.  ¡Qué 
impacto grande tuvo la fe de Abraham!  ¿Qué tipo de 
impacto tendrá nuestra fe, obediencia y devoción a 
Dios sobre las generaciones que nos siguen?  ¿Qué 
impacto negativo tendrá nuestra incredulidad? 

Abraham es el ejemplo de cómo un pecador 
llega a ser justificado ante su Creador y cómo 
aprende a vivir por la fe que conduce a las 
bendiciones de Dios. Somos llamados como 
Abraham, no porque lo merecemos, sino porque Dios 
nos eligió. 
Juan 15:16 

16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo 
os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y 
llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que 
todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo 
dé. 
Efesios 1:3-6 

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

4 según nos escogió en él antes de la fundación 
del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, 

5 en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según 
el puro afecto de su voluntad, 
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6 para alabanza de la gloria de su gracia, con 
la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

Nuestra justificación no es por lo que 
prometemos hacer por Dios sino por nuestra fe en lo 
que Él ha dicho que ha hecho y que hará por 
nosotros. 
Romanos 5:1-2 

1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 

2 por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Abraham fue justificado por su fe en el pacto 
de la gracia de Dios que prometió hacer a Abraham 
una bendición para toda la raza humana. 

Somos justificados por la fe en el nuevo pacto 
de gracia que promete el perdón de los pecados y el 
don de la vida eterna por el mérito del sacrificio de 
Cristo. 
Lucas 22:20 

20 De igual manera, después que hubo cenado, 
tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre, que por vosotros se derrama. 

Gracias a Dios por el nuevo pacto de gracia 
que nos justifica ante nuestro Creador y que nos hace 
hijos de Dios. 
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Lección 17

Génesis 12:10-20 
10 Hubo entonces hambre en la tierra, y 

descendió Abram a Egipto para morar allá; porque 
era grande el hambre en la tierra. 

11 Y aconteció que cuando estaba para entrar 
en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí, ahora 
conozco que eres mujer de hermoso aspecto; 

12 y cuando te vean los egipcios, dirán: Su 
mujer es; y me matarán a mí, y a ti te reservarán la 
vida. 

13 Ahora, pues, di que eres mi hermana, para 
que me vaya bien por causa tuya, y viva mi alma por 
causa de ti. 

14 Y aconteció que cuando entró Abram en 
Egipto, los egipcios vieron que la mujer era hermosa 
en gran manera. 

15 También la vieron los príncipes de Faraón, 
y la alabaron delante de él; y fue llevada la mujer a 
casa de Faraón. 

16 E hizo bien a Abram por causa de ella; y él 
tuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, criadas, asnas y 
camellos. 

17 Mas Jehová hirió a Faraón y a su casa con 
grandes plagas, por causa de Sarai mujer de Abram. 

18 Entonces Faraón llamó a Abram, y le dijo: 
¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por qué no 
me declaraste que era tu mujer? 

19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, 
poniéndome en ocasión de tomarla para mí por 



mujer? Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete. 
20 Entonces Faraón dio orden a su gente 

acerca de Abram; y le acompañaron, y a su mujer, 
con todo lo que tenía. 

Este pasaje contiene dos lecciones diferentes, 
una para la nación de Israel y la otra para el creyente 
de esta edad de la iglesia. 

La lección para Israel fue uno de tipo o de 
ilustración de la liberación de la nación de Egipto 
predicha por la propia experiencia de Abram.  Abram, 
como sus descendientes más tarde, fue a Egipto 
durante un tiempo de hambruna en la tierra de 
Canaán.  Mientras estuvo en Egipto, Abram sufrió 
injusticia de manos de Faraón. 

Dios cuidó a Abram y lo libró milagrosamente 
de la injusticia del Faraón por causa de la promesa de 
gracia que le había hecho a Abram.  Lo hizo a través 
de las plagas del juicio.  Entonces Abram salió de 
Egipto más rico de lo que era cuando llegó a Egipto. 

Todos estos detalles sonarían claramente 
familiares para los hijos de Israel en los días de 
Moisés que escribió el libro de Génesis.  Dios se 
había mostrado fiel a Sus promesas a Abram y 
continuaría mostrándose fiel a los descendientes de 
Abram por causa de Sus promesas que hizo a Abram. 

Por supuesto, hay lecciones para nosotros hoy 
en este relato de la fidelidad de Dios a Abram y a  
Israel.  Dios siempre cumple Sus promesas. 

Romanos 8:28 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 

Romanos 8:31-32 
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31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por 
nosotros, ¿quién contra nosotros? 

32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

Que gozo y paz hay en saber que nuestro Padre 
siempre cumple Sus promesas. 

Sin embargo, creo que hay aún más lecciones 
para nosotros hoy en este pasaje si miramos las 
acciones y elecciones de Abram como las de alguien 
que estaba aprendiendo a vivir por fe después de 
haber vivido como idólatra toda su vida. 

Dios le dijo claramente a Abraham que dejara 
la tierra de Ur y fuera a la tierra de Canaán.  No 
leemos que Dios le dijo a Abram que fuera a Egipto.  
La decisión de Abram de ir a Egipto fue dictada por 
las circunstancias de la hambruna más que por la fe 
en la dirección de Dios.  El resultado de su decisión 
basada en las circunstancias lo llevó a confiar en sus 
propios planes y proyectos para protegerlo y para 
tratar de obtener las bendiciones prometidas por 
Dios.  En lugar de confiar en la verdad de la palabra 
de Dios, confió en su propia mentira para protegerlo. 

Comprendiendo la cultura de la época de 
Abram nos ayudará a entender mejor las lecciones de 
este relato.  Faraón no fue una víctima inocente en 
todo esto y Abram no fue un esposo insensible que no 
le importaba si alguien le robaba a su esposa o no. 

Era práctica común en ese día matar al esposo 
de una esposa extranjera para tomarla para sí.  Eso es 
exactamente lo que Faraón se habría propuesto hacer 
si Abram le hubiera dicho la verdad.  El plan de 
Abram probablemente no incluía que le quitaran a 
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Sarai para que fuera la esposa de otra persona.  
Normalmente, el hombre que quería casarse con una 
mujer habría venido a la familia primero y habría 
ofrecido una dote por la mujer antes de llevarla a su 
casa para ser su esposa.  Al ser planteado por tal 
oferta, Abram habría tenido tiempo de huir y sacarlos 
a él y a Sarai del peligro.  Faraón, sin embargo, 
estaba acostumbrado a tomar lo que quería cuando lo 
quería y no le dio a Abram la oportunidad de aceptar 
o rechazar una oferta de matrimonio para su supuesta 
“hermana.”  

Todo esto, desde el punto de vista humano, 
pone en peligro las promesas y los planes de Dios.  
La simiente prometida vendría a través de Abraham 
por medio de Sara.  Eso no podría suceder si 
Abraham estuviera muerto o Sara fuera la esposa de 
otra persona. 

Abram hizo una mala elección, pero Dios es 
soberano y controla todas las cosas.  Abram 
realmente creyó en las promesas de Dios y quería 
honrar a Jehová con Su vida a pesar de que le falló en 
esta ocasión. 

Salmo 138:8 
8 Jehová cumplirá su propósito en mí; 
Tu misericordia, oh Jehová, es para siempre; 
No desampares la obra de tus manos. 
Filipenses 1:6 
6 estando persuadido de esto, que el que 

comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará 
hasta el día de Jesucristo; 

Dios no está buscando maneras de hacernos 
tropezar.  Él constantemente nos está dando nuevas 
oportunidades para tener éxito.  Los hombres y 
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mujeres de fe no son perfectos, pero están dispuestos 
a aprender de sus errores y agradecer a Dios por su 
fidelidad para cuidarlos.  Los hombres y mujeres de 
fe son individuos que aprenden a aprovechar las 
oportunidades que Dios les da para volver a la fe y la 
obediencia después de haber resbalado y caído. 

Esto no significa que cada creyente obtendrá lo 
mejor de Dios sin importar cuáles sean sus elecciones 
en la vida.  Dios conoce si hay fe en el corazón del 
individuo y si hay, perfeccionará esa fe.  Él honra a 
los que le honran. 

Dios completará la obra de gracia en todos Sus 
hijos llevándolos a su estado eterno y glorificado.  
Cada individuo salvado será como una obra maestra 
de la gracia de Dios.  Sin embargo, aquellos que han 
aprendido a someterse completamente a Su obra y 
que han aprendido a hacer decisiones de obediencia a 
la voluntad de Dios, brillarán más, como la obra de 
gracia de Dios más gloriosa en la eternidad. 

Siempre es mejor permitir que Dios dirija 
nuestras vidas en lugar de forzarlo a corregirnos.  
Abram y Sarai sufrieron estrés y ansiedad innecesaria 
porque no permitieron que Dios dirigiera sus 
elecciones en esta ocasión.  Sus acciones dejaron un 
mal testimonio ante los egipcios y Faraón reprendió a 
Abram por su mentira. 

Salieron más ricos de Egipto, pero esas 
riquezas continuaron creando problemas para 
Abraham y su familia.  El aumento de las riquezas 
llevó a una división entre Abraham y Lot.  Lot se 
enamoró de Egipto y eligió para sí lo que le 
recordaba lo que había codiciado mientras estuvo en 
Egipto.    Agar fue de Egipto y probablemente fue 
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adquirida como esclava durante el tiempo en que 
estuvo Abram en Egipto.   Agar llegó a ser una fuente 
de sufrimiento constante para Abraham y sus 
descendientes hasta hoy.  Nunca vale la pena 
desobedecer a Dios, incluso cuando Dios en Su 
gracia corrige nuestras malas elecciones y nos 
perdona y nos restaura para lograr sus propios 
propósitos. 

Israel no aprendió del error de su antepasado, 
Abraham. 

Isaías 30:1-3 
1 ¡Ay de los hijos que se apartan, dice Jehová, 

para tomar consejo, y no de mí; para cobijarse con 
cubierta, y no de mi espíritu, añadiendo pecado a 
pecado! 

2 Que se apartan para descender a Egipto, y 
no han preguntado de mi boca; para fortalecerse con 
la fuerza de Faraón, y poner su esperanza en la 
sombra de Egipto. 

3 Pero la fuerza de Faraón se os cambiará en 
vergüenza, y el amparo en la sombra de Egipto en 
confusión. 

En nuestras pruebas, que aprendamos a esperar 
pacientemente para la dirección del Señor y no correr 
inmediatamente a Egipto (el mundo y sus caminos) 
cuando las cosas se pongan difíciles viviendo en la 
tierra de Canaán, (la tierra de obediencia a la 
voluntad de Dios.) 

Santiago 1:2-8 
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia. 
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4 Mas tenga la paciencia su obra completa, 
para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna. 

5 Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 

6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque 
el que duda es semejante a la onda del mar, que es 
arrastrada por el viento y echada de una parte a 
otra. 

7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá 
cosa alguna del Señor. 

8 El hombre de doble ánimo es inconstante en 
todos sus caminos. 

Que la paciencia tenga su obra completa.  No 
vaya a desesperarse por la prueba.  Clame al Señor 
para saber qué está obrando Él en su vida y sométase 
a esa obra y luego pida sabiduría para saber qué 
hacer.  Tengamos cuidado de no hacer nuestros planes 
para nuestra vida sin clamar al Señor para que nos 
dirija. 

Santiago 4:13-17 
13 ¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y 

mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, 
y traficaremos, y ganaremos; 

14 cuando no sabéis lo que será mañana. 
Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina 
que se aparece por un poco de tiempo, y luego se 
desvanece. 

15 En lugar de lo cual deberíais decir: Si el 
Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 

16 Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. 
Toda jactancia semejante es mala; 
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17 y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, 
le es pecado. 

Es interesante notar que Abram en Egipto no 
tenía un altar donde podía invocar el nombre del 
Señor.  Uno no puede adorar verdaderamente al 
Señor mientras vive según sus propios planes y 
proyectos.  La adoración verdadera es una vida vivida 
en obediencia a la voluntad de Dios. 

Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
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Lección 18
Capítulo 13 

Génesis 13:1-18 
1 Subió, pues, Abram de Egipto hacia el 

Neguev, él y su mujer, con todo lo que tenía, y con él 
Lot. 

2 Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y 
en oro. 

3 Y volvió por sus jornadas desde el Neguev 
hacia Bet-el, hasta el lugar donde había estado antes 
su tienda entre Bet-el y Hai, 

4 al lugar del altar que había hecho allí antes; 
e invocó allí Abram el nombre de Jehová. 

5 También Lot, que andaba con Abram, tenía 
ovejas, vacas y tiendas. 

6 Y la tierra no era suficiente para que 
habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, y 
no podían morar en un mismo lugar. 

7 Y hubo contienda entre los pastores del 
ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; y 
el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la 
tierra. 

8 Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora 
altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los 
tuyos, porque somos hermanos. 

9 ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te 
ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano 
izquierda, yo iré a la derecha; y si tú a la derecha, yo 
iré a la izquierda. 

10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del 



Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de 
Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de 
Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y a 
Gomorra. 

11 Entonces Lot escogió para sí toda la 
llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se 
apartaron el uno del otro. 

12 Abram acampó en la tierra de Canaán, en 
tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y 
fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 

13 Mas los hombres de Sodoma eran malos y 
pecadores contra Jehová en gran manera. 

14 Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se 
apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el 
lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente 
y al occidente. 

15 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y 
a tu descendencia para siempre. 

16 Y haré tu descendencia como el polvo de la 
tierra; que si alguno puede contar el polvo de la 
tierra, también tu descendencia será contada. 

17 Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella 
y a su ancho; porque a ti la daré. 

18 Abram, pues, removiendo su tienda, vino y 
moró en el encinar de Mamre, que está en Hebrón, y 
edificó allí altar a Jehová. 

De vuelta en la tierra a la que Dios lo había 
llamado, Abram regresa a su altar de adoración y a su 
camino de fe.  Cada vez que nos desviamos de lo que 
Dios ha revelado ser Su voluntad para nosotros, 
siempre nos metemos en problemas y sufrimos 
innecesariamente. 

Cada vez que no hacemos caso de la 

211



instrucción de Dios para cada parte de nuestra vida 
sufrimos innecesariamente como lo hizo Abram en 
Egipto cuando salió de Canaán.  Eso no quiere decir 
que no haya sufrimiento en la voluntad de Dios 
porque sabemos que Dios nos ha dicho que aquellos 
que vivirán piadosamente sufrirán persecución.  En 
Canaán, en la voluntad de Dios, Abram sufría los 
efectos de una hambruna.  Sin embargo, el 
sufrimiento en la voluntad de Dios nunca es en vano 
y Dios ha prometido suplir todo lo que necesitamos, 
cuando lo necesitamos, en Su voluntad. 

Filipenses 4:19 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
2 Corintios 4:17-18 
17 Porque esta leve tribulación momentánea 

produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Sufrir fuera de la voluntad de Dios no sirve de 
nada aparte del arrepentimiento y la vuelta a la 
obediencia.  Cuando comenzamos a descuidar nuestra 
comunión personal con el Señor al no orar o estudiar 
la palabra de Dios, poco a poco comenzamos a ir 
espiritualmente de Canaán a Egipto. 

2 Timoteo 2:15 
15 Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 

1 Tesalonicenses 5:15-22 
15 Mirad que ninguno pague a otro mal por 
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mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con 
otros, y para con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 
17 Orad sin cesar. 
18 Dad gracias en todo, porque esta es la 

voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 
19 No apaguéis al Espíritu. 
20 No menospreciéis las profecías. 
21 Examinadlo todo; retened lo bueno. 
22 Absteneos de toda especie de mal. 
Cada vez que ignoramos las instrucciones 

amorosas de Dios para nuestras familias, sufrimos 
innecesariamente. 

Proverbios 22:6 
6 Instruye al niño en su camino, 
Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. 
Hebreos 10:24-25 
24 Y considerémonos unos a otros para 

estimularnos al amor y a las buenas obras; 
25 no dejando de congregarnos, como algunos 

tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel día se acerca. 

Si hemos ido a Egipto en alguna parte de 
nuestra vida, sigamos el ejemplo de Abram y 
volvamos al lugar de la bendición de Dios.  Volvamos 
a la obediencia a Su voluntad.  Regresemos a una 
vida de fe donde podamos invocar libremente el 
nombre del Señor y saber que Él escuchará y que 
responderá. 

En este capítulo 13 de Génesis tenemos una 
clara ilustración de la diferencia entre los creyentes 
de mente espiritual y los de mente carnal. 

Tanto Abram como Lot eran ricos.  La riqueza 
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material o la falta de ella por sí sola no es lo que 
determina quién es espiritual o quién es carnal.  Lo 
que distingue a los espirituales de los carnales es que 
los espirituales están contentos con la voluntad de 
Dios y los carnales no.  Lo que Dios elija y provea es 
lo que los hombres y mujeres de fe desean. Están 
contentos con la provisión de Dios, sea lo que sea. 

Los carnales, por el contrario, miran alrededor 
y consideran sus circunstancias y deciden por sí 
mismos qué es lo mejor según su propio parecer. 
Desean lo que desean sin pedir la dirección del Señor 
y sin pensar en cómo esas elecciones afectarán su 
andar con el Señor. 

Lot alzó sus ojos y vio lo que a él le pareció 
bueno. 

Génesis 13:10-13 
10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del 

Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de 
Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de 
Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y a 
Gomorra. 

11 Entonces Lot escogió para sí toda la 
llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se 
apartaron el uno del otro. 

12 Abram acampó en la tierra de Canaán, en 
tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y 
fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 

13 Mas los hombres de Sodoma eran malos y 
pecadores contra Jehová en gran manera. 

Lot era un hombre justo que adoraba al mismo 
Jehová que Abram. 

2 Pedro 2:7-8 
7 y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda 

214



conducta de los malvados 
8 (porque este justo, que moraba entre ellos, 

afligía cada día su alma justa, viendo y oyendo los 
hechos inicuos de ellos), 

Estoy seguro de que Lot no tenía la intención 
de alejarse del Señor con Sus elecciones, sino que 
simplemente falló en clamar al Señor para que lo 
guiara y falló en estar satisfecho con lo que el Señor 
hubiera elegido para él.  Falló en considerar el 
impacto de sus elecciones en su comunión con Dios. 

Creo que la mayoría de los creyentes carnales 
no tienen la intención de ser carnales o de sufrir las 
consecuencias de su carnalidad.  Simplemente no 
toman el tiempo necesario para considerar las 
consecuencias de sus elecciones. 

Lot primero plantó su tienda cerca de Sodoma 
y Gomorra y luego habitó en la ciudad y se convirtió 
en uno de sus líderes de la ciudad. 

Sabemos que estamos en el mundo, pero 
debemos recordar que no somos del mundo.  Nuestra 
separación del mundo no es tanto física, aunque a 
veces la separación física es necesaria, pero 
principalmente, nuestra separación del mundo es una 
del corazón y de la mente.  Estamos separados del 
mundo porque tenemos un corazón nuevo y una 
mente nueva.  Tenemos la vida de Cristo y la mente 
de Cristo.  Pensamos y hablamos en una manera 
diferente que la del mundo.   

Debemos contentarnos con servir al Señor en 
obediencia amorosa y confiar en que Él suplirá todo 
lo que necesitamos cuando lo necesitamos. 

Hebreos 13:5-6 
5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 
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contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
Nuestro contentamiento es con lo que Él suple 

en esta vida, pero también es con la cierta expectativa 
de lo que Él ha prometido en la eternidad. 

Romanos 8:18 
18 Pues tengo por cierto que las aflicciones 

del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse. 

Lot eligió por sí mismo y su elección resultó en 
pérdida personal y en vergüenza.  Abram se contentó 
con recibir del Señor todo lo que el Señor prometió 
darle.  Abraham y sus descendientes y toda la raza 
humana fueron bendecidos a causa de la fe de 
Abraham. 

¿A quién nos parecemos más, a Lot o a 
Abraham?  

Mateo 6:31-34 
31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué 

comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 
32 Porque los gentiles buscan todas estas 

cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis 
necesidad de todas estas cosas. 

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

34 Así que, no os afanéis por el día de 
mañana, porque el día de mañana traerá su afán. 
Basta a cada día su propio mal. 

Que el Señor nos ayude a aprender a 
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contentarnos con la voluntad del Señor para nuestra 
vida. 
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Lección 19
Capítulo 14 

Génesis 14:1-16 
1 Aconteció en los días de Amrafel rey de 

Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de 
Elam, y Tidal rey de Goim, 

2 que éstos hicieron guerra contra Bera rey de 
Sodoma, contra Birsa rey de Gomorra, contra Sinab 
rey de Adma, contra Semeber rey de Zeboim, y contra 
el rey de Bela, la cual es Zoar. 

3 Todos éstos se juntaron en el valle de Sidim, 
que es el Mar Salado. 

4 Doce años habían servido a Quedorlaomer, y 
en el decimotercero se rebelaron. 

5 Y e n e l a ñ o d e c i m o c u a r t o v i n o 
Quedorlaomer, y los reyes que estaban de su parte, y 
derrotaron a los refaítas en Astarot Karnaim, a los 
zuzitas en Ham, a los emitas en Save-quiriataim, 

6 y a los horeos en el monte de Seir, hasta la 
llanura de Parán, que está junto al desierto. 

7 Y volvieron y vinieron a En-mispat, que es 
Cades, y devastaron todo el país de los amalecitas, y 
también al amorreo que habitaba en Hazezontamar. 

8 Y salieron el rey de Sodoma, el rey de 
Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboim y el rey 
de Bela, que es Zoar, y ordenaron contra ellos batalla 
en el valle de Sidim; 

9 esto es, contra Quedorlaomer rey de Elam, 
Tidal rey de Goim, Amrafel rey de Sinar, y Arioc rey 
de Elasar; cuatro reyes contra cinco. 



10 Y el valle de Sidim estaba lleno de pozos de 
asfalto; y cuando huyeron el rey de Sodoma y el de 
Gomorra, algunos cayeron allí; y los demás huyeron 
al monte. 

11 Y tomaron toda la riqueza de Sodoma y de 
Gomorra, y todas sus provisiones, y se fueron. 

12 Tomaron también a Lot, hijo del hermano 
de Abram, que moraba en Sodoma, y sus bienes, y se 
fueron. 

13 Y vino uno de los que escaparon, y lo 
anunció a Abram el hebreo, que habitaba en el 
encinar de Mamre el amorreo, hermano de Escol y 
hermano de Aner, los cuales eran aliados de Abram. 

14 Oyó Abram que su pariente estaba 
prisionero, y armó a sus criados, los nacidos en su 
casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta Dan. 

15 Y cayó sobre ellos de noche, él y sus 
siervos, y les atacó, y les fue siguiendo hasta Hoba al 
norte de Damasco. 

16 Y recobró todos los bienes, y también a Lot 
su pariente y sus bienes, y a las mujeres y demás 
gente. 

Este relato nos revela mucho sobre Abraham y 
lo que significa vivir por fe en un mundo inicuo.  
Cinco reyes de cinco naciones tribales en y alrededor 
del río Jordán habían sido sometidos a cuatro reyes al 
este.  Los cinco reyes, dos de los cuales eran los reyes 
de Sodoma y Gomorra, decidieron rebelarse contra 
los cuatro reyes. 

Los cuatro reyes no toleraron su rebelión e 
invadieron el territorio de los cinco reyes y 
rápidamente vencieron a sus ejércitos mal preparados 
y mal entrenados. 
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Todo esto era bastante típico para aquel 
tiempo.  Estas guerras tribales eran comunes y había 
cambios constantes a medida que una nación se hacía 
más fuerte y más dominante que otras. 

Lot fue capturado con los demás de Sodoma y 
Gomorra.  La participación de Lot, quien fue un 
creyente en Jehová y sobrino de Abraham, hizo que 
estos eventos fueran diferentes de los eventos 
comunes de las naciones.  Dios tenía un propósito en 
estos eventos.  Quería enseñarnos varias lecciones a 
través de estos eventos. 

Primero podemos entender que el cautiverio de 
Lot fue un acto misericordioso de disciplina de Dios 
para llamar la atención de Lot.  Si elegimos 
asociarnos con el mundo, sufriremos muchas de las 
mismas angustias innecesarias del mundo. 

Muchos creyentes no se dan cuenta de que las 
advertencias y prohibiciones de Dios en Su palabra 
son para nuestra protección.  Podemos evitar tantas 
cicatrices si solo prestamos atención a la Palabra de 
Dios. 

1 Juan 2:15-17 
15 No améis al mundo, ni las cosas que están 

en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 

Lastimosamente, Lot regresó a Sodoma y 
perdió todo.  Muchos creyentes hoy tampoco prestan 
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atención a las advertencias de la palabra.   No 
permiten que les corrija la disciplina amante del 
Señor. 

1 Pedro 3:15-17 
15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros 

corazones, y estad siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de la esperanza 
que hay en vosotros; 

16 teniendo buena conciencia, para que en lo 
que murmuran de vosotros como de malhechores, 
sean avergonzados los que calumnian vuestra buena 
conducta en Cristo. 

17 Porque mejor es que padezcáis haciendo el 
bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 
haciendo el mal. 

Cuando santificamos al Señor en nuestros 
corazones, quiere decir que Jesús es el Señor de 
nuestra vida y que lo estimamos sobre todo.  Si 
santificamos a Jesús en nuestro corazón desearemos 
agradarle en todo. 

Las acciones y la actitud de Abraham 
contrastan directamente con las de su sobrino carnal.  
Debido a su vida de peregrino y su adoración de 
Jehová, Abraham estaba listo y preparado para ganar 
la victoria cuando llegara la batalla.  Su actitud hacia 
la triste situación de su sobrino carnal es un ejemplo 
de la actitud de los hombres y mujeres de fe hacia 
otros creyentes que han tomado malas decisiones. 

Gálatas 6:1-2 
1 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 

alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, 
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considerándote a ti mismo, no sea que tú también 
seas tentado. 

2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, 
y cumplid así la ley de Cristo. 

Abraham no tuvo la misma actitud de Caín 
cuando Caín dijo: “¿Soy yo acaso guarda de mi 
hermano?”  Dios reveló a Israel por la ley de Moisés 
que en verdad somos el guarda de nuestro hermano. 

Marcos 12:28-31 
28 Acercándose uno de los escribas, que los 

había oído disputar, y sabía que les había respondido 
bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer mandamiento 
de todos? 

29 Jesús le respondió: El primer mandamiento 
de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el 
Señor uno es. 

30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. Este es el principal 
mandamiento. 

31 Y el segundo es semejante: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento 
mayor que éstos. 

Tal amor, por supuesto, solo es posible por el 
milagro de la regeneración a través de la fe en 
Jesucristo.  Amar a un hermano caído no significa 
que abrazamos o pasamos por alto su pecado o sus 
elecciones carnales.  De hecho, por el amor 
confrontamos al hermano caído en el pecado para  
que se pueda aplicar la gracia de Dios que conduce al 
arrepentimiento y a la restauración. 

Amar a su hermano quiere decir que está 
dispuesto para ayudar a su hermano a volver a la fe y 
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a la obediencia.  Al fin y al cabo, solo el individuo 
puede tomar la decisión de regresar a la voluntad de 
Dios.  Al igual que Lot, muchos deciden seguir 
amando al mundo y sus placeres pasajeros. 

Abraham estaba dispuesto y estaba preparado.  
Note que sus siervos estaban entrenados y equipados 
para la batalla.  Eso no sucedió de la noche a la 
mañana. 

Los cinco reyes deberían haber podido derrotar 
a los cuatro reyes, especialmente en su propio 
terr i torio, pero no estaban preparados ni 
familiarizados con su propio territorio y se cayeron 
en los pozos de asfalto que deberían haber sabido que 
estaban allí. 

El siguiente pasaje nos explica por qué 
Sodoma y sus vecinos no estaban preparados para la 
batalla. 

Ezequiel 16:49-50 
49 He aquí que esta fue la maldad de Sodoma 

tu hermana: soberbia, saciedad de pan, y abundancia 
de ociosidad tuvieron ella y sus hijas; y no fortaleció 
la mano del afligido y del menesteroso. 

50 Y se llenaron de soberbia, e hicieron 
abominación delante de mí, y cuando lo vi las quité. 

Abraham con un ejército mucho menor, pero 
con un ejército preparado, entrenado y con el apoyo 
de Jehová, pudo derrotar a un ejército superior. 

Génesis 14:20 
20 y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó 

tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diezmos 
de todo. 

Este ejemplo recordaría a la nación de Israel 
que Jehová siempre entregaría a sus enemigos en sus 
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manos cuando invocaran Su nombre con fe no 
importa la grandeza de sus enemigos. 

Las batallas de Abraham fueron físicas y 
espirituales. Nuestras batallas no son contra carne y 
sangre. Son espirituales, aunque ciertamente se 
manifiestan físicamente en muchas circunstancias 
difíciles.  Si vamos a salir victoriosos en nuestras 
batallas, debemos estar bien entrenados y bien 
equipados mucho antes de que comience la batalla. 

Hebreos 13:20-21 
20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos 

a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las 
ovejas, por la sangre del pacto eterno, 

21 os haga aptos en toda obra buena para que 
hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es 
agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Así como Abraham entrenó y equipó a sus 
siervos para la batalla, así también nuestro Padre 
celestial nos entrena y nos equipa a nosotros. 

2 Timoteo 3:16-17 
16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 

útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, 

17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra. 

A medida que estudiamos, aprendemos y 
obedecemos la palabra de Dios, estaremos preparados 
para cualquier ataque del enemigo. Satanás nos ataca 
para tratar de desanimarnos y de impedirnos que 
hagamos la voluntad de Dios. 

Efesios 6:10-18 
10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos 
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en el Señor, y en el poder de su fuerza. 
11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para 

que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. 

12 Porque no tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes. 

13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y habiendo 
acabado todo, estar firmes. 

14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos 
con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 

15 y calzados los pies con el apresto del 
evangelio de la paz. 

16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con 
que podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno. 

17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la 
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 

18 orando en todo tiempo con toda oración y 
súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; 

La alianza de Abraham con los amorreos 
Génesis 14:13 
13 Y vino uno de los que escaparon, y lo 

anunció a Abram el hebreo, que habitaba en el 
encinar de Mamre el amorreo, hermano de Escol y 
hermano de Aner, los cuales eran aliados de Abram. 

Algunos amorreos fueron aliados con 
Abraham.  Algunos pueden preguntarse por qué la 
alianza de Abraham con los amorreos no fue una 
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manifestación de carnalidad.  La respuesta es 
simplemente que la interacción de Abraham con los 
amorreos no lo hizo que Abraham se comprometiera 
y abandonara su tienda o su altar como lo había 
hecho la asociación de Lot con Sodoma. 

Abraham estaba separado de sus vecinos 
paganos por su manera de vivir y conducirse, pero no 
estaba aislado de ellos fisicamente.  Estamos en el 
mundo, pero no somos del mundo. Estamos llamados 
a ser la luz y la sal de la tierra. Para ser luces a los 
impíos debemos interactuar con ellos e incluso a 
veces participar junto con ellos en el trabajo y en la 
comunidad. 

Sin embargo, nuestra asociación e interacción 
con los del mundo nunca debe incluir un compromiso 
de nuestra mentalidad peregrina o de nuestra 
adoración y devoción a Dios. Como Abraham, 
nuestra asociación y participación con los perdidos 
deben ser limitadas y con el propósito específico de 
hacer la voluntad de Dios para el bien de los demás.  
Jesús nos envía al mundo para señalar a los perdidos 
a Jesús por nuestra vida piadosa.  Somos separados 
del mundo por nuestra conducta piadosa, pero 
vivimos entre los perdidos para ser luces del 
evangelio de Jesucristo. 
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Lección 20
Génesis 14:17-24 

17 Cuando volvía de la derrota de 
Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, 
salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, 
que es el Valle del Rey. 

18 Entonces Melquisedec, rey de Salem y 
sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 

19 y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram 
del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; 

20 y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó 
tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diezmos 
de todo. 

21 Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: 
Dame las personas, y toma para ti los bienes. 

22 Y respondió Abram al rey de Sodoma: He 
alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador de 
los cielos y de la tierra, 

23 que desde un hilo hasta una correa de 
calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo, para 
que no digas: Yo enriquecí a Abram; 

24 excepto solamente lo que comieron los 
jóvenes, y la parte de los varones que fueron 
conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuales tomarán su 
parte. 

Este pasaje está lleno de lecciones y 
simbolismo que va más allá de Abraham y su propia 
experiencia personal. 
Salmo 110:1 al 7 

Salmo de David. 
1 Jehová dijo a mi Señor: 



Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies. 
2 Jehová enviará desde Sion la vara de tu 

poder; 
Domina en medio de tus enemigos. 
3 Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en 

el día de tu poder, 
En la hermosura de la santidad. 
Desde el seno de la aurora 
Tienes tú el rocío de tu juventud. 
4 Juró Jehová, y no se arrepentirá: 
Tú eres sacerdote para siempre 
Según el orden de Melquisedec. 
5 El Señor está a tu diestra; 
Quebrantará a los reyes en el día de su ira. 
6 Juzgará entre las naciones, 
Las llenará de cadáveres; 
Quebrantará las cabezas en muchas tierras. 
7 Del arroyo beberá en el camino, 
Por lo cual levantará la cabeza. 

Hebreos 7:1-4 
1 Porque este Melquisedec, rey de Salem, 

sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a 
Abraham que volvía de la derrota de los reyes, y le 
bendijo, 

2 a quien asimismo dio Abraham los diezmos 
de todo; cuyo nombre significa primeramente Rey de 
justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz; 

3 sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni 
tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho 
semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para 
siempre. 
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4 Considerad, pues, cuán grande era éste, a 
quien aun Abraham el patriarca dio diezmos del 
botín. 

Claramente, Melquisedec es una figura del 
Mesías que había de venir. Como tipo del Mesías, fue 
más grande que el patriarca Abraham.   

El sacerdocio de Cristo se presenta en el libro 
de Hebreos como superior al sacerdocio de Aarón 
bajo la ley de Moisés porque el sacerdocio de Jesús 
no tiene principio ni fin. 

Cristo es superior a Aarón porque, como 
descendiente de Abraham, Aarón estaba subordinado 
a su padre Abraham y Abraham demostró su 
subordinación a Melquisedec al pagarle el diezmo. 

Estos hechos confirman que la fe en Jesucristo 
es superior a la obediencia a la ley porque sólo Cristo 
tiene un sacerdocio eterno que puede salvarnos hasta 
lo sumo, completa, plena y eternamente. 

Melquisedec era un hombre real con un 
comienzo y un fin, pero la escritura guarda silencio 
intencionalmente sobre su historia personal para 
usarlo como una figura de Cristo. No se conoce su 
genealogía. Eso es significativo en un libro de 
genealogías. Su principio y su fin no están 
registrados.  Melquisedec es el rey de Jerusalén y 
también es un sacerdote de Jehová. 

Abraham, después de su gran victoria, se 
enfrentó con dos ofertas muy diferentes de dos reyes 
muy diferentes de dos reinos muy diferentes. La 
elección de Abraham debe ser la elección de cada 
individuo de fe. 

Comentario por Warren Weirsbe: 
“Cuando Abraham regresó de la batalla, 
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se encontró con dos reyes: Bera, rey de 
Sodoma ("quema"), y Melquisedec, rey de 
Salem ("paz"). Bera le ofreció a Abraham todo el 
botín a cambio del pueblo, mientras que 
Melquisedec le dio a Abraham pan y vino. 
Abraham rechazó la oferta de Bera, pero aceptó 
el pan y el vino de Melquisedec y le dio los 
diezmos del botín. Todo esto es simbólico y 
presenta algunas verdades espirituales 
importantes que debes comprender y aplicar 
hoy. 

Abraham tuvo que elegir entre dos reyes 
que representaban dos formas de vida 
opuestas. Sodoma era una ciudad malvada 
(Génesis 13:13; Ezequiel 16:49-50), y Bera 
representaba el dominio de este sistema 
mundial con su apelación a la carne (Efesios 
2:1-3). Bera significa "regalo", lo que sugiere 
que el mundo negocia por tu lealtad. Pero 
Sodoma significa "quemar", ¡así que ten 
cuidado con tu elección! Si te inclinas ante Bera, 
todo lo que gana se quemará algún día. ¡Eso 
fue lo que le pasó a Lot! 

Melquisedec significa "rey de justicia" y 
Salem significa "paz". Hebreos 7 y el Salmo 110 
conectan a Melquisedec con Jesucristo, el "Rey 
de paz" y el "Rey de justicia" (Salmo 85:10). 
Como Melquisedec en los días de Abraham, 
Jesucristo es nuestro Rey y Sacerdote en el 
cielo, permitiéndonos disfrutar de justicia y paz 
mientras le servimos (Isaías 32:17; Hebreos 
12:11). Ciertamente podemos ver en el pan y el 
vino un recordatorio de la muerte de nuestro 
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Señor por nosotros en la cruz. 
Entonces, cuando Abraham rechazó a 

Bera y aceptó a Melquisedec, estaba haciendo 
una declaración de fe, diciendo: "Toma el 
mundo, pero dame a Jesús". Lot debería haber 
tomado la misma decisión, pero escogió volver 
a su vida de compromiso”. 

Jesús, el eterno Rey de justicia, nos ofrece la 
paz a través de la fe en Su sacrificio que ofreció 
como el Sacerdote del Altísimo. El mundo promete 
vida, felicidad y prosperidad por medio de sus 
riquezas de maldad.  Aquellos que elijan el camino 
del mundo sufrirán una pérdida eterna. Aquellos que 
eligen identificarse con el eterno Rey y Sacerdote 
conocerán la fidelidad y bendición del Eterno Dios. 

Capítulo 15 

Génesis 15:1-21 
1 Después de estas cosas vino la palabra de 

Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, 
Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será 
sobremanera grande. 

2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me 
darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo 
de mi casa es ese damasceno Eliezer? 

3 Dijo también Abram: Mira que no me has 
dado prole, y he aquí que será mi heredero un 
esclavo nacido en mi casa. 

4 Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: 
No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te 
heredará. 

5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los 
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cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le 
dijo: Así será tu descendencia. 

6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por 
justicia. 

7 Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur 
de los caldeos, para darte a heredar esta tierra. 

8 Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué 
conoceré que la he de heredar? 

9 Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y 
una cabra de tres años, y un carnero de tres años, 
una tórtola también, y un palomino. 

10 Y tomó él todo esto, y los partió por la 
mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; 
mas no partió las aves. 

11 Y descendían aves de rapiña sobre los 
cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba. 

12 Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño 
a Abram, y he aquí que el temor de una grande 
oscuridad cayó sobre él. 

13 Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por 
cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y 
será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 

14 Mas también a la nación a la cual servirán, 
juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran 
riqueza. 

15 Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás 
sepultado en buena vejez. 

16 Y en la cuarta generación volverán acá; 
porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del 
amorreo hasta aquí. 

17 Y sucedió que puesto el sol, y ya 
oscurecido, se veía un horno humeando, y una 
antorcha de fuego que pasaba por entre los animales 
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divididos. 
18 En aquel día hizo Jehová un pacto con 

Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, 
desde el río de Egipto hasta el río grande, el río 
Eufrates; 

19 la tierra de los ceneos, los cenezeos, los 
cadmoneos, 

20 los heteos, los ferezeos, los refaítas, 
21 los amorreos, los cananeos, los gergeseos y 

los jebuseos. 
Este capítulo comienza con Dios consolando a 

Abraham y diciéndole que no tenga miedo.  ¿De qué 
tenía miedo Abraham? Acabó de obtener una gran 
victoria. Acabó de recibir la bendición del Altísimo 
pronunciada sobre él por el Sumo Sacerdote de Dios. 

Es una tendencia de nuestra naturaleza humana 
que no importa cuántas victorias ganemos o cuántas 
bendiciones recibamos, nuestra carne siempre tiene la 
tendencia de tener miedo del futuro. 

La carne de los hombres y mujeres de fe no es 
diferente. Si vamos a vivir por fe, debemos 
diariamente, en cada nueva circunstancia y situación, 
escoger creer en la palabra de Dios. 

Lo más probable es que Abraham temiera las 
represalias de los cuatro reyes derrotados. Es posible 
que haya cuestionado su elección de no tomar la 
riqueza del rey de Sodoma con la que podría haber 
comprado más armas y siervos para ayudar a 
protegerse a sí mismo y a su familia.  Cuán amoroso 
y paciente es nuestro Dios para no cansarse de 
nuestro temor e incredulidad. 
Salmo 103:12-17 

12 Cuanto está lejos el oriente del occidente, 
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Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 
13 Como el padre se compadece de los hijos, 
Se compadece Jehová de los que le temen. 
14 Porque él conoce nuestra condición; 
Se acuerda de que somos polvo. 
15 El hombre, como la hierba son sus días; 
Florece como la flor del campo, 
16 Que pasó el viento por ella, y pereció, 
Y su lugar no la conocerá más. 
17 Mas la misericordia de Jehová es desde la 

eternidad y hasta la eternidad sobre los que le temen, 
Y su justicia sobre los hijos de los hijos; 
Aunque Dios es amoroso y paciente, Él 

demanda que no temamos y que creamos Su palabra. 
El Dios Todopoderoso promete no solo proveer 

un escudo y dar un galardón, sino que Él mismo será 
nuestra protección y nuestra recompensa. 
Deuteronomio 33:27-29 

27 El eterno Dios es tu refugio, 
Y acá abajo los brazos eternos; 
El echó de delante de ti al enemigo, 
Y dijo: Destruye. 
28 E Israel habitará confiado, la fuente de 

Jacob habitará sola 
En tierra de grano y de vino; 
También sus cielos destilarán rocío. 
29 Bienaventurado tú, oh Israel. 
¿Quién como tú, 
Pueblo salvo por Jehová, 
Escudo de tu socorro, 
Y espada de tu triunfo? 
Así que tus enemigos serán humillados, 
Y tú hollarás sobre sus alturas. 
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Esta fue una verdad que se reafirmaba 
constantemente al pueblo de Israel y es una verdad 
que se repite al cuerpo de Cristo en esta edad de la 
iglesia. 
Hebreos 13:5-6 

5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 
contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
¿Cómo podemos tener miedo de cualquiera 

cuando entendemos quién es el que ha prometido 
protegernos y bendecirnos? Que el Espíritu Santo nos 
capacite para ver con los ojos de la fe. “Mayor es el 
que está en nosotros que el que está en el mundo”. 
“Mayores son los que están con nosotros que los que 
están contra nosotros”. 

No olvidemos que Cristo mismo es nuestra 
recompensa. Aunque se prometen coronas y gloria a 
los que sirven fielmente al Señor por fe, no son 
nuestra recompensa verdadera. 
Filipenses 3:7-9 

7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 
las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 

8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 
como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
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Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 
La recompensa de la fe es caminar en 

comunión con el Heredero de todas las cosas. Es 
sentarnos con Él en Su trono y gobernar con Él como 
Su compañera eterna. No importa los sacrificios que 
se hagan al vivir por fe, no hay mayor recompensa 
que poseer el favor del Creador de todas las cosas. 

Sin embargo, vemos que la fe es a menudo un 
proceso por el que debemos pasar y que Dios es 
paciente para desarrollar la fe en nosotros. 
Génesis 15:2-3 

2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me 
darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo 
de mi casa es ese damasceno Eliezer? 

3 Dijo también Abram: Mira que no me has 
dado prole, y he aquí que será mi heredero un 
esclavo nacido en mi casa. 

La pregunta de Abraham no fue un rechazo de 
la promesa de Dios, ni siquiera una señal de 
incredulidad. Sin embargo, era una señal de desánimo 
y de cansancio en creer.  Abraham tenía 75 años 
cuando Dios le dio por primera vez la promesa de un 
heredero que bendeciría a toda la raza humana. 	
(Génesis 12:1 al 4) 

 Ya habían pasado varios años y Abraham 
comenzaba a preguntarse cómo podría llegar a 
cumplirse la promesa. Cuando se le hizo la promesa 
parecía poco probable, pero posible. Ahora, parecía 
absolutamente imposible. 

Abraham estaba aprendiendo la lección 
importante que todos los hombres y mujeres de fe 
tienen que aprender. Dios cumplirá Su Palabra, pero 
siempre será en Su tiempo y en Su manera. 
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La fe en cualquiera de las promesas de Dios no 
se basa en examinar la circunstancia presente y 
evaluar la probabilidad de que Su promesa se cumpla. 
La fe descansa en saber que Dios cumplirá Su palabra 
en Su tiempo y en Su manera sin importar las 
condiciones o circunstancias presentes. 

Esto es cierto para todas las promesas de Dios. 
Por ejemplo, yo creo que Jesús viene y que viene una 
terrible tribulación en la tierra, no porque puedo ver 
cómo las condiciones del mundo presente hacen que 
el cumplimiento de estas cosas sea probable, sino 
porque la palabra de Dios me revela que así será.  Las 
circunstancias van y vienen, pero la palabra de Dios 
se cumplirá en Su tiempo y en Su manera. 

Dios a menudo espera cumplir Su palabra hasta 
que no haya manera aparente para que se cumpla. 
Este fue el caso en su promesa de darles a Abraham y 
a Sara un heredero. Esperó hasta que era 
humanamente imposible que tuvieran hijos para que 
Abraham y el mundo supieran que nada es imposible 
con Dios. Dios no está limitado por circunstancias o 
situaciones. 

A menudo sentimos que Dios nos ha 
abandonado a nosotros. Necesitamos recordar que 
Dios simplemente está esperando cumplir Su palabra 
en Su tiempo y en Su manera. Por fe y con paciencia 
deberíamos confiar en la sabiduría del Todo Sabio, el 
Omnisciente.  Él nos protegerá. Él es nuestro escudo. 
Él recompensará nuestra fe, porque Él mismo es 
nuestra  recompensa.   Que tengamos la fe de Job. 
Job 23:8-14 

8 He aquí yo iré al oriente, y no lo hallaré; 
Y al occidente, y no lo percibiré; 
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9 Si muestra su poder al norte, yo no lo veré; 
Al sur se esconderá, y no lo veré. 
10 Mas él conoce mi camino; 
Me probará, y saldré como oro. 
11 Mis pies han seguido sus pisadas; 
Guardé su camino, y no me aparté. 
12 Del mandamiento de sus labios nunca me 

separé; 
Guardé las palabras de su boca más que mi 

comida. 
13 Pero si él determina una cosa, ¿quién lo 

hará cambiar? 
Su alma deseó, e hizo. 
14 El, pues, acabará lo que ha determinado de 

mí; 
Y muchas cosas como estas hay en él. 
Descanse en la verdad de que aun cuando usted 

no puede percibir la presencia o la obra del Señor, 
Dios está obrando para cumplir sus propósitos para 
su vida. 
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Lección 21
En nuestra lección anterior empezamos a 

considerar Génesis 15:1 al 21.  Cuando tenga tiempo, 
usted puede leer de nuevo ese pasaje. 

En este pasaje Dios reafirma la promesa de  
darle muchos descendientes a Abraham y Abraham 
reafirma su fe en la promesa. 
Génesis 15:6 

6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por 
justicia. 

Este es un versículo clave en las escrituras ya 
que establece clara y firmemente la única manera en 
que el hombre puede ser redimido del pecado y de la 
muerte. Es la declaración del plan de Dios para 
reconciliar al hombre caído para disfrutar una 
comunión de amor y favor con su Creador. Este 
versículo se repite tres veces en el Nuevo Testamento. 
(Romanos 4:3 / Gálatas 3:6 / Santiago 2:23.) 

El plan de Dios desde la eternidad pasada ha 
sido que individuos de la raza de Adán se redimiera 
de la condición del pecado por ser hechos justos ante 
Dios al creer la promesa de la gracia de Dios para 
darles la vida eterna. 

Nuestra justicia no se logra por hacerle 
promesas a Dios acerca de lo que haremos por Él. 
Nuestra justicia se recibe por medio de confiar 
plenamente en lo que Dios nos promete a nosotros. 

Romanos 4:2-4 
2 Porque si Abraham fue justificado por las 

obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. 
3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó 



Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 
4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario 

como gracia, sino como deuda; 
Juan 3:16-18 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él. 

18 El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 

El pacto que Dios hizo con Abraham es una 
buena ilustración de la gracia de Dios que depende 
totalmente de la fidelidad de Dios de cumplir Su 
palabra. 

En Génesis 15:7 y 9 Abraham pregunta al 
Señor, ¿en qué conoceré que he de heredar las 
promesas?   Jehová le respondió a Abraham diciendo 
que debiera hacer preparaciones para hacer una 
ceremonia de pacto que fue muy común en aquel 
tiempo llamado pacto de cortar. 

Cuando dos individuos deseaban hacer un 
pacto, tomaban animales y los dividían y luego las 
dos personas caminaban entre ellos. El significado de 
la ceremonia era que si alguna de las personas no 
cumplía los términos del pacto, aceptaba sufrir el 
mismo destino que los animales sacrificados. 
(Jeremías 34:18-19) 

Pero note que Dios no le pidió a Abraham que 
caminara entre los animales divididos. Sólo Dios 
pasó por en medio de ellos. El pacto fue basado 
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solamente sobre la promesa de Dios de cumplir Su 
promesa a Abraham.  Fue un pacto de gracia.  La 
garantía de la herencia de Abraham y sus 
descendencias fue el pacto de gracia.   

Hebreos 6:13-20 
13 Porque cuando Dios hizo la promesa a 

Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por 
sí mismo, 

14 diciendo: De cierto te bendeciré con 
abundancia y te multiplicaré grandemente. 

15 Y habiendo esperado con paciencia, 
alcanzó la promesa. 

16 Porque los hombres ciertamente juran por 
uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda 
controversia es el juramento para confirmación. 

17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más 
abundantemente a los herederos de la promesa la 
inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 

18 para que por dos cosas inmutables, en las 
cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un 
fortísimo consuelo los que hemos acudido para 
asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 

19 La cual tenemos como segura y firme ancla 
del alma, y que penetra hasta dentro del velo, 

20 donde Jesús entró por nosotros como 
precursor, hecho sumo sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec. 

La única cosa que tenemos que hacer para 
beneficiarnos del pacto de gracia que nos salva es 
creer y descansar en la fidelidad de Dios que proveyó 
el sacrificio perfecto para pagar la deuda de nuestros 
pecados y para darnos vida eterna. 

Génesis 15:11 
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11 Y descendían aves de rapiña sobre los 
cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba. 

Ha habido y habrá siempre “aves de rapiña,” o 
sea hombres malvados y carnales que quieren 
perturbar el mensaje de la gracia de Dios que trae 
salvación. Que seamos fieles, como Abraham, para 
vigilar el mensaje de la gracia de Dios que nos salva 
de una vez por todas, eternamente y hasta lo sumo. 

Hechos 20:28-32 
28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el 

rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual 
él ganó por su propia sangre. 

29 Porque yo sé que después de mi partida 
entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no 
perdonarán al rebaño. 

30 Y de vosotros mismos se levantarán 
hombres que hablen cosas perversas para arrastrar 
tras sí a los discípulos. 

31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres 
años, de noche y de día, no he cesado de amonestar 
con lágrimas a cada uno. 

32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, 
y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
sobreedificaros y daros herencia con todos los 
santificados. 

Dios advierte a Abraham que aunque la 
promesa es segura, eso no significa que no habrá 
tiempos de grande oscuridad de pruebas. 

Génesis 15:12 
12 Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño 

a Abram, y he aquí que el temor de una grande 
oscuridad cayó sobre él. 
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Dios le prometió a Abraham una vida feliz y 
larga, pero advirtió que su descendencia sufriría 
grandes dificultades antes de entrar la Tierra 
Prometida. Sin embargo, al fin y al cabo, heredarían 
la tierra. 

Mucho de lo que Dios le reveló a Abraham ya 
sucedió. La esclavitud de Israel en Egipto fue 400 
años. Éxodo12:40 dice que los Israelitas habitaron 
430 años en Egipto.  Los 430 años incluyen desde la 
mudanza de Jacob a Egipto hasta el éxodo. La 
liberación de los hijos de Israel y el juicio de Dios 
sobre Egipto también ya sucedieron. Israel poseía una 
gran parte del territorio que Dios les prometió, pero 
nunca en la historia ha poseído toda la tierra 
prometida a los descendientes de Abraham. Eso 
todavía es futuro cuando el remanente poseerá cada 
centímetro de la tierra prometida a Abraham durante 
el reino de los 1,000 años de Cristo. Ezekiel 47:13 - 
20. 

Génesis 15:16 
16 Y en la cuarta generación volverán acá; 

porque aún no ha llegado a su colmo la maldad del 
amorreo hasta aquí. 

Muchos tienen dificultad entendiendo que Dios 
le diera Canaán a Israel y que les ordenara destruir 
por completo a los habitantes. Los que tienen 
dificultad entendiendo este hecho se olvidan que Dios 
les dio a los habitantes de Canaan más de 400 años 
para arrepentirse y reconocer al único Dios 
verdadero. En lugar de arrepentirse, se volvieron aún 
más viles en su idolatría. 

Viene un día de justo juicio sobre todos 
aquellos que rechazan la gracia de Dios. Dios es 
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paciente y no quiere que ninguno perezca, pero 
muchos perecerán porque rechazaron la gracia de su 
Creador. 

Como es el caso con Abraham y sus 
descendientes, nuestro destino es asegurado, pero 
también Dios nos advierte que habrá pruebas 
mientras tanto. 

Hechos 14:21-22 
21 Y después de anunciar el evangelio a 

aquella ciudad y de hacer muchos discípulos, 
volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 

22 confirmando los ánimos de los discípulos, 
exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 
diciéndoles: Es necesario que a través de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de Dios. 

En los tiempos de prueba cuando parezca que 
Dios nos ha abandonado o no está obrando a nuestro 
favor para lograr Su propósito prometido, que no 
desmayemos, sino que descansemos en la fidelidad 
de la gracia de Dios para cumplir Su palabra para con 
nosotros, en nosotros y a través de nosotros. 

Apocalipsis 21:3-7 
3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He 

aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. 

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He 
aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas. 
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6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le 
daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 

7 El que venciere heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi hijo. 

¡Gloria al Cordero de Dios!  Nuestro destino 
no es sufrimiento o muerte, sino gloria y vida eterna.  
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Lección 22
Capítulo 16 

Génesis 16:1-16 
1 Sarai mujer de Abram no le daba hijos; y 

ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba Agar. 
2 Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que 

Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te 
llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y 
atendió Abram al ruego de Sarai. 

3 Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su 
sierva egipcia, al cabo de diez años que había 
habitado Abram en la tierra de Canaán, y la dio por 
mujer a Abram su marido. 

4 Y él se llegó a Agar, la cual concibió; y 
cuando vio que había concebido, miraba con 
desprecio a su señora. 

5 Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea 
sobre ti; yo te di mi sierva por mujer, y viéndose 
encinta, me mira con desprecio; juzgue Jehová entre 
tú y yo. 

6 Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu 
sierva está en tu mano; haz con ella lo que bien te 
parezca. Y como Sarai la afligía, ella huyó de su 
presencia. 

7 Y la halló el ángel de Jehová junto a una 
fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que 
está en el camino de Shur. 

8 Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde 
vienes tú, y a dónde vas? Y ella respondió: Huyo de 
delante de Sarai mi señora. 



9 Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu 
señora, y ponte sumisa bajo su mano. 

10 Le dijo también el ángel de Jehová: 
Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser 
contada a causa de la multitud. 

11 Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí 
que has concebido, y darás a luz un hijo, y llamarás 
su nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu 
aflicción. 

12 Y él será hombre fiero; su mano será contra 
todos, y la mano de todos contra él, y delante de 
todos sus hermanos habitará. 

13 Entonces llamó el nombre de Jehová que 
con ella hablaba: Tú eres Dios que ve; porque dijo: 
¿No he visto también aquí al que me ve? 

14 Por lo cual llamó al pozo: Pozo del 
Viviente-que-me-ve. He aquí está entre Cades y 
Bered. 

15 Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y llamó 
Abram el nombre del hijo que le dio Agar, Ismael. 

16 Era Abram de edad de ochenta y seis años, 
cuando Agar dio a luz a Ismael. 

Este capítulo nos revela la fuente de muchos 
conflictos entre individuos, familias y naciones.  En 
la vida de Abraham y Sara vemos los conflictos que 
se levantan por no aprender a esperar que el Señor 
obre en Su tiempo y a Su manera.  Cada vez que nos 
adelantamos a Dios o tratamos de ayudarlo, el 
resultado siempre es lucha y tristeza en vez de paz y 
gozo. 

También vemos en este capítulo como nuestra 
incredulidad afecta negativamente las vidas de los 
que están en nuestro alrededor.  Muchos tonta y 
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arrogantemente dicen, no es asunto de nadie lo que 
hago o cómo lo hago. Cuando fallamos en vivir por 
fe, nuestra vida impacta negativamente a quienes nos 
rodean. 

Este capítulo también registra para nosotros el 
origen del conflicto entre los árabes y los judíos que 
continúa hasta el día de hoy. Creo que este conflicto 
será lo que causará el comienzo de los eventos que 
conducirán a la tribulación de 7 años. 

Abraham y Sara no habían dejado de creer en 
la promesa de Dios a Abraham de darle un hijo. De 
hecho, todavía esperaban que sucediera. Sin 
embargo, sus acciones en esta ocasión fueron actos 
de incredulidad. 

La fe implica no solo creer en el resultado 
prometido, sino también descansar y perseverar hasta 
que Dios cumpla Su voluntad. No es nuestra 
responsabilidad procurar encontrar maneras para 
cumplir la palabra de Dios por nuestros propios 
medios.  Dios cumplirá Su propia palabra. 

La fe también tiene como su único deseo la 
gloria de Dios, no la conveniencia personal o una 
bendición o una gloria personal. Sara dijo en el verso 
2: “quizá tendré hijos de ella.”. Ella no dijo que tal 
vez Dios sería glorificado por Agar teniendo su bebé. 

Muchas de nuestras oraciones y peticiones al 
Señor que pensamos que son de fe en las promesas de 
Dios tienen que ver con nuestros deseos de lo que es 
conveniente y agradable para nosotros y no tiene 
nada que ver con lo que traerá gloria a Dios. 

Mateo 6:9-13 
9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro 

que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
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10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra. 

11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
12 Y perdónanos nuestras deudas, como 

también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 
13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos 

del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la 
gloria, por todos los siglos. Amén. 

Lucas 22:42 
42 diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta 

copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 
Cuando clamamos a Dios en oración, 

confiando en Sus promesas, permitamos que el 
Espíritu examine el motivo de nuestro corazón. La fe 
por encima de todo busca la gloria de Dios. 

1 Juan 5:14-15 
14 Y esta es la confianza que tenemos en él, 

que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, 
él nos oye. 

15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera 
cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho. 

En el verso 2 de Génesis 16 leímos que atendió 
Abram al ruego de Sarai.  Esto no fue por fe.  La fe 
es por oír la palabra de Dios, no por prestar atención 
a los planes o instrucciones que provienen de otros 
aun si son individuos sinceros y bien intencionados. 

Abraham y Sara habían estado caminando con 
el Señor durante 10 años. Se impacientaron por el 
cumplimiento de la promesa. Sara sabía que estaba 
más allá de la edad de tener hijos, pero también sabía 
que todavía era humanamente posible que Abraham 
engendrara un hijo. 
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Sara concluyó que si la palabra de Dios se iba 
a cumplir, tendría que cumplirse de una manera 
humanamente posible. Tomar una segunda esposa era 
una práctica común y aceptable en ese tiempo y en  
ese lugar. Sin embargo, lo que es común y aceptable 
en la sociedad no es lo mismo que sea la voluntad de 
Dios. 

1 Corintios 6:12 
12 Todas las cosas me son lícitas, mas no todas 

convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no 
me dejaré dominar de ninguna. 

1 Corintios 10:23 
23 Todo me es lícito, pero no todo conviene; 

todo me es lícito, pero no todo edifica. 
Agar, la sierva egipcia, fue repentinamente 

exaltada a un lugar de prominencia en la casa de 
Abraham como segunda esposa. 

Proverbios 30:21-23 
21 Por tres cosas se alborota la tierra, 
Y la cuarta ella no puede sufrir: 
22 Por el siervo cuando reina; 
Por el necio cuando se sacia de pan; 
23 Por la mujer odiada cuando se casa; 
Y por la sierva cuando hereda a su señora. 
La locura del plan de Sara se vuelve 

rápidamente evidente cuando Agar mira a Sara con 
desprecio y arrogancia. 

En las acciones y reacciones de Sara, Abraham 
y Agar nos han ilustrado actitudes de la carne que 
siempre producen contienda, miseria y dolor. Estas 
actitudes son tan comunes y los resultados tan 
predecibles y, no obstante, el pueblo de Dios sigue 
repitiendo sus errores con exactamente las mismas 
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consecuencias. 
Sara y Abraham dejaron de perseverar en su fe 

y comenzaron a maquinar. Cuando su plan resultó en 
la arrogancia de Agar, Sara culpó a Abraham. 

Hermanos, esta es una de las formas más 
comunes en que la carne responde a las 
consecuencias negativas de nuestro propio pecado y 
elecciones carnales. Culpamos a todos menos a 
nosotros mismos. 

Si vamos a ser victoriosos y caminar en la 
bienaventuranza de la fe, debemos dejar de culpar a 
los demás por nuestra propia insensatez.  Algunos 
creyentes nunca entran en el gozo y la paz de servir al 
Señor por fe porque están constantemente culpando a 
alguien más por su miseria en lugar de reconocer su 
propia incredulidad y de regresar a la fe y la 
obediencia incondicional. 

1 Juan 1:7-9 
7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 

tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. 

Cita de Warren Weirsbe 
“Una vez que dejes de pelear con Dios y 

contigo mismo, te será más fácil no pelear con los 
demás. El primer paso hacia la reconciliación con los 
demás es estar bien con Dios”. 

Abraham cometió un error que también es muy 
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común. No estaba dispuesto a enfrentarse con Sara y 
tomar la decisión correcta a la luz de la voluntad de 
Dios.  Tomó el camino "fácil" y le dijo a Sara que 
podía hacer lo que quisiera con la sierva que estaba 
dando a luz a su hijo. 

Como cabeza de familia, Abraham debería 
haber tratado con la rebeldía de Agar y dejar en claro 
que sus afectos permanecían con Sara, su esposa.  Sin 
embargo, también debería haber protegido a Agar y 
evitado que Sara abusara de ella y la maltratara. 

Muchas veces no juzgamos cosas en nuestra 
vida o en las vidas de otros que sabemos que están 
mal a la luz de las escrituras solo porque pensamos 
que es más fácil no confrontarlas que confrontarlas.   
Pero si no juzgamos cosas y actitudes en nuestra vida 
que sabemos que contradicen la palabra de Dios, las 
consecuencias negativas solo se multiplican. 

He visto vidas de individuos, familias y 
asambleas locales enteras destruidas porque la gente 
trató de ignorar cosas que deberían haber sido 
confrontadas y juzgadas en la luz de la palabra de 
Dios. 

Jeremías 20:7-9 
7 Me sedujiste, oh Jehová, y fui seducido; más 

fuerte fuiste que yo, y me venciste; cada día he sido 
escarnecido, cada cual se burla de mí. 

8 Porque cuantas veces hablo, doy voces, 
grito: Violencia y destrucción; porque la palabra de 
Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada día. 

9 Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré 
más en su nombre; no obstante, había en mi corazón 
como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté 
de sufrirlo, y no pude. 
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A veces pensamos que sería más conveniente 
no confrontar y juzgar el pecado en nuestra vida o en 
la de otros, pero siempre es mejor decir y hacer lo 
que Dios dice y hacer lo que Él nos instruye. 

Santiago 4:17 
17 y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, 

le es pecado. 
Agar también responde con una actitud carnal 

y común. Cuando su situación se volvió incómoda, 
huyó nomás. En lugar de arrepentirse de su 
arrogancia y rebeldía y en lugar de pedir al Señor la 
fuerza para aguantar el maltrato de Sara, simplemente 
huyó. 

Hasta que permitamos que el Señor haga la 
obra necesaria en nuestros propios corazones y 
mentes, no sirve de nada huir de los problemas 
porque llevamos con nosotros la mayoría de nuestros 
problemas.  Muchas veces nosotros mismos somos el 
problema. 

Me alegro de que el Señor no abandonó a 
ninguno de estos tres individuos por su carnalidad. El 
Señor en su gracia se apareció a Agar y le dio 
instrucción y consuelo. 

El ángel de Jehová que halló a Agar fue el 
preencarnado Hijo de Dios. 

Génesis 16:13 
13 Entonces llamó el nombre de Jehová que 

con ella hablaba: Tú eres Dios que ve; porque dijo: 
¿No he visto también aquí al que me ve? 

Génesis 16:10 
10 Le dijo también el ángel de Jehová: 

Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser 
contada a causa de la multitud. 
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Solo Dios, la Trinidad, tuvo el poder para 
multiplicar la descendencia de Agar.  El Hijo de Dios 
es el ángel de Jehová, o sea es el mensajero mandado 
de la Trinidad. 

El Señor exigió que Agar regresara y se 
sometiera a Sara. Agar tuvo que confiar en que el 
Señor cuidaría de ella y de su hijo por nacer.  Dios le 
dijo que ella tendría un hijo y su nombre sería Ismael 
que quiere decir, “el Dios que oye”. También dijo que 
Ismael tendría muchos descendientes y que sería un 
individuo fiero. Sería un hombre de guerra y 
contencioso. 

Ismael es el padre de muchas de las naciones 
árabes. Su historia violenta contra su medio hermano, 
los judíos, y contra las naciones del mundo ha 
demostrado que son un pueblo que ha seguido los 
pasos de su padre fiero. 

Vemos en los tres, Agar, Sara y Abraham, un 
arrepentimiento y un regreso a una vida de fe. Como 
veremos más adelante, Agar es un tipo de las obras de 
la ley y no de la fe. Sin embargo, demuestra fe 
personal en las promesas de Jehová al regresar a Sara 
y someterse a su autoridad, lo que habría incluido un 
arrepentimiento por su arrogancia y por huir. 

Agar seguramente contó a Sara y a Abraham 
de su encuentro con el Señor. Abraham nombró al 
hijo de Agar según la palabra del Señor a Agar. 

Estoy seguro de que Sara se sintió humillada 
por la compasión y el cuidado del Señor por Agar en 
el desierto. Ya no leemos que Sara seguía maltratando 
a Agar. Si el Señor se preocupaba tanto por ella, 
cómo podía Sara maltratarla. 

Sería mucho más fácil para nosotros tratar con 
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personas difíciles si pudiéramos recordar que Cristo 
murió por ellos porque tanto amó Dios al mundo que 
dio a Su Hijo unigénito.  Eso no significa que 
podremos estar en paz con todos o que todos serán 
salvos y piadosos. Sí quiere decir que debemos tener 
cuidado de no maltratar a nadie y, en cuanto depende 
de nosotros, debemos estar en paz con todos los 
hombres para no traer reproche al mensaje del amor 
de Dios. 

Abraham vuelve a la obediencia prestando 
atención a la voz del Señor en lugar de la voz de Sara 
y llama al niño Ismael de acuerdo con la palabra del 
Señor. 

Cuando nos hayamos desviado del camino de 
la obediencia a la voluntad de Dios, ya sea por 
rebelión abierta o simplemente por tratar de obtener 
las bendiciones de Dios a través de medios carnales, 
volvamos rápidamente a la fe y la obediencia. 

Dios es amoroso y paciente. La plenitud de Su 
bendición solo se puede disfrutar a través de la 
obediencia amorosa. 

Lucas 11:28 
28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que 

oyen la palabra de Dios, y la guardan. 
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Lección 23
Capítulo 17 

Génesis 17:1-27 
1 Era Abram de edad de noventa y nueve años, 

cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios 
Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto. 

2 Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te 
multiplicaré en gran manera. 

3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y 
Dios habló con él, diciendo: 

4 He aquí mi pacto es contigo, y serás padre 
de muchedumbre de gentes. 

5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino 
que será tu nombre Abraham, porque te he puesto 
por padre de muchedumbre de gentes. 

6 Y te multiplicaré en gran manera, y haré 
naciones de ti, y reyes saldrán de ti. 

7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu 
descendencia después de ti en sus generaciones, por 
pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu 
descendencia después de ti. 

8 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de 
ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán 
en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos. 

9 Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a 
ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después 
de ti por sus generaciones. 

10 Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y 
vosotros y tu descendencia después de ti: Será 
circuncidado todo varón de entre vosotros. 



11 Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro 
prepucio, y será por señal del pacto entre mí y 
vosotros. 

12 Y de edad de ocho días será circuncidado 
todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; 
el nacido en casa, y el comprado por dinero a 
cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje. 

13 Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, 
y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto en 
vuestra carne por pacto perpetuo. 

14 Y el varón incircunciso, el que no hubiere 
circuncidado la carne de su prepucio, aquella 
persona será cortada de su pueblo; ha violado mi 
pacto. 

15 Dijo también Dios a Abraham: A Sarai tu 
mujer no la llamarás Sarai, mas Sara será su 
nombre. 

16 Y la bendeciré, y también te daré de ella 
hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre de 
naciones; reyes de pueblos vendrán de ella. 

17 Entonces Abraham se postró sobre su 
rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de 
cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa 
años, ha de concebir? 

18 Y dijo Abraham a Dios: Ojalá Ismael viva 
delante de ti. 

19 Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer 
te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y 
confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo 
para sus descendientes después de él. 

20 Y en cuanto a Ismael, también te he oído; 
he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y 
multiplicar mucho en gran manera; doce príncipes 
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engendrará, y haré de él una gran nación. 
21 Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el 

que Sara te dará a luz por este tiempo el año que 
viene. 

22 Y acabó de hablar con él, y subió Dios de 
estar con Abraham. 

23 Entonces tomó Abraham a Ismael su hijo, y 
a todos los siervos nacidos en su casa, y a todos los 
comprados por su dinero, a todo varón entre los 
domésticos de la casa de Abraham, y circuncidó la 
carne del prepucio de ellos en aquel mismo día, como 
Dios le había dicho. 

24 Era Abraham de edad de noventa y nueve 
años cuando circuncidó la carne de su prepucio. 

25 E Ismael su hijo era de trece años, cuando 
fue circuncidada la carne de su prepucio. 

26 En el mismo día fueron circuncidados 
Abraham e Ismael su hijo. 

27 Y todos los varones de su casa, el siervo 
nacido en casa, y el comprado del extranjero por 
dinero, fueron circuncidados con él. 

En este capítulo se nos presentan 4 nuevos 
nombres y un nuevo significado para una antigua 
práctica, todos los cuales están diseñados para ser 
recordatorios constantes de la promesa de gracia de 
Dios a Abraham y sus descendientes. 

Todopoderoso – El Shaddái 
Esta es la primera vez en las escrituras que se 

hace referencia a Dios como Dios Todopoderoso. 
Hay una serie de opiniones entre los expertos sobre el 
origen de las raíces de este título, pero no hay 
confusión sobre el significado del título. 

Dios se revela como el Dios de poder y 
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provisión. Su habilidad y recursos fluyen de Él 
mismo como Dios y Él no depende ni está 
obstaculizado por ningún otro poder o fuente externa. 

La fe en esa revelación de quién es Dios dará 
como resultado la obediencia al mandato de Dios a 
Abram; “anda delante de mí y sé perfecto.” 

El mandato, “anda delante de mí,” significa 
vivir de tal manera que manifiestes tu comprensión 
de que el Todopoderoso ve y escucha todo lo que 
piensas, dices y haces. Vive para servir y honrar a 
Aquel que gobierna sobre todas las cosas. 

“Sé perfecto,” quiere decir ser entero, sin 
defecto y confiable.  No significa estar sin pecado, 
pero sí significa ser caracterizado por hacer lo 
correcto. Esto es más fácil de hacer cuando uno sabe 
que camina delante del Dios Todopoderoso.   No 
necesita que nadie más le recuerde que debe hacer lo 
correcto si recuerda que anda delante del Dios 
Todopoderoso. 

Ese “temor” apropiado del Señor, ese intenso 
respeto y asombro de Dios es suficiente para hacer 
que hagamos y digamos lo correcto a Sus ojos. Sin 
embargo, nuestra fidelidad y obediencia se 
multiplican por el hecho de que el Todopoderoso ha 
declarado que nos ama con un amor infinito.  Todo 
Su poder y provisión son usados para cuidarnos y 
suplir todo lo que nos falta y nada ni nadie puede 
impedir que el Todopoderoso haga Su voluntad.  
Amamos al Señor porque nos amó primero.  Nuestro 
amor por el Señor nos impulsa a servirle con todo 
nuestro corazón. 

2 Corintios 5:14-15 
14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, 

259



pensando esto: que si uno murió por todos, luego 
todos murieron; 

15 y por todos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y 
resucitó por ellos. 

¿Por qué Dios consideró necesario revelar un 
nuevo nombre a Abram? Tratemos de entender la 
magnitud de las circunstancias y hechos que fueron el 
contexto de lo que Dios le dice a Abram en este 
capítulo. 

Dios estaba reafirmando y aclarando las 
promesas de Su pacto que ya le había hecho a Abram. 
Abram iba a ser el padre de muchas naciones. Sara 
iba a tener el hijo prometido de quien vendría el 
Salvador prometido. Los descendientes de Abram 
heredarían la tierra de Canaán. 

Habían pasado 24 años desde que Dios llamó 
por primera vez a Abram y comenzó a revelarle Su 
plan. Habían pasado 13 años desde la última 
comunicación registrada de Dios a Abram. Desde 
entonces, Sarai y Abram han dejado de ser 
físicamente capaces de tener hijos. Ahora Dios 
aparece para repetir y aclarar la promesa y para 
cambiar sus nombres para enfatizar la certeza del 
cumplimiento de la promesa. 

Con razón Dios se les revela como el 
Todopoderoso. Sus promesas eran seguras, porque Él 
no es dependiente de ningún otro poder o fuente 
externa.  Ningún otro poder que existe puede 
resistirle. Él es capaz de hacer lo que dijo que haría 
porque Él es el Dios Todopoderoso. 

Hermanos, ¿vivimos nuestra vida como si 
creyéramos que nuestro Padre Celestial es el Dios 
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Todopoderoso? No importa cuán imposibles puedan 
parecer Sus promesas en nuestra experiencia humana. 
Ninguna circunstancia, ningún hecho cambia la 
verdad de que Aquel que se ha comprometido con 
nuestro bienestar eterno es el Dios Todopoderoso. 

Filipenses 4:19-20 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
20 Al Dios y Padre nuestro sea gloria por los 

siglos de los siglos. Amén. 
Romanos 8:31-39 
31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por 

nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 

que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? 
Dios es el que justifica. 

34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el 
que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros. 

35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada? 

36 Como está escrito: 
Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la 

muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
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39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra 
cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

Abram  
El nombre Abram quiere decir “padre 

exaltado.” Algunos creen que es una referencia al 
carácter de su padre Taré. 

Abraham 
El nombre Abraham significa “padre de una 

multitud.” A los 99 años, Abram tuvo que decirle a 
toda su familia, siervos y vecinos que comiencen a 
llamarlo Abraham y así recordarles a ellos y a él 
mismo lo que Dios le había prometido. 

No estoy seguro de que podamos apreciar 
completamente el grado de fe que fue aceptar el 
cambio de nombre que Dios hizo. Abram tenía un 
hijo que Dios ya había dicho que no sería su 
heredero. Ahora físicamente no podía tener más hijos 
y, sin embargo, ahora les dice a todos que lo llamen 
"padre de una multitud”. 

Se requirió este mismo paso de fe con respecto 
al cambio del nombre de Sarai a Sara. El significado 
del cambio de nombre de Sarai no los conocemos tan 
fácilmente ya que el significado original de Sarai es 
un tema de gran controversia entre los expertos. 
Algunos proponen solo un cambio menor de “mi 
princesa” al pensamiento más amplio de “princesa”. 
Enfatizando su influencia en toda la raza humana y 
no solo como la fiel esposa de Abraham. 

O t r o s p r o p o n e n u n s i g n i f i c a d o d e 
“contencioso” para el nombre Sarai. Este cambio por 
supuesto sería más drástico y claro de lo que Dios 
estaba declarando en Su promesa de gracia.  Sarai 
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sería exaltada de un estado de ser una esposa 
contenciosa por no tener hijos a una princesa que 
disfrutará la gloria y honra de ser la madre de la 
nación de Israel. 

En cualquier caso, el impacto del cambio de 
nombre de estas dos personas mayores habría sido 
significativo. 

Isaac 
El cuarto nombre que se nos da en este capítulo 

es el del niño que se le prometió a Sara. Su nombre 
significa "risa". Tiene un doble significado. 

Primero, les recordó a Abraham y a Sara que se 
habían reído por incredulidad de la promesa. Cada 
vez que pronunciaban su nombre, les recordaba la 
insensatez de dudar de las promesas del Dios 
Todopoderoso. 

En segundo lugar, se refiere a la risa de alegría 
que proviene de haber recibido la bendición de la 
gracia de Dios. 

Dios tiene Sus maneras de recordarnos la 
necedad de dudar de Su Palabra y del gozo que 
resulta de confiar en Su fidelidad. Es posible que esas 
formas de recordarnos no siempre sean tan drásticas 
y obvias como cambiar nuestro nombre, pero que 
seamos sensibles a los recordatorios de Dios para 
nosotros de que Él sigue siendo el Dios 
Todopoderoso y que ha prometido protegernos y 
suplir todo lo que nos falta. 

Circuncisión 
La circuncisión fue dada como una señal del 

pacto que Dios hizo con Abraham y sus 
descendientes, que incluía la promesa que sus 
descendientes poseerían la tierra de Canaán. Era una 
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señal visible que Dios escogió a Abraham y a sus 
descendientes de entre todos los otros pueblos y 
naciones de la raza humana para ser un pueblo 
especial.  La práctica de la circuncisión no era una 
práctica nueva, pero este significado e importancia 
eran nuevos y únicos. Había otras culturas que 
practicaban la circuncisión, pero Dios dio a la 
circuncisión un significado nuevo. 

El hecho de que la tierra de Canaan pertenezca 
a Israel es una provisión del pacto de gracia que Dios 
hizo con Abraham. Sin embargo, hay una condición 
dada aquí y luego reafirmada bajo la ley de Moisés 
que requería que los judíos se mantuvieran separados 
de sus vecinos idólatras si iban a poder seguir 
viviendo en la tierra prometida y disfrutar de las 
bendiciones de la tierra que fue dada a los judíos por 
la gracia de Dios. Cualquiera que por incredulidad no 
fue circuncidado fue echado de la sociedad judía y no 
le fue permitido disfrutar de las bendiciones de la 
tierra. 

La circuncisión fue un recordatorio apropiado 
para los judíos del pacto de Dios con Abraham. Era 
un pacto que prometía fructificación y finalmente la 
simiente prometida. Así, una señal visible en el 
instrumento de reproducción era un recordatorio 
apropiado de lo que Dios había prometido. Los hijos 
de Israel y la propagación de su pueblo fueron 
bendecidos por Dios con una bendición única.  
También fue bastante significativo porque su 
circuncisión habría sido un claro recordatorio para 
ellos de que Dios exigía su separación de sus vecinos 
no circuncidados. 

Una parte de la adoración de los ídolos era a 
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menudo la práctica de la fornicación sexual. Israel 
estuvo constantemente tentado a tomar esposas 
extranjeras que los llevarían a la idolatría. En estos 
tiempos de fornicación física y espiritual, serían 
confrontados con la señal visible de que Dios los 
había llamado a ser un pueblo diferente y separado. 

Sin embargo, la circuncisión física no tenía 
poder real para mantener a Israel separado. Era solo 
un símbolo de la verdadera circuncisión espiritual 
que estaba por venir que traería una separación eterna 
y que daría el poder para vivir para Dios. 

Lamentablemente, Israel elevó la circuncisión 
física a un lugar de importancia que Dios nunca la 
dio. La circuncisión se convirtió en una señal de que 
el judío merecía las bendiciones de Dios, y que era 
una garantía de que Dios lo aceptaba en vez de ser un 
recordatorio para el judío de su necesidad de estar 
separado debido a la relación especial del pacto de 
Dios con los descendientes de Abraham. 

La corrupción de la comprensión de la 
circuncisión entró en la enseñanza de la Iglesia 
primitiva por algunos de los primeros creyentes 
judíos que consideraban la circuncisión como un 
requisito para la salvación. Sintieron que era 
necesario para garantizar que Dios acepte al 
individuo. 

Hechos 15:1 
1 Entonces algunos que venían de Judea 

enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis 
conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 

Pablo enseñó que tal entendimiento de la 
circuncisión es error. 

Romanos 4:9-12 

265



9 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente 
para los de la circuncisión, o también para los de la 
incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le 
fue contada la fe por justicia. 

10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en 
la circuncisión, o en la incircuncisión? No en la 
circuncisión, sino en la incircuncisión. 

11 Y recibió la circuncisión como señal, como 
sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los 
creyentes no circuncidados, a fin de que también a 
ellos la fe les sea contada por justicia; 

12 y padre de la circuncisión, para los que no 
solamente son de la circuncisión, sino que también 
siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre 
Abraham antes de ser circuncidado. 

En Génesis 15:6 leemos que la fe de Abraham 
le fue contada por justicia y no fue hasta varios años 
después en el capítulo 17 que Abraham fue 
circuncidado. Su salvación eterna fue recibida y 
declarada mucho antes de que fuera circuncidado 
físicamente. 

Sin embargo, la circuncisión física es un 
símbolo de la verdadera circuncisión espiritual que es 
parte de la obra de nuestra redención que nos separa 
para Dios y nos da poder para vivir vidas piadosas y 
separadas. 

Colosenses 2:9-17 
9 Porque en él habita corporalmente toda la 

plenitud de la Deidad, 
10 y vosotros estáis completos en él, que es la 

cabeza de todo principado y potestad. 
11 En él también fuisteis circuncidados con 
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circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el 
cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de 
Cristo; 

12 sepultados con él en el bautismo, en el cual 
fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en 
el poder de Dios que le levantó de los muertos. 

13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y 
en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida 
juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 

14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz, 

15 y despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando 
sobre ellos en la cruz. 

16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en 
bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o 
días de reposo,* 

17 todo lo cual es sombra de lo que ha de 
venir; pero el cuerpo es de Cristo. 

En la cruz, Cristo fue separado del resto de la 
humanidad y fue cargado con los pecados del mundo 
entero. Él murió a causa de nuestro pecado para que 
pudiéramos vivir para Dios.  Como resultado del 
sacrificio de Cristo, recibí una cirugía espiritual 
cuando creí. Mi naturaleza de pecado fue declarada 
crucificada, muerta y sin poder y luego se me dio la 
misma naturaleza de Dios, la vida de Cristo que es el 
poder de la novedad de vida para vivir una vida 
separada para Dios. 

Romanos 2:28-29 
28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, 

ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en 
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la carne; 
29 sino que es judío el que lo es en lo interior, 

y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en 
letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, 
sino de Dios. 

El creyente tiene un recordatorio interno de 
que hemos sido elegidos y aceptados por Dios. 

Romanos 8:16 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 

espíritu, de que somos hijos de Dios. 
Efesios 1:13-14 
13 En él también vosotros, habiendo oído la 

palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, 
y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el 
Espíritu Santo de la promesa, 

14 que es las arras de nuestra herencia hasta 
la redención de la posesión adquirida, para alabanza 
de su gloria. 

La circuncisión para Abraham y sus 
descendientes debía ser una señal externa y un 
recordatorio de su relación especial con Dios. La 
circuncisión no era el medio de esa relación, solo el 
recordatorio.  Ese recordatorio debería haber servido 
para motivarlos a vivir para honrar a Jehová, pero a 
menudo no fue así. Mantuvieron el ritual de la 
circuncisión física, pero sin una verdadera separación 
espiritual. 

Deuteronomio 10:16 
16 Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro 

corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz. 
En esta edad de la Iglesia tenemos también una 

señal exterior de la obra interior que Dios hace en el 
corazón de todos los que creen, el bautismo en agua. 
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El bautismo en agua no es el instrumento de la 
salvación, sino la señal externa de la obra espiritual 
interna. 

Colosenses 2:11-14 
11 En él también fuisteis circuncidados con 

circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el 
cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de 
Cristo; 

12 sepultados con él en el bautismo, en el cual 
fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en 
el poder de Dios que le levantó de los muertos. 

13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y 
en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida 
juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 

14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz, 

Por supuesto, si vamos a disfrutar plenamente 
los beneficios de nuestra circuncisión espiritual en 
esta vida, debemos vivir diariamente por fe. Debemos 
aprender a rendirnos al Espíritu y al Cristo en nuestro 
interior. 

Sin embargo, nuestra circuncisión espiritual, el 
sacrificio de Cristo en la cruz, ha hecho por nosotros 
lo que la circuncisión física nunca pudo hacer por el 
judío. Hemos sido separados eternamente de la 
humanidad perdida para Dios y se nos ha dado el 
poder para vivir para la gloria de Dios. 

¿Permitimos diariamente que el Espíritu Santo 
nos recuerde nuestro llamamiento especial y 
privilegiado y nuestra necesidad de vivir para la 
gloria de Dios? ¿Andamos delante del Dios 
Todopoderoso sin culpa, haciendo lo recto delante de 
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Él?  
Que el Señor nos ayude a vivir como un pueblo 

con un corazón circuncidado en la circuncisión de 
Cristo. 
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Lección 24
Capítulo 18 

Génesis 18:1-15 
1 Después le apareció Jehová en el encinar de 

Mamre, estando él sentado a la puerta de su tienda 
en el calor del día. 

2 Y alzó sus ojos y miró, y he aquí tres varones 
que estaban junto a él; y cuando los vio, salió 
corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, y se 
postró en tierra, 

3 y dijo: Señor, si ahora he hallado gracia en 
tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. 

4 Que se traiga ahora un poco de agua, y 
lavad vuestros pies; y recostaos debajo de un árbol, 

5 y traeré un bocado de pan, y sustentad 
vuestro corazón, y después pasaréis; pues por eso 
habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos 
dijeron: Haz así como has dicho. 

6 Entonces Abraham fue de prisa a la tienda a 
Sara, y le dijo: Toma pronto tres medidas de flor de 
harina, y amasa y haz panes cocidos debajo del 
rescoldo. 

7 Y corrió Abraham a las vacas, y tomó un 
becerro tierno y bueno, y lo dio al criado, y éste se 
dio prisa a prepararlo. 

8 Tomó también mantequilla y leche, y el 
becerro que había preparado, y lo puso delante de 
ellos; y él se estuvo con ellos debajo del árbol, y 
comieron. 

9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él 



respondió: Aquí en la tienda. 
10 Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y 

según el tiempo de la vida, he aquí que Sara tu mujer 
tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la puerta de la 
tienda, que estaba detrás de él. 

11 Y Abraham y Sara eran viejos, de edad 
avanzada; y a Sara le había cesado ya la costumbre 
de las mujeres. 

12 Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: 
¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo 
también mi señor ya viejo? 

13 Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué 
se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar 
a luz siendo ya vieja? 

14 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al 
tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la 
vida, Sara tendrá un hijo. 

15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; 
porque tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino que te 
has reído. 

En este pasaje seguimos viendo el crecimiento 
y la madurez de la fe de Abraham y Sara, así como la 
condescendencia, la misericordia y la bondad 
amorosa de Jehová.  Condescendencia quiere decir la 
buena voluntad y deseo de una persona en una 
posición superior de humillarse para ayudar a una 
persona en una posición inferior. 

Los tres visitantes de Abraham eran dos 
ángeles y el Hijo de Dios preencarnado. Qué 
maravilloso pensamiento de pensar que el Creador 
del cielo y de la tierra se sentaría para compartir una 
comida y conversar con una de Sus criaturas. 

Abraham llegó a ser un hombre de grande fe, 
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pero Abraham llegó a ser el hombre que era por la 
benignidad de Dios. 

Salmo 18:34-36 
34 Quien adiestra mis manos para la batalla, 
Para entesar con mis brazos el arco de bronce. 
35 Me diste asimismo el escudo de tu 

salvación; 
Tu diestra me sustentó, 
Y tu benignidad me ha engrandecido. 
36 Ensanchaste mis pasos debajo de mí, 
Y mis pies no han resbalado. 
La palabra hebrea en el verso 35 que se traduce 

benignidad quiere decir condescendencia o humildad. 
La muestra de la humildad y de la 

condescendencia de Dios en este pasaje fue solo una 
sombra de una futura visita que abriría el camino para 
que todos los que creen tengan comunión con el 
Santo Dios. Cuando Jehová visitó a Abraham solo 
parecía a un hombre. Cuando Jesús vino a morir por 
nuestros pecados, se hizo hombre, nacido de una 
virgen. 

Filipenses 2:5-11 
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo 

también en Cristo Jesús, 
6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó 

el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
7 sino que se despojó a sí mismo, tomando 

forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 
8 y estando en la condición de hombre, se 

humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. 

9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo 
sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 
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10 para que en el nombre de Jesús se doble 
toda rodilla de los que están en los cielos, y en la 
tierra, y debajo de la tierra; 

11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el 
Señor, para gloria de Dios Padre. 

Apocalipsis 3:20 
20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si 

alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo. 

Disfrutamos la comunión con la Trinidad 
empezando con la salvación y luego con una 
comunión continua y más profunda. 

Es significativo notar que Jehová se sentó y 
comió con Abraham, pero no acompañó a los ángeles 
a visitar a Lot en Sodoma. Los ángeles que fueron a 
Lot eran del Señor y estaban ejecutando Su 
protección misericordiosa hacia el Lot carnal, pero 
Dios no tenía la comunión personal e íntima con Lot 
que tenía con Abraham. El Señor simplemente no se 
habría sentido cómodo en la casa de Lot. 

Pienso que eso también podría decirse de la 
vida de muchos creyentes. Ellos son hijos de Dios. 
Están bajo Su protección misericordiosa y serán 
salvados, algunos, como Lot, así como por fuego, 
pero el Señor simplemente no puede disfrutar una 
comunión íntima con ellos. 

Efesios 3:14-21 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
15 de quien toma nombre toda familia en los 

cielos y en la tierra, 
16 para que os dé, conforme a las riquezas de 

su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
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interior por su Espíritu; 
17 para que habite Cristo por la fe en vuestros 

corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en 
amor, 

18 seáis plenamente capaces de comprender 
con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, 

19 y de conocer el amor de Cristo, que excede 
a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. 

20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros, 

21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús 
por todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

El Señor no podía “habitar” con Lot. Que 
verdaderamente sometamos nuestros corazones y 
mentes a la dirección del Espíritu Santo para que el 
Señor habite en nuestros corazones a través de la fe. 

Las actitudes y acciones de Abraham nos 
ilustran las acciones y actitudes de aquellos que viven 
por fe. Recuerde, Abraham era un hombre muy rico y 
poderoso con considerables recursos e influencia. 

Lo primero que notamos es su rapidez para 
mostrar hospitalidad. No sabemos exactamente 
cuándo Abraham se dio cuenta de quiénes eran estos 
extraños. Creo que fue bastante pronto después de 
conocerlos, pero probablemente no inmediatamente. 
Así que su práctica de hospitalidad fue genuina y 
algo que hacía de manera rutinaria. 

Romanos 12:9-16 
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9 El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo 
malo, seguid lo bueno. 

10 Amaos los unos a los otros con amor 
fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos 
a los otros. 

11 En lo que requiere diligencia, no perezosos; 
fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; 

12 gozosos en la esperanza; sufridos en la 
tribulación; constantes en la oración; 

13 compartiendo para las necesidades de los 
santos; practicando la hospitalidad. 

14 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, 
y no maldigáis. 

15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los 
que lloran. 

16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino 
asociándoos con los humildes. No seáis sabios en 
vuestra propia opinión. 

Hebreos 13:1-2 
1 Permanezca el amor fraternal. 
2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por 

ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles. 
En nuestra sociedad muy privada y egoísta, la 

hospitalidad genuina es una virtud rara. En la dureza 
del desierto la hospitalidad de otros era necesaria 
para supervivir. En la Iglesia primitiva también era 
necesaria para sobrevivir y para la difusión del 
evangelio. Si los creyentes no se ayudaban los unos a 
los otros, no había ningún otro recurso humano. 

En nuestros días, la hospitalidad no es tan 
esencial para la supervivencia, pero es importante 
para el compañerismo y el ánimo mutuo. Que seamos 
rápidos para compartir con otros lo que Dios nos ha 
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dado tan generosa y abundantemente. 
En este pasaje, la humildad, la generosidad y la 

prontitud de Abraham para servir al Señor son 
ejemplos a seguir para cada creyente. 

Humildad –  
verso 2 “se postró en tierra”.  
verso 3 “Tu siervo”.  
verso 8 “él se estuvo con ellos debajo del 

árbol, y comieron.” 
Generosidad –  
versos. 4, 5 – agua y comida.  
verso 7 -  “becerro tierno y bueno”. 
Rapidez –  
verso 2 “salió corriendo de la puerta de su 

tienda a recibirlos, y se postró en tierra.”  
verso 6 “de prisa a la tienda a Sara, y le dijo: 

Toma pronto tres medidas de flor de harina, y amasa 
y haz panes cocidos debajo del rescoldo.”  

verso 7 “Y corrió Abraham a las vacas, y tomó 
un becerro tierno y bueno, y lo dio al criado, y éste se 
dio prisa a prepararlo.” 

Nuestra Humildad – ¿Cómo podríamos 
pensar que algo en el servicio del Señor no es digno 
de nuestro tiempo y energía? Cuando recordamos que 
el Señor se humilló a Sí mismo para morir por 
nuestros pecados, ¿cómo no podemos servirle a Él y 
a Su pueblo con todo nuestro corazón? 

1 Pedro 5:6 
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
Tito 3:1-7 
1 Recuérdales que se sujeten a los gobernantes 

y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a 
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toda buena obra. 
2 Que a nadie difamen, que no sean 

pendencieros, sino amables, mostrando toda 
mansedumbre para con todos los hombres. 

3 Porque nosotros también éramos en otro 
tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de 
concupiscencias y deleites diversos, viviendo en 
malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos 
unos a otros. 

4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 
nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 

5 nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, 

6 el cual derramó en nosotros abundantemente 
por Jesucristo nuestro Salvador, 

7 para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza 
de la vida eterna. 

Cuando nos humillamos ante Dios, es más fácil 
mostrar humildad tratando con los demás. No 
tenemos nada de qué jactarnos ante Dios o los 
hombres. Somos lo que somos por la gracia de Dios. 
Es fácil servir a los demás cuando entendemos que 
ese servicio es un privilegio y un honor. 

Colosenses 3:17 
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de 

hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

Nuestra generosidad - 
Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

278



misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Deberíamos estar dispuestos a dar nuestro todo 
por Aquel que lo dio todo por nosotros. No debemos 
darle nuestras sobras, sino nuestro primero, nuestro 
mejor y nuestro todo. 

El Señor no se impresiona con el servicio de 
labios a medias. 

Malaquías 1:1-14 
1 Profecía de la palabra de Jehová contra 

Israel, por medio de Malaquías. 
2 Yo os he amado, dice Jehová; y dijisteis: ¿En 

qué nos amaste? ¿No era Esaú hermano de Jacob? 
dice Jehová. Y amé a Jacob, 

3 y a Esaú aborrecí, y convertí sus montes en 
desolación, y abandoné su heredad para los chacales 
del desierto. 

4 Cuando Edom d i jere : Nos hemos 
empobrecido, pero volveremos a edificar lo 
arruinado; así ha dicho Jehová de los ejércitos: Ellos 
edificarán, y yo destruiré; y les llamarán territorio de 
impiedad, y pueblo contra el cual Jehová está 
indignado para siempre. 

5 Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea Jehová 
engrandecido más allá de los límites de Israel. 

6 El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. 
Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy 
señor, ¿dónde está mi temor? dice Jehová de los 
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ejérc i tos a vosotros , oh sacerdotes , que 
menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos 
menospreciado tu nombre? 

7 En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. 
Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? En que 
pensáis que la mesa de Jehová es despreciable. 

8 Y cuando ofrecéis el animal ciego para el 
sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando ofrecéis el 
cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a 
tu príncipe; ¿acaso se agradará de ti, o le serás 
acepto? dice Jehová de los ejércitos. 

9 Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para 
que tenga piedad de nosotros. Pero ¿cómo podéis 
agradarle, si hacéis estas cosas? dice Jehová de los 
ejércitos. 

10 ¿Quién también hay de vosotros que cierre 
las puertas o alumbre mi altar de balde? Yo no tengo 
complacencia en vosotros, dice Jehová de los 
ejércitos, ni de vuestra mano aceptaré ofrenda. 

11 Porque desde donde el sol nace hasta donde 
se pone, es grande mi nombre entre las naciones; y 
en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y 
ofrenda limpia, porque grande es mi nombre entre las 
naciones, dice Jehová de los ejércitos. 

12 Y vosotros lo habéis profanado cuando 
decís: Inmunda es la mesa de Jehová, y cuando decís 
que su alimento es despreciable. 

13 Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es 
esto! y me despreciáis, dice Jehová de los ejércitos; y 
trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y 
presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de vuestra 
mano? dice Jehová. 

14 Maldito el que engaña, el que teniendo 
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machos en su rebaño, promete, y sacrifica a Jehová 
lo dañado. Porque yo soy Gran Rey, dice Jehová de 
los ejércitos, y mi nombre es temible entre las 
naciones. 

Al igual que Abraham, tengamos cuidado de 
ofrecer siempre al Señor solo lo mejor. Que sea la 
voluntad de Dios la prioridad en nuestra vida y todo 
lo demás caerá en su lugar apropiado. 

Nuestra rapidez para servir– Recuerde que 
Abraham tenía 99 años cuando lo vemos corriendo de 
un lugar a otro, apresurándose a servir al Señor. 

Dios está buscando a aquellos que buscan 
oportunidades para servirle. Nunca he sido uno de 
esos pastores que ruegan a los creyentes para que 
sirvan al Señor o al pueblo de Dios. Intento animarlos 
a servir al Señor. Trato de señalar las oportunidades 
que están disponibles para servirle, pero si hay que 
convencer a creyentes o halagarlos para que sirvan al 
Señor, su corazón no está bien y faltan amar al Señor 
con todo su corazón. 

El Señor está buscando personas como Isaías. 
Cuando el Señor dice “¿a quién enviaremos?,” 
debemos responder “heme aquí, envíame a mi.” 

Efesios 5:15-21 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, 

no como necios sino como sabios, 
16 aprovechando bien el tiempo, porque los 

días son malos. 
17 Por tanto, no seáis insensatos, sino 

entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 
18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 

disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
19 hablando entre vosotros con salmos, con 
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himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones; 

20 dando siempre gracias por todo al Dios y 
Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
Aquellos que disfrutarán del lugar más cercano 

de la comunión con Jesucristo en la eternidad serán 
aquellos que se hayan caracterizado por la prontitud 
para hacer la voluntad del Señor en esta vida. 

Apocalipsis 4:6-8 
6 Y delante del trono había como un mar de 

vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y 
alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de 
ojos delante y detrás. 

7 El primer ser viviente era semejante a un 
león; el segundo era semejante a un becerro; el 
tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era 
semejante a un águila volando. 

8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno 
seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos de 
ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, 
santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que 
era, el que es, y el que ha de venir. 

Las seis alas hablan de la rapidez para hacer la 
voluntad de Dios.  Que nos apresuremos rápidamente 
para hacer Su voluntad para Su gloria. 

Génesis 18:9-15 
9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él 

respondió: Aquí en la tienda. 
10 Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y 

según el tiempo de la vida, he aquí que Sara tu mujer 
tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la puerta de la 
tienda, que estaba detrás de él. 
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11 Y Abraham y Sara eran viejos, de edad 
avanzada; y a Sara le había cesado ya la costumbre 
de las mujeres. 

12 Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: 
¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo 
también mi señor ya viejo? 

13 Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué 
se ha reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar 
a luz siendo ya vieja? 

14 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al 
tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la 
vida, Sara tendrá un hijo. 

15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; 
porque tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino que te 
has reído. 

El Señor vino personalmente a decirles a 
Abraham y a Sara que la larga espera por el hijo 
prometido estaba por terminar. Sara iba a concebir, 
llevar un niño durante 9 meses y dar a luz a un hijo. 

Sara escuchó la promesa y se rió de tal 
pensamiento. Ambos cuerpos eran físicamente 
incapaces de producir un hijo. 

Aunque la risa y la incredulidad de Sara eran 
internas, el Señor las escuchó y las vio. Ella trató de 
negar que se rió, pero ella estaba en la presencia del 
Dios que todo lo ve y todo lo sabe. 

Aunque la incredulidad es una ofensa a Dios, 
igual el Señor declara que la promesa es segura. 
“¿Hay para Dios alguna cosa difícil?”  La palabra 
hebrea que se traduce “difícil” quiere decir 
“maravilloso, extraordinario.” 

¿Por qué sería tan difícil creer que Dios 
pudiera dar vida a dos cuerpos que estaban muertos 
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en lo que respecta a la reproducción, pero que todavía 
estaban vivos, respirando y activos? Dios habló todo 
a la existencia de la nada. 

Cada vez que estemos tentados a dudar de 
alguna de las promesas de Dios, debemos permitir 
que el Espíritu Santo nos recuerde suavemente estas 
palabras: "¿Hay para Dios alguna cosa difícil?” 

Lucas 18:27 
27 Él les dijo: Lo que es imposible para los 

hombres, es posible para Dios. 
Desde el milagro de la regeneración hasta 

sentarse en el trono con Jesucristo y todo lo demás, 
nada de lo que la palabra de Dios promete a los que 
viven por fe es demasiado difícil de cumplir para Él. 
Él honrará Su palabra. 

Sara concibió y dio a luz a un niño pequeño. 
Su risa de incredulidad se transformó en una risa de 
alegría por la fidelidad de Dios. 

El Dios que todo lo ve y todo lo sabe ve y 
conoce nuestro corazón. Que Él siempre encuentre fe  
en nuestro corazón para que seamos hallados 
agradables a Él. 

Hebreos 11:6 
6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 

porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan. 
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Lección 25
Génesis 18:16-33 

16 Y los varones se levantaron de allí, y 
miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos 
acompañándolos. 

17 Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo 
que voy a hacer, 

18 habiendo de ser Abraham una nación 
grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él 
todas las naciones de la tierra? 

19 Porque yo sé que mandará a sus hijos y a 
su casa después de sí, que guarden el camino de 
Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga 
venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado 
acerca de él. 

20 Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el 
clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta más y 
más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo, 

21 descenderé ahora, y veré si han consumado 
su obra según el clamor que ha venido hasta mí; y si 
no, lo sabré. 

22 Y se apartaron de allí los varones, y fueron 
hacia Sodoma; pero Abraham estaba aún delante de 
Jehová. 

23 Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás 
también al justo con el impío? 

24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la 
ciudad: ¿destruirás también y no perdonarás al lugar 
por amor a los cincuenta justos que estén dentro de 
él? 



25 Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al 
justo con el impío, y que sea el justo tratado como el 
impío; nunca tal hagas. El Juez de toda la tierra, ¿no 
ha de hacer lo que es justo? 

26 Entonces respondió Jehová: Si hallare en 
Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, 
perdonaré a todo este lugar por amor a ellos. 

27 Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora 
que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy 
polvo y ceniza. 

28 Quizá faltarán de cincuenta justos cinco; 
¿destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? Y 
dijo: No la destruiré, si hallare allí cuarenta y cinco. 

29 Y volvió a hablarle, y dijo: Quizá se 
hallarán allí cuarenta. Y respondió: No lo haré por 
amor a los cuarenta. 

30 Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, si 
hablare: quizá se hallarán allí treinta. Y respondió: 
No lo haré si hallare allí treinta. 

31 Y dijo: He aquí ahora que he emprendido el 
hablar a mi Señor: quizá se hallarán allí veinte. No 
la destruiré, respondió, por amor a los veinte. 

32 Y volvió a decir: No se enoje ahora mi 
Señor, si hablare solamente una vez: quizá se 
hallarán allí diez. No la destruiré, respondió, por 
amor a los diez. 

33 Y Jehová se fue, luego que acabó de hablar 
a Abraham; y Abraham volvió a su lugar. 

Dios Revela Sus Planes a Abraham 
En el verso 17 Jehová dijo: ¿Encubriré yo a 

Abraham lo que voy a hacer?   Dios no tuvo que 
decirle nada a Abraham. No obstante, Dios sintió que 
el llamamiento especial de Abraham le ameritaba 
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privilegios especiales en la comprensión de los planes 
y propósitos de Dios. 
Salmo 25:12-14 

12 ¿Quién es el hombre que teme a Jehová? 
El le enseñará el camino que ha de escoger. 
13 Gozará él de bienestar, 
Y su descendencia heredará la tierra. 
14 La comunión íntima de Jehová es con los 

que le temen, 
Y a ellos hará conocer su pacto. 

Amós 3:7 
7 Porque no hará nada Jehová el Señor, sin 

que revele su secreto a sus siervos los profetas. 
Qué privilegio tenemos como los elegidos de 

Dios de conocer los propósitos divinos de la Deidad. 
Efesios 1:7-10 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas de su gracia, 

8 que hizo sobreabundar para con nosotros en 
toda sabiduría e inteligencia, 

9 dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad, según su beneplácito, el cual se había 
propuesto en sí mismo, 

10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las 
que están en los cielos, como las que están en la 
tierra. 

Por eso no debemos estimar como poca cosa el 
conocimiento de la palabra de Dios. Se nos ha dado 
la oportunidad de comprender las respuestas a las 
preguntas que siempre han confundido a la raza 
humana. ¿De dónde venimos, por qué estamos aquí y 
hacia dónde vamos? La Biblia nos da respuestas 
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claras y confiables a estas preguntas. 
El conocimiento de Su voluntad debe hacernos 

entender nuestra vida y el mundo que nos rodea 
desde una perspectiva muy distinta y única. 

El hecho de que Abraham supiera que Dios iba 
a derramar Su ira sobre Sodoma y Gomorra hizo que 
él actuara y reaccionara de cierta manera. 

El conocimiento que recibimos al estudiar la 
palabra de Dios debe hacernos juzgar las cosas en 
nuestra vida y en el mundo que nos rodea de una 
manera que esté de acuerdo con la voluntad y el 
propósito revelado de Dios. 

El pecado de Sodoma y Gomorra fue 
particularmente aborrecible para el Señor.  

20 Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el 
clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta más y 
más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo 

Sus pecados particulares fueron muchos, al 
igual que muchas de las otras ciudades y naciones a 
su alrededor. Sin embargo, el pecado predominante 
que dominaba a mucha de la población era el pecado 
de la homosexualidad. 
Ezekiel 16:49-50 

49 He aquí que esta fue la maldad de Sodoma 
tu hermana: soberbia, saciedad de pan, y abundancia 
de ociosidad tuvieron ella y sus hijas; y no fortaleció 
la mano del afligido y del menesteroso. 

50 Y se llenaron de soberbia, e hicieron 
abominación delante de mí, y cuando lo vi las quité. 
Génesis 19:4-5 

4 Pero antes que se acostasen, rodearon la 
casa los hombres de la ciudad, los varones de 
Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven 
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hasta el más viejo. 
5 Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están 

los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, 
para que los conozcamos. 
Judas 1:7-8 

7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades 
vecinas, las cuales de la misma manera que aquéllos, 
habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra 
naturaleza, fueron puestas por ejemplo, sufriendo el 
castigo del fuego eterno. 

8 No obstante, de la misma manera también 
estos soñadores mancillan la carne, rechazan la 
autoridad y blasfeman de las potestades superiores. 

La intercesión de Abraham 
Abraham no negociaba con Dios porque 

pensaba que la ira de Dios contra el pecado de 
Sodoma y Gomorra era demasiado dura. Entendía 
que Dios fue justo al condenar su pecado.  Debemos 
estar de acuerdo con el estándar de Dios del bien y 
del mal en cada área del comportamiento humano, 
incluyendo la homosexualidad. 

En nuestra sociedad hoy día, decir lo que Dios 
dice sobre el pecado en general y específicamente 
sobre la homosexualidad es ser juzgado como una 
persona intolerante y que promueve el odio. 

Sin embargo, debemos estar de acuerdo con 
Dios y debemos hacerlo con comprensión, amor, 
compasión y fidelidad a la voluntad de Dios. 

No odiamos a los homosexuales. No buscamos 
hacerles daño. Los homosexuales no merecen ir al 
infierno más de lo que yo merecía ir al infierno. 
Todos nacemos en pecado y somos dignos de la ira de 
Dios. 
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Sin embargo, es por el amor de Dios que Dios 
expone la extrema perversidad de esta práctica 
pecaminosa de la homosexualidad que destruye vidas 
individuales y corrompe sociedades enteras hasta el 
punto de ruina total.  Expone el pecado para ofrecer 
el remedio de su gracia que salva de todas las 
consecuencias del pecado. 
Romanos 1:26-32 

26 Por esto Dios los entregó a pasiones 
vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso 
natural por el que es contra naturaleza, 

27 y de igual modo también los hombres, 
dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en 
su lascivia unos con otros, cometiendo hechos 
vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí 
mismos la retribución debida a su extravío. 

28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta 
a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, 
para hacer cosas que no convienen; 

29 estando atestados de toda injusticia, 
fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de 
envidia, homicidios, contiendas, engaños y 
malignidades; 

30 murmuradores, detractores, aborrecedores 
de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes a los padres, 

31 necios, desleales, sin afecto natural, 
implacables, sin misericordia; 

32 quienes habiendo entendido el juicio de 
Dios, que los que practican tales cosas son dignos de 
muerte, no sólo las hacen, sino que también se 
complacen con los que las practican. 

Nuestra propia sociedad está en peligro 
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perjudicial de ruina total, debido en gran parte al 
empeoramiento de la moralidad en general y 
específicamente en la aceptación y exaltación del 
perverso pecado de la homosexualidad. 

Debemos continuar amando al pecador, pero 
odiando el pecado. Al odiar el pecado, el pecador nos 
odiará y buscará hacernos daño. Sin embargo, nuestra 
misión no cambia. Debemos proclamar todo el 
consejo de Dios y señalar a Jesús como el Camino, la 
Verdad y la Vida. 

Diez personas justas fueron suficientes para 
salvar la ciudad. 

La negociación de Abraham con Dios no fue 
para cuestionar la rectitud o la justicia de Dios, sino 
que fue el resultado de pensar que Lot había ganado 
algunos conversos. Abraham estaba preocupado por 
Lot y su familia, pero obviamente Abraham asumió 
que Lot había ganado algunos conversos durante su 
tiempo en Sodoma. Él estaba equivocado.  Lot se 
salvó, pero debido a su propia carnalidad, ni siquiera 
logró salvar a toda su propia familia. 
2 Pedro 2:6-8 

6 y si condenó por destrucción a las ciudades 
de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a ceniza y 
poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir 
impíamente, 

7 y libró al justo Lot, abrumado por la nefanda 
conducta de los malvados 

8 (porque este justo, que moraba entre ellos, 
afligía cada día su alma justa, viendo y oyendo los 
hechos inicuos de ellos), 

Si Lot hubiera logrado ganar a su propia 
familia y sus esposos, habría logrado salvar una 
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ciudad entera de una destrucción repentina. 
La revelación de la realidad del infierno y de la 

justa ira de Dios debe hacernos desear compartir el 
mensaje de la gracia de Dios a todos.  No hay 
garantía de que ganamos a nadie para el Señor si 
vivimos piadosamente porque cada individuo debe 
tomar su propia decisión con respecto a la fe en 
Cristo. Noé fue un predicador de justicia, pero no 
tuvo conversos aparte de su familia. No obstante, es 
más o menos una garantía de que usted nunca ganará 
a nadie para el Señor a través de su carnalidad. 

Si realmente usted ama a sus amigos, 
familiares, vecinos y compañeros de trabajo, viva una 
vida de piedad que sea un ejemplo para ellos de la 
realidad de la fe en Jesucristo que produce gozo, paz, 
sabiduría, conocimiento, contentamiento y esperanza. 
Al hacerlo, al menos le dará a la gente la oportunidad 
de salvarse de la ira venidera por fe en Jesús. 
Filipenses 2:14-16 

14 Haced todo sin murmuraciones y 
contiendas, 

15 para que seáis irreprensibles y sencillos, 
hijos de Dios sin mancha en medio de una 
generación maligna y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el mundo; 

16 asidos de la palabra de vida, para que en el 
día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he 
corrido en vano, ni en vano he trabajado. 
2 Corintios 6:1-3 

1 Así, pues, nosotros, como colaboradores 
suyos, os exhortamos también a que no recibáis en 
vano la gracia de Dios. 

2 Porque dice: 
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En tiempo aceptable te he oído, 
Y en día de salvación te he socorrido. 
He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí 

ahora el día de salvación. 
3 No damos a nadie ninguna ocasión de 

tropiezo, para que nuestro ministerio no sea 
vituperado; 
2 Corintios 2:14-17 

14 Mas a Dios gracias, el cual nos lleva 
siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de 
nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su 
conocimiento. 

15 Porque para Dios somos grato olor de 
Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden; 

16 a éstos ciertamente olor de muerte para 
muerte, y a aquéllos olor de vida para vida. Y para 
estas cosas, ¿quién es suficiente? 

17 Pues no somos como muchos, que medran 
falsificando la palabra de Dios, sino que con 
sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, 
hablamos en Cristo. 

Abraham conocía el amor y el cuidado de Dios 
por los justos.  También conoció la misericordia y la 
longanimidad del Señor hacia los injustos que les da 
la oportunidad de responder a Su amor y gracia. 
Hechos 14:15-17 

15 y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? 
Nosotros también somos hombres semejantes a 
vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades 
os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la 
tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay. 

16 En las edades pasadas él ha dejado a todas 
las gentes andar en sus propios caminos; 
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17 si bien no se dejó a sí mismo sin testimonio, 
haciendo bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos 
fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros 
corazones. 

Pero Abraham también sabía que hay un punto 
en el que el juez justo debe ejecutar Su justicia. 
Comprendió que había llegado el momento de 
Sodoma y Gomorra. También sabía que Lot debía 
sufrir la pérdida de todo lo que había amado y ser 
salvado, aunque como por fuego. 
2 Pedro 3:9-13 

9 El Señor no retarda su promesa, según 
algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. 

10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón 
en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, 
y la tierra y las obras que en ella hay serán 
quemadas. 

11 Puesto que todas estas cosas han de ser 
deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa 
y piadosa manera de vivir, 

12 esperando y apresurándoos para la venida 
del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, 
serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, 
se fundirán! 

13 Pero nosotros esperamos, según sus 
promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales 
mora la justicia. 

Qué privilegio tenemos de saber cómo van a 
suceder las cosas. Que vivamos nuestra vida como si 
verdaderamente creyéramos que las cosas reveladas 
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en la Biblia acerca de los últimos días van a suceder 
pronto. Tal fe nos hará vivir piadosamente y 
proclamar fielmente a otros las buenas nuevas del 
evangelio de Jesucristo. 
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Lección 26
Capítulo 19 

Génesis 19:1-11 
1 Llegaron, pues, los dos ángeles a Sodoma a 

la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a la puerta 
de Sodoma. Y viéndolos Lot, se levantó a recibirlos, y 
se inclinó hacia el suelo, 

2 y dijo: Ahora, mis señores, os ruego que 
vengáis a casa de vuestro siervo y os hospedéis, y 
lavaréis vuestros pies; y por la mañana os 
levantaréis, y seguiréis vuestro camino. Y ellos 
respondieron: No, que en la calle nos quedaremos 
esta noche. 

3 Mas él porfió con ellos mucho, y fueron con 
él, y entraron en su casa; y les hizo banquete, y coció 
panes sin levadura, y comieron. 

4 Pero antes que se acostasen, rodearon la 
casa los hombres de la ciudad, los varones de 
Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven 
hasta el más viejo. 

5 Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están 
los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, 
para que los conozcamos. 

6 Entonces Lot salió a ellos a la puerta, y 
cerró la puerta tras sí, 

7 y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no 
hagáis tal maldad. 

8 He aquí ahora yo tengo dos hijas que no han 
conocido varón; os las sacaré fuera, y haced de ellas 
como bien os pareciere; solamente que a estos 



varones no hagáis nada, pues que vinieron a la 
sombra de mi tejado. 

9 Y ellos respondieron: Quita allá; y 
añadieron: Vino este extraño para habitar entre 
nosotros, ¿y habrá de erigirse en juez? Ahora te 
haremos más mal que a ellos. Y hacían gran 
violencia al varón, a Lot, y se acercaron para romper 
la puerta. 

10 Entonces los varones alargaron la mano, y 
metieron a Lot en casa con ellos, y cerraron la 
puerta. 

11 Y a los hombres que estaban a la puerta de 
la casa hirieron con ceguera desde el menor hasta el 
mayor, de manera que se fatigaban buscando la 
puerta. 

En nuestra lección anterior consideramos el 
pecado perverso de la homosexualidad de los de 
Sodoma.  No vamos a volver a tocar ese tema en esta 
lección.   Vamos a fijarnos ahora en las acciones y 
actitud de Lot. 

La carnalidad de Lot no fue simplemente el 
resultado de vivir en Sodoma. Muchos hombres y 
mujeres de fe han estado rodeados de sociedades 
malvadas y han permanecido fieles a Dios y Su 
palabra. Algunos incluso han sido llamados a ir a 
lugares espiritualmente oscuros donde podrían brillar 
como luces. Dado que el mundo en general es un 
lugar oscuro y malvado, todos los creyentes, en cierto 
sentido, viven en Sodoma. 

Lot era carnal, no porque viviera en Sodoma, 
sino porque su corazón era atraído por muchas de las 
cosas y caminos de Sodoma más que por los caminos 
del Señor. Cuando dejó a Abraham, quien le enseñó 

297



acerca de Jehová, alzó los ojos y vio una tierra donde 
podría ganar mucho dinero, estar cómodo y 
prosperar. Eventualmente se mudó a Sodoma dónde 
se involucró en los negocios de la ciudad y llegó a ser 
un miembro activo de la comunidad. Obviamente, le 
gustaba el poder y el prestigio. Nunca leemos que Lot 
construyó un altar para adorar a Jehová o que buscó 
una ciudad eterna. 

Abraham también era rico y poderoso, pero no 
abandonó su adoración y servicio a Jehová. El 
corazón de Abraham estaba fijo en un hogar eterno 
construido por Dios. Era el amigo de Dios. 

Hebreos 11:9-10 
9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra 

prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa; 

10 porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

Hebreos 11:14-16 
14 Porque los que esto dicen, claramente dan 

a entender que buscan una patria; 
15 pues si hubiesen estado pensando en 

aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo 
de volver. 

16 Pero anhelaban una mejor, esto es, 
celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una 
ciudad. 

Lot llegó a ser amigo del mundo. 
1 Juan 2:15-17 
15 No améis al mundo, ni las cosas que están 

en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
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Padre no está en él. 
16 Porque todo lo que hay en el mundo, los 

deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 

En estos primeros versículos del capítulo 19 
vemos que Lot todavía muestra señales de decencia e 
integridad que son la evidencia de conocer a Jehová y 
sus caminos. Este era el lado de Lot que estaba 
atormentado por el mal que lo rodeaba. Sin embargo, 
incluso en las cosas buenas que hace Lot, vemos la 
corrupción y la contaminación que proviene de amar 
al mundo más de lo que ama a Dios. 

El hecho de que Lot reconozca a estos hombres 
como importantes mensajeros de Dios manifiesta al 
menos, un poco de discernimiento espiritual. Su 
disposición y prontitud para mostrarles hospitalidad y 
protección también son admirables. 

No obstante, el hecho de que ofreció a sus hijas 
vírgenes a la multitud en lugar de los ángeles revela 
la corrupción de su entendimiento de lo bueno y lo 
malo que es el resultado de la asociación con el 
mundo y sus caminos y el descuido de los caminos 
del Señor. 

Lot sirvió a los ángeles panes sin levadura. No 
sé si Lot sirvió los panes sin levadura con algún 
significado espiritual o religioso. La levadura, por 
supuesto, habla de pecado y estaba prohibida en 
muchas de las ofrendas y ceremonias bajo la ley que 
fue dada más tarde.  Sin embargo, es interesante 
cómo incluso el más carnal de los creyentes puede 
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mostrar, de vez en cuando, una forma de piedad y un 
interés superficial en las cosas espirituales. 

Creo que muchos creyentes carnales 
tranquilizan su propia conciencia con estas 
demostraciones esporádicas de espiritualidad. Se 
engañan a sí mismos al pensar que el daño y las 
consecuencias de su carnalidad son mitigados por 
ocasionalmente congregarse en un culto o por dar un 
testimonio emocional de su fe en Dios.  Piensan que 
su demostración ocasional de amor y virtudes 
cristianas compensa sus muchos y constantes actos de 
desobediencia e indiferencia a la voluntad del Señor 
en todas las otras áreas de su vida. 

2 Timoteo 3:2-5 
2 Porque habrá hombres amadores de sí 

mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 

3 s i n a f e c t o n a t u r a l , i m p l a c a b l e s , 
c a l u m n i a d o re s , i n t e m p e r a n t e s , c r u e l e s , 
aborrecedores de lo bueno, 

4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores 
de los deleites más que de Dios, 

5 que tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella; a éstos evita. 

En contexto, creo que Pablo está escribiendo a 
Timoteo sobre falsos maestros no salvos. Sin 
embargo, esta descripción se puede aplicar a los 
creyentes carnales y muchas de sus acciones y 
actitudes.  Tienen apariencia de piedad a veces, pero 
negarán la eficacia de la piedad verdadera. 

Lot tenía una forma de piedad. Tenía un 
estándar de moralidad que estaba un poco mejor que 
el estándar de los sodomitas, pero Lot no se rindió 
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completamente al estándar de la voluntad de Dios 
para cada área de su vida. 

Los ángeles no necesitaban la protección de 
Lot, Lot necesitaba la protección de ellos. Cuando las 
cosas llegaron a una etapa crítica, los ángeles 
simplemente cegaron a los sodomitas. 

Creyentes carnales a menudo parecen pensar 
que le están haciendo un favor a Dios cuando 
ocasionalmente obedecen Su Palabra. Dios no 
necesita que le hagamos ningún favor. Nosotros 
necesitamos Su favor. Su favor se encuentra sólo en 
la obediencia incondicional y amorosa a Su voluntad 
revelada. 

Marcos 12:29-30 
29 Jesús le respondió: El primer mandamiento 

de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el 
Señor uno es. 

30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. Este es el principal 
mandamiento. 

Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Lot se salvó como por fuego, pero perdió todo 
lo demás que poseía. Su carnalidad le proveyó un 
momento de placer y prosperidad, pero corrompió su 
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condición espiritual que resultó en la pérdida de todo 
lo que amaba. 

Romanos 8:5-7 
5 Porque los que son de la carne piensan en 

las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, 
en las cosas del Espíritu. 

6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, 
pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

7 Por cuanto los designios de la carne son 
enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley 
de Dios, ni tampoco pueden; 

Hermanos, que no nos engañemos al pensar 
que un servicio del Señor a medias es aceptable y 
suficiente para disfrutar lo mejor de Dios. 

Gálatas 6:7-10 
7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: 

pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará. 

8 Porque el que siembra para su carne, de la 
carne segará corrupción; mas el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 

9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; 
porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 

10 Así que, según tengamos oportunidad, 
hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe. 

Génesis 19:12-29 
12 Y dijeron los varones a Lot: ¿Tienes aquí 

alguno más? Yernos, y tus hijos y tus hijas, y todo lo 
que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 

13 porque vamos a destruir este lugar, por 
cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto 
delante de Jehová; por tanto, Jehová nos ha enviado 

302



para destruirlo. 
14 Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los 

que habían de tomar sus hijas, y les dijo: Levantaos, 
salid de este lugar; porque Jehová va a destruir esta 
ciudad. Mas pareció a sus yernos como que se 
burlaba. 

15 Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa 
a Lot, diciendo: Levántate, toma tu mujer, y tus dos 
hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el 
castigo de la ciudad. 

16 Y deteniéndose él, los varones asieron de su 
mano, y de la mano de su mujer y de las manos de 
sus dos hijas, según la misericordia de Jehová para 
con él; y lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad. 

17 Y cuando los hubieron llevado fuera, 
dijeron: Escapa por tu vida; no mires tras ti, ni pares 
en toda esta llanura; escapa al monte, no sea que 
perezcas. 

18 Pero Lot les dijo: No, yo os ruego, señores 
míos. 

19 He aquí ahora ha hallado vuestro siervo 
gracia en vuestros ojos, y habéis engrandecido 
vuestra misericordia que habéis hecho conmigo 
dándome la vida; mas yo no podré escapar al monte, 
no sea que me alcance el mal, y muera. 

20 He aquí ahora esta ciudad está cerca para 
huir allá, la cual es pequeña; dejadme escapar ahora 
allá (¿no es ella pequeña?), y salvaré mi vida. 

21 Y le respondió: He aquí he recibido también 
tu súplica sobre esto, y no destruiré la ciudad de que 
has hablado. 

22 Date prisa, escápate allá; porque nada 
podré hacer hasta que hayas llegado allí. Por eso fue 

303



llamado el nombre de la ciudad, Zoar. 
23 El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó 

a Zoar. 
24 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma 

y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová 
desde los cielos; 

25 y destruyó las ciudades, y toda aquella 
llanura, con todos los moradores de aquellas 
ciudades, y el fruto de la tierra. 

26 Entonces la mujer de Lot miró atrás, a 
espaldas de él, y se volvió estatua de sal. 

27 Y subió Abraham por la mañana al lugar 
donde había estado delante de Jehová. 

28 Y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia 
toda la tierra de aquella llanura miró; y he aquí que 
el humo subía de la tierra como el humo de un horno. 

29 Así, cuando destruyó Dios las ciudades de 
la llanura, Dios se acordó de Abraham, y envió fuera 
a Lot de en medio de la destrucción, al asolar las 
ciudades donde Lot estaba. 

Este pasaje revela cuán ineficaz fue el 
testimonio de Lot y cuán profundo fue realmente su 
amor por el estilo de vida que vivía. 

Sus yernos simplemente se rieron de él y no lo 
tomaron en serio cuando les dijo que Jehová iba a 
destruir la ciudad. Obviamente, Lot no les había 
hablado a sus yernos, ni posiblemente a sus hijas, de 
Jehová como el Creador del cielo y de la tierra. 

El amor de Lot por Sodoma y la riqueza y el 
poder que la ciudad le brindaba era tan fuerte que 
incluso después de conocer que el juicio del Señor 
fue inminente, tardó en salir. 

Cuán grande es el amor y la misericordia de 
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Dios que fielmente guarda a sus hijos infieles para 
que no pierdan la vida eterna. 

1 Corintios 11:27-32 
27 De manera que cualquiera que comiere este 

pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será 
culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. 

28 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y 
coma así del pan, y beba de la copa. 

29 Porque el que come y bebe indignamente, 
sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe 
para sí. 

30 Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duermen. 

31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros 
mismos, no seríamos juzgados; 

32 mas siendo juzgados, somos castigados por 
el Señor, para que no seamos condenados con el 
mundo. 

Zoar - ¿No es ella pequeña? Esta es la 
mentalidad del creyente carnal hacia las cosas de la 
carne que Dios ha juzgado y condenado. Es la 
mentalidad de compromiso.  Dicen, “esta cosa, 
hábito, actitud o relación no me hará daño. Sé que la 
palabra de Dios revela que es de la carne y que no 
agrada al Señor, pero en realidad no es tan malo.  Es 
solo un pequeño pecado.” 

Como Dios hizo con Lot, Dios muchas veces 
nos deja seguir nuestro propio camino y nos permite 
hacer nuestros compromisos, pero nunca sin 
consecuencias dolorosas. 

Lot perdió a su esposa por haber amado al 
mundo más que a Dios. 

La mentalidad de la persona espiritual se 
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encuentra en los siguientes pasajes. 
1 Corintios 6:12 
12 Todas las cosas me son lícitas, mas no todas 

convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no 
me dejaré dominar de ninguna. 

1 Corintios 10:23 
23 Todo me es lícito, pero no todo conviene; 

todo me es lícito, pero no todo edifica. 
En lugar de buscar a toda costa los placeres de 

esta vida, busquemos intensamente las cosas que 
edifican. 

2 Timoteo 2:22 
22 Huye también de las pasiones juveniles, y 

sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que 
de corazón limpio invocan al Señor. 

Dios se acordó de Abraham 
Génesis 19:29 
29 Así, cuando destruyó Dios las ciudades de 

la llanura, Dios se acordó de Abraham, y envió fuera 
a Lot de en medio de la destrucción, al asolar las 
ciudades donde Lot estaba. 

Las oraciones de los fieles son de gran valor 
para Dios. El rescate de Lot tuvo mucho que ver con 
la fidelidad de Dios para contestar las oraciones de 
Abraham a favor de Lot. 

Santiago 5:16 
16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y 

orad unos por otros, para que seáis sanados. La 
oración eficaz del justo puede mucho. 

Génesis 19:30-38 
30 Pero Lot subió de Zoar y moró en el monte, 

y sus dos hijas con él; porque tuvo miedo de 
quedarse en Zoar, y habitó en una cueva él y sus dos 
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hijas. 
31 Entonces la mayor dijo a la menor: Nuestro 

padre es viejo, y no queda varón en la tierra que 
entre a nosotras conforme a la costumbre de toda la 
tierra. 

32 Ven, demos a beber vino a nuestro padre, y 
durmamos con él, y conservaremos de nuestro padre 
descendencia. 

33 Y dieron a beber vino a su padre aquella 
noche, y entró la mayor, y durmió con su padre; mas 
él no sintió cuándo se acostó ella, ni cuándo se 
levantó. 

34 El día siguiente, dijo la mayor a la menor: 
He aquí, yo dormí la noche pasada con mi padre; 
démosle a beber vino también esta noche, y entra y 
duerme con él, para que conservemos de nuestro 
padre descendencia. 

35 Y dieron a beber vino a su padre también 
aquella noche, y se levantó la menor, y durmió con 
él; pero él no echó de ver cuándo se acostó ella, ni 
cuándo se levantó. 

36 Y las dos hijas de Lot concibieron de su 
padre. 

37 Y dio a luz la mayor un hijo, y llamó su 
nombre Moab, el cual es padre de los moabitas hasta 
hoy. 

38 La menor también dio a luz un hijo, y llamó 
su nombre Ben-ammi, el cual es padre de los 
amonitas hasta hoy. 

Los pensamientos y acciones de los hijos de 
creyentes carnales también son corruptos por el 
ejemplo de sus padres. ¿Cómo podrían engañarse a sí 
mismas las hijas de Lot pensando que este 
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comportamiento era bueno, correcto y aceptable? 
Cuando no es la prioridad de los padres 

conocer y obedecer la voluntad de Dios, sus hijos se 
alejarán aún más de la voluntad de Dios. 

Proverbios 22:6 
6 Instruye al niño en su camino, 
Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. 
Sabemos que es posible criar a un niño en el 

temor del Señor y ese niño, cuando llega a ser adulto, 
elige rechazar los caminos del Señor. Sin embargo, si 
verdaderamente amamos a nuestros hijos, les 
daremos la ventaja de conocer los caminos del Señor 
viéndolos demostrados en nuestras vidas. Nuestra 
manera de vivir debe ser un ejemplo que muestra que 
nada tiene prioridad sobre servir y adorar al Señor. Si 
somos fieles en vivir de tal manera, nuestros hijos 
serán sin excusa habiendo tenido la oportunidad de 
ver la realidad del poder de la fe en la verdad de la 
palabra de Dios. 

P a d r e s , c u a n d o u s t e d e s i g n o r a n o 
menosprecian la verdad de la palabra de Dios en 
cualquier medida, no deben sorprenderse de la 
profundidad del pecado y de la rebelión de sus hijos 
contra Dios. 

La única protección de la destrucción del 
pecado es el amor y obediencia a la verdad. 

Juan 8:31-36 
31 Dijo entonces Jesús a los judíos que habían 

creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi 
palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; 

32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres. 

33 Le respondieron: Linaje de Abraham 

308



somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 
dices tú: Seréis libres? 

34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os 
digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del 
pecado. 

35 Y el esclavo no queda en la casa para 
siempre; el hijo sí queda para siempre. 

36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres. 

Por lo tanto, si queremos darles a nuestros 
hijos cada oportunidad para estar libres de la 
destrucción del pecado, nuestra prioridad debe ser 
enseñarles la Biblia y vivir delante de ellos una vida 
que es gobernada por la verdad de la palabra de Dios.  

Gracias a Dios por ejemplos como el de Josué. 
Josué 24:15 
15 Y si mal os parece servir a Jehová, 

escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a 
quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron 
al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en 
cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a 
Jehová. 

Las consecuencias de la carnalidad de Lot 
causaron sufrimiento por siglos después para los 
descendientes de Abraham. Los moabitas y los 
amonitas descendieron del incesto de las hijas de Lot. 
Estas dos naciones eran los constantes enemigos de 
Israel. 

Nuestras acciones afectan a tantas personas. En 
lugar de afectar negativamente a otras personas, yo 
quiero señalarlas a Jesús y ser ejemplo de las muchas 
bendiciones que hay en servir al Señor.  Que el Señor 
sea glorificado y otros bendecidos por nuestras vidas. 
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Lección 27
Capítulo 20 

Génesis 20:1-18 
1 De allí partió Abraham a la tierra del 

Neguev, y acampó entre Cades y Shur, y habitó como 
forastero en Gerar. 

2 Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi 
hermana. Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a 
Sara. 

3 Pero Dios vino a Abimelec en sueños de 
noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de la 
mujer que has tomado, la cual es casada con marido. 

4 Mas Abimelec no se había llegado a ella, y 
dijo: Señor, ¿matarás también al inocente? 

5 ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella 
también dijo: Es mi hermano? Con sencillez de mi 
corazón y con limpieza de mis manos he hecho esto. 

6 Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que 
con integridad de tu corazón has hecho esto; y yo 
también te detuve de pecar contra mí, y así no te 
permití que la tocases. 

7 Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido; 
porque es profeta, y orará por ti, y vivirás. Y si no la 
devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los 
tuyos. 

8 Entonces Abimelec se levantó de mañana y 
llamó a todos sus siervos, y dijo todas estas palabras 
en los oídos de ellos; y temieron los hombres en gran 
manera. 

9 Después llamó Abimelec a Abraham, y le 



dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué pequé yo contra 
ti, que has atraído sobre mí y sobre mi reino tan 
grande pecado? Lo que no debiste hacer has hecho 
conmigo. 

10 Dijo también Abimelec a Abraham: ¿Qué 
pensabas, para que hicieses esto? 

11 Y Abraham respondió: Porque dije para mí: 
Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me 
matarán por causa de mi mujer. 

12 Y a la verdad también es mi hermana, hija 
de mi padre, mas no hija de mi madre, y la tomé por 
mujer. 

13 Y cuando Dios me hizo salir errante de la 
casa de mi padre, yo le dije: Esta es la merced que tú 
harás conmigo, que en todos los lugares adonde 
lleguemos, digas de mí: Mi hermano es. 

14 Entonces Abimelec tomó ovejas y vacas, y 
siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le 
devolvió a Sara su mujer. 

15 Y dijo Abimelec: He aquí mi tierra está 
delante de ti; habita donde bien te parezca. 

16 Y a Sara dijo: He aquí he dado mil 
monedas de plata a tu hermano; mira que él te es 
como un velo para los ojos de todos los que están 
contigo, y para con todos; así fue vindicada. 

17 Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó 
a Abimelec y a su mujer, y a sus siervas, y tuvieron 
hijos. 

1 8 P o r q u e J e h o v á h a b í a c e r r a d o 
completamente toda matriz de la casa de Abimelec, a 
causa de Sara mujer de Abraham. 

En nuestra última lección de Génesis 
terminamos con el triste caso del carnal Lot que hizo 
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mala elección tras mala elección y lo perdió todo 
como resultado de su constante carnalidad. 

Ahora nuestra atención vuelve al fiel Abraham, 
el amigo de Dios. Si yo fuera Dios, creo que habría 
omitido este capítulo, pero esa es solo una de las mil 
millones de razones por las que es bueno que yo no 
sea Dios. 

En este capítulo vemos al hombre de fe 
diciendo la misma mentira que lo metió en problemas 
en el capítulo 12 cuando fue a Egipto. Quiero usar 
este capítulo 20 como una ilustración de una verdad 
importante que he compartido con varias personas 
diferentes que han luchado con lo que significa ser 
piadoso y lo que significa vencer la carne. 

Muchos creyentes se desaniman cuando luchan 
una y otra vez contra las mismas tentaciones o las 
mismas tendencias que creían que habían superado. 

Creo que parte del problema se encuentra en la 
comprensión y el uso de la palabra “liberación”. 
Muchos hablan de ser librados de este pecado o 
hábito con el sentido de que la tendencia a ese pecado 
o hábito ha sido eliminada para siempre. 

Creo que Dios ha liberado milagrosamente a 
individuos de las consecuencias físicas y emocionales 
de las adicciones cuando fue Su voluntad glorificarse 
a sí mismo con tales milagros.  Sin embargo, creo que 
contradice la enseñanza de la escritura decir o creer 
que en esta vida, mientras estamos en estos cuerpos 
mortales, Dios quita de nosotros total o parcialmente 
las tendencias pecaminosas de la naturaleza 
pecaminosa que recibimos de Adán. 

Muchos del pueblo de Dios se desaniman 
cuando descubren que una tendencia de la carne de la 
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que pensaban que habían sido "librados" se levanta 
otra vez.  Empiezan a sentir que son hipócritas 
inútiles y piensan que es imposible vivir 
piadosamente. 

Si usted alguna vez ha experimentado tal 
desánimo y ha pensado que es el único que ha tenido 
esta experiencia, creo que se sorprendería de cuán 
comunes son esos sentimientos entre los creyentes 
que realmente desean vivir piadosamente. 

La mayoría de las veces, la Biblia usa la 
palabra “liberación” en conexión con los malvados 
propósitos de Satanás como en la oración que Jesús 
dio como ejemplo de cómo debemos orar. 

Mateo 6:13 
13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos 

del mal (o del malo, del diablo); porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. 
Amén. 

Pablo también enseña la misma cosa. 
2 Timoteo 4:18 
18 Y el Señor me librará de toda obra mala, y 

me preservará para su reino celestial. A él sea gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Mientras miramos al Señor con fe en cada 
circunstancia y situación, Dios nos librará de cada 
uno de los propósitos de nuestro enemigo. No somos 
inmunes a los ataques de Satanás, pero estamos 
protegidos de cualquier pérdida o daño eterno 
propuesto por Satanás. 

La batalla con nuestra naturaleza pecaminosa, 
sin embargo, es una batalla que dura por toda la vida. 
Se nos dan las herramientas y la armadura para ganar 
la victoria sobre la carne en cada circunstancia y 
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situación, pero nunca se nos promete que la carne y 
sus tendencias serán quitadas de nosotros, ya sea 
parcial o totalmente en esta vida. 

No importa el nivel de madurez espiritual que 
hemos alcanzado, no importa cuántas victorias de fe 
hayamos ganado en nuestro andar con el Señor, 
nuestra carne es tan vil como lo era antes de ser 
salvo.  Nuestra carne no cambia ni se vuelve más 
admirable a medida que aprendemos a vivir por fe. 

Romanos 7:18 
18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no 

mora el bien; porque el querer el bien está en mí, 
pero no el hacerlo. 

Gálatas 5:16-21 
16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no 

satisfagáis los deseos de la carne. 
17 Porque el deseo de la carne es contra el 

Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos 
se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis. 

18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no 
estáis bajo la ley. 

19 Y manifiestas son las obras de la carne, que 
son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 

20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 
celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 

21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os 
amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. 

Por eso me alegro de que Dios haya registrado 
este segundo relato en que Abraham mintió para 
salvar su propia vida. Me hace recordar que los 
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hombres y mujeres de fe que continuaron recibiendo 
la aprobación y la recompensa de Dios tuvieron una 
batalla continua con su carne pecaminosa también. 

No malinterpreten lo que estoy diciendo como 
una excusa para la carnalidad. Mi punto es todo lo 
contrario. Las victorias sobre la carne deberían ser 
más fáciles y rápidas a medida que maduramos en 
nuestra fe, pero la carne nunca dejará de tratar de 
manifestarse y si nos olvidamos de eso nos 
volveremos complacientes y fallaremos en tomar los 
pasos apropiados que lleven a la victoria sobre la 
carne. 

1 Corintios 10:11-13 
11 Y estas cosas les acontecieron como 

ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos. 

12 Así que, el que piensa estar firme, mire que 
no caiga. 

13 No os ha sobrevenido ninguna tentación 
que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la tentación la 
salida, para que podáis soportar. 

La salida para escapar la tentación es siempre 
el camino de la fe y la obediencia sometiéndose al 
poder del Espíritu Santo y la vida de Cristo que está 
en nosotros. 

La tentación frecuente de Abraham no era tanto 
la tentación de mentir, sino la de tener miedo. Se 
rindió a su miedo que lo obligó a mentir.  Tenía este 
mismo miedo cuando salió de Palestina para ir a 
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Egipto. Abraham fracasó por no confiar en que Dios 
lo cuidaría en Canaán. A pesar de la incredulidad de 
Abraham Dios libró a Abraham de las intenciones de 
Satanás y Faraón pero no de la tentación de tener 
miedo . Creo que Abraham se a r rep in t ió 
genuinamente de su incredulidad y regresó a Canaán 
y a su altar y a su adoración a Jehová. 

Si Abraham se arrepintió genuinamente y Dios 
lo liberó, ¿por qué vemos a Abraham cometiendo el 
mismo error? Porque la carne de Abraham no había 
cambiado y Abraham aún no había aprendido el 
camino de la victoria sobre este aspecto particular de 
su carne. 

Dios no abandonó a Abraham por mentir por 
segunda vez por miedo.  Dios le estaba enseñando 
pacientemente a Abraham que Jehová era suficiente 
para todos los aspectos de la vida de Abraham si solo 
confiaba y obedecía. 

Una manera de aprender a vencer las 
tentaciones de la carne es aprender a evitar, cuando 
sea posible, las situaciones y circunstancias que 
conducen a tales tentaciones. 

Romanos 13:11-14 
11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora 

de levantarnos del sueño; porque ahora está más 
cerca de nosotros nuestra salvación que cuando 
creímos. 

12 La noche está avanzada, y se acerca el día. 
Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y 
vistámonos las armas de la luz. 

13 Andemos como de día, honestamente; no en 
glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, 
no en contiendas y envidia, 
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14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no 
proveáis para los deseos de la carne. 

Se deben evitar los lugares, asociaciones y 
actividades que la Biblia nos dice que son 
inapropiadas para el pueblo de Dios y que promueven 
el comportamiento pecaminoso. Pero la victoria sobre 
la carne no es solo una cuestión de no hacer las cosas 
pecaminosas. La victoria sobre el pecado también 
trata de ocuparse de las cosas que promueven el 
crecimiento espiritual. 

1 Timoteo 6:11-12 
11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 

cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 
paciencia, la mansedumbre. 

12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano 
de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, 
habiendo hecho la buena profesión delante de 
muchos testigos. 

Si usted trata de huir del comportamiento 
pecaminoso sin buscar la piedad, simplemente estará 
persiguiéndose la cola y estará tentado a pecar una y 
otra vez. 

Siento que es importante que entendamos cuán 
vil es la carne, incluso la carne de hombres y mujeres 
de fe. Si tenemos en cuenta la vileza de la carne, es 
más probable que prestemos atención a las 
instrucciones de la palabra de Dios que nos enseñarán 
a juzgar nuestra carne. Si pensamos que nuestra carne 
no es tan mala, caeremos en la trampa de la 
complacencia que lleva al pecado. 

En esta ocasión, Abimelec, el incrédulo, parece 
comportarse en una manera más honorable que 
Abraham el creyente. Note que Abimelec reprende 
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apropiadamente a Abraham. 
Génesis 20:9 
9 Después llamó Abimelec a Abraham, y le 

dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué pequé yo contra 
ti, que has atraído sobre mí y sobre mi reino tan 
grande pecado? Lo que no debiste hacer has hecho 
conmigo. 

Qué vergüenza para Abraham ser reprendido 
por un incrédulo y saber que tenía razón al 
reprenderlo. Abraham se convirtió en una maldición 
para sus vecinos en lugar de una bendición. 

¿Actúan a veces los incrédulos con más honor 
que los creyentes? Sí, lo hacen. Es vergonzoso, pero 
así es la realidad de la naturaleza pecaminosa de los 
creyentes que no es juzgada. 

La Biblia enfatiza este punto al registrar 
ejemplo tras ejemplo de los fracasos de hombres y 
mujeres de fe, no para alentarnos a pecar, sino para 
advert i rnos de los pel igros de volvernos 
complacientes y así fallar de juzgar nuestra propia 
carne. 

La siguiente lista contiene ejemplos de 
individuos de fe que fallaron en juzgar su carne en 
ciertas ocasiones. 

Noé se emborrachó. (Génesis 9:20-23),  
Moisés se enojó y pecó (Números 20:1-13),  
David cometió adulterio y planeó la muerte de 

un valiente soldado (2 Samuel 11).  
Pedro negó al Señor tres veces (Mateo 

26:69-75), y  
Bernabé cayó en la trampa de apoyar falsa 

doctrina (Gálatas 2:13). 
Si estos gigantes de la fe pudieran cometer 
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cosas tan vergonzosas, ¿por qué pensaríamos que 
somos incapaces de tales pecados? Sus experiencias 
deberían servir para que nos mantengamos alerta y 
nos cuidemos de tales fracasos. 

Cada uno parece tener sus propias tendencias 
que son más fuertes que otras. Creo que todos 
poseemos la misma naturaleza pecaminosa que es 
capaz de cometer cualquier pecado, pero diferentes 
individuos parecen tener inclinaciones más fuertes a 
ciertos pecados que otros. 

La tentación al pecado más fuerte para 
Abraham parece ser el miedo y la mentira. La de 
David fue pecados sexuales. Algunos luchan con la  
tentación de airarse rápidamente. Otros con chismes. 
Otros con celos. 

Cualquiera que sea su debilidad particular, no 
se sorprenda ni se desanime cuando está tentado, sino 
aprenda a reconocer rápidamente la carne y a juzgarla 
a la luz de las escrituras. 

En aquellas ocasiones en que no juzgamos 
nuestra carne y permitimos que se manifieste, como 
lo hizo Abraham en estas dos ocasiones, debemos 
aplicar el remedio de la gracia de Dios. 

1 Juan 1:6-10 
6 Si decimos que tenemos comunión con él, y 

andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 
verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 
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9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le 
hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 
nosotros. 

Sin arrepentimiento, no podemos seguir 
creciendo y madurando espiritualmente. Sin un 
arrepentimiento genuino, nos caracterizamos por la 
carnalidad y seremos descalificados para lo mejor de 
Dios. 

Tanto Lot como Abraham hicieron decisiones 
dictadas por su carne. Sin embargo, hay una gran 
diferencia entre Lot y Abraham. Abraham se 
arrepintió y volvió a la adoración y la obediencia. Lot 
no lo hizo. 

Sabemos que Abraham se arrepintió de su 
incredulidad porque oró y Dios contestó su oración. 

Génesis 20:17-18 
17 Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó 

a Abimelec y a su mujer, y a sus siervas, y tuvieron 
hijos. 

1 8 P o r q u e J e h o v á h a b í a c e r r a d o 
completamente toda matriz de la casa de Abimelec, a 
causa de Sara mujer de Abraham. 

Dios ha establecido un principio con respecto a 
contestar la oración que nos hace saber que Abraham 
se arrepintió de su pecado. 

Salmo 66:18-20 
18 Si en mi corazón hubiese yo mirado a la 

iniquidad, 
El Señor no me habría escuchado. 
19 Mas ciertamente me escuchó Dios; 

321



Atendió a la voz de mi súplica. 
20 Bendito sea Dios, 
Que no echó de sí mi oración, ni de mí su 

misericordia. 
1 Juan 3:20-22 
20 pues si nuestro corazón nos reprende, 

mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas 
las cosas. 

21 Amados, si nuestro corazón no nos 
reprende, confianza tenemos en Dios; 

22 y cualquiera cosa que pidiéremos la 
recibiremos de él , porque guardamos sus 
mandamientos, y hacemos las cosas que son 
agradables delante de él. 

Dios mediante, en nuestra siguiente lección  
consideraremos cómo podemos vencer nuestra carne 
y sus tentaciones cada vez que estamos tentados a 
pecar.  Termino esta lección con la siguiente 
exhortación.   

1 Corintios 10:12 
12 Así que, el que piensa estar firme, mire que 

no caiga. 
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Lección 28
La Victoria Sobre La Carne 

En la última lección de nuestro estudio de 
Génesis consideramos el capítulo 20 donde se 
registra por segunda vez que Abraham mintió acerca 
de que Sara era su esposa como parte de un plan para 
protegerse de sus vecinos impíos que tenían la 
reputación de matar a los maridos de mujeres que 
querían para sí mismos. 

La mentira y el plan de Abraham provinieron 
del miedo y de la falta de confianza en que Jehová lo 
protegería. La fidelidad de Dios al registrar estas dos 
ocaciones en las que Abraham no anduvo por fe nos 
da una serie de lecciones importantes que 
comenzamos a considerar en la última lección y que 
quiero continuar con esta lección. 

Aprendimos que no importa el nivel de 
madurez espiritual que hemos alcanzado como 
creyentes, siempre poseeremos la naturaleza caída de 
Adán con la que nacimos mientras estemos en estos 
cuerpos mortales. 

Es importante saber y recordar que nuestra 
carne es vil, rebelde y contraria a los caminos de Dios 
hoy como lo era el día antes de ser salvo. No mejora 
ni siquiera cuando el Cristo en nosotros es nutrido y 
se le permite crecer y madurar. 

Puesto que esto es cierto, no debemos 
sorprendernos ni desanimarnos cuando estamos 
tentados en áreas que pensábamos que ya hemos 
ganado la victoria. 



Por eso el capítulo 20 de Génesis es tan 
importante para nosotros. Es por eso que se nos 
registran otros fracasos de hombres y mujeres de fe 
para recordarnos que la vida de fe es un proceso 
diario y continuo de buscar, conocer y obedecer la 
voluntad de Dios en cada situación. 

Cuando olvidamos estos claros principios 
bíblicos, nos volvemos complacientes y nos 
conduciremos con incredulidad y sufriremos las 
consecuencias de nuestras elecciones carnales. 

Terminé la lección anterior dando el remedio 
cuando, como Abraham, nos comportamos de una 
manera que no es apropiada para quienes somos. 
Somos hijos de Dios y debemos comportarnos de 
manera piadosa. Cuando no lo hacemos, el camino 
hacia la restauración, la bendición y la victoria es 
siempre y sólo el arrepentimiento. 

El arrepentimiento es un reconocimiento 
humilde del pecado, llamándolo como Dios lo llama, 
y luego volver a la obediencia a la amorosa 
instrucción de Dios. 

Tanto Lot como Abraham tomaron decisiones 
carnales de incredulidad, pero la gran diferencia entre 
los dos es que en el regreso de Abraham a su altar de 
adoración y la separación del mundo manifestada por 
su tienda de peregrinación vemos la evidencia del 
arrepentimiento. En Lot y sus constantes elecciones 
de desear las cosas de este mundo vemos la falta de 
arrepentimiento y las tristes consecuencias de una 
vida caracterizada por la carnalidad. 

Tan importante como es saber que el 
arrepentimiento puede restaurarnos de una caída, es 
igualmente importante saber que la provisión de Dios 

324



es que aprendamos el camino de la victoria sobre la 
carne para que no caigamos en el pecado en primer 
lugar. 

Sobre la victoria que hay sobre la carne quiero 
que nos fijemos en el resto de esta lección antes de 
terminar con el capítulo 20 de Génesis. Abraham no 
tuvo que volver a fracasar y ser humillado 
vergonzosamente ante el pagano Abimelec. 

Como creyentes, no tenemos que caer en la 
trampa del pecado de nuestra carne. Tenemos una 
opción. Podemos superar la tentación de nuestra 
naturaleza pecaminosa en cada situación, en todo 
momento. Esa es la provisión del evangelio de 
Jesucristo. 

Cuando las tendencias de la carne surjan dentro 
de sí, no se sorprenda ni se desanime, sino aprenda a 
reconocerlas como proviniendo de la carne y luego 
júzguelas en la luz de la palabra de Dios. 

El pecado en la vida del creyente es una 
elección que comienza en un proceso. 

Santiago 1:14 y 15 
14 sino que cada uno es tentado, cuando de su 

propia concupiscencia es atraído y seducido. 
15 Entonces la concupiscencia, después que ha 

concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo 
consumado, da a luz la muerte. 

Si aplicamos las instrucciones de Dios cuando 
surge la tentación por primera vez, podemos 
interrumpir el proceso del pecado y vencerlo. 

Cuatro claves bíblicas para vivir libres del 
poder y dominio del pecado.  

En el Nuevo Testamento encontramos cuatro 
claves de cómo el creyente puede vivir piadosamente 
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y vencer la tentación del pecado en cada situación, 
todos los días de su vida.  Las cuatro claves son: 

1) La Nueva Naturaleza 
2) La Palabra de Dios 
3) El Espíritu Santo 
4) La comunión con otros que temen al Señor 
Cada creyente ha sido provisto con estas cuatro 

claves como parte de la provisión de nuestra 
redención comprada en la cruz de Jesús.  Cuando se 
aplica estas provisiones, siempre producen 
obediencia a la voluntad de Dios.  El hijo de Dios 
peca cuando falla en aprovechar uno o más de estas 
provisiones.  Cuando el creyente peca no cambia su 
relación eterna con su Padre, pero sí afecta su 
comunión con su Padre.  Si el hijo de Dios peca, la 
restauración a la dulce comunión con su Padre es 
posible por el arrepentimiento y por volver a la 
obediencia.  (1ª Juan 1:5 al 10)  Gracias a Dios por 
su gracia que nos restaura después de caer en la 
trampa del pecado.  Sin embargo, la misma gracia 
que nos restaura del pecado después de caer en la 
trampa, es la misma gracia que nos ha provisto las 
herramientas para guardarnos de caer en la trampa al 
comienzo.  (Tito 2:11 al 15  /  Judas 1:24, 25)  
Gracias a Dios por su gracia que nos guarda del 
pecado. 

1) La Nueva Naturaleza 
Si usted va a vivir una vida piadosa que honra 

a su Redentor, la primera cosa que hace falta que 
usted entienda es que, como hijo de Dios, posee dos 
naturalezas.  La primera naturaleza es la vieja que es 
pecaminosa que recibió cuando nació en lo natural.   
La segunda es la nueva que recibió al ser renacido 

326



por fe en Jesús.  Pablo escribió a los corintios que 
todos los que son en Cristo son nuevas criaturas y 
que las cosas viejas son pasadas.  (2ª Corintios 5:17)  
¿Quiere decir que el hijo de Dios ya no posee ningún 
deseo o habilidad para pecar?   La experiencia y la 
sana enseñanza de la Biblia ambos revelan que el 
creyente sí puede pecar y que peca.  (1ª Juan 1:8 al 
10)   

Sin embargo, la Biblia declara la verdad que la 
provisión ha sido hecha para nosotros para vivir en 
una manera completamente distinta de la manera en 
que vivimos antes de ser salvo.  Dios hizo algunos 
cambios grandes y verdaderos en nuestra alma y 
espíritu que deben manifestarse en la conducta de 
nuestro cuerpo.  Antes de ser salvo no tuvimos la 
habilidad de agradar a Dios.  El pecado fue nuestro 
maestro cruel y tuvimos que obedecer sus mandatos.  
Pero por ser redimido por la sangre de Jesús nuestro 
amo ha cambiado y ya no tenemos que obedecer a 
nuestro viejo amo.  Podemos escoger la obediencia 
en vez del pecado. (Romanos 6:4 al 6) 

Nuestro viejo hombre habla de todo lo que 
éramos en Adán.  En Adán éramos pecadores, 
condenados a la justa ira de Dios.   Éramos esclavos 
al pecado obligados a obedecer los mandatos de 
nuestro amo cruel.  Nuestra identificación con Jesús 
como nuestro Redentor cambia todo lo que éramos.  
Todo lo que éramos en Adán fue juzgado y despojado 
de vida y poder delante de Dios por el sacrificio de 
Cristo en la cruz.   

Ahora estamos en Cristo y lo que pertenece al 
reino de Adán ya no tiene derecho sobre los que están 
en Cristo.  El siguiente comentario que leí en uno de 
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los sermones de mi bisabuelo presenta varias ideas 
que algunos cristianos tienen acerca de cómo vencer 
las tendencias pecaminosas del viejo hombre o 
naturaleza.  

 “Algunos predican el refrenamiento, refrenar 
al viejo hombre, pero las escrituras no enseñan el 
refrenamiento.  Otros enseñan erradicación o 
eliminación, quitar por completo el viejo hombre.  
Sin embargo, las escrituras tampoco enseñan 
erradicación.  La Biblia enseña que el mensaje del 
Apóstol Pablo a la Iglesia no es el refrenamiento, ni 
la erradicación, sino la identificación.  Somos 
identificados con Cristo en su muerte, en su sepultura 
y en su resurrección.” 

El poder y autoridad del pecado fueron 
vencidos en la cruz de Jesucristo.  El viejo hombre, 
todo lo que éramos en Adán, incluyendo nuestra 
naturaleza pecaminosa que es el poder dentro de 
nosotros que nos lleva lejos de Dios y hacia todo lo 
que se opone a Dios, fue despojado de su autoridad y 
derecho de gobernarnos.  Antes fuimos sin poder para 
resistir los deseos pecaminosos de nuestra vieja 
naturaleza, pero al ser renacidos todo es nuevo y 
distinto.  Hemos recibido una nueva vida.   La vieja 
naturaleza no es quitada y sigue procurando ejecutar 
su voluntad e influencia.   La vieja lucha contra la 
nueva naturaleza, pero su fin ya ha sido determinado.   

Al aprender identificarnos con la vida de Cristo 
en nosotros, el creyente empieza a experimentar la 
realidad de nuestra libertad del poder del pecado.   Si 
nos sometemos al poder y fuerza del nuevo hombre, 
disfrutaremos las bendiciones de la libertad comprada 
para nosotros por Jesús en la cruz.  Si no aprendemos 
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el secreto de identificación, nuestra vida será 
caracterizada por el conflicto interior descrito por 
Pablo en Romanos 7:14 al 25.  Por favor, tome el 
tiempo para leer Romanos 7. 

Pablo habló de un conflicto entre dos “yo,” dos 
“leyes,” y entre el pecado que mora en él y el hombre 
interior.  Este conflicto es el conflicto entre la vieja y  
la nueva naturaleza que hay en cada creyente en 
Jesucristo.  Este conflicto existirá por toda su vida, 
pero la buena noticia es que no tenemos que perder ni 
una batalla con la vieja naturaleza.   Podemos 
siempre vencer la tentación a pecar por depender de 
la fuerza del hombre interior.  En Romanos 7 Pablo 
fue describiendo su experiencia que tuvo al comienzo 
en su andar con el Señor antes de aprender el secreto 
de victoria sobre los deseos engañosos de la carne. 

Tal vez usted preguntaría, “¿por qué escogió 
Dios dejar la vieja naturaleza dentro del creyente?”  
“¿Por qué permite Dios este conflicto dentro de sus 
hijos?”  Ciertamente Dios es capaz de erradicar o 
eliminar la naturaleza pecaminosa del creyente y lo 
hará cuando recibimos nuestro cuerpo glorificado en 
la mañana de resurrección.  Sin embargo, Dios ha 
escogido dejar la vieja naturaleza dentro del creyente 
para enseñarnos cómo juzgar y reinar para 
prepararnos para gobernar y reinar con Cristo en la 
eternidad.  Tenemos que aprender el camino de 
victoria en esta vida si vamos a sentarnos con Cristo 
en su trono en la eternidad.  (2ª Timoteo 2:12) 
Debemos vivir por fe y confiar en la fidelidad de 
Dios y su Palabra que él hará para nosotros, en 
nosotros y por nosotros lo que ha prometido.  “Pues 
si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, 
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mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, 
los que reciben la abundancia de la gracia y del don 
de la justicia.” Romanos 5:17  

El camino de victoria sobre el poder de la vieja 
naturaleza pecaminosa no es erradicación o 
eliminación. La habilidad y el deseo de pecar existen 
dentro de cada creyente.  La victoria en este conflicto 
no se encuentra tampoco en procurar refrenar la vieja 
naturaleza con leyes y reglas religiosas.  El único 
camino a la victoria sobre la tentación a pecar es por 
identificarnos con la vida de Cristo dentro de 
nosotros y por depender de su poder y provisión.  

Ya que nuestra victoria se encuentra solamente 
en el poder y provisión del nuevo hombre, vamos a 
leer cómo se describe en el Nuevo Testamento.  En 2ª 
Pedro 1:2 al 4 la nueva naturaleza que cada creyente 
recibe al ser salvo se describe cómo “la naturaleza 
divina.”  Es la naturaleza de Dios mismo que mora en 
nosotros.  En 1ª Juan 3:9 leemos que esta naturaleza 
divina es como una simiente en nosotros nacido de 
Dios que no puede pecar.  Filipenses 2:12, 13 revela 
que es Dios que produce en nosotros el querer y el 
hacer para hacer su voluntad.  El querer y la habilidad 
de hacer la voluntad de Dios se producen de la divina 
naturaleza de la vida de Cristo que está dentro de 
cada creyente.  En Efesios 4:17 al 24 leemos que 
debemos despojarnos de los hábitos y conductas del 
viejo hombre y vestirnos de los del nuevo hombre.  
Así como vamos al ropero cada mañana para escoger 
con cuál ropa nos vamos a vestir, así también 
debemos ir al Señor en oración y escoger rendirnos a 
su voluntad cada día en cada situación. 

Por favor, tome el tiempo para leer Romanos 
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6.  En el verso 11 somos demandados a considerarnos 
muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo.  
La palabra en el griego traducida “considerar” 
significa “estimar.”   Pablo usa la palabra para 
comunicar la verdad que el creyente debe decir lo que 
Dios dice acerca de nosotros y nuestra circunstancia.  
Debemos estimar todo con la norma que Dios usa.  
En vez de hacer excusa por nuestro pecado y 
carnalidad por decir que no pudimos resistir la 
tentación, debemos decir, “todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece.” Filipenses 4:13  ¡Gracias a Dios 
por el Cristo dentro de nosotros que es poderoso para 
resistir cada tentación!   Cuando fallamos en escoger 
el camino de victoria sobre el pecado y caemos en 
pecado, tenemos la oportunidad de volver a 
considerar nuestro camino y decir lo que dice Dios 
acerca de nuestro pecado.  Si estimamos nuestra 
desobediencia como pecado así como Dios lo hace, y 
si nos arrepentimos de nuestro pecado y si volvemos 
al camino de justicia, seremos restaurados a la dulce 
comunión con nuestro Señor. 

En Romanos 6:12 y 13 leemos las siguientes 
frases: “no reine o no permita reinar,” “tampoco 
presentéis” y “presentaos.”  Para el creyente la 
tentación y el pecado no son un poder irresistible o 
inevitable.  Cuando el hijo de Dios peca es porque 
hace la decisión de no aprovechar de la vida de Cristo 
dentro de sí.  El creyente escoge pecar en vez de 
obedecer la voluntad de su Padre.  El camino de 
victoria sobre el pecado es escoger cada día, en cada 
situación, someter su voluntad a la voluntad de Dios 
por presentar los miembros de su cuerpo a la 
influencia de la nueva creación.  Romanos 6:16 
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recalca la importancia de la simple obediencia.  
Vivimos piadosamente cuando simplemente hacemos 
lo que sabemos ser la voluntad de Dios.  El Cristo 
dentro de nosotros nos constreñirá hacer lo recto 
delante de Dios.  La nueva naturaleza no puede pecar.   
Solamente puede hacer la voluntad de Dios.  La 
piedad para el creyente es tan sencilla que 
simplemente escoge obedecer la voluntad de Dios. 

2) La Palabra de Dios 
La segunda clave para vivir una vida piadosa 

es un entendimiento y aplicación a nuestra vida diaria 
de la Biblia.   Si usted va a ser fuerte en su hombre 
interior, necesita una dieta de comida espiritual.   Esa 
dieta necesita ser constante y saludable.  (Hebreos 
5:12 al 14) Los maduros espirituales, por un 
entendimiento de la Biblia, pueden discernir entre el 
bien y el mal, entre la justicia y el pecado.  La Biblia 
revela la voluntad y propósitos de Dios.  Si somos 
ignorantes de su voluntad y propósitos, ¿cómo 
podemos vivir según su voluntad y propósitos?”  
Conociendo y obedeciendo la verdad de la Palabra de 
Dios le librará de la ignorancia del pecado y sus 
tristes consecuencias.  (Juan 8:31, 32)   

Pablo escribió a los tesalonicenses y los alabó 
por su fe ejemplar.  ¿Cómo caminaron los 
tesalonicenses en una manera digna del Señor?  
Recibieron la enseñanza de Pablo como la Palabra de 
Dios y la obedecieron.   La Palabra de Dios fue un 
poder, una fuerza, una energía dentro de ellos que 
actuó en ellos para producir una vida piadosa.  (1ª 
Tesalonicenses 2:11 al 13) 

Colosenses 3:16, 17 nos enseña que debemos 
permitir a la Palabra de Dios morar en abundancia en 
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nosotros.  En otras palabras la Palabra de Dios debe 
reinar en nuestro corazón y mente cómo el dueño de 
la casa con autoridad absoluta.  Una vida gobernada 
por la Palabra de Dios glorificará a Dios con todo lo 
que dice y hace.  El salmista quien escribió Salmo 
119:9 al 11 entendió el poder de guardar la Palabra 
de Dios en su corazón para no pecar contra Dios.  Por 
eso es tan importante estudiar la Biblia.  Necesitamos 
una dieta constante y saludable de la Biblia si vamos 
a ser hijos de Dios fuertes y maduros.  Los cristianos 
que son ignorantes de la enseñanza e instrucción de la 
Biblia serán caracterizados por carnalidad con todas 
sus tristes consecuencias.  ¿Quiere, usted, vivir una 
vida de piedad que glorifica al Señor Jesús?  
Dedíquese al estudio de la Palabra de Dios.  (2ª 
Timoteo 2:15  /  2ª Timoteo 3:16, 17  /  1ª Timoteo 
4:12 al 16) 

3) El Espíritu Santo 
La tercera clave para vivir piadosamente se 

encuentra en Romanos 8:1 al 17, 26, 27.  Este pasaje 
nos revela el secreto que el apóstol Pablo aprendió 
para vencer su constante deseo de pecar en su batalla 
interior que se describe en Romanos 7.  La victoria 
sobre el pecado se realiza por someterse por 
completo al ministerio del Espíritu Santo.  En 
Romanos 8 Pablo describe dos leyes, principales o 
poderes; la ley del Espíritu y la ley del pecado y 
muerte.  El Espíritu Santo nos libra del pecado 
porque él es más poderoso.  El Espíritu nos revela la 
voluntad de Dios y entonces nos capacita para 
obedecerla.  (Filipenses 2:13) 

En Romanos 8:4 leemos la frase “andar 
conforme a o según la carne o conforme al Espíritu.”  
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La frase “son de la carne” y “son del Espíritu” en 
verso 5 debe ser traducida “conforme o según” 
también porque es la misma palabra en el griego. La 
frase “viven según la carne” en Romanos 8:8 debe 
ser traducida “viven en la carne” porque así es en el 
lenguaje original.  Estas son frases importantes que 
debemos entender si vamos a entender el camino de 
victoria sobre el dominio del pecado.  Todos los que 
no son salvos viven en la carne.  Son ciudadanos del 
reino de pecado y muerte.  Los que viven en la carne 
no pueden agradar a Dios.  Los creyentes no viven en 
la carne porque estamos eternamente en Cristo, pero 
sí podemos andar según la carne.  Los redimidos 
pueden pensar y conducirse como los no redimidos.  
Tal conducta carnal no agrada a nuestro Padre.  El 
ocuparse de las cosas de la carne es muerte.  
(Romanos 8:6)  El creyente carnal nunca puede 
perder su vida eterna, pero sufre la muerte de su 
testimonio, fruto espiritual y recompensa eterna. 

Cada creyente posee la vida de Cristo y una 
medida del Espíritu Santo dentro de sí por medio de 
la naturaleza divina que recibió de la Trinidad al ser 
salvo.  (2ª Pedro 1:4)  “Mas vosotros no vivís según 
(griego - en) la carne, sino según (griego - en) el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
no es de él.  Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo 
en verdad está muerto a causa del pecado, mas el 
espíritu vive a causa de la justicia.  Y si el Espíritu de 
aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. Romanos 8:9 al 11  
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El Espíritu mora en cada creyente.  Somos sellados 
por el Espíritu Santo. (Efesios 1:13)  El es el agente 
del nuevo nacimiento y es parte de la divina 
naturaleza que recibimos por la regeneración.  Por la 
presencia y ministerio del Espíritu Santo tenemos la 
potencialidad y provisión para la victoria completa 
del dominio del pecado.  Sin embargo, hay un sentido 
aun más amplio de la presencia del Espíritu Santo en 
nosotros que debemos buscar.  Debemos recibirle en 
su plenitud con la evidencia de hablar en otras 
lenguas como el Espíritu le da que hablemos.  
(Hechos 2:4)  Entonces necesitamos ser llenos del 
Espíritu Santo diariamente.  (Efesios 5:18)  Tales 
creyentes, que son llenos del Espíritu Santo 
entenderán la voluntad de Dios y la obedecerán.  Los 
que son guiados por el Espíritu son hijos maduros 
que recibirán una herencia completa con Cristo en la 
eternidad.  (Romanos 8:14 al 17)   

Ser guiado por el Espíritu Santo quiere decir 
permitirle que dirija cada decisión y acción de su vida 
como el dueño de la casa de nuestro corazón.  
Nuestro cuerpo es su templo.  (1ª Corintios 6:19, 20)  
Necesitamos dejar de pensar que nuestra vida es 
nuestra para vivir tal como queremos nosotros.  Usted 
no va a entrar en la casa de su vecino y empezar a 
mover los muebles como usted prefiere.  Tales 
acciones ofenderán el dueño de la casa.  No vaya a 
vivir su vida en cualquier manera sin primero buscar 
la voluntad del Espíritu Santo.   Escudriñe la Biblia 
que él inspiró y ser sensible a su voz para dirección 
en oración y meditación.  “Digo, pues: Andad en el 
Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 
Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el 
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del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen 
entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. 
Gálatas 5:16, 17 

4) La comunión con otros que temen al 
Señor 

La cuarta clave de victoria sobre el dominio 
del pecado es buscar comunión apropiada con otros 
creyentes que temen al Señor.  Esto no quiere decir 
que usted no puede vivir piadosamente en un caso 
raro en que no hay otros creyentes con los cuales 
usted puede tener comunión.  Sin embargo, el orden y 
norma de Dios para su pueblo es que nos 
congreguemos con otros creyentes para animarnos 
los unos a los otros a vivir piadosamente.  La 
comunión los unos con los otros miembros del 
cuerpo de Cristo es una provisión misericordiosa que 
Dios da a su pueblo.  Si somos negligentes en 
aprovechar de esta provisión, guiará a la carnalidad.  
Efesios 4:11 al 16 enseña que hay fuerza, salud y 
madurez para cada miembro del cuerpo cuando cada 
miembro hace su parte para ministrar a otros en 
sumisión a la Cabeza, Jesucristo. 

“No erréis; las malas conversaciones (griego - 
compañeros) corrompen las buenas costumbres.  
Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no 
conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo.”  1ª 
Corintios 15:33, 34  Muchos creyentes nunca 
aprenden cómo vivir piadosamente porque se rodean 
de compañeros y consejeros impíos o carnales.   La 
influencia de sus amigos y familia que no temen al 
Señor es más fuerte que la influencia de Cristo, la 
Biblia y el Espíritu Santo.  Obviamente, somos 
llamados a proclamar las Buenas Nuevas del 
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evangelio de Cristo a los perdidos del mundo.  
Tenemos interacción con los impíos en la escuela, el 
trabajo y en la comunidad.  Debemos aprovechar 
cada oportunidad y cada relación para reflejar el amor 
de Cristo para todo el mundo.  Sin embargo, no 
debemos buscar en tales relaciones la comunión y 
amistad necesarias para fuerza, consuelo, ánimo y 
consejo espirituales.  (2ª Corintios 6:14 al 18 / Amós 
3:3) 

“Y considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras; no 
dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto 
veis que aquel día se acerca.” Hebreos 10:24, 25  
Los que son negligentes en congregarse con otros 
creyentes serán caracterizados por carnalidad e 
inmadurez porque están rebelándose contra el orden 
divino de Dios para el bienestar de su vida espiritual.  
“Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la 
justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de 
corazón limpio invocan al Señor.” 2ª Timoteo 2:22  
Debemos seguir la justicia, lo recto en los ojos de 
Dios, con otros que desean hacer lo mismo.  Tal 
comunión será fuerza y ánimo para usted en su andar 
en la voluntad del Señor. 

Conclusión 
Los creyentes que son caracterizados por 

carnalidad y desobediencia a la voluntad de Dios han 
fallado en aprovechar uno o más de estas claves 
provisiones de la cruz de Jesús.  Fallan en disfrutar el 
lado práctico de su redención. Los creyentes que son 
caracterizados por la piedad no son naturalmente 
superiores a creyentes carnales.   Son simplemente 
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los que han aprendido a aprovechar la provisión 
misericordiosa de la nueva naturaleza, la Palabra de 
Dios, el ministerio del Espíritu Santo y la comunión 
de otros hermanos piadosos. 

“Pues si por la transgresión de uno solo reinó 
la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, 
Jesucristo, los que reciben la abundancia de la 
gracia y del don de la justicia.” Romanos 5:17  Ya 
que Jesús me redimió yo tengo la habilidad de reinar 
sobre el dominio del pecado en mi vida y así vivir 
una vida piadosa.  La recompensa por aprender a 
reinar sobre el pecado en su vida en esta vida es 
reinar con Cristo en la eternidad como su compañera 
eterna.  Apocalipsis 19:6 al 8 revela que la Esposa 
del Cordero se prepara para aquel día y aquella 
posición por prepararse un vestido de lino fino que 
simbólicamente representa los hechos justos del 
creyente que hace en esta vida.  El vestido de la 
Esposa del Cordero no será manchado con manchas 
de carnalidad y desobediencia.   No quiere decir que 
los creyentes espirituales nunca fallan o pecan, pero 
quiere decir que cuando caen en pecado, se 
arrepienten y vuelven a la obediencia y así mantienen 
su vestido espiritual limpio.  (1ª Juan 1:9, 10 / 1ª 
Corintios 11:31)  Los que aprenden a vencer el 
pecado dentro de sí están preparándose para ser la 
Esposa del Cordero.  Están preparando su vestido de 
boda ahora.  ¡Gracias a Dios por el privilegio de ser 
identificado con Cristo ahora por vivir una vida 
piadosa!  ¡Gracias a Dios por el privilegio de ser 
identificado con Cristo en todo su poder, gloria y 
riqueza en la eternidad!  ¡Gracias a Dios por el 
camino de victoria sobre el dominio del pecado! 

338



Lección 29
Antes de empezar a estudiar el capítulo 21 de 

Génesis quiero concluir mis pensamientos acerca del 
capítulo 20 de Génesis.  Quiero que notemos que 
aunque Abimelec en esta ocasión fue tal vez un poco 
más honorable que Abraham, tenemos que notar que 
Dios todavía favorece a Abraham más que a 
Abimelec. 

Dios tenía una inversión en Abraham. Dios le 
había hecho promesas a Abraham que se basaban 
únicamente en la fidelidad de Dios para cumplir Sus 
propios propósitos. Abraham creyó a Dios y le fue 
contado por justicia. Esa buena posición ante Dios es 
lo que distinguió a Abraham de Abimelec incluso 
cuando Abraham no se apropió de toda la provisión 
de la gracia de Dios. 

El mundo se burla y desprecia al creyente en 
Jesucristo y a menudo nos llama hipócritas cuando no 
vivimos como hijos de Dios. Lo que el mundo y 
muchos creyentes no entienden es que incluso cuando 
el pueblo de Dios peca, Dios lo favorece más que los 
que rechazan a Jesucristo. 

1 Corintios 11:31-32 
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros 

mismos, no seríamos juzgados; 
32 mas siendo juzgados, somos castigados por 

el Señor, para que no seamos condenados con el 
mundo. 

Dios ha invertido la vida de Su Hijo en 
aquellos que creen. No se negará a sí mismo ni la 
herencia que se ha propuesto recibir en todos los que 



creen. 
Efesios 1:15-23 
15 Por esta causa también yo, habiendo oído 

de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor 
para con todos los santos, 

16 no ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, 

17 para que el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 

18 a lumbrando los o jos de vues tro 
entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza 
a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la 
gloria de su herencia en los santos, 

19 y cuál la supereminente grandeza de su 
poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza, 

20 la cual operó en Cristo, resucitándole de 
los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales, 

21 sobre todo principado y autoridad y poder y 
señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo 
en este siglo, sino también en el venidero; 

22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 

23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel 
que todo lo llena en todo. 

Entendiendo la fidelidad de Dios y Su gracia 
que siempre me verá apartado del incrédulo que está 
bajo la ira eterna de Dios no me hace querer salir y 
pecar sabiendo que todavía viviré con Dios en la 
eternidad. 

Una revelación de la gracia de Dios me hace 
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querer aprender a vivir cada día victoriosamente 
sobre el pecado en todas sus formas para poder 
brindarle el mayor grado de gloria. 

2 Timoteo 2:19 
19 Pero el fundamento de Dios está firme, 

teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son 
suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre de Cristo. 

Capítulo 21 

Génesis 21:1-7 
1 Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e 

hizo Jehová con Sara como había hablado. 
2 Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en 

su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. 
3 Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le 

nació, que le dio a luz Sara, Isaac. 
4 Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de 

ocho días, como Dios le había mandado. 
5 Y era Abraham de cien años cuando nació 

Isaac su hijo. 
6 Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y 

cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo. 
7 Y añadió: ¿Quién dijera a Abraham que 

Sara habría de dar de mamar a hijos? Pues le he 
dado un hijo en su vejez. 

La frase clave de este pasaje es, “e hizo Jehová 
con Sara como había hablado.” 

El Señor siempre cumple Su palabra.  Por fe 
recibimos las bendiciones de Dios así como Sara. 

Hebreos 11:11 
Por la fe también la misma Sara, siendo 
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estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun 
fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel 
quien lo había prometido. 

Habían pasado 25 años desde que Dios le 
prometió por primera vez a Abraham que haría de él 
una gran nación y que todos los pueblos de la tierra 
serían bendecidos a través de él. Tenía 75 años en 
aquel tiempo y no tenía hijos. La palabra de Dios 
parecía cosa imposible. Sin embargo, Abraham y 
Sara creyeron la promesa. 

Dios hizo pasar a la pareja por una serie de 
pruebas para purificar y fortalecer su fe en esos 25 
años, pero a pesar de todo, Él siguió recordándoles la 
promesa de Su palabra y ellos siguieron creyendo. 

Finalmente, llegó el día en que su fe se 
convirtió en realidad y Dios hizo por ellos lo que 
había dicho. 

Abraham y Sara respondieron a la fidelidad de 
Dios con más fe que siempre produce la obediencia. 
Abraham circuncidó a Isaac en obediencia a las 
instrucciones de Dios. 

Génesis 17:12 
12 Y de edad de ocho días será circuncidado 

todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; 
el nacido en casa, y el comprado por dinero a 
cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje. 

Abraham y Sara, por fe y obediencia, también 
llamaron al niño Isaac según la instrucción del Señor. 

Génesis 17:19 
19 Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer 

te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y 
confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo 
para sus descendientes después de él. 
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El nombre de Isaac significa "risa". Esta vez la 
risa es por causa de alegría en lugar de duda y 
confusión. 

No podemos olvidar el propósito principal de 
Dios en estos eventos. Dios había llamado a Abraham 
con el propósito de que el Salvador de la raza 
humana naciera por su descendencia. En el 
nacimiento de Isaac, vemos la fidelidad de Dios para 
ejecutar metódicamente y con precisión Su plan 
eterno para la redención eterna de la raza humana. 
Isaac fue sólo otro paso necesario para preparar para 
la venida del Hijo de Dios que iba a morir por los 
pecados del mundo. 

A lo largo de la historia de la raza humana 
hemos visto a Dios desarrollar Su plan con gran 
precisión y atención a los detalles. La vida, muerte, 
sepultura y resurrección de Jesucristo siendo, por 
supuesto, la piedra angular de esos planes. La gran 
mayoría de los propósitos de Dios ya se han 
cumplido y anticipo la consumación de Sus gloriosos 
planes en la eternidad. 

Apocalipsis 21:3-7 
3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He 

aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. 

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He 
aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas. 
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6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le 
daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 

7 El que venciere heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi hijo. 

Estas palabras son verdaderas y fieles así como 
sus palabras a Abraham y a Sara. 

Los propósitos eternos de Dios no podemos 
olvidar cuando estudiamos la vida de Abraham, pero 
cuando examinamos la fe personal de Abraham y 
Sara, también encontramos una gran cantidad de 
lecciones para enseñarnos cómo vivir por fe. 

Al creer la palabra de Dios experimentamos 
mucho gozo y recompensa. La fe en Dios y Sus 
promesas produce la obediencia a Dios. La 
obediencia a Dios lleva a recibir las bendiciones de 
Dios. 

Lucas 11:28 
28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que 

oyen la palabra de Dios, y la guardan. 
La bienaventuranza de la fe que proviene de 

escuchar la palabra de Dios y responder a ella con 
obediencia comienza con obedecer el mandato del 
evangelio de creer en el Señor para salvación. La 
bendición se multiplica a medida que continuamos 
escuchando y aplicando las amorosas instrucciones 
de Dios para nuestra vida diaria como Sus hijos.  Sin 
embargo, al igual que la promesa de Dios a Abraham, 
a veces la fe requiere paciencia. 

2 Tesalonicenses 1:3, 4 
3 Debemos siempre dar gracias a Dios por 

vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto 
vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada 

344



uno de vosotros abunda para con los demás; 
4 tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de 

vosotros en las iglesias de Dios, por vuestra 
paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis. 

En cada situación necesitamos la confianza en 
el cumplimiento de la palabra de Dios que tenía el 
apóstol Pablo en el medio de la tormenta. 

Hechos 27:25 
25 Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; 

porque yo confío en Dios que será así como se me ha 
dicho. 

Necesitamos estar tan dispuestos como Maria, 
la madre de Jesús, cuando a ella le fue contada que 
iba a concebir a un hijo sin haber conocido varón. 

Lucas 1:37-38 
37 porque nada hay imposible para Dios. 
38 Entonces María dijo: He aquí la sierva del 

Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el 
ángel se fue de su presencia. 

Usted puede confiar en la palabra de Dios. 
Deséala. Estúdiela. Créala. Obedézcala. Dios 
permitirá las pruebas en su vida para fortalecer y 
hacer crecer su fe, pero lo que Él ha dicho que hará, 
lo hará. 

Santiago 1:2-5 
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia. 
4 Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna. 
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5 Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 

Que no nos impacientemos ni nos cansemos en 
nuestra adoración y servicio al Señor. Todo lo que ha 
prometido, lo hará. He visto cómo no se cumplen las 
promesas de políticos, científicos y filósofos, pero la 
palabra de Dios es eterna. Confíe en ella. Obedézcala 
y conocerá la bendición de Dios en su vida. 
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Lección 30
Génesis 21:8-21 
8 Y creció el niño, y fue destetado; e hizo 

Abraham gran banquete el día que fue destetado 
Isaac. 

9 Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, el 
cual ésta le había dado a luz a Abraham, se burlaba 
de su hijo Isaac. 

10 Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta 
sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva no ha 
de heredar con Isaac mi hijo. 

11 Este dicho pareció grave en gran manera a 
Abraham a causa de su hijo. 

12 Entonces dijo Dios a Abraham: No te 
parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva; 
en todo lo que te dijere Sara, oye su voz, porque en 
Isaac te será llamada descendencia. 

13 Y también del hijo de la sierva haré una 
nación, porque es tu descendiente. 

14 Entonces Abraham se levantó muy de 
mañana, y tomó pan, y un odre de agua, y lo dio a 
Agar, poniéndolo sobre su hombro, y le entregó el 
muchacho, y la despidió. Y ella salió y anduvo 
errante por el desierto de Beerseba. 

15 Y le faltó el agua del odre, y echó al 
muchacho debajo de un arbusto, 

16 y se fue y se sentó enfrente, a distancia de 
un tiro de arco; porque decía: No veré cuando el 
muchacho muera. Y cuando ella se sentó enfrente, el 
muchacho alzó su voz y lloró. 

17 Y oyó Dios la voz del muchacho; y el ángel 



de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo: ¿Qué 
tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz 
del muchacho en donde está. 

18 Levántate, alza al muchacho, y sostenlo con 
tu mano, porque yo haré de él una gran nación. 

19 Entonces Dios le abrió los ojos, y vio una 
fuente de agua; y fue y llenó el odre de agua, y dio de 
beber al muchacho. 

20 Y Dios estaba con el muchacho; y creció, y 
habitó en el desierto, y fue tirador de arco. 

21 Y habitó en el desierto de Parán; y su 
madre le tomó mujer de la tierra de Egipto. 

Primero veremos estos eventos desde un 
aspecto personal y práctico y las lecciones que 
podemos aprender de ellos para aplicarlas a nuestro 
propio andar de fe. Luego consideraremos estos 
acontecimientos desde un punto de vista alegórico 
como una ilustración de una verdad doctrinal. 

Personal y práctico – En esta celebración para 
Isaac, probablemente de unos 3 años, Sara vio a 
Ismael, probablemente de unos 15 años, burlándose 
de Isaac. En Gálatas, Pablo usa la palabra 
“perseguir”. La palabra que usó Pablo indica una 
persecución más prolongada y continua de alguien. 

Sara vio la amenaza hacia Isaac y exigió que 
expulsaran a Ismael y a su madre. Abraham 
obviamente amaba a Ismael y no quería rechazarlo. 

Abraham se metió en problemas cuando siguió 
el consejo de Sara de tomar a Agar como esposa. Esta 
vez Dios le dice que haga lo que le dice su esposa. 
¿Cuál es la lección aquí en cuanto a cuándo y de 
quién debemos recibir consejo? 

Se debe prestar atención rápidamente a los 
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consejos que concuerden con la voluntad revelada de 
Dios. Los consejos que contradicen la palabra de 
Dios deben ser rechazados. El primer consejo de Sara 
para Abraham de tener un hijo con Agar no fue la 
voluntad de Dios. El consejo de Sara de que no se 
permitiera a Ismael estar en condiciones de ser el 
heredero principal de Abraham fue conforme a la 
voluntad de Dios. 

Sin embargo, Dios le asegura a Abraham que 
velará por Ismael y hará de él una nación por amor a 
Abraham. Por supuesto, sabemos que muchas de las 
naciones árabes son descendientes directos de Ismael. 
Han estado persiguiendo a su hermano pequeño, los 
judíos, desde entonces hasta ahora. 

Abraham necesitó fe para enviar al desierto a 
su hijo primogénito. No fue un acto de crueldad. 
Tenía que confiar en Dios para preservar a Ismael, ya 
que Dios había prometido hacer de él una gran 
nación. 

Es difícil romper ciertos lazos familiares 
cuando esas relaciones comienzan a comprometer 
nuestro andar de obediencia con el Señor. Pero 
tenemos que aprender a estar de acuerdo con Dios y 
dejar nuestros seres queridos en las manos fieles de 
Dios. 

Cuando nuestra relación con amigos o 
familiares comienza a hacernos comprometer nuestra 
propia obediencia a Dios, debemos distanciarnos de 
ellos hasta el punto que sea necesario para que 
seamos obedientes a la palabra de Dios. Seremos 
juzgados erróneamente como crueles, pero debemos 
confiar en que Dios hará lo correcto para Su gloria. 

Anteriormente, Agar se encontró en el desierto 

349



a punto de morir de sed, pero esta vez está con su hijo 
a d o l e s c e n t e . U n a v e z m á s D i o s p r o v e e 
milagrosamente para que ella y su hijo vivieran. Dios 
escucha la voz del niño.  Esto no necesariamente 
significa que Ismael estaba orando, sino que 
simplemente Dios escuchó sus débiles gritos de 
ayuda, probablemente llamando a su madre. 

Es posible que Agar e Ismael hayan estado 
enojados y amargados con Abraham, pero recuerde 
que fue el favor de Dios hacia Abraham que Agar e 
Ismael fueran salvos y recibieran la protección y 
provisión de Dios. 

Génesis 21:13 
13 Y también del hijo de la sierva haré una 

nación, porque es tu descendiente. 
Por qué Dios bendijo a Ismael por amor a 

Abraham cuando sus descendientes árabes han sido 
constantemente perseguidores de los judíos es una 
cuestión que podríamos reflexionar y debatir. Es 
como preguntar por qué Dios dejó la naturaleza 
pecaminosa de la carne en los creyentes cuando nos 
salvó. ¿O por qué Dios permite que surjan 
dificultades en la vida del creyente? 

Sabemos que Dios usa todas estas cosas para 
llevar a cabo Sus propósitos en Su pueblo. Él nunca 
nos ha prometido, en esta vida, una vida sin 
conflictos. Sin embargo, Él ha prometido usar todos 
nuestros conflictos para lograr Su propósito eterno en 
y a través de nuestra vida. 

Dios ha usado y usará el conflicto árabe-israelí 
para llevar a cabo sus planes para la última y 
definitiva exaltación de los descendientes de 
Abraham a través de Isaac, la simiente prometida. 
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Gálatas 4:21-31 
21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley: 

¿no habéis oído la ley? 
22 Porque está escrito que Abraham tuvo dos 

hijos; uno de la esclava, el otro de la libre. 
23 Pero el de la esclava nació según la carne; 

mas el de la libre, por la promesa. 
24 Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres 

son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, 
el cual da hijos para esclavitud; éste es Agar. 

25 Porque Agar es el monte Sinaí en Arabia, y 
corresponde a la Jerusalén actual, pues ésta, junto 
con sus hijos, está en esclavitud. 

26 Mas la Jerusalén de arriba, la cual es 
madre de todos nosotros, es libre. 

27 Porque está escrito: 
Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz; 
Prorrumpe en júbilo y clama, tú que no tienes 

dolores de parto; 
Porque más son los hijos de la desolada, que 

de la que tiene marido. 
28 Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, 

somos hijos de la promesa. 
29 Pero como entonces el que había nacido 

según la carne perseguía al que había nacido según 
el Espíritu, así también ahora. 

30 Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a 
la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo de 
la esclava con el hijo de la libre. 

31 De manera, hermanos, que no somos hijos 
de la esclava, sino de la libre. 

Pablo usa los eventos históricos y las personas 
de Génesis 21 para ilustrar una verdad espiritual. 
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Declara que el Espíritu Santo tiene la intención de 
que entendamos que estos eventos y personas tienen 
un significado simbólico de una verdad espiritual. 

La verdad que Pablo estaba exponiendo a los 
gálatas era que la ley y la gracia no se mezclan. La fe 
y las obras para la justificación no pueden coexistir. 
La salvación y vida eterna se reciben solamente por 
la fe y la gracia. Podemos recibir las bendiciones 
espirituales y eternas de Dios solo por la fe en 
Jesucristo aparte de buenas obras. 

Los gálatas habían escuchado y abrazado las 
enseñanzas de los judaizantes que insistían en que la 
única manera de ser verdaderamente salvo era por 
circuncidarse y guardar la ley de Moisés. Enseñaron 
que la bendición y el favor de Dios se obtienen a 
través de la legalidad. 

Pablo comparó al verdadero creyente con 
Isaac, quien nació mediante un milagro de la gracia 
de Dios, un nacimiento espiritual. Ismael nació del 
esfuerzo y la fuerza de la carne. Sólo Isaac fue 
aceptado por Dios como heredero. 

Dios no acepta los esfuerzos legalistas de 
individuos para salvarse a sí mismos, como tampoco 
aceptó los esfuerzos de Abraham para engendrar un 
heredero. 

Agar es un símbolo de la ley, el Monte Sinaí, la 
Jerusalén terrenal que en los días de Pablo era la sede 
de los judaizantes legales. Agar fue la segunda 
esposa, no con la que Abraham comenzó su viaje de 
peregrinación de fe. 

La ley fue añadida, pero las promesas que Dios 
hizo antes a Adán y a todos los hombres y mujeres de 
fe y finalmente a Abraham fueron promesas de Su 
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gracia. La ley fue añadida por un tiempo y un 
propósito, pero nunca fue la intención de Dios que 
sea permanente ni que produzca fruto espiritual. 

La descendencia de Agar está destinada a la 
esclavitud, ya que ella es esclava. Los que buscan la 
libertad espiritual a través de la ley están destinados a 
la esclavitud del pecado. 

Sara, por el contrario, es comparada con la 
Nueva Jerusalén, la autoridad celestial de la gracia de 
Dios que promete vida a quienes creen. A los que 
nacen de la gracia mediante la fe se les da la 
seguridad de heredar las promesas de Dios. 

Aquellos que tratan de salvarse y mantenerse 
salvos mediante el cumplimiento de algún conjunto 
de leyes están destinados a ser esclavos del pecado. 

Los que se regocijan y descansan en la gracia 
de Dios que produce el milagro del nuevo nacimiento 
mediante la fe en el sacrificio de Jesucristo son los 
hijos de la promesa que heredan el reino de Dios. 

Pablo insiste en que no puede haber una 
mezcla de ley y de gracia. Así como Abraham 
expulsó a Agar e Ismael, también nosotros debemos 
expulsar de nuestro medio la legalidad y sus 
maestros. Puede parecer cruel, pero en realidad es 
una crueldad mayor y conduce a un mayor dolor 
intentar pretender que estas dos doctrinas opuestas 
puedan coexistir. 

Algunos ven nuestra intolerancia hacia las 
enseñanzas y los maestros del catolicismo romano y 
otras denominaciones protestantes como cruel. A 
Abraham se le ordenó expulsar a la esclava y a su 
hijo. Se nos manda a rechazar y expulsar las falsas 
enseñanzas de la legalidad que enseñan que el 
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hombre puede ser justificado ante Dios por sus 
propios esfuerzos y buenas obras. 

Como Ismael que se burló de Isaac, los 
promotores de la legalidad se burlan de nosotros por 
creer en la promesa de la gracia de Dios. Que nunca 
dejemos de alabar y agradecer a Dios por Su gracia 
por causa de las burlas del mundo religioso. Así 
como Abraham, estemos de acuerdo con Dios y 
rechacemos lo que Dios rechaza y abracemos lo que 
Dios ha provisto bondadosamente para nosotros en 
Su voluntad por Su gracia. 
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Lección 31
Génesis 21:22-34 
22 Aconteció en aquel mismo tiempo que habló 

Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, a Abraham, 
diciendo: Dios está contigo en todo cuanto haces. 

23 Ahora, pues, júrame aquí por Dios, que no 
faltarás a mí, ni a mi hijo ni a mi nieto, sino que 
conforme a la bondad que yo hice contigo, harás tú 
conmigo, y con la tierra en donde has morado. 

24 Y respondió Abraham: Yo juraré. 
25 Y Abraham reconvino a Abimelec a causa 

de un pozo de agua, que los siervos de Abimelec le 
habían quitado. 

26 Y respondió Abimelec: No sé quién haya 
hecho esto, ni tampoco tú me lo hiciste saber, ni yo lo 
he oído hasta hoy. 

27 Y tomó Abraham ovejas y vacas, y dio a 
Abimelec; e hicieron ambos pacto. 

28 Entonces puso Abraham siete corderas del 
rebaño aparte. 

29 Y dijo Abimelec a Abraham: ¿Qué 
significan esas siete corderas que has puesto aparte? 

30 Y él respondió: Que estas siete corderas 
tomarás de mi mano, para que me sirvan de 
testimonio de que yo cavé este pozo. 

31 Por esto llamó a aquel lugar Beerseba; 
porque allí juraron ambos. 

32 Así hicieron pacto en Beerseba; y se levantó 
Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, y volvieron 
a tierra de los filisteos. 

33 Y plantó Abraham un árbol tamarisco en 



Beerseba, e invocó allí el nombre de Jehová Dios 
eterno. 

34 Y moró Abraham en tierra de los filisteos 
muchos días. 

La palabra “Abimelec” es probablemente un 
título más que un nombre personal. Era el título 
utilizado por los reyes de los filisteos. No sabemos si 
este es el mismo Abimelec del capítulo 20, pero 
podría serlo. 

En cualquier caso, este Abimelec reconoció la 
bendición de Dios sobre Abraham y su familia y 
deseó un pacto de paz con Abraham. 

Es bueno cuando los inconversos ven en 
nosotros las bendiciones deseables de Dios en nuestra 
vida como la paz, la alegría, la sabiduría, la dirección, 
y el discernimiento. 

No está mal que establezcamos relaciones de 
trabajo con los no salvos que sean mutuamente 
beneficiosas para nosotros y para ellos. El calificativo 
para esa afirmación, por supuesto, es que nunca se 
debe permitir que tales relaciones de trabajo 
comprometan nuestra adoración o servicio al Señor o 
nuestro testimonio de piedad. 

Abraham acepta la oferta de Abimelec, pero 
primero dice que era necesario resolver algunos 
problemas existentes.  Los siervos de Abimelec 
habían robado un pozo de agua de Abraham. En 
aquella época y en esa región del mundo, el agua 
potable era la mayor necesidad y una cosa de mucho 
valor. Era importante encontrar agua cavando pozos y 
luego manteniéndolos y protegiéndolos. Si uno toma 
para si el pozo de agua de otra persona era como 
acechar la existencia de esa persona y su familia. 
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Abimelec afirma que no sabía sobre el 
incidente, lo cual puede ser cierto o no. Sin embargo, 
para lograr la paz con Abraham, acepta los términos 
del pacto. La ceremonia de hacer el pacto consistía en 
sacrificar animales, dividir sus cadáveres y luego 
cada individuo camina entre los cadáveres divididos. 
Al hacerlo, dijeron: "Que Dios nos haga cosas peores 
si no cumplimos nuestra palabra". 

Como testimonio adicional, visible y continuo 
de su pacto, Abraham le dio a Abimelec siete ovejas 
que no fueron sacrificadas, pero que Abimelec debía 
cuidar. Cada vez que Abimelec miraba a estas 
corderas, él y otros recordaban su juramento. Fueron 
un testigo vivo. 

Beerseba significa "el pozo del juramento". 
Las palabras hebreas para juramento y para el 
número siete son muy similares. Algunos interpretan 
el nombre Beerseba como "el pozo de los siete". 

Como testimonio adicional del pacto que 
Abraham hizo con Abimelec, Abraham plantó un 
árbol de tamarisco. Este testimonio fue más para 
beneficio de Abraham. Era un árbol cuya madera es 
dura y cuyas hojas son siempre verdes. Ambos hablan 
de la durabilidad del pacto. 

Fue aquí en Beerseba donde Abraham invocó 
el nombre del Señor. También se nos da un nombre 
nuevo y revelador de Jehová. El Dios eterno. El Dios 
de la eternidad. 

Dado que Dios es el Dios eterno, siempre 
estará presente para velar por Su pueblo y cumplir 
Sus promesas. Los pactos, acuerdos y promesas 
humanas van y vienen, pero Dios es el Dios eterno 
cuya fidelidad para cumplir Su palabra nunca fallará. 
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En nuestras relaciones terrenales, encontramos 
un gran consuelo al saber que el Dios eterno es Aquel 
que ha prometido velar por nosotros y protegernos 
sin importar si otros cumplen o no sus promesas. 

Hebreos 13:5-6 
5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 

contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
Deuteronomio 33:27 
27 El eterno Dios es tu refugio, 
Y acá abajo los brazos eternos; 
El echó de delante de ti al enemigo, 
Y dijo: Destruye. 
De igual consuelo es saber que el mismo Dios 

eterno ha hecho un pacto con nosotros que se basa en 
Su propia gracia y fidelidad. Este Nuevo Pacto 
también se hace con la evidencia de un sacrificio, un 
testigo y una promesa. 

El Sacrificio 
Hebreos 10:8-10 
8 Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y 

holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, 
ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la 
ley), 

9 y diciendo luego: He aquí que vengo, oh 
Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para 
establecer esto último. 

10 En esa voluntad somos santificados 
mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
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una vez para siempre. 
El Testigo 
Romanos 8:16-17 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 

espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17 Y si hijos, también herederos; herederos de 

Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados. 

La Promesa 
Romanos 10:11-13 
11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él 

creyere, no será avergonzado. 
12 Porque no hay diferencia entre judío y 

griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico 
para con todos los que le invocan; 

13 porque todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo. 

El pacto de Abimelec con Abraham le aseguró 
a Abraham el acceso a las aguas vivificantes de su 
pozo. El pacto del Dios eterno con nosotros nos 
asegura el acceso a las aguas de la vida eterna. 

Juan 4:10-14 
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el 

don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de 
beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. 

11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes 
el agua viva? 

12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, 
sus hijos y sus ganados? 

13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que 
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bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 
14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, 

no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida 
eterna. 

Que privilegio es poder invocar el nombre de 
Jesús, el Dios eterno para la vida eterna y para cada 
necesidad que tengamos en esta vida. 
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Lección 32
Capítulo 22 

La Fe De Abraham Confirmada 

Génesis 22:1-19 
(Hebreos 11:1 al 19) 
1 Aconteció después de estas cosas, que probó 

Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: 
Heme aquí. 

2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a 
quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí 
en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. 

3 Y Abraham se levantó muy de mañana, y 
enalbardó su asno, y tomó consigo dos siervos suyos, 
y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y 
se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo. 

4 Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el 
lugar de lejos. 

5 Entonces dijo Abraham a sus siervos: 
Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos 
hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. 

6 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la 
puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el 
fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. 

7 Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y 
dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. 
Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está 
el cordero para el holocausto? 

8 Y respondió Abraham: Dios se proveerá de 
cordero para el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 



9 Y cuando llegaron al lugar que Dios le había 
dicho, edificó allí Abraham un altar, y compuso la 
leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre 
la leña. 

10 Y extendió Abraham su mano y tomó el 
cuchillo para degollar a su hijo. 

11 Entonces el ángel de Jehová le dio voces 
desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él 
respondió: Heme aquí. 

12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que 
temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu 
único. 

13 Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y 
he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un 
zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el 
carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su 
hijo. 

14 Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, 
Jehová proveerá. Por tanto se dice hoy: En el monte 
de Jehová será provisto. 

15 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por 
segunda vez desde el cielo, 

16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice 
Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has 
rehusado tu hijo, tu único hijo; 

17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas del cielo y como la 
arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia 
poseerá las puertas de sus enemigos. 

18 En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz. 

19 Y volvió Abraham a sus siervos, y se 
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levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó 
Abraham en Beerseba. 

Este capítulo registra para nosotros uno de los 
ejemplos más significantes y claros de lo que 
significa vivir por fe. También contiene uno de los 
tipos e ilustraciones más bellos del amor entre Dios el 
Padre y Dios el Hijo manifestado en la ofrenda de 
Jesucristo por los pecados del mundo. 

Comenzaremos con las lecciones de la fe 
personal de Abraham. Uno de los pasos más trágicos 
de apostasía y herejías que ha surgido entre el pueblo 
de Dios durante nuestra vida es la corrupción del 
significado de la fe. 

Para muchos creyentes de hoy, la fe significa 
tener la audacia de exigirle a Dios todo lo que desee y 
esperar que Dios responda conforme a nuestras 
instrucciones y que tenga que suplir lo que 
demandamos en la manera que lo demandamos. 
Nuestras demandas pueden ser cualquier cosa que 
queramos sin pedir qué es la voluntad de Dios. Por 
ejemplo muchos oran que nunca estén enfermos, que 
nunca tengan una necesidad o un conflicto, que nunca 
pierdan nada ni a nadie que aman.  Oran que sean 
ricos en las riquezas de este mundo. 

Ese concepto de la fe resulta en el egoísmo y 
convierte al hombre en el maestro y a Dios en el 
siervo. Ese tipo de fe no es simplemente una mala 
doctrina, es una blasfemia. 

Observe en este pasaje que Dios es quien 
exige, no Abraham y, sin embargo, el resultado final 
es que las necesidades de Abraham se satisfacen y 
Abraham recibe una promesa renovada de 
bendiciones futuras. 
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La Prueba 
1 Aconteció después de estas cosas, que probó 

Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: 
Heme aquí. 

Dios estaba poniendo a prueba la fe de 
Abraham. Quería demostrarle a Abraham y a 
nosotros que la fe genuina en Dios es la única manera 
de recibir algo de Dios. Dios quería probar que la fe 
de Abraham era verdaderamente genuina. 

Dios hará lo mismo con la fe de usted. 
Cualquiera puede decir: “Tengo fe”, pero ¿es 
genuina? ¿Resulta en las bendiciones y la aprobación 
de Dios? 

Santiago 1:2-4 
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia. 
4 Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna. 

La fe brilla más en la oscuridad de las pruebas. 
Muchos se jactan de su fe señalando sus bendiciones 
y prosperidades. Dios señala las pruebas de Su 
pueblo que responde con obediencia y dice: "eso es la 
fe”. 

Job 1:8-12 
8 Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has 

considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él 
en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios 
y apartado del mal? 

9 Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: 
¿Acaso teme Job a Dios de balde? 
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10 ¿No le has cercado alrededor a él y a su 
casa y a todo lo que tiene? Al trabajo de sus manos 
has dado bendición; por tanto, sus bienes han 
aumentado sobre la tierra. 

11 Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo 
que tiene, y verás si no blasfema contra ti en tu 
misma presencia. 

12 Dijo Jehová a Satanás: He aquí, todo lo 
que tiene está en tu mano; solamente no pongas tu 
mano sobre él. Y salió Satanás de delante de Jehová. 

Job 2:4-10 
4 Respondiendo Satanás, dijo a Jehová: Piel 

por piel, todo lo que el hombre tiene dará por su 
vida. 

5 Pero extiende ahora tu mano, y toca su hueso 
y su carne, y verás si no blasfema contra ti en tu 
misma presencia. 

6 Y Jehová dijo a Satanás: He aquí, él está en 
tu mano; mas guarda su vida. 

7 Entonces salió Satanás de la presencia de 
Jehová, e hirió a Job con una sarna maligna desde la 
planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 

8 Y tomaba Job un tiesto para rascarse con él, 
y estaba sentado en medio de ceniza. 

9 Entonces le dijo su mujer: ¿Aún retienes tu 
integridad? Maldice a Dios, y muérete. 

10 Y él le dijo: Como suele hablar cualquiera 
de las mujeres fatuas, has hablado. ¿Qué? 
¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo 
recibiremos? En todo esto no pecó Job con sus 
labios. 

La fe en Dios es un acto de adoración, no es un 
medio para satisfacer todos nuestros caprichos 
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carnales. 
5 Entonces dijo Abraham a sus siervos: 

Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos 
hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. 

12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que 
temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu 
único. 

Note el énfasis de estos versículos. No se tratan 
de que Dios le dé al hombre lo que el hombre exige, 
sino de que el hombre adore a Dios, esté maravillado 
ante Dios y entregue a Dios cada aspecto de nuestro 
ser, nuestras esperanzas y nuestros deseos. 

La Instrucción de Dios a Abraham 
Vamos a procurar comprender lo que Dios 

instruyó a Abraham a hacer. 
Romanos 10:17 
17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 

palabra de Dios. 
No se puede tener fe en nada que Dios no haya 

dicho.  Dios le dijo a Abraham que fuera a un lugar 
específico y que hiciera una cosa específica. Lo que 
Dios exigió de Abraham parecía algo extremo, cruel e 
inútil. Debía sacrificar a su único hijo, Isaac.  ¡Que 
cruel! Abraham esperó 25 años para recibir al niño 
milagroso.  Recibió la promesa de que de Isaac y de 
su descendencia vendría el Salvador del mundo que 
sería de bendición a todas las naciones.  ¿Cómo 
puede ser que ahora Dios requiere que Abraham lo 
sacrificara? 

Todas las esperanzas y sueños de Abraham 
para el futuro estaban envueltos en este muchacho. 
La vida de Abraham no tenía significado ni propósito 
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sin este hijo. Sin embargo, Dios exige que Abraham 
lo mate. 

¿Alguna vez ha sentido, usted, que lo que Dios 
le permite experimentar en la vida es injusto e incluso 
cruel? ¿Ha pasado por momentos en los que piensa 
que Dios le ha quitado todo lo que le da propósito, 
alegría y significado a su vida?  ¿Cómo es posible 
que siga adorando y sirviendo a Dios cuando Él 
permite e incluso ordena tal sufrimiento y pérdida en 
su vida? 

Lamentablemente, muchos creyentes no siguen 
adelante con el Señor y se sienten abrumados por la 
prueba y tropiezan y algunos nunca más se levantan. 

Mateo 8:23-27 
23 Y entrando él en la barca, sus discípulos le 

siguieron. 
24 Y he aquí que se levantó en el mar una 

tempestad tan grande que las olas cubrían la barca; 
pero él dormía. 

25 Y vinieron sus discípulos y le despertaron, 
diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos! 

26 El les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de 
poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los 
vientos y al mar; y se hizo grande bonanza. 

27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: 
¿Qué hombre es éste, que aun los vientos y el mar le 
obedecen? 

La respuesta a la pregunta: ¿cómo es posible 
que siga adorando y sirviendo a Dios cuando Él 
permite e incluso ordena tal sufrimiento y pérdida en 
su vida?, es poseer y ejecutar la misma clase de fe 
que tuvo Abraham. 

La Promesa 
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La respuesta de Abraham a la instrucción 
“ i r razonable” de Dios es sorprendente y 
extrañamente rápida y sin tardanza. 

Abraham no discute con Dios. Él no exige una 
explicación por la demanda, simplemente se propone 
hacer lo que Dios le ha ordenado que haga. 

¿Cuántas veces hemos clamado al Señor en 
nuestras pruebas: “¿por qué, Señor?” Abraham no 
necesitaba saber el por qué, porque tenía fe en la 
promesa de Dios. 

Génesis 21:12 
12 Entonces dijo Dios a Abraham: No te 

parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva; 
en todo lo que te dijere Sara, oye su voz, porque en 
Isaac te será llamada descendencia. 

Dado que esa era la promesa de Dios a 
Abraham, y dado que Abraham creía en la promesa 
de Dios, realmente no importaba si Dios exigía que 
Abraham sacrificara a su único hijo porque, de 
alguna manera, Dios iba a cumplir Su palabra a 
Abraham. 

Hebreos 11:17-19 
17 Por la fe Abraham, cuando fue probado, 

ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas 
ofrecía su unigénito, 

18 habiéndosele dicho: En Isaac te será 
llamada descendencia; 

19 pensando que Dios es poderoso para 
levantar aun de entre los muertos, de donde, en 
sentido figurado, también le volvió a recibir. 

Que grande fe!!! Hasta donde sabemos, nunca 
hubo un caso en el que Dios resucitó a alguien de 
entre los muertos antes de la época de Abraham. Sin 
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embargo, Abraham ya recibió a Isaac de entre los 
muertos en el sentido en que Dios le dio a Isaac de la 
matriz muerta de Sara. La idea de recibirlo desde la 
muerte de la tumba no le parecía cosa irrazonable o 
improbable a Abraham. 

En esta época de la Iglesia se nos han dado 
tantas grandes y preciosas promesas que son más que 
suficientes para permitirnos ejercer una gran fe, si tan 
solo las creemos. 

Romanos 8:28 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 

2 Corintios 4:16-18 
16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 

este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 

17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Romanos 8:31-39 
31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por 

nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 

que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? 
Dios es el que justifica. 

34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el 
que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
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además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros. 

35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada? 

36 Como está escrito: 
Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la 

muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 

39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra 
cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

S i c r e e m o s e n e s t a s p r o m e s a s , n o 
necesitaremos exigirle a Dios que nos explique cada 
detalle de cada prueba. No nos desesperaremos 
cuando las cosas no parezcan corresponder a las 
promesas. 

Simplemente confiaremos en que Él hará lo 
que dijo que haría. Recordaremos que la vida no se 
trata de nuestra conveniencia y nuestro consuelo, sino 
de la gloria de Dios y la obra de Su gracia en 
nosotros y a través de nosotros en preparación para la 
eternidad. 

La Obediencia 
El resultado de la fe de Abraham fue su 

obediencia.  La fe genuina siempre produce la 
obediencia. Abraham fue a donde Dios le dijo que 
fuera. Hizo lo que Dios le dijo que hiciera. 

Juan 14:21-24 

370



21 El que tiene mis mandamientos, y los 
guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será 
amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré 
a él. 

22 Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, 
¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al 
mundo? 

23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, 
mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada con él. 

24 El que no me ama, no guarda mis palabras; 
y la palabra que habéis oído no es mía, sino del 
Padre que me envió. 

El grado de nuestro amor y fe se puede medir 
por el grado de nuestra obediencia. 

La provisión de Dios se encuentra sólo cuando 
nosotros estamos en Su voluntad.  

Dios se reveló a Abraham con el nombre 
Jehová-jireh, el Señor que ve y provee, porque 
Abraham estaba donde Dios le dijo que estuviera y 
estaba haciendo lo que Dios le dijo que hiciera. 

¿Quiere, usted, conocer la bendición y 
provisión de Dios en su vida? Sigue sus instrucciones 
para cada área de su vida. Obedezca sus instrucciones 
para su vida privada, para todas las relaciones de la 
vida, para escoger su cónyuge, para el orden de su 
familia, para cada asociación de la vida, para todo. 

Lucas 11:28 
28 Y él dijo: Antes bienaventurados los que 

oyen la palabra de Dios, y la guardan. 
Abraham dijo a Isaac; 
8 Y respondió Abraham: Dios se proveerá (o 

sea, se proveerá para sí mismo) de cordero para el 

371



holocausto, hijo mío. 
Dios satisface nuestras necesidades porque 

somos Su posesión. Él se ha comprometido a proveer 
para nosotros. Él no puede negarnos, porque no 
puede negarse a sí mismo. Ese principio es cierto con 
respecto a la salvación y es cierto con respecto a la 
satisfacción de nuestras necesidades para hacer y 
experimentar Su voluntad en cada área de nuestra 
vida. 

Cuando estemos donde Dios quiere que 
estemos, haciendo lo que Él nos ha ordenado que 
hagamos, Dios proveerá lo que necesitamos porque 
Dios proveerá para Sí mismo lo que sea necesario 
para cumplir Su voluntad en nosotros y a través de 
nosotros. 

Filipenses 2:12-16 
12 Por tanto, amados míos, como siempre 

habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, 
ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 

13 porque Dios es el que en vosotros produce 
así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 

14 Haced todo sin murmuraciones y 
contiendas, 

15 para que seáis irreprensibles y sencillos, 
hijos de Dios sin mancha en medio de una 
generación maligna y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el mundo; 

16 asidos de la palabra de vida, para que en el 
día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he 
corrido en vano, ni en vano he trabajado. 

Cuando usted se encuentre en una situación 
difícil y no deseada y se sienta tentado a pensar que 
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no puede seguir adorando y sirviendo a un Dios que 
ordenaría o incluso permitiría una situación tan 
terrible, recuerda que Dios ha prometido suplir todo 
lo que necesita para tener éxito en hacer Su voluntad. 

Filipenses 4:11-13 
11 No lo digo porque tenga escasez, pues he 

aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi 
situación. 

12 Sé vivir humildemente, y sé tener 
abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así 
para estar saciado como para tener hambre, así para 
tener abundancia como para padecer necesidad. 

13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
Filipenses 4:19 
19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 

conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 
Que tengamos la misma fe que tuvo Abraham. 
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Lección 33
Después de la prueba de la fe de Abraham por 

estar dispuesto a sacrificar a su hijo, Isaac, Dios 
renueva Sus promesas de bendición sobre Abraham y 
su descendencia. 

Génesis 22:17-18 
17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu 

descendencia como las estrellas del cielo y como la 
arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia 
poseerá las puertas de sus enemigos. 

18 En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz. 

Cuando nos comportamos con fe y obediencia 
en la prueba, es evidencia de la realidad de nuestras 
expectativas y esperanza.  Pasando por la prueba con 
la ayuda del Señor renueva nuestra esperanza en el 
cumplimiento de todas las promesas de Dios. 

Romanos 5:1-5 
1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 

para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 

2 por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

3 Y no sólo esto, sino que también nos 
gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia; 

4 y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza; 

5 y la esperanza no avergüenza; porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros 



corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
La fidelidad de Dios para darme fortaleza, 

sabiduría, consuelo y dirección en medio de las 
pruebas renueva mi fe en Sus promesas de Sus 
provisiones eternas. 

Juan 14:1-4 
1 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 

creed también en mí. 
2 En la casa de mi Padre muchas moradas 

hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. 

3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 
estoy, vosotros también estéis. 

4 Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino. 
El hecho de que Abraham ofreciera a su hijo, 

su único hijo, con respecto a la promesa, es un tipo o 
ilustración del Dios Padre ofreciendo a su Hijo 
unigénito en la cruz por los pecados del mundo. 

La frase “Dios se proveerá de cordero” está 
llena de significado cuando entendemos su 
importancia en referencia a la redención del hombre. 

El hombre pecó contra Dios. El hombre 
necesitaba reconciliarse con Dios. El hombre 
necesitaba ser redimido, rescatado de la esclavitud 
del pecado. La ira de Dios necesitaba estar satisfecha. 

El hombre no podía hacer ninguna de esas 
cosas por sí mismo. Era la voluntad de Dios redimir a 
la humanidad. Pero si el hombre iba a reconciliarse 
con Dios, Dios tendría que hacer la obra. Dios tendría 
que satisfacer Su propia justicia. Dios tendría que 
pagar el precio por el pecado del hombre. Dios 
tendría que proveerse de Cordero. Eso es lo que hizo 
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cuando envió a su Hijo a morir en la cruz. 
Juan 3:16-18 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él. 

18 El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 

1 Timoteo 2:3-6 
3 Porque esto es bueno y agradable delante de 

Dios nuestro Salvador, 
4 el cual quiere que todos los hombres sean 

salvos y vengan al conocimiento de la verdad. 
5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 

entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, 
6 el cual se dio a sí mismo en rescate por 

todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo. 

La rápida respuesta de Abraham de ofrecer a su 
hijo ilustra la voluntad del Dios Padre de ofrecer a Su 
Hijo por los pecados de la raza humana. 

Isaías 53:4-6 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, 

y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 

5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados. 

6 Todos nosotros nos descarriamos como 
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ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 
Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 

Isaías 53:10 
10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 

sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá 
por largos días, y la voluntad de Jehová será en su 
mano prosperada. 

La salvación es obra de Dios, no del hombre. 
Dios proveyó para Sí el único Cordero perfecto que 
sería aceptado como pago completo y final por el 
pecado del hombre. 

Hebreos 9:11-14 
11 Pero estando ya presente Cristo, sumo 

sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio 
y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es 
decir, no de esta creación, 

12 y no por sangre de machos cabríos ni de 
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez 
para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención. 

13 Porque si la sangre de los toros y de los 
machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas 
a los inmundos, santifican para la purificación de la 
carne, 

14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual 
mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo? 

Isaac, en ese momento cuando Abraham iba a 
sacrificarlo, era un joven fuerte y Abraham era un 
hombre anciano. El relato no registra ninguna 
resistencia de parte de Isaac a que su padre lo atara y 
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lo colocara sobre el altar. 
La falta de resistencia es inexplicable fuera de 

la comprensión de lo que se nos estaba tipificando. 
La sumisión de Isaac a su padre al colocarlo en el 
altar representó para nosotros la voluntad de 
Jesucristo de ir a la cruz por nosotros. 

Juan 10:14-18 
14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, 

y las mías me conocen, 
15 así como el Padre me conoce, y yo conozco 

al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 
16 También tengo otras ovejas que no son de 

este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi 
voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 

17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo 
mi vida, para volverla a tomar. 

18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo 
la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder 
para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 
Padre. 

El amor del Hijo por el Padre y Su amor por mí 
lo obligó a dar Su vida. Los clavos lo mantuvieron 
colgado en la cruz, pero el amor lo hizo quedarse allí. 

Como ocurre con todos los tipos, este tipo no 
alcanza la sustancia. Isaac fue salvado y se le dio un 
sustituto. Jesús sufrió la plenitud de la justa ira de 
Dios mientras llevaba el peso del pecado del mundo. 

Es este acto de amor el que debería influir en 
todo lo que hacemos y decimos en la vida. 

2 Corintios 5:14-15 
14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, 

pensando esto: que si uno murió por todos, luego 
todos murieron; 
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15 y por todos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y 
resucitó por ellos. 

El capítulo 22 termina con una lista de los 
descendientes de Nacor, el hermano de Abraham. 

Génesis 22:20-24  
20 Aconteció después de estas cosas, que fue  

dada noticia a Abraham, diciendo: He aquí que 
también Milca ha dado a luz hijos a Nacor tu 
hermano: 

21 Uz su primogénito, Buz su hermano, 
Kemuel padre de Aram, 

22 Quesed, Hazo, Pildas, Jidlaf y Betuel. 
23 Y Betuel fue el padre de Rebeca. Estos son 

los ocho hijos que dio a luz Milca, de Nacor hermano 
de Abraham. 

24 Y su concubina, que se llamaba Reúma, dio 
a luz también a Teba, a Gaham, a Tahas y a Maaca. 

Se nos da una lista de los descendientes de 
Nacor, hermano de Abraham, para comenzar a hacer 
la transición de Abraham a Isaac. Isaac no se casaría 
con una cananea. Esta lista enfatiza que Dios ya 
estaba trabajando preparando una novia para Isaac a 
fin de que se cumplieran los planes y propósitos de 
Dios. 

A menudo nos preocupamos por el futuro y por 
cómo puede Dios cumplir Su voluntad en nosotros y 
a través de nosotros cuando existe este obstáculo o 
esa necesidad. ¿Cuándo aprenderemos que a Dios 
nada nunca lo toma por sorpresa? 

Mateo 6:8 
8 No os hagáis, pues, semejantes a ellos; 

porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
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necesidad, antes que vosotros le pidáis. 
Isaías 65:24 
24 Y antes que clamen, responderé yo; 

mientras aún hablan, yo habré oído. 
Dios hizo que el cordero quedara atrapado en 

un zarzal por sus cuernos cuando Abraham lo 
necesitaba allí. Preparó un pez que se tragó algunas 
monedas que alguien perdió en el momento exacto 
del día exacto en que Pedro necesitaba pagar sus 
impuestos. 

Dios ya está trabajando en anticipación de los 
problemas y necesidades de usted que ni siquiera  
usted sabe que va a enfrentar, así que puede estar 
seguro de que Él ya tiene la respuesta a los problemas 
y necesidades de hoy. 
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Lección 34
Capítulo 23 

Génesis 23:1-20 
1 Fue la vida de Sara ciento veintisiete años; 

tantos fueron los años de la vida de Sara. 
2 Y murió Sara en Quiriat-arba, que es 

Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a 
hacer duelo por Sara, y a llorarla. 

3 Y se levantó Abraham de delante de su 
muerta, y habló a los hijos de Het, diciendo: 

4 Extranjero y forastero soy entre vosotros; 
dadme propiedad para sepultura entre vosotros, y 
sepultaré mi muerta de delante de mí. 

5 Y respondieron los hijos de Het a Abraham, y 
le dijeron: 

6 Oyenos, señor nuestro; eres un príncipe de 
Dios entre nosotros; en lo mejor de nuestros 
sepulcros sepulta a tu muerta; ninguno de nosotros te 
negará su sepulcro, ni te impedirá que entierres tu 
muerta. 

7 Y Abraham se levantó, y se inclinó al pueblo 
de aquella tierra, a los hijos de Het, 

8 y habló con ellos, diciendo: Si tenéis 
voluntad de que yo sepulte mi muerta de delante de 
mí, oídme, e interceded por mí con Efrón hijo de 
Zohar, 

9 para que me dé la cueva de Macpela, que 
tiene al extremo de su heredad; que por su justo 
precio me la dé, para posesión de sepultura en medio 
de vosotros. 



10 Este Efrón estaba entre los hijos de Het; y 
respondió Efrón heteo a Abraham, en presencia de 
los hijos de Het, de todos los que entraban por la 
puerta de su ciudad, diciendo: 

11 No, señor mío, óyeme: te doy la heredad, y 
te doy también la cueva que está en ella; en 
presencia de los hijos de mi pueblo te la doy; sepulta 
tu muerta. 

12 Entonces Abraham se inclinó delante del 
pueblo de la tierra, 

13 y respondió a Efrón en presencia del pueblo 
de la tierra, diciendo: Antes, si te place, te ruego que 
me oigas. Yo daré el precio de la heredad; tómalo de 
mí, y sepultaré en ella mi muerta. 

14 Respondió Efrón a Abraham, diciéndole: 
15 Señor mío, escúchame: la tierra vale 

cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es esto entre tú y 
yo? Entierra, pues, tu muerta. 

16 Entonces Abraham se convino con Efrón, y 
pesó Abraham a Efrón el dinero que dijo, en 
presencia de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de 
plata, de buena ley entre mercaderes. 

17 Y quedó la heredad de Efrón que estaba en 
Macpela al oriente de Mamre, la heredad con la 
cueva que estaba en ella, y todos los árboles que 
había en la heredad, y en todos sus contornos, 

18 como propiedad de Abraham, en presencia 
de los hijos de Het y de todos los que entraban por la 
puerta de la ciudad. 

19 Después de esto sepultó Abraham a Sara su 
mujer en la cueva de la heredad de Macpela al 
oriente de Mamre, que es Hebrón, en la tierra de 
Canaán. 
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20 Y quedó la heredad y la cueva que en ella 
había, de Abraham, como una posesión para 
sepultura, recibida de los hijos de Het. 

Sara había vivido una vida larga y plena. Sí, 
tenía sus fallas, como todos las tenemos; pero Dios la 
llamó princesa (Génesis 17:15) y la incluyó entre los 
héroes y heroínas de la fe (Hebreos 11:11). El apóstol 
Pedro la nombró como un buen ejemplo a seguir para 
las esposas creyentes (1 Pedro 3:1-6), y Pablo la usó 
para ilustrar la obra de la gracia de Dios en la vida 
del creyente (Gálatas 4:21-31). 

Sara era una buena esposa y una buena madre. 
Temía a Dios y amaba a Abraham e Isaac. Ella había 
estado dispuesta a viajar con Abraham desde su tierra 
natal a una tierra extranjera. Ella había estado al lado 
de Abraham en todas las alegrías y tristezas de la 
vida. El duelo y las lágrimas de Abraham por ella 
eran reales. 

No hay que avergonzarse de lamentarse o de 
llorar por la muerte de nuestros seres queridos. 
Algunos consideran inapropiado que un creyente le 
diga a otro creyente cuyo cónyuge u otro amado 
creyente ha muerto: "Lamento su pérdida". Algunas 
personas dirían que uno no puede perder algo si sabe 
dónde está. Es decir, por supuesto, que el ser amado 
creyente que ha muerto no está perdido, sino está en 
la presencia del Señor. 

Eso, por supuesto, es bastante correcto y muy 
bíblico. Sin embargo, los seres queridos que quedan 
han sufrido la pérdida de ciertas cosas por la ausencia 
de su ser querido y negar esa realidad no es ser 
valiente ni espiritual, sino es ser ingenuo. 

Abraham sufrió la pérdida de la presencia 
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diaria, el consejo, el aliento, la crítica honesta y 
necesaria de Sara y una amistad y compañerismo que 
se desarrolló a lo largo de toda una vida 
compartiendo las mismas experiencias de la vida. 
Sara no se perdió, pero Abraham sufrió la pérdida de 
algunas cosas que nunca podrían ser reemplazadas. 
Más tarde Abraham se volvió a casar, pero eso no 
reemplazó a Sara y la vida que tenían juntos. Fue 
simplemente una satisfacción de sus necesidades 
presentes y futuras de una compañera en su última 
etapa de la vida. 

Aunque nuestro dolor es real por la muerte de 
nuestros seres queridos que han muerto en la fe 
salvadora, es diferente al dolor de los no salvos que 
tiene que tratar con la muerte de sus seres queridos 
sin esperanza. 

1 Tesalonicenses 4:13-18 
13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis 

acerca de los que duermen, para que no os 
entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió y 
resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él. 

15 Por lo cual os decimos esto en palabra del 
Señor: que nosotros que vivimos, que habremos 
quedado hasta la venida del Señor, no precederemos 
a los que durmieron. 

16 Porque el Señor mismo con voz de mando, 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 
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con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras. 

Nuestros pensamientos y preocupaciones por el 
creyente que ha muerto no son pensamientos de 
temor y preocupación por él porque sabemos que está 
en la presencia de Dios. Esa verdad elimina gran 
parte del dolor de la muerte para nosotros que 
creemos. De hecho, nos hace alegrarnos por ellos y 
con ellos porque sabemos que estar ausentes del 
cuerpo y estar presentes con el Señor es mucho 
mejor. 

Gran parte de nuestro dolor es por la realidad 
de las pérdidas de los vivos debido al fallecimiento 
del que ha muerto. Sin embargo, incluso ese dolor se 
mitiga al conocer la verdad de la palabra de Dios. 

Dios ha prometido ser Padre para los 
huérfanos, esposo para la viuda. Cristo ha prometido 
nunca dejarnos ni desampararnos. Él ha prometido 
satisfacer todas nuestras necesidades. Él se ha 
declarado el Dios de todo consuelo. Él proporcionará 
todo lo que necesitamos en espíritu, alma y cuerpo 
para terminar nuestra propia carrera con alegría, sin 
importar cuáles o cuántos de nuestros seres queridos 
mueran antes que nosotros. 

La compra de un cementerio en la tierra de 
Canaán por parte de Abraham fue un acto de fe en la 
promesa de Dios de darle la tierra a él y a sus 
descendientes. La costumbre de aquella época era 
enterrar siempre a los seres queridos en su tierra 
natal. Al enterrar a Sara en Canaán en lugar de llevar 
sus restos a Mesopotamia, Abraham estaba diciendo: 
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esta es mi tierra. 
Quienes han estudiado las práct icas 

comerciales de la época de Abraham nos dicen que 
esta transacción fue un ejemplo clásico de negocios 
en los días de Abraham. 

Primero podemos notar que Abraham tuvo un 
buen testimonio entre sus vecinos impíos. Lo 
respetaban y estaban felices de hacer negocios con él. 
Necesitamos tener el mismo testimonio. 

1 Tesalonicenses 4:12 
12 a fin de que os conduzcáis honradamente 

para con los de afuera, y no tengáis necesidad de 
nada. 

El proceso de negociación también fue típico. 
Abraham fue honesto y abierto acerca de lo que 
quería y necesitaba. Necesitaba una cueva funeraria 
para enterrar a su esposa y una cueva en la tierra de 
Efrón era ideal para sus necesidades. 

Efrón, a través de una serie de declaraciones 
educadas pero poco sinceras, reveló que estaría 
dispuesto a vender la cueva, pero que el campo 
circundante también tendría que ser comprado, todo 
por un precio superior al que valía cualquiera de los 
dos. Abraham aceptó los términos de Efrón y compró 
la tierra. 

Por la fe, Abraham supo que algún día toda la 
tierra sería de sus descendientes de todos modos y 
por eso no perdió el tiempo quejándose de las 
injusticias de la vida. 

La vida no siempre es justa, hermano, pero 
Dios siempre nos cuidará y si vivimos para la gloria 
de Dios, estamos acumulando tesoros en el cielo que 
nunca se desvanecerán. 
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1 Pedro 1:3-5 
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que según su grande misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muertos, 

4 para una herenc ia incorrup t ib le , 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los 
cielos para vosotros, 

5 que sois guardados por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el tiempo 
postrero. 

Mateo 6:19-21 
19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la 

polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y 
hurtan; 

20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no 
minan ni hurtan. 

21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí 
estará también vuestro corazón. 

La esperanza de Abraham y Sara no terminó en 
la tumba y la nuestra tampoco. La muerte es una 
parte inevitable de la vida hasta que Jesús venga, 
pero nuestra esperanza es una esperanza viva que nos 
llevará a través de todos los dolores de la vida y de la 
muerte. 
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Lección 35
Capítulo 24 

Antes de leer esta lección, por favor, lea todo 
el capítulo 24 de Génesis donde encontramos el 
registro de Abraham enviando a su criado para 
encontrar esposa para Isaac. 

Creo que el matrimonio de Isaac con Rebeca es 
el tipo más completo de la plenitud del amor de 
Cristo hacia nosotros en las escrituras porque Isaac es 
un tipo de Cristo en varios aspectos diferentes. 

Isaac era el niño prometido a través del cual 
vendría la simiente prometida, Cristo. La concepción 
de Isaac y la concepción de Jesús, aunque consistían 
de diferentes grados de intervención divina, ambas 
fueron milagrosas. 

Isaac fue ofrecido como sacrificio a Dios. 
Aunque Dios intervino, en la mente de Abraham era 
un hecho establecido. En sentido figurado, Isaac 
resucitó de entre los muertos cuando se levantó de 
ese altar y vivió. 

Dado que tantas cosas en la vida de Isaac 
apuntaban a Cristo mismo, es lógico que su 
matrimonio refleje muchos aspectos de las bodas del 
Cordero. Veamos algunos de los detalles de su 
matrimonio con Rebeca y veamos si podemos ver los 
planes y propósitos de Dios de proveer una 
compañera eterna para Su Hijo. 

Abraham deseó una esposa para su hijo Isaac. 
Abraham es un tipo de Dios el Padre e Isaac es un 
tipo de Su Hijo, Jesucristo. Abraham envió a su 



siervo quien es tipo del Espíritu Santo. 
Abraham envió a su criado a sus parientes. 

Isaac no se casaría con una mujer cananea.  Los 
cananeos representan a los no salvos del mundo. La 
responsabilidad del criado de Abraham fue hacer la 
invitación, preparar a la jovencita para el viaje, 
guiarla y cuidarla en el camino y presentarla a Isaac. 
El único requisito de la mujer era que estuviera 
dispuesta a venir voluntariamente y obedecer las 
instrucciones del criado. 

No basamos nuestras doctrinas en tipos o 
sombras, sino en la enseñanza clara de la sana 
doctrina del apóstol Pablo y el resto de la palabra 
inspirada de Dios. Sin embargo, es parte de la 
bendición de Dios para nosotros que nos dé 
ilustraciones tan hermosas de Sus planes y propósitos 
para nuestra vida. Él nos brinda estas ayudas visuales 
en lo natural para ayudarnos a comprender Sus 
verdades eternas y espirituales. 

Miremos la verdad doctrinal que revela el plan 
de Dios de proveer una compañera apropiada para 
gobernar y reinar junto con Su Hijo, Jesucristo. 

Dios El Padre Desea Una Esposa Para Su 
Hijo 

1 Corintios 1:9 
9 Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a 

la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor. 
Hay muchos grados de comunión con Cristo, 

como veremos, pero note que es el Dios fiel quien 
nos llama a tener comunión con Su Hijo. La 
comunión tiene que ver con compartir e interactuar 
de una manera mutuamente beneficiosa. Es ser 
compañera de Cristo. 
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Qué privilegio poder interactuar en cualquier 
grado con el Hijo del Dios Viviente. Todos los hijos 
de Dios comparten Su justicia y vida, pero otros 
responden voluntariamente a la invitación de 
participar de una comunión aún más profunda con 
Jesús, tanto ahora como en la eternidad. Algunos 
creyentes se beneficiarán del poder y de la riqueza de 
Cristo de maneras que otros no los conocerán. 

Romanos 8:16-17 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 

espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17 Y si hijos, también herederos; herederos de 

Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él 
seamos glorificados. 

Note dos grados diferentes de comunión con el 
Hijo en estos versos. Todos los hijos son herederos de 
Dios, pero sólo aquellos que sufren con Cristo y 
comparten de manera práctica el oprobio de la cruz 
serán coherederos con Cristo. 

Pablo usa claramente la analogía del 
matrimonio en 2 Corintios 11:2 y 3. 

2 Corintios 11:2-3 
2 Porque os celo con celo de Dios; pues os he 

desposado con un solo esposo, para presentaros 
como una virgen pura a Cristo. 

3 Pero temo que como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de 
alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a 
Cristo. 

El creyente se describe como una virgen pura.  
En el capítulo 19 de Apocalipsis leemos que llegará 
un día en el que habrá las Bodas del Cordero. El 
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matrimonio de Jesús aún es futuro, pero el 
compromiso se lleva a cabo cuando aceptamos a 
Jesús como nuestro Salvador. Pablo nos desposó con 
Cristo proclamándonos la sana doctrina de la gracia 
de Dios. 

Cuando creemos que Jesús es el sacrificio 
perfecto por nuestro pecado, nacemos de nuevo. Nos 
convertimos en miembros de la familia de Dios y 
miembros del cuerpo místico de Cristo. Ese milagro 
de Dios automáticamente nos hace elegibles para ser 
la esposa del Hijo o sea, siendo miembros de la 
familia de Dios ya tenemos la oportunidad y 
posibilidad de ser la esposa de Cristo.   Siendo hijos 
de Dios nos hace aptos para recibir y aceptar la 
invitación de ser la esposa de Cristo. 

Sin embargo, note la preocupación de Pablo. 
Algunos que eran elegibles, en virtud de haber nacido 
de nuevo, iban a ser descalificados para entrar en la 
relación matrimonial real porque no fueron fieles al 
Señor en esta vida. Pablo usa esa misma terminología 
en 1 Corintios 9:24-27. 

1 Corintios 9:24-27 
24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, 

todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 

25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; 
ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 

26 Así que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea el aire, 

27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
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otros, yo mismo venga a ser eliminado. 
Pablo se propuso ser fiel al Señor para no ser 

eliminado o sea descalificado al fin y al cabo para ser 
la compañera eterna del Cordero. 

Dios no está buscando novia para Su Hijo entre 
los inconversos del mundo. Él está llamando a un 
pueblo, por amor de Su nombre, a salir de entre la 
humanidad perdida para nacer de nuevo y llegar a ser 
miembro de Su familia. Cualquiera puede ser salvo 
simplemente por creer en Jesús como su Salvador. 

Sin embargo, la esposa del Cordero está siendo 
llamada de entre las filas de los creyentes, el mismo 
pueblo del Dios Padre así como el criado de Abraham 
fue enviado a los parientes de Abraham y no a los 
cananeos. 

Filipenses 3:7-11 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 

las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

10 a fin de conocerle, y el poder de su 
re sur recc ión , y l a par t i c ipac ión de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte, 

11 si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos. 

Pablo deseaba tener una comunión íntima con 
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Jesús para poder ganar a Cristo y alcanzar el lugar 
más cercano a Jesús en la resurrección. 

Pablo ya era hijo de Dios. Él era salvo y 
heredero de Dios, pero quería asir aquello para lo 
cual fue asido y para lo cual fue elegible o apto. Su 
vida aún no había terminado, por lo que no pretendía 
haberlo alcanzado, pero era la meta y el objetivo de 
su vida vivir de tal manera que fuera encontrado fiel 
y agradable al Señor para poder alcanzar la fila de la 
resurrección de entre los muertos, de entre los 
muertos justos. 

En su enseñanza sobre la resurrección en 1 
Corintios 15, Pablo nos habla de diferentes filas y 
glorias en la resurrección. 

1 Corintios 15:22-23 
22 Porque así como en Adán todos mueren, 

también en Cristo todos serán vivificados. 
23 Pero cada uno en su debido orden: (fila) 

Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en 
su venida. 

1 Corintios 15:41-43 
41 Una es la gloria del sol, otra la gloria de la 

luna, y otra la gloria de las estrellas, pues una 
estrella es diferente de otra en gloria. 

42 Así también es la resurrección de los 
muertos. Se siembra en corrupción, resucitará en 
incorrupción. 

43 Se siembra en deshonra, resucitará en 
gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder. 

A l e s t u d i a r e l c a r á c t e r d e R e b e c a 
consideraremos con más detalle cuáles son 
exactamente los requisitos para ser considerado digno 
de ser miembro del grupo de los santos conocido 
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como la esposa del Cordero, pero debemos entender 
que no todos los creyentes serán parte de esa 
compañía de creyentes. 

Otra ilustración de esta verdad de que Dios 
está buscando esposa para Su Hijo de entre los 
creyentes se encuentra en el primer matrimonio. 
Cuando Dios preparó una esposa para Adán, no 
empezó con polvo, como hizo cuando creó a Adán. 
Tampoco tomó todo el cuerpo de Adán e hizo una 
copia con solo algunos cambios. En lugar de eso, 
tomó una costilla del cuerpo de Adán y formó una 
mujer. 

Dios está sacando una porción de la costilla del 
Cuerpo de Cristo para crear una esposa para el 
Segundo Adán. Así como el Cuerpo de Cristo 
representa un grupo de individuos, así también la 
esposa no es un solo individuo, sino la representación 
de un grupo de santos. El Cuerpo de Cristo consiste 
de cada creyente nacido de nuevo. El Cuerpo es uno, 
pero tiene muchos miembros. La Novia representa 
esa porción relativamente pequeña de creyentes que 
formarán la compañía que será conocida como la 
esposa del Cordero. La esposa será una, pero 
consistirá de todos los creyentes fieles. 

¿Por qué es importante saber esta verdad? 
Número uno, porque Dios se ha tomado la molestia 
de revelárnosla, por lo que debe ser importante. 
Cuando uno entiende la verdad de filas en la 
resurrección, se aclara mucha confusión que muchos 
creyentes tienen por no entender la diferencia entre la 
vida eterna y las recompensas. 

Finalmente, necesitamos entender el plan de 
Dios de proveer una esposa para Su Hijo de entre Su 
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propio pueblo porque Dios nos está llamando a cada 
uno de nosotros a este lugar alto y privilegiado. 
Necesitamos entender que Su llamado a este lugar es 
real y personal, pero exige un corazón dispuesto, 
informado e iluminado. 

Efesios 1:15-23 
15 Por esta causa también yo, habiendo oído 

de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor 
para con todos los santos, 

16 no ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, 

17 para que el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 

18 a lumbrando los o jos de vues tro 
entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza 
a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la 
gloria de su herencia en los santos, 

19 y cuál la supereminente grandeza de su 
poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza, 

20 la cual operó en Cristo, resucitándole de 
los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales, 

21 sobre todo principado y autoridad y poder y 
señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo 
en este siglo, sino también en el venidero; 

22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 

23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel 
que todo lo llena en todo. 

¿Sabe, usted, la esperanza de su llamado? 
Somos herederos de Dios y coherederos con Cristo si 
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sufrimos con Él. Todas las cosas son nuestras. Todas 
las cosas nos ayudan a bien. Dios suplirá todo lo que 
nos falta. Ninguna arma prosperará contra nosotros. 
El sufrimiento presente obra a nuestro favor y no en 
nuestra contra y no es digno de compararse con la 
gloria venidera. Estamos invitados a sentarnos con el 
Señor de señores en Su trono eterno para compartir 
con Él todo lo que Él es y todo lo que tiene.  ¡Qué 
esperanza maravillosa es nuestra en Cristo! 

Muchos creyentes hoy buscan entretenimiento. 
Estoy contento y gozoso con la verdad de la palabra 
de Dios. Me alegra saber quién soy en Cristo y lo que 
Él ha preparado para mí. Quiero pasar mi vida 
siguiendo la guía del Espíritu Santo enviado por Dios 
el Padre. Quiero aprender más sobre mi Amado y 
estar preparado para encontrarme con Él cuando 
termine el largo viaje de esta vida. 

Esta vida muchas veces parece larga y difícil, 
pero no es más que un momento fugaz en 
comparación con la eternidad y los dolores y 
dificultades de esta vida serán rápidamente olvidados 
a la luz de la gloriosa presencia de nuestro Esposo 
Celestial. 

¿Está, usted, dispuesto a dejar todo lo que este 
mundo tiene para ofrecer y ser guiado por el Espíritu 
Santo para ser la Esposa de Cristo? 

Apocalipsis 19:6-8 
6 Y oí como la voz de una gran multitud, como 

el estruendo de muchas aguas, y como la voz de 
grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el 
Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! 

7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 
porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
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esposa se ha preparado. 
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 

lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

Dios mediante consideraremos más lecciones 
del capítulo 24 de Génesis en nuestra siguiente 
lección. 
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Lección 36
Vamos a seguir estudiando las lecciones del 

capítulo 24 de Génesis. 
El siervo de Abraham le pide a Dios una señal 

para saber quién ha sido elegida para ser esposa de 
Isaac. La señal que pide es muy específica y muy 
significativa. Debe estar dispuesta a servir por 
compasión, amor y bondad. 

Lo mismo se apl ica a aquel los que 
conformarán la compañía de la esposa de Cristo. Los 
creyentes fieles son individuos que no viven para sí 
mismos, sino para Cristo y para los demás. Jesús 
mismo declaró que este era un rasgo necesario de 
aquellos que quieren alcanzar el lugar más alto y 
privilegiado en los cielos. 

Marcos 9:33-35 
33 Y llegó a Capernaum; y cuando estuvo en 

casa, les preguntó: ¿Qué disputabais entre vosotros 
en el camino? 

34 Mas ellos callaron; porque en el camino 
habían disputado entre sí, quién había de ser el 
mayor. 

35 Entonces él se sentó y llamó a los doce, y 
les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el 
postrero de todos, y el servidor de todos. 

El apóstol Pablo fue caracterizado por tener 
corazón de siervo. 

Romanos 1:1 
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser 

apóstol, apartado para el evangelio de Dios, 
1 Corintios 9:18-27 



18 ¿Cuál, pues, es mi galardón? Que 
predicando el evangelio, presente gratuitamente el 
evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en 
el evangelio. 

19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he 
hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 

20 Me he hecho a los judíos como judío, para 
ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley 
(aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la 
ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; 

21 a los que están sin ley, como si yo estuviera 
sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley 
de Cristo), para ganar a los que están sin ley. 

22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar 
a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que 
de todos modos salve a algunos. 

23 Y esto hago por causa del evangelio, para 
hacerme copartícipe de él. 

24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, 
todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 

25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; 
ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 

26 Así que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea el aire, 

27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

Muchos creyentes demandan ser servidos por 
otros. Muchos están amargados y enojados contra 
Dios y contra el pueblo de Dios porque alguien los ha 
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maltratado o no les ha ministrado de una forma u 
otra. ¿A quién ha ministrado usted últimamente? 
Pablo nos anima a vivir para los demás. 

Gálatas 5:13 
13 Porque vosotros, hermanos, a libertad 

fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne, sino servíos por amor 
los unos a los otros. 

Cuando el criado de Abraham vio a Rebeca 
encontró que su aspecto era muy hermoso. 

Génesis 24:16 
16 Y la doncella era de aspecto muy hermoso, 

virgen, a la que varón no había conocido; la cual 
descendió a la fuente, y llenó su cántaro, y se volvía. 

La hermosura de Rebeca era ambos interior y 
exterior y natural.   La hermosura del creyente que 
atrae la atención de Jesús es la hermosura del corazón 
que teme a Dios. 

Proverbios 31:30-31 
30 Engañosa es la gracia, y vana la 

hermosura; 
La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada. 
31 Dadle del fruto de sus manos, 
Y alábenla en las puertas sus hechos. 
Aquellos que temen y aman a Dios son 

aquellos a quienes el Señor considera atractivos. Esos 
tipos de creyentes trabajan gustosamente con sus 
manos y desean fruto espiritual en su vida y en la 
vida de quienes los rodean. 

Rebeca y su familia recibieron en su casa al 
siervo del padre de Isaac. Quienes serán miembros 
del cuerpo de creyentes que conformarán la compañía 
conocida como la esposa del Cordero serán aquellos 
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que hayan recibido al Espíritu Santo en sus vidas y 
que hayan aprendido a escuchar su voz. 

Efesios 5:15-21 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, 

no como necios sino como sabios, 
16 aprovechando bien el tiempo, porque los 

días son malos. 
17 Por tanto, no seáis insensatos, sino 

entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 
18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 

disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
19 hablando entre vosotros con salmos, con 

himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones; 

20 dando siempre gracias por todo al Dios y 
Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
Efesios 4:30 
30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 

con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. 

La compañía de la esposa del Cordero 
consistirá de aquellos creyentes que hayan aprendido 
a no contristar al Espíritu Santo, sino que sean 
guiados por Él para andar en la voluntad de Dios. 

El siervo de Abraham procede a revelar su 
misión en el verso 34 de Génesis 24. El Espíritu 
Santo fue enviado para revelarnos a Dios, a Su Hijo y 
su plan para nuestras vidas. Al igual que Rebeca, 
nunca hemos visto a nuestro Amado, pero el Espíritu 
Santo nos revela todo lo que Él es y todo lo que tiene 
y nos invita a compartir con Él Su riqueza y poder y 
Su bondad. 
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Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero 

ahora no las podéis sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 

os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que habrán de venir. 

14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, 
y os lo hará saber. 

15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso 
dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber. 

El Espíritu nos revela que Jesús no sólo es 
nuestro Salvador, sino es nuestro Buen Pastor, Sumo 
Sacerdote, Amado, Señor de señores, Rey de reyes, 
Heredero de todas las cosas, es sobre todo y todas las 
cosas consisten o se mantienen unidas por Su misma 
presencia. Él es el Dios de toda gracia, lleno de amor 
y gracia, misericordia y compasión. Este es quien nos 
invita a sentarnos con Él en Su trono. 

El Espíritu nos revela que Jesús ha ido a 
prepararnos un lugar. Un cuerpo glorificado está 
reservado para nosotros. Nos ofrece coronas y un 
trono y alegría para siempre. Nos promete que nunca 
más habrá dolor o muerte. 

1 Corintios 2:9-12 
9 Antes bien, como está escrito: 
Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
Ni han subido en corazón de hombre, 
Son las que Dios ha preparado para los que le 

aman. 
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el 

Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios. 
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11 Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que 
está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de 
Dios, sino el Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 

En los versos 50 al 61 de Génesis 24 leemos 
que el criado de Abraham dio joyas y ropa a Rebeca.  
Inmediatamente Rebeca empezó a disfrutar de las 
riquezas de Isaac.   Todavía tenía que hacer un viaje 
largo y duro para encontrarse con Isaac cara a cara, 
pero ya empezó a beneficiarse de su bondad. 

Así es también con el creyente que aprende a 
rendirse al ministerio del Espíritu Santo en esta vida.  
Ya empezamos a disfrutar en esta vida de las muchas 
bendiciones del Señor en preparación para y 
anticipación de ver a Jesús cara a cara al terminar 
nuestro peregrinaje en esta vida. 

Gálatas 5:22-23 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. 
El Espíritu Santo produce estas virtudes en 

nuestra vida para enriquecer nuestra vida y como 
adornos espirituales que nos hacen más atractivos al 
Señor Jesús. 

El Espíritu Santo nos da vestimenta espiritual 
para vestirnos. 

Efesios 4:20-24 
20 Mas vosotros no habéis aprendido así a 

Cristo, 
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21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido 
por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. 

22 En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a los deseos engañosos, 

23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según 

Dios en la justicia y santidad de la verdad. 
El Espíritu Santo nos enseña acerca de Cristo y 

de la vestimenta espiritual del Hombre Nuevo. Nos 
revestimos espiritualmente de las cosas que 
provienen de Cristo y que le agradan. Estamos 
protegidos y somos atractivos para el Señor 
empezando ahora mismo en esta vida. 

En el verso 55 de Génesis 24 leemos que toda 
la familia de Rebeca estaba de acuerdo con el plan de 
Abraham, pero querían establecer su propio horario. 
Con mucho gusto recibieron las riquezas y los 
regalos de Abraham e Isaac para toda la familia, pero 
comenzar inmediatamente el largo viaje con el siervo 
de Abraham era otra cuestión. 

Hay muchos que nos desalentarían de seguir al 
Señor con todo nuestro corazón. Incluso muchos 
creyentes nos dicen que no debemos ser tan fanáticos 
en nuestro adoración y servicio a Jesús. 

Hechos 21:10-14 
10 Y permaneciendo nosotros allí algunos 

días, descendió de Judea un profeta llamado Agabo, 
11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de 

Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: Esto 
dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en 
Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le 
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entregarán en manos de los gentiles. 
12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de 

aquel lugar, que no subiese a Jerusalén. 
13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis 

llorando y quebrantándome el corazón? Porque yo 
estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 

14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, 
diciendo: Hágase la voluntad del Señor. 

Pablo supo que fue la voluntad de Dios ir a 
Jerusalén a pesar del peligro.   Los hermanos le 
avisaron que no debe irse por causa del peligro.  Al 
fin y al cabo aceptaron la voluntad de Dios para 
Pablo. 

La invitación a sentarse con Cristo en Su trono 
requiere una rendición incondicional a Su voluntad 
para su vida. 

Rebeca dijo: “Sí, iré”. Ella dejó todo lo que 
conocía para conocer a este Isaac y convertirse en su 
esposa. 

Pablo quiso hacer lo mismo en cuanto a Jesús. 
Filipenses 3:7-14 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 

las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

10 a fin de conocerle, y el poder de su 
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re sur recc ión , y l a par t i c ipac ión de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte, 

11 si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos. 

12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 
aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús. 

13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo 
ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 
que está delante, 

14 prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

¿Está dispuesto, usted, hacer lo mismo? 
Antes de encontrarse con Isaac cara a cara, 

Rebeca tuvo que hacer un viaje largo y duro.  
Montaron en los camellos.  Andar en camello es una 
experiencia muy desagradable.  El hecho de que 
Rebeca dijera que sí, irá no significó una 
gratificación instantánea. El viaje fue largo y duro. 

2 Corintios 4:7-10 
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, 

para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros, 

8 que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

9 perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos; 

10 llevando en el cuerpo siempre por todas 
partes la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 

406



2 Corintios 4:16-18 
16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 

este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 

17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

En los versos 62 al 67 leemos que Isaac salió al 
campo y allí se encontró con Rebeca.   Nuestro 
Amado también nos espera y saldrá de los cielos 
buscándonos. 

1 Tesalonicenses 4:16-18 
16 Porque el Señor mismo con voz de mando, 

con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. 

17 Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras. 

Cuando Jesús viene para llevarnos, no vamos a 
tener que preguntar, “¿quién es este varón?”  Le 
veremos tal como él es y seremos semejantes a él. (1 
Juan 3:2)  ¡Qué día glorioso! 

Rebeca descendió del camello.  Su largo viaje 
por fin terminó y se encontró cara a cara con Isaac.  
Algún día nuestro viaje en esta vida terminará y 
veremos a Jesús cara a cara y después habrá las bodas 
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del Cordero. 
Apocalipsis 19:7-8 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado. 

8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

¡Qué día glorioso!  Que sigamos el ejemplo y 
la actitud de Rebeca mientras que esperamos nuestro 
encuentro con nuestro Amado Jesús. 
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Lección 37
Capítulo 25 

Génesis 25:1-6 
1 Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre era 

Cetura, 
2 la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, 

Medán, Madián, Isbac y Súa. 
3 Y Jocsán engendró a Seba y a Dedán; e hijos 

de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim. 
4 E hijos de Madián: Efa, Efer, Hanoc, Abida y 

Elda. Todos estos fueron hijos de Cetura. 
5 Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac. 
6 Pero a los hijos de sus concubinas dio 

Abraham dones, y los envió lejos de Isaac su hijo, 
mientras él vivía, hacia el oriente, a la tierra 
oriental. 

En estos versículos iniciales de Génesis 25 se 
nos da la confirmación de la fidelidad de Dios a 
Abraham para convertirlo en padre de muchas 
naciones. 

Después de la muerte de Sara, se casa con 
Cetura, quien le da 6 hijos. La Biblia nos dice que el 
cuerpo de Abraham era incapaz de producir un hijo 
cuando Isaac fue concebido, pero Dios renovó 
milagrosamente su cuerpo físico para que Isaac 
pudiera ser concebido.  Aparentemente, esa milagrosa 
virilidad renovada no le fue quitada a Abraham 
después de la concepción de Isaac para cumplir una 
de las muchas promesas hechas a Abraham.  Dios es 
fiel a Su palabra. Rara vez trabaja Dios según nuestro 



horario, pero siempre cumple Su palabra. 
Isaías 55:10-11 
10 Porque como desciende de los cielos la 

lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la 
tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al 
que siembra, y pan al que come, 

11 así será mi palabra que sale de mi boca; no 
volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y 
será prosperada en aquello para que la envié. 

Este pasaje también sirvió para educar a los 
israelitas de la época de Moisés sobre el origen de 
muchos de sus vecinos y enemigos. Algunos de ellos 
compartían algo en común con la nación de Israel. 
Abraham también era su padre. Los más notables de 
ellos fueron los madianitas. 

Pero quizás lo más importante es que este 
pasaje revela la gran fe de Abraham en la promesa de 
Dios de bendecir a todas las naciones a través del 
“único hijo” de Abraham.  Isaac era el único hijo de 
Abraham en lo que respecta a la simiente prometida. 

Aunque Abraham amaba a todos sus hijos y los 
trataba justamente y con generosidad, quería que no 
hubiera confusión en cuanto a quién era su heredero 
de las promesas de Jehová. 

La raza árabe ha elegido fijar su odio en su 
hermano, los judíos, pero fue su padre Abraham 
quien dejó clara la voluntad de Dios con sus 
decisiones registradas para nosotros en este capítulo. 

Isaac y sus descendientes heredarían la tierra 
de Canaán. El plan de redención debía desarrollarse a 
través de Isaac y a nada ni a nadie se le permitiría 
interferir con el plan de redención de Dios para la 
raza humana. 
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¡Qué lección tan importante para el pueblo de 
Dios hoy! Nuestras acciones, elecciones y 
asociaciones diarias deben reflejar nuestra fe en la 
palabra de Dios. Debemos identificarnos con el Señor 
y Su voluntad por encima de todas las demás 
lealtades y asociaciones.  Demasiadas veces, la 
familia, los sentimientos, la experiencia personal y la 
tradición reemplazan nuestra obediencia a la voluntad 
de Dios. 

Lucas 14:25-27 
25 Grandes multitudes iban con él; y 

volviéndose, les dijo: 
26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su 

padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y 
hermanas, y aun también su propia vida, no puede 
ser mi discípulo. 

27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo. 

Como Abraham, podemos amar y ministrar a 
nuestros amigos y familiares, pero sin comprometer 
nuestra fe y obediencia a la palabra del Señor. 

Abraham tuvo que separarse varias veces en su 
vida de lugares y de personas conocidas y amadas 
para poder conocer y experimentar la bendición de 
Dios.  Primero, se separó de amigos y familiares en 
Mesopotamia. Luego se separó de su sobrino carnal, 
Lot. Luego de Ismael y finalmente de los hijos de 
Cetura. 

En el caso de Abraham, la separación 
implicaba una separación física. A veces lo mismo 
ocurre en nuestro caminar con el Señor. Deberíamos 
separarnos físicamente a veces de personas, lugares y 
cosas para poder seguir andando en la voluntad del 
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Señor.  Las personas y actividades que son 
claramente contrarias a Dios y que nos impiden a 
obedecer Su voluntad para nuestras vidas deben 
evitarse. 

2 Corintios 6:14-18 
14 No os unáis en yugo desigual con los 

incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con 
las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué 
parte el creyente con el incrédulo? 

16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios 
y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: 

Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, 
Y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo cual, 
Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; 
Y yo os recibiré, 
18 Y seré para vosotros por Padre, 
Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 
Pero incluso cuando estamos rodeados 

físicamente de personas y cosas impías, debemos 
mantener una separación espiritual que proteja 
nuestros corazones, mentes y cuerpos de la 
corrupción de la desobediencia de otros. 

Juan 17:17-19 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es 

verdad. 
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18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los 
he enviado al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, 
para que también ellos sean santificados en la 
verdad. 

Jesús nos envía al mundo impío para invitar a 
los impíos a conocer la gracia salvadora de Dios.  Sin 
embargo, estando fisicamente entre los impíos somos 
santificados, o sea, separados espiritualmente de 
ellos, por la palabra de Dios que transforma la 
manera en que pensamos, hablamos y actuamos. 

Génesis 25:7-11 
7 Y estos fueron los días que vivió Abraham: 

ciento setenta y cinco años. 
8 Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en 

buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido a su 
pueblo. 

9 Y lo sepultaron Isaac e Ismael sus hijos en la 
cueva de Macpela, en la heredad de Efrón hijo de 
Zohar heteo, que está enfrente de Mamre, 

10 heredad que compró Abraham de los hijos 
de Het; allí fue sepultado Abraham, y Sara su mujer. 

11 Y sucedió, después de muerto Abraham, que 
Dios bendijo a Isaac su hijo; y habitó Isaac junto al 
pozo del Viviente-que-me-ve. 

Abraham había caminado por fe durante 100 
años. Su participación en la ejecución del plan de 
redención de Dios para la raza humana fue invaluable 
e innumerable. Aunque Dios usó a Abraham como un 
instrumento para traer la redención a toda la raza 
humana, Abraham era responsable de su propia 
obediencia al Señor y fue recompensado por su fe 
personal. 
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El poder, el éxito y la continuación de la 
fidelidad de Dios a Sus promesas no dependían de 
Abraham sino de Dios. Los planes de Dios no iban a 
terminar ni fracasar con la muerte de Abraham. El 
Eterno Dios iba a seguir ejecutando Su propósito de 
gracia para la raza humana en cada generación. 

Salmo 145:1-21 
Salmo de alabanza; de David. 
1 Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, 
Y bendeciré tu nombre eternamente y para 

siempre. 
2 Cada día te bendeciré, 
Y alabaré tu nombre eternamente y para 

siempre. 
3 Grande es Jehová, y digno de suprema 

alabanza; 
Y su grandeza es inescrutable. 
4 Generación a generación celebrará tus 

obras, 
Y anunciará tus poderosos hechos. 
5 En la hermosura de la gloria de tu 

magnificencia, 
Y en tus hechos maravillosos meditaré. 
6 Del poder de tus hechos estupendos hablarán 

los hombres, 
Y yo publicaré tu grandeza. 
7 Proclamarán la memoria de tu inmensa 

bondad, 
Y cantarán tu justicia. 
8 Clemente y misericordioso es Jehová, 
Lento para la ira, y grande en misericordia. 
9 Bueno es Jehová para con todos, 
Y sus misericordias sobre todas sus obras. 
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10 Te alaben, oh Jehová, todas tus obras, 
Y tus santos te bendigan. 
11 La gloria de tu reino digan, 
Y hablen de tu poder, 
12 Para hacer saber a los hijos de los hombres 

sus poderosos hechos, 
Y la gloria de la magnificencia de su reino. 
13 Tu reino es reino de todos los siglos, 
Y tu señorío en todas las generaciones. 
14 Sostiene Jehová a todos los que caen, 
Y levanta a todos los oprimidos. 
15 Los ojos de todos esperan en ti, 
Y tú les das su comida a su tiempo. 
16 Abres tu mano, 
Y colmas de bendición a todo ser viviente. 
17 Justo es Jehová en todos sus caminos, 
Y misericordioso en todas sus obras. 
18 Cercano está Jehová a todos los que le 

invocan, 
A todos los que le invocan de veras. 
19 Cumplirá el deseo de los que le temen; 
Oirá asimismo el clamor de ellos, y los 

salvará. 
20 Jehová guarda a todos los que le aman, 
Mas destruirá a todos los impíos. 
21 La alabanza de Jehová proclamará mi 

boca; 
Y todos bendigan su santo nombre eternamente 

y para siempre. 
Dios nos responsabiliza a cada uno de nosotros 

por nuestra obediencia a Su voluntad para nuestra 
vida. Somos responsables de proclamar las buenas 
nuevas del evangelio a nuestra generación.  Si somos 
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infieles, Él encontrará un vaso dispuesto y obediente, 
como Abraham, para hacer lo que hay que hacer. Si 
somos fieles, conoceremos la bendición de Dios en 
esta vida y Su recompensa eterna en la vida venidera. 

Abraham estaba lleno de años, la frase hebrea 
tiene el pensamiento de estar satisfecho con la vida. 
Qué trágico es cuando una persona llega al final de su 
vida y está llena de remordimiento y decepción por 
las decisiones que tomó durante su vida y las 
consecuencias de esas decisiones. 

Si aprendemos a elegir la voluntad del Señor 
desde nuestra juventud, podremos terminar nuestra 
carrera con gozo y anticipación de la recompensa 
eterna de Dios. 

Eclesiastés 12:1 
1 Acuérdate de tu Creador en los días de tu 

juventud, antes que vengan los días malos, y lleguen 
los años de los cuales digas: No tengo en ellos 
contentamiento; 

No importa cual es su edad, usted puede 
empezar a andar en comunión con Jesús hoy y correr 
su carrera con gozo para poder terminar con gozo. 

Es importante que los jóvenes entiendan que la 
fidelidad de Dios no cesa con la muerte de los santos 
fieles.   

Después de la muerte de los ancianos fieles 
que enseñaban la palabra a veces los jovenes se 
sienten abrumados por la responsabilidad de llevar a 
cabo tan enorme e importante tarea de proclamar la 
verdad y de ser ejemplos de todo el consejo de Dios a 
su generación y a la que los sigue. 

Joven, si te sientes tentado a rechazar el 
llamamiento de ser responsable de velar por tu 
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generación y por la que te sigue, si el Señor no viene 
durante tu vida, recuerda que el mismo Dios que 
equipó y capacitó a Abraham y a todos los hombres y 
mujeres piadosos que te han precedido es el mismo 
Dios que te hará un ministro competente de Su 
gracia. 

Josué tuvo que seguir adelante después de la 
muerte de su mentor, Moises. 

Josué 1:2 
2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, 

levántate y pasa este Jordán, tú y todo este pueblo, a 
la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 

Timoteo, también, tuvo que aceptar la 
responsabilidad de proclamar la verdad a su 
generación sabiendo que Pablo iba a ser muerto por 
predicar el evangelio. 

1 Timoteo 4:12-16 
12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé 

ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, 
espíritu, fe y pureza. 

13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, 
la exhortación y la enseñanza. 

14 No descuides el don que hay en ti, que te 
fue dado mediante profecía con la imposición de las 
manos del presbiterio. 

15 Ocúpate en estas cosas; permanece en 
ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a 
todos. 

16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; 
persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti 
mismo y a los que te oyeren. 

Gracias a Dios por Su fidelidad para cumplir 
Sus promesas de generación en generación. 
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Lección 38
Génesis 25:12-18 
12 Estos son los descendientes de Ismael hijo 

de Abraham, a quien le dio a luz Agar egipcia, sierva 
de Sara; 

13 estos, pues, son los nombres de los hijos de 
Ismael, nombrados en el orden de su nacimiento: El 
primogénito de Ismael, Nebaiot; luego Cedar, 
Adbeel, Mibsam, 

14 Misma, Duma, Massa, 
15 Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedema. 
16 Estos son los hijos de Ismael, y estos sus 

nombres, por sus villas y por sus campamentos; doce 
príncipes por sus familias. 

17 Y estos fueron los años de la vida de Ismael, 
ciento treinta y siete años; y exhaló el espíritu 
Ismael, y murió, y fue unido a su pueblo. 

18 Y habitaron desde Havila hasta Shur, que 
está enfrente de Egipto viniendo a Asiria; y murió en 
presencia de todos sus hermanos. 

Moisés registra la genealogía de Ismael para 
registrar el origen de uno de los enemigos más 
feroces de Israel hasta el día de hoy. Dios bendijo a 
Ismael por amor a su padre, pero las mejores y 
eternas promesas de Dios fueron dadas a Isaac. 

Dios ama al mundo entero y el mundo entero 
se ha beneficiado de que Dios haya enviado a Su Hijo 
al mundo. Muchas sociedades y países han sido 
bendecidos por la presencia del pueblo de Dios y la 
bendición de Dios sobre ellos.  Sin embargo, la 
bendición especial y eterna de Dios está reservada 



sólo para aquellos a quienes Él ha elegido en Cristo 
Jesús. 

Efesios 1:3-14 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

4 según nos escogió en él antes de la fundación 
del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, 

5 en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según 
el puro afecto de su voluntad, 

6 para alabanza de la gloria de su gracia, con 
la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas de su gracia, 

8 que hizo sobreabundar para con nosotros en 
toda sabiduría e inteligencia, 

9 dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad, según su beneplácito, el cual se había 
propuesto en sí mismo, 

10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las 
que están en los cielos, como las que están en la 
tierra. 

11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo 
sido predestinados conforme al propósito del que 
hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad, 

12 a fin de que seamos para alabanza de su 
gloria, nosotros los que primeramente esperábamos 
en Cristo. 

13 En él también vosotros, habiendo oído la 
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palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, 
y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el 
Espíritu Santo de la promesa, 

14 que es las arras de nuestra herencia hasta 
la redención de la posesión adquirida, para alabanza 
de su gloria. 

Ismael murió. Es importante recordar que 
nuestro enemigo y su poder para hacer daño son 
limitados y pasajeros. Satanás y todos sus 
instrumentos no seguirán para siempre ejecutando sus 
amenazas y ataques contra nosotros. 

Deuteronomio 33:27 
27 El eterno Dios es tu refugio, 
Y acá abajo los brazos eternos; 
El echó de delante de ti al enemigo, 
Y dijo: Destruye. 
Génesis 25:19-28 
19 Estos son los descendientes de Isaac hijo de 

Abraham: Abraham engendró a Isaac, 
20 y era Isaac de cuarenta años cuando tomó 

por mujer a Rebeca, hija de Betuel arameo de 
Padan-aram, hermana de Labán arameo. 

21 Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era 
estéril; y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca su 
mujer. 

22 Y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: 
Si es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar a 
Jehová; 

23 y le respondió Jehová: 
Dos naciones hay en tu seno, 
Y dos pueblos serán divididos desde tus 

entrañas; 
El un pueblo será más fuerte que el otro 
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pueblo, 
Y el mayor servirá al menor. 
24 Cuando se cumplieron sus días para dar a 

luz, he aquí había gemelos en su vientre. 
25 Y salió el primero rubio, y era todo velludo 

como una pelliza; y llamaron su nombre Esaú. 
26 Después salió su hermano, trabada su 

mano al calcañar de Esaú; y fue llamado su nombre 
Jacob. Y era Isaac de edad de sesenta años cuando 
ella los dio a luz. 

27 Y crecieron los niños, y Esaú fue diestro en 
la caza, hombre del campo; pero Jacob era varón 
quieto, que habitaba en tiendas. 

28 Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su 
caza; mas Rebeca amaba a Jacob. 

La promesa y el plan de redención ahora han 
pasado a la próxima generación. Isaac demostrará 
tener una personalidad diferente a la de su padre 
Abraham, pero posee la misma fe. 

Es importante que recordemos que no todos 
estamos llamados a tener las mismas personalidades 
o idiosincrasias o caracteres ni a hacer las mismas 
cosas exactamente de la misma manera. A todos los 
creyentes, sin embargo, se les ha dado la misma 
naturaleza de Cristo y debemos actuar en obediencia 
por la misma fe. 

Hebreos 13:7-8 
7 Acordaos de vuestros pastores, que os 

hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya 
sido el resultado de su conducta, e imitad su fe. 

8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos. 

Abraham era un hombre fuerte e influyente que 
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no temía el conflicto cuando era necesario. No dudó 
en ir a la batalla para salvar a su sobrino Lot. 

Isaac fue más pasivo que su padre. Evitó lo 
más posible el conflicto. Sin embargo, poseía la 
misma fe de Abraham que le hizo creer en las 
promesas de Dios. 

Hebreos 11:9-10 
9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra 

prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa; 

10 porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

Hebreos 11:13-16 
13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin 

haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, 
y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran 
extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 

14 Porque los que esto dicen, claramente dan 
a entender que buscan una patria; 

15 pues si hubiesen estado pensando en 
aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo 
de volver. 

16 Pero anhelaban una mejor, esto es, 
celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una 
ciudad. 

Hebreos11:20 
20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú 

respecto a cosas venideras. 
Al igual que Abraham, Isaac tuvo que aprender 

a vivir por fe. Tuvo la ventaja de observar y aprender 
de la fe de su padre, pero él mismo tuvo que aprender 
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a caminar por fe. Su amor y obediencia al Señor 
tenían que ser personales. 

Por eso veremos tiempos de fe potente y 
tiempos de fe débil como lo vimos en la vida de 
Abraham. Sin embargo, la vida de Isaac se 
caracterizará por la fe en las promesas de Jehová. 

La fe de Isaac en la promesa dada a Abraham 
de que a través de Isaac tendría descendientes que 
heredarían la tierra de Canaán y que serían una 
bendición para toda la raza humana, fue 
inmediatamente probada por la esterilidad de su 
esposa Rebeca. 

Durante 20 largos años Isaac oró a Dios con fe 
para que su esposa tuviera un hijo. Se casó a los 40 
años y sus hijos no nacieron hasta los 60 años. 

Santiago 1:2-8 
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas, 
3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia. 
4 Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna. 

5 Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 

6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque 
el que duda es semejante a la onda del mar, que es 
arrastrada por el viento y echada de una parte a 
otra. 

7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá 
cosa alguna del Señor. 

8 El hombre de doble ánimo es inconstante en 
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todos sus caminos. 
No se desespere cuando parezca que Dios no 

está obrando en su vida. Él está obrando, incluso 
cuando no puede verlo. Él honrará Su palabra. 
Recuerde, Su obra y propósito son eternos. 

Cuando Rebeca finalmente concibió, parecía 
haber problemas con el embarazo. ¿Cuántas veces se 
ha sentido alentado por alguna respuesta a la oración 
sólo para luego enfrentar rápidamente otro problema 
que parece contradecir o anular tal bendición? 

La frase “si es así, ¿para qué vivo yo? se puede 
traducir, “Si Jehová ha contestado nuestra oración y 
todo está bien, ¿por qué estoy sufriendo tanto?”No 
obstante vemos que Rebeca era una mujer de fe. 
Tenía un problema y se lo llevó al Señor en oración. 

El Señor no nos reprende por nuestras 
preguntas si oramos con fe, sin dudar de que Él tiene 
la respuesta y que Él es la respuesta. 

Habacuc 1:12-17 
12 ¿No eres tú desde el principio, oh Jehová, 

Dios mío, Santo mío? No moriremos. Oh Jehová, 
para juicio lo pusiste; y tú, oh Roca, lo fundaste para 
castigar. 

13 Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni 
puedes ver el agravio; ¿por qué ves a los 
menospreciadores, y callas cuando destruye el impío 
al más justo que él, 

14 y haces que sean los hombres como los 
peces del mar, como reptiles que no tienen quien los 
gobierne? 

15 Sacará a todos con anzuelo, los recogerá 
con su red, y los juntará en sus mallas; por lo cual se 
alegrará y se regocijará. 
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16 Por esto hará sacrificios a su red, y 
ofrecerá sahumerios a sus mallas; porque con ellas 
engordó su porción, y engrasó su comida. 

17 ¿Vaciará por eso su red, y no tendrá piedad 
de aniquilar naciones continuamente? 

Habacuc 2:1 
1 Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza 

afirmaré el pie, y velaré para ver lo que se me dirá, y 
qué he de responder tocante a mi queja. 

Dios le dio una respuesta. De ella iban a nacer 
gemelos, dos naciones, dos pueblos, Jacob y Esaú. 
Lucharían entre sí toda su vida y la lucha comenzó en 
la matriz. 

Rebeca recibió una revelación personal de que 
las bendiciones de Dios prometidas a Abraham serían 
dadas a Jacob. Esaú significa "peludo". Jacob llegó a 
significar “suplantador”, aquel que toma el lugar de 
otro. 

Esaú era un hombre varonil. Era un amante de 
la naturaleza y un hábil cazador. Jacob no era un 
afeminado, sino más bien una persona hogareña. 
Como resultado de sus personalidades y deseos muy 
diferentes, sus padres cometieron el error carnal de 
preferir uno sobre el otro basándose en sus propios 
deseos personales. 

Dios ya había elegido dar las promesas a 
Jacob. La elección de Dios se basó en Su presciencia 
de las actitudes de los dos hijos hacia las cosas 
espirituales y eternas y no se basó Su elección en 
sentimentalismo. 

Romanos 9:10-14 
10 Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca 

concibió de uno, de Isaac nuestro padre 
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11 (pues no habían aún nacido, ni habían 
hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de 
Dios conforme a la elección permaneciese, no por las 
obras sino por el que llama), 

12 se le dijo: El mayor servirá al menor. 
13 Como está escrito: A Jacob amé, mas a 

Esaú aborrecí. 
14 ¿Qué, pues, diremos? ¿Que hay injusticia 

en Dios? En ninguna manera. 
La incomodidad de Rebeca mientras llevaba a 

los gemelos que luchaban dentro de sí es un tipo 
claro de la lucha entre la vieja creación y la nueva 
dentro del creyente. 

Romanos 7:14-25 
14 Porque sabemos que la ley es espiritual; 

mas yo soy carnal, vendido al pecado. 
15 Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no 

hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. 
16 Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo 

que la ley es buena. 
17 De manera que ya no soy yo quien hace 

aquello, sino el pecado que mora en mí. 
18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no 

mora el bien; porque el querer el bien está en mí, 
pero no el hacerlo. 

19 Porque no hago el bien que quiero, sino el 
mal que no quiero, eso hago. 

20 Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago 
yo, sino el pecado que mora en mí. 

21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo 
esta ley: que el mal está en mí. 

22 Porque según el hombre interior, me deleito 
en la ley de Dios; 
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23 pero veo otra ley en mis miembros, que se 
rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 

24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte? 

25 Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor 
nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley 
de Dios, mas con la carne a la ley del pecado. 

La vieja creación vino primero, pero Jesús vino 
como Cabeza de una nueva creación. En la vida del 
creyente debemos entregar el control de nuestras 
vidas al Cristo que está en nuestro interior. 

El hombre viejo, la naturaleza carnal, nunca 
desaparece de nosotros en esta vida, ni mejorará 
jamás. Sin embargo, a medida que aprendemos a 
vivir por fe, las luchas con nuestra carne pecaminosa 
deben ganarse rápidamente. No necesitamos ser 
dominados constantemente por los deseos de nuestra 
carne. 

Un día, en la resurrección, seremos liberados 
de la lucha con nuestra carne y conoceremos la 
plenitud de la bendición de Dios que viene a través 
del Hombre nuevo.  En los cielos no habrá más lucha 
con la carne porque la vieja naturaleza no entrará en 
los cielos. 

1 Corintios 15:50-58 
50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la 

sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la 
corrupción hereda la incorrupción. 

51 He aquí, os digo un misterio: No todos 
dormiremos; pero todos seremos transformados, 

52 en un momento, en un abrir y cerrar de 
ojos, a la final trompeta; porque se tocará la 
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trompeta, y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 

53 Porque es necesario que esto corruptible se 
vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido 
de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que 
está escrita: Sorbida es la muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 

56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, 
y el poder del pecado, la ley. 

57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

58 Así que, hermanos míos amados, estad 
firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no 
es en vano. 
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Lección 39
Génesis 25:29-34 
29 Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú 

del campo, cansado, 
30 dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer 

de ese guiso rojo, pues estoy muy cansado. Por tanto 
fue llamado su nombre Edom. 

31 Y Jacob respondió: Véndeme en este día tu 
primogenitura. 

32 Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a 
morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura? 

33 Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le 
juró, y vendió a Jacob su primogenitura. 

34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y del 
guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se 
levantó y se fue. Así menospreció Esaú la 
primogenitura. 

Cita del comentario que se llama Comentario De 
Conocimiento Bíblico:  

“Lamentablemente, las cosas de gran valor 
espiritual a menudo se tratan de manera profana o 
astuta. Algunas personas tratan las cosas espirituales 
y eternas con desprecio, porque las consideran sin 
valor. Y otros, aunque valoran mucho estas cosas, 
hacen que las cosas espirituales se sirvan a sí mismos 
mediante astucia y manipulación. Esaú y Jacob son 
ejemplos de ambos tipos”. 

La primogenitura es el derecho a heredar la 
jefatura de la familia con una doble porción de la 
herencia del padre, el privilegio de llegar a ser en la 
continuación del linaje del padre y la responsabilidad 
del cuidado y de la administración de todos los 



asuntos familiares.  Es una posición de gran 
privilegio y responsabilidad. 

En el caso del heredero de Isaac, la 
primogenitura incluía llegar a ser la continuación del 
linaje de la semilla prometida, el Salvador. También 
incluía ser la cabeza espiritual de la familia escogida 
para representar a Jehová y Sus caminos ante las 
naciones. 

Jacob es digno de elogio por valorar la 
primogenitura. Esaú debe ser condenado como 
profano e insensato por despreciar el valor de su 
primogenitura.  ¡Qué gran privilegio ser parte del 
propósito eterno de redención de Dios para la raza 
humana! Cuán rápido Esaú renunció a ese privilegio 
ni le dio el valor. 

Esaú permitió que su apetito influyera en sus 
decisiones en lugar de una comprensión del valor de 
la voluntad de Dios. Actuó como los animales que 
cazaba. 

La persona no salva es como Esaú en el sentido 
de que rechaza la gracia de Dios y menosprecia Su 
ofrecimiento de redención. No valora la salvación 
comprada por Jesús en la cruz. Es profano y tonto. 

Lamentablemente, sin embargo, muchos 
creyentes también siguen los pasos de Esaú al 
despreciar la plena provisión de la gracia de Dios que 
les daría el lugar más alto en la gloria. Recuerde, 
Esaú es un tipo de la carne pecaminosa. Con qué 
rapidez y desprecio muchos del pueblo de Dios 
renuncian las bendiciones de Dios para satisfacer los 
apetitos carnales de su carne. 

Pablo valoraba las cosas espirituales más que 
cualquier otra cosa. 
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Filipenses 3:7-11 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 

las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

10 a fin de conocerle, y el poder de su 
re sur recc ión , y l a par t i c ipac ión de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte, 

11 si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos. 

¿Somos más semejantes a Pablo o a Esaú en 
cuanto a nuestra actitud hacia las cosas espirituales? 

La primogenitura estaba predeterminada para 
ser dada a Jacob. No era necesario que Jacob planeara 
“quitarlo” a su hermano. Dios podría haber ordenado 
a Isaac simplemente que designara la primogenitura a 
Jacob. 

Esto era parte del proceso por el que Jacob 
necesitaba experimentar para crecer en su fe. 
Necesitaba aprender que no basta con querer lo mejor 
de Dios. Lo mejor de Dios proviene de la fe y la 
obediencia, no de los planes del hombre y el engaño 
carnal. 

He conocido a muchos c reyentes y 
predicadores que tratan conseguir las bendiciones de 
Dios por maneras carnales. Utilizan medios carnales, 
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como la mentira y el engaño, esperando una 
bendición espiritual. Tales medios no conducen a la 
bendición de Dios. 

2 Corintios 10:3-6 
3 Pues aunque andamos en la carne, no 

militamos según la carne; 
4 porque las armas de nuestra milicia no son 

carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción 
de fortalezas, 

5 derribando argumentos y toda altivez que se 
levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando 
cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, 

6 y estando prontos para castigar toda 
desobediencia, cuando vuestra obediencia sea 
perfecta. 

Más adelante vemos cómo Jacob tuvo que 
aprender que el camino de la fe es depender 
totalmente de la fidelidad de Dios. 

Zacarías 4:6 
6 Entonces respondió y me habló diciendo: 

Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No 
con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha 
dicho Jehová de los ejércitos. 

Ahora, vamos a seguir nuestro estudio de 
Génesis leyendo Génesis 26:1 al 11. 

Capítulo 26 

Génesis 26:1-11 
1 Después hubo hambre en la tierra, además 

de la primera hambre que hubo en los días de 
Abraham; y se fue Isaac a Abimelec rey de los 
filisteos, en Gerar. 
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2 Y se le apareció Jehová, y le dijo: No 
desciendas a Egipto; habita en la tierra que yo te 
diré. 

3 Habita como forastero en esta tierra, y 
estaré contigo, y te bendeciré; porque a ti y a tu 
descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré 
el juramento que hice a Abraham tu padre. 

4 Multiplicaré tu descendencia como las 
estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas 
estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán 
benditas en tu simiente, 

5 por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi 
precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis 
leyes. 

6 Habitó, pues, Isaac en Gerar. 
7 Y los hombres de aquel lugar le preguntaron 

acerca de su mujer; y él respondió: Es mi hermana; 
porque tuvo miedo de decir: Es mi mujer; pensando 
que tal vez los hombres del lugar lo matarían por 
causa de Rebeca, pues ella era de hermoso aspecto. 

8 Sucedió que después que él estuvo allí 
muchos días, Abimelec, rey de los filisteos, mirando 
por una ventana, vio a Isaac que acariciaba a 
Rebeca su mujer. 

9 Y llamó Abimelec a Isaac, y dijo: He aquí 
ella es de cierto tu mujer. ¿Cómo, pues, dijiste: Es mi 
hermana? E Isaac le respondió: Porque dije: Quizá 
moriré por causa de ella. 

10 Y Abimelec dijo: ¿Por qué nos has hecho 
esto? Por poco hubiera dormido alguno del pueblo 
con tu mujer, y hubieras traído sobre nosotros el 
pecado. 

11 Entonces Abimelec mandó a todo el pueblo, 
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diciendo: El que tocare a este hombre o a su mujer, 
de cierto morirá. 

Si algo de este capítulo le resulta familiar, 
debería serlo. Abraham pasó por pruebas de su fe casi 
idénticas. Ahora, la fe de Isaac está siendo puesta a 
prueba por el hambre y el miedo. 

Cuando consideramos la fe y los fracasos de 
estos hombres de fe del Antiguo Testamento, 
debemos tener cuidado de mantener un equilibrio 
bíblico en nuestra evaluación de sus vidas. 

Para mantener ese equilibrio debemos tener 
cuidado de no juzgarlos según la luz que se nos ha 
dado de este lado de la cruz, sino según la luz que se 
les dio a ellos porque así los juzgó Dios. 

Tampoco debemos ser demasiado duros con 
sus fracasos y juzgarlos como sinvergüenzas no sea 
que no reconozcamos y estimemos su fe, que Dios 
alaba en muchas ocasiones. 

Sin embargo, si vamos al otro extremo y 
negamos y pasamos por alto sus fracasos porque eran 
hombres y mujeres de fe, no entendemos los 
propósitos de Dios al exponer sus debilidades 
humanas y perdemos el beneficio de aprender 
algunas lecciones importantes que nos llevarían a 
victoria en nuestra propia vida. 

Dios había prometido a Abraham y a sus 
descendientes que poseerían la tierra de Palestina 
como su propia patria. Una hambruna amenazaba 
ahora el cumplimiento de esa promesa e Isaac fue 
tentado a abandonar la tierra que Dios había 
prometido darle. 

Al igual que Abraham, fue tentado a ir a Egipto 
para escapar del hambre. Dios se apareció a Isaac 
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cuando todavía estaba entre los filisteos, todavía 
parte de Palestina. Dios le dijo que no fuera a Egipto 
e Isaac obedeció. 

Isaac pasó con gran éxito la primera etapa de la 
prueba. Ya que creía que Dios honraría Su promesa 
de bendecirlo a él y a su familia, sabía que Dios no 
los dejaría morir en Palestina, por lo que no fue a 
Egipto. 

Todas las pruebas que el pueblo de Dios 
experimenta hoy mientras vive por fe han sido 
enfrentadas por el pueblo de Dios de alguna forma en 
el pasado. Hay detalles que hacen que nuestro 
sufrimiento sea único y personal, pero en general no 
somos los primeros en sufrir la prueba de nuestra fe. 
Deberíamos consolarnos al saber que otros han sido 
probados y han pasado la prueba. Si aplicamos la 
misma fe, también saldremos victoriosos. 

1 Corintios 10:12-13 
12 Así que, el que piensa estar firme, mire que 

no caiga. 
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación 

que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la tentación la 
salida, para que podáis soportar. 

Dios repite todas las promesas que le hizo a 
Abraham (la presencia de Dios, su bendición, la 
posesión de la tierra y una posteridad tan numerosa 
como las estrellas) y se las pasa a Isaac debido a la fe 
de Abraham. 

Génesis 26:5 
5 por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi 

precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis 
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leyes. 
La promesa de bendición se debió a la fe y la 

justicia de Abraham, pero si Isaac y sus descendientes 
pudieran recibir personalmente esas bendiciones, 
tendrían que ejercer su propia fe personal. 

Así es con nosotros también. Se nos da acceso 
a las bendiciones de Dios debido a la justicia de 
Jesús. 

1 Juan 2:12 
12 Os escribo a vosotros, hijitos, porque 

vuestros pecados os han sido perdonados por su 
nombre. 

Efesios 1:3 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

Sin embargo, para beneficiarnos personalmente 
de esas bendiciones, debemos ejercer la fe personal, 
primero para la salvación y luego para la comunión 
continua a través de un andar diario de obediencia. 

Isaac ejerció su fe en las promesas de Dios a 
pesar de la amenaza del hambre y obedeció a Dios y 
no fue a Egipto. 

Cuando nos enfrentamos a circunstancias 
difíciles y no deseadas, que no busquemos 
simplemente una salida, un Egipto al que huir, sino 
que busquemos la voluntad de Dios en cada 
circunstancia y situación y seamos obedientes a Su 
palabra y a la dirección del Espíritu Santo. 

En la segunda parte de la prueba, Isaac falló, 
así como su padre Abraham había fallado en dos 
ocasiones. Al enfrentar el temor de ser asesinado por 
un filisteo que tal vez quisiera tener para sí a su 
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hermosa esposa, Isaac eligió el miedo en lugar de la 
fe. El miedo produjo una mentira. La fe siempre 
resulta en la verdad. 

Muchas veces somos obedientes en un área de 
nuestra vida y desobedientes en otra. Isaac creyó que 
Dios le proveería en Canaán durante la hambruna, 
pero no tenía fe en que Dios lo protegería del daño de 
los filisteos. 

Como pueblo de Dios, debemos tener siempre 
un testimonio de la verdad. Si permitimos que el 
miedo dicte cualquier área de nuestra vida o 
decisiones en lugar de la voluntad revelada de Dios, 
resultará en vergüenza y tristeza. 

1 Juan 4:18-19 
18 En el amor no hay temor, sino que el 

perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor 
lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido 
perfeccionado en el amor. 

19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 
primero. 

Este pasaje trata específicamente de la fe que 
obra por el amor de Dios que nos salva y que nos da 
la seguridad de la vida eterna, pero el principio se 
extiende a cada área de nuestra fe. El miedo implica 
tormento o castigo. La fe implica amor que resulta en 
obediencia a la voluntad de Dios. 

El testimonio de Isaac sufrió daño entre sus 
vecinos impíos a causa de su engaño. Que 
comprendamos que no podemos dividir partes de 
nuestra vida y pretender que no tienen conexión con 
nuestro andar de fe o nuestro testimonio de piedad.  
Necesitamos rendir toda nuestra vida a la voluntad de 
Dios. 
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1 Tesalonicenses 4:11-12 
11 y que procuréis tener tranquilidad, y 

ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con 
vuestras manos de la manera que os hemos mandado, 

12 a fin de que os conduzcáis honradamente 
para con los de afuera, y no tengáis necesidad de 
nada. 

Efesios 4:25-27 
25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad 

verdad cada uno con su prójimo; porque somos 
miembros los unos de los otros. 

26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol 
sobre vuestro enojo, 

27 ni deis lugar al diablo. 
Colossians 3:8-10 
8 Pero ahora dejad también vosotros todas 

estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 
deshonestas de vuestra boca. 

9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos 
despojado del viejo hombre con sus hechos, 

10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la 
imagen del que lo creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno, 

Podemos suponer que Isaac aprendió la 
lección. Descubrió que Dios podía protegerlo 
independientemente de sus propios esfuerzos. 

Si le pedimos al Señor guía y dirección y si nos 
entregamos a Su voluntad, Dios ha prometido 
satisfacer todas nuestras necesidades. Nuestra 
provisión y protección no dependen de nuestras 
habilidades, sino de la fidelidad de Dios. 

Isaac volvió a una vida de fe y obediencia y 
Dios lo bendijo. Nosotros también tenemos la 
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oportunidad de volver a la obediencia a su voluntad 
después de no haber vivido por la fe. Gracias a Dios 
por Su paciencia con nosotros mientras aprendemos a 
vivir por fe para disfrutar la plenitud de Sus 
bendiciones prometidas. 
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Lección 40
Génesis 26:12-33 
12 Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó 

aquel año ciento por uno; y le bendijo Jehová. 
13 El varón se enriqueció, y fue prosperado, y 

se engrandeció hasta hacerse muy poderoso. 
14 Y tuvo hato de ovejas, y hato de vacas, y 

mucha labranza; y los filisteos le tuvieron envidia. 
15 Y todos los pozos que habían abierto los 

criados de Abraham su padre en sus días, los filisteos 
los habían cegado y llenado de tierra. 

16 Entonces dijo Abimelec a Isaac: Apártate 
de nosotros, porque mucho más poderoso que 
nosotros te has hecho. 

17 E Isaac se fue de allí, y acampó en el valle 
de Gerar, y habitó allí. 

18 Y volvió a abrir Isaac los pozos de agua 
que habían abierto en los días de Abraham su padre, 
y que los filisteos habían cegado después de la 
muerte de Abraham; y los llamó por los nombres que 
su padre los había llamado. 

19 Pero cuando los siervos de Isaac cavaron 
en el valle, y hallaron allí un pozo de aguas vivas, 

20 los pastores de Gerar riñeron con los 
pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra. Por 
eso llamó el nombre del pozo Esek,(contención) 
porque habían altercado con él. 

21 Y abrieron otro pozo, y también riñeron 
sobre él; y llamó su nombre Sitna. (enemistad) 

22 Y se apartó de allí, y abrió otro pozo, y no 
riñeron sobre él; y llamó su nombre Rehobot,(lugares 



amplios o espaciosos) y dijo: Porque ahora Jehová 
nos ha prosperado, y fructificaremos en la tierra. 

23 Y de allí subió a Beerseba. 
24 Y se le apareció Jehová aquella noche, y le 

dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, 
porque yo estoy contigo, y te bendeciré, y 
multiplicaré tu descendencia por amor de Abraham 
mi siervo. 

25 Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de 
Jehová, y plantó allí su tienda; y abrieron allí los 
siervos de Isaac un pozo. 

26 Y Abimelec vino a él desde Gerar, y Ahuzat, 
amigo suyo, y Ficol, capitán de su ejército. 

27 Y les dijo Isaac: ¿Por qué venís a mí, pues 
que me habéis aborrecido, y me echasteis de entre 
vosotros? 

28 Y ellos respondieron: Hemos visto que 
Jehová está contigo; y dijimos: Haya ahora 
juramento entre nosotros, entre tú y nosotros, y 
haremos pacto contigo, 

29 que no nos hagas mal, como nosotros no te 
hemos tocado, y como solamente te hemos hecho 
bien, y te enviamos en paz; tú eres ahora bendito de 
Jehová. 

30 Entonces él les hizo banquete, y comieron y 
bebieron. 

31 Y se levantaron de madrugada, y juraron el 
uno al otro; e Isaac los despidió, y ellos se 
despidieron de él en paz. 

32 En aquel día sucedió que vinieron los 
criados de Isaac, y le dieron nuevas acerca del pozo 
que habían abierto, y le dijeron: Hemos hallado 
agua. 
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33 Y lo llamó Seba; por esta causa el nombre 
de aquella ciudad es Beerseba hasta este día. 

La bendición de Dios no nos libra del 
sufrimiento. A veces la bendición de Dios es motivo 
de discordia con otros, como en el caso de Isaac. 

Una cosecha cien veces mayor era una cosecha 
abundante que era anormal en esa época, en ese clima 
y con la tecnología disponible en ese momento. 

Sus rebaños y manadas se multiplicaron 
aceleradamente. Aparentemente, los filisteos de la 
misma zona estaban cultivando y pastoreando en las 
mismas condiciones y con la misma tecnología no 
estaban teniendo el mismo éxito. Se pusieron celosos 
por Isaac y lo envidiaron y lo odiaron a Isaac a causa 
de la bendición del Señor. 

Los filisteos exigieron a Isaac que se fuera y 
llenaron los pozos de agua que Abraham había 
cavado para asegurarse de que se fuera. 

Esto fue sólo un presagio o una señal de la 
persecución y el odio que los descendientes de Isaac, 
los judíos, experimentarían dondequiera que fueran 
cuando estuvieran dispersos entre las naciones. 

A menudo en la historia los gentiles temían a 
los judíos, especialmente cuando empezaban a 
prosperar y a poseer riqueza y poder en un país 
extranjero. Se les culpó de todos los males de la 
sociedad. 

Sin embargo, Dios está por su pueblo sin 
importar quién esté en contra de ellos y Él les 
proporcionará todo lo que necesiten cuando lo 
necesiten. Cuando nosotros, el pueblo celestial de 
Dios, recordemos que podemos enfrentar nuestros 
problemas, conflictos y enemigos con calma, 
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paciencia y paz, será un testimonio claro para quienes 
nos rodean de que las bendiciones de Dios no son 
anuladas por las dificultades de la vida. 

Isaac decidió no pelear con los filisteos. 
Abraham era a menudo agresivo al tratar con sus 
enemigos, mientras que Isaac tendía a ser más pasivo. 
Es muy importante para nosotros orar a Dios para 
saber cuánto honra al Señor levantarnos para luchar y 
cuánto honra al Señor esforzarnos para hacer la paz. 

Jesús es el ejemplo perfecto del equilibrio 
divino. Cuando honró a Dios y dirigió la atención de 
la gente hacia la voluntad de Dios, Jesús fue agresivo 
al confrontar a Sus enemigos. Un ejemplo de tal 
agresividad fue cuando expulsó a los cambistas del 
templo. Otro es cuando llama a los fariseos hipócritas 
y sepulcros blanqueados en Mateo 23. 

En la cruz, cuando pudo haber llamado a diez 
legiones de ángeles para destruir a Sus enemigos, 
perdonó a sus verdugos y, como una oveja para el 
matadero, no abrió su boca. 

Que verdaderamente busquemos al Señor para 
que nos dirija en todos los conflictos de la vida. Se 
nos dan las pautas generales en Romanos 12:16 al 21. 

Romanos 12:16-21 
16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino 

asociándoos con los humildes. No seáis sabios en 
vuestra propia opinión. 

17 No paguéis a nadie mal por mal; procurad 
lo bueno delante de todos los hombres. 

18 Si es posible, en cuanto dependa de 
vosotros, estad en paz con todos los hombres. 

19 No os venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 
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escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el 
Señor. 

20 Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale 
de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su 
cabeza. 

21 No seas vencido de lo malo, sino vence con 
el bien el mal. 

A veces no es posible estar en paz con algunos 
individuos.  En tales casos deberíamos pedir 
dirección del Señor para saber qué debemos hacer. 

Santiago 3:13-18 
13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? 

Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 
mansedumbre. 

14 Pero si tenéis celos amargos y contención 
en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la 
verdad; 

15 porque esta sabiduría no es la que 
desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. 

16 Porque donde hay celos y contención, allí 
hay perturbación y toda obra perversa. 

17 Pero la sabiduría que es de lo alto es 
primeramente pura, después pacífica, amable, 
benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin 
incertidumbre ni hipocresía. 

18 Y el fruto de justicia se siembra en paz para 
aquellos que hacen la paz. 

Si somos agresivos o pasivos con nuestros 
enemigos no debe estar determinado por nuestros 
sentimientos o deseos egoístas, sino por aquello que 
glorifica al Señor Jesucristo y cumple Su voluntad. 

El pueblo de Dios a menudo se levanta y lucha 
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porque exige sus derechos, no porque busque honrar 
a Dios. Otros evitan el conflicto porque les resulta 
más fácil y menos estresante no afrontar la 
confrontación. Sus pensamientos no se fijan en lo que 
glorifica al Señor, sino en lo que les resulta más fácil. 

Que verdaderamente clamemos a Dios por el 
equilibrio divino en cada área de nuestra vida para 
que Dios sea glorificado. 

Isaac fue recompensado por Dios por su 
conducta con una renovación de Sus promesas de 
bendiciones como leímos en Génesis 26:24 y 25.  Si 
Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 

Cuando buscamos honrar a Dios con nuestra 
vida, Dios nos hará prosperar en esta vida y en la 
eternidad. Nada ni nadie puede impedirnos la 
bendición de Dios cuando deseamos hacer Su 
voluntad. 

Comentario Expositivo Bíblico – Wiersbe - 
“Al observar la experiencia de Isaac desde un punto 
de vista espiritual, podemos aprender una lección 
importante. En la Biblia, los pozos a veces 
simbolizan bendiciones de la mano del Señor 
(Génesis 16:14; 21:19; 49:22; Éxodo 15:27; Números 
21:16-18; Proverbios 5:15; 16:22; 18 :4; Cantares 
4:15; Isaías 12:3; Juan 4:14). La iglesia sigue 
buscando algo nuevo, cuando todo lo que 
necesitamos es cavar nuevamente los viejos pozos de 
vida espiritual de los que el pueblo de Dios ha 
dependido desde el principio – la palabra de Dios, la 
oración, la adoración, la fe, el poder del Espíritu, el 
sacrificio y el servicio – pozos que hemos permitido 
que el enemigo llene o seque. Siempre que ha habido 
un avivamiento del poder espiritual en la historia de 
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la iglesia, ha sido porque alguien ha cavado 
nuevamente los viejos pozos para que el Espíritu 
vivificante de Dios pueda obrar libremente”. 

La palabra de Dios es agua espiritual para el 
creyente. Si queremos vivir y prosperar como 
creyentes y como asamblea local, debemos mantener 
los pozos de vida abiertos y puros.  Debemos 
mantener el manantial de la sana doctrina abierta y 
pura. 

Cuando yo vivía en Paraguay, tenía que 
supervisar la excavación de un pozo para nuestra 
agua potable. Descubrí que cavar un pozo implicaba 
mucho trabajo. Dos hombres cavaron nuestro pozo. 
Es un arte cavar un pozo de agua, mantenerlo 
redondo y evitar que se derrumbe.  Una vez excavado 
el pozo, fue un trabajo constante mantenerlo en buen 
es tado y ev i ta r que se contaminara con 
contaminación externa. 

El apóstol Pablo cavó los pozos de doctrina 
para esta edad de la Iglesia. Otros, a lo largo de los 
años, han tenido que cavar nuevamente y reparar los 
pozos porque los enemigos del evangelio han 
procurado cegar los posos de la sana doctrina. Ahora 
es nuestra responsabilidad mantener estos pozos de 
verdad abiertos y puros. 

Judas 1:3-4 
3 Amados, por la gran solicitud que tenía de 

escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha 
sido necesario escribiros exhortándoos que 
contendáis ardientemente por la fe que ha sido una 
vez dada a los santos. 

4 Porque algunos hombres han entrado 
encubiertamente, los que desde antes habían sido 
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destinados para esta condenación, hombres impíos, 
que convierten en libertinaje la gracia de nuestro 
Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro 
Señor Jesucristo. 

1 Tesalonicenses 5:21 
21 Examinadlo todo; retened lo bueno. 
2 Timoteo 1:13-14 
13 Retén la forma de las sanas palabras que de 

mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús. 
14 Guarda el buen depósito por el Espíritu 

Santo que mora en nosotros. 
¿Estamos siendo fieles para mantener abiertos 

y puros los pozos de la sana doctrina? No estoy 
buscando algo nuevo y emocionante. Estoy de 
acuerdo con lo que dijo Pedro cuando Jesús le 
preguntó si iba a salir y seguir al resto de la multitud. 

Juan 6:68-69 
68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién 

iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. 
69 Y nosotros hemos creído y conocemos que 

tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 
Génesis 26:34-35 
34 Y cuando Esaú era de cuarenta años, tomó 

por mujer a Judit hija de Beeri heteo, y a Basemat 
hija de Elón heteo; 

35 y fueron amargura de espíritu para Isaac y 
para Rebeca. 

Isaac y Rebeca eran personas de fe. Esaú era 
un hombre carnal y esto causó enorme dolor a su 
madre y a su padre. 

La carne siempre se siente atraída por los 
placeres del mundo. Busca lo que satisface rápida y 
fácilmente sin pensar en Dios ni en Su voluntad. 
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Una lección muy práctica para nosotros en esta 
edad de la Iglesia es que no debemos casarnos con 
incrédulos. 

2  Corintios 6:14-18 
14 No os unáis en yugo desigual con los 

incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con 
las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué 
parte el creyente con el incrédulo? 

16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios 
y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: 

Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, 
Y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo cual, 
Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; 
Y yo os recibiré, 
18 Y seré para vosotros por Padre, 
Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 
Los creyentes ni siquiera deberían salir con un 

incrédulo con la esperanza de que sea salvo antes de 
casarse.  La desobediencia a las amorosas 
instrucciones de Dios siempre trae dolor a quienes 
desobedecen y a quienes los rodean. 

Una lección más amplia del matrimonio de 
Esaú con sus esposas cananeas es la de sentirse 
atraído por el mundo y sus placeres. 

1 Juan 2:15-17 
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15 No améis al mundo, ni las cosas que están 
en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 

Que realmente nos enamoremos de Jesús y de 
sus caminos. Que busquemos y nos entreguemos a Su 
voluntad en cada área de nuestra vida. La 
desobediencia a la voluntad de Dios conduce al dolor. 
La obediencia resulta en la bendición del Señor. 

Proverbios 10:22 
22 La bendición de Jehová es la que enriquece, 
Y no añade tristeza con ella. 
Las cosas de este mundo que son contrarias a 

la voluntad de Dios prometen gozo, paz, prosperidad 
y felicidad. En lugar de cumplir la promesa y 
enriquecer la vida de una persona, sólo aumentan su 
dolor. 

La obediencia a la voluntad del Señor 
enriquece la vida y no produce dolor. La Biblia no 
dice que los hombres y mujeres de fe no 
experimentarán tristeza, sino que las bendiciones del 
Señor no añaden tristeza a la vida de uno. 

Las bendiciones de Dios provienen de la fe que 
produce obediencia. Nunca se arrepentirá, usted, de 
haber obedecido al Señor. Tarde o temprano, siempre 
se arrepentirá de haberse sentido atraído por las 
tentaciones del mundo. 

Que no seamos amargura de espíritu para 
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nuestro Padre celestial por causa de nuestro amor 
para el mundo y sus caminos.   Que amemos a Jesús 
y a Sus caminos con todo nuestro corazón. 
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Lección 41
Capítulo 27 

Génesis 27:1-46 
1 Aconteció que cuando Isaac envejeció, y sus 

ojos se oscurecieron quedando sin vista, llamó a 
Esaú su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él 
respondió: Heme aquí. 

2 Y él dijo: He aquí ya soy viejo, no sé el día 
de mi muerte. 

3 Toma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu 
arco, y sal al campo y tráeme caza; 

4 y hazme un guisado como a mí me gusta, y 
tráemelo, y comeré, para que yo te bendiga antes que 
muera. 

5 Y Rebeca estaba oyendo, cuando hablaba 
Isaac a Esaú su hijo; y se fue Esaú al campo para 
buscar la caza que había de traer. 

6 Entonces Rebeca habló a Jacob su hijo, 
diciendo: He aquí yo he oído a tu padre que hablaba 
con Esaú tu hermano, diciendo: 

7 Tráeme caza y hazme un guisado, para que 
coma, y te bendiga en presencia de Jehová antes que 
yo muera. 

8 Ahora, pues, hijo mío, obedece a mi voz en lo 
que te mando. 

9 Ve ahora al ganado, y tráeme de allí dos 
buenos cabritos de las cabras, y haré de ellos 
viandas para tu padre, como a él le gusta; 

10 y tú las llevarás a tu padre, y comerá, para 
que él te bendiga antes de su muerte. 



11 Y Jacob dijo a Rebeca su madre: He aquí, 
Esaú mi hermano es hombre velloso, y yo lampiño. 

12 Quizá me palpará mi padre, y me tendrá 
por burlador, y traeré sobre mí maldición y no 
bendición. 

13 Y su madre respondió: Hijo mío, sea sobre 
mí tu maldición; solamente obedece a mi voz y ve y 
tráemelos. 

14 Entonces él fue y los tomó, y los trajo a su 
madre; y su madre hizo guisados, como a su padre le 
gustaba. 

15 Y tomó Rebeca los vestidos de Esaú su hijo 
mayor, los preciosos, que ella tenía en casa, y vistió a 
Jacob su hijo menor; 

16 y cubrió sus manos y la parte de su cuello 
donde no tenía vello, con las pieles de los cabritos; 

17 y entregó los guisados y el pan que había 
preparado, en manos de Jacob su hijo. 

18 Entonces éste fue a su padre y dijo: Padre 
mío. E Isaac respondió: Heme aquí; ¿quién eres, hijo 
mío? 

19 Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu 
primogénito; he hecho como me dijiste: levántate 
ahora, y siéntate, y come de mi caza, para que me 
bendigas. 

20 Entonces Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo es 
que la hallaste tan pronto, hijo mío? Y él respondió: 
Porque Jehová tu Dios hizo que la encontrase 
delante de mí. 

21 E Isaac dijo a Jacob: Acércate ahora, y te 
palparé, hijo mío, por si eres mi hijo Esaú o no. 

22 Y se acercó Jacob a su padre Isaac, quien le 
palpó, y dijo: La voz es la voz de Jacob, pero las 
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manos, las manos de Esaú. 
23 Y no le conoció, porque sus manos eran 

vellosas como las manos de Esaú; y le bendijo. 
24 Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Y Jacob 

respondió: Yo soy. 
25 Dijo también: Acércamela, y comeré de la 

caza de mi hijo, para que yo te bendiga; y Jacob se la 
acercó, e Isaac comió; le trajo también vino, y bebió. 

26 Y le dijo Isaac su padre: Acércate ahora, y 
bésame, hijo mío. 

27 Y Jacob se acercó, y le besó; y olió Isaac el 
olor de sus vestidos, y le bendijo, diciendo: 

Mira, el olor de mi hijo, 
Como el olor del campo que Jehová ha 

bendecido; 
28 Dios, pues, te dé del rocío del cielo, 
Y de las grosuras de la tierra, 
Y abundancia de trigo y de mosto. 
29 Sírvante pueblos, 
Y naciones se inclinen a ti; 
Sé señor de tus hermanos, 
Y se inclinen ante ti los hijos de tu madre. 
Malditos los que te maldijeren, 
Y benditos los que te bendijeren., 
30 Y aconteció, luego que Isaac acabó de 

bendecir a Jacob, y apenas había salido Jacob de 
delante de Isaac su padre, que Esaú su hermano 
volvió de cazar. 

31 E hizo él también guisados, y trajo a su 
padre, y le dijo: Levántese mi padre, y coma de la 
caza de su hijo, para que me bendiga. 

32 Entonces Isaac su padre le dijo: ¿Quién 
eres tú? Y él le dijo: Yo soy tu hijo, tu primogénito, 
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Esaú. 
33 Y se estremeció Isaac grandemente, y dijo: 

¿Quién es el que vino aquí, que trajo caza, y me dio, 
y comí de todo antes que tú vinieses? Yo le bendije, y 
será bendito. 

34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, 
clamó con una muy grande y muy amarga 
exclamación, y le dijo: Bendíceme también a mí, 
padre mío. 

35 Y él dijo: Vino tu hermano con engaño, y 
tomó tu bendición. 

36 Y Esaú respondió: Bien llamaron su nombre 
Jacob, pues ya me ha suplantado dos veces: se 
apoderó de mi primogenitura, y he aquí ahora ha 
tomado mi bendición. Y dijo: ¿No has guardado 
bendición para mí? 

37 Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí yo 
le he puesto por señor tuyo, y le he dado por siervos 
a todos sus hermanos; de trigo y de vino le he 
provisto; ¿qué, pues, te haré a ti ahora, hijo mío? 

38 Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes 
más que una sola bendición, padre mío? Bendíceme 
también a mí, padre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró. 

39 Entonces Isaac su padre habló y le dijo: 
He aquí, será tu habitación en grosuras de la 

tierra, 
Y del rocío de los cielos de arriba; 
40 Y por tu espada vivirás, y a tu hermano 

servirás; 
Y sucederá cuando te fortalezcas, 
Que descargarás su yugo de tu cerviz., 
41 Y aborreció Esaú a Jacob por la bendición 

con que su padre le había bendecido, y dijo en su 
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corazón: Llegarán los días del luto de mi padre, y yo 
mataré a mi hermano Jacob. 

42 Y fueron dichas a Rebeca las palabras de 
Esaú su hijo mayor; y ella envió y llamó a Jacob su 
hijo menor, y le dijo: He aquí, Esaú tu hermano se 
consuela acerca de ti con la idea de matarte. 

43 Ahora pues, hijo mío, obedece a mi voz; 
levántate y huye a casa de Labán mi hermano en 
Harán, 

44 y mora con él algunos días, hasta que el 
enojo de tu hermano se mitigue; 

45 hasta que se aplaque la ira de tu hermano 
contra ti, y olvide lo que le has hecho; yo enviaré 
entonces, y te traeré de allá. ¿Por qué seré privada 
de vosotros ambos en un día? 

46 Y dijo Rebeca a Isaac: Fastidio tengo de mi 
vida, a causa de las hijas de Het. Si Jacob toma 
mujer de las hijas de Het, como éstas, de las hijas de 
esta tierra, ¿para qué quiero la vida? 

Capítulo 28 

Génesis 28:1-5 
1 Entonces Isaac llamó a Jacob, y lo bendijo, y 

le mandó diciendo: No tomes mujer de las hijas de 
Canaán. 

2 Levántate, ve a Padan-aram, a casa de 
Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las 
hijas de Labán, hermano de tu madre. 

3 Y el Dios omnipotente te bendiga, y te haga 
fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser 
multitud de pueblos; 

4 y te dé la bendición de Abraham, y a tu 

455



descendencia contigo, para que heredes la tierra en 
que moras, que Dios dio a Abraham. 

5 Así envió Isaac a Jacob, el cual fue a Padan-
aram, a Labán hijo de Betuel arameo, hermano de 
Rebeca madre de Jacob y de Esaú. 

Este es un pasaje muy triste de las escrituras 
del cual podemos aprender varias lecciones 
importantes. 

Isaac 
Comencemos con las lecciones que podemos 

aprender de las acciones y actitudes de Isaac en este 
pasaje. A menudo hablamos de las tentaciones y 
peligros que enfrentan los jóvenes en sus vidas 
cuando comienzan a dedicarse a una vida de fe. En 
este capítulo vemos un peligro real que los creyentes 
mayores deben evitar.  Los ancianos deben pedir al 
Señor sabiduría y fuerza para no caer en las trampas 
de Satanás. 

Isaac fue un hombre de fe desde su juventud. 
Se entregó voluntariamente a Abraham para ser 
sacrificado, sabiendo que era la voluntad del Señor. 
Invocó al Señor con fe cuando su esposa Rebeca era 
estéril y parecía que las promesas hechas a Abraham 
estaban en peligro de no poder cumplirse. Adoró a 
Jehová por prosperarle en medio de sus enemigos. 

Ahora Isaac es viejo. Se siente muy cómodo y 
próspero gracias a la fidelidad del Señor al 
bendecirlo. La trampa en la que cayó Isaac fue que se 
sentía tan cómodo que dejó de vivir por fe en la 
palabra de Dios y comenzó a vivir para su propia 
comodidad. 

Recuerde que Dios ya les había revelado a 
Rebeca e Isaac que Jacob heredaría las bendiciones 
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de Abraham. 
Génesis 25:23 
23 y le respondió Jehová: 
Dos naciones hay en tu seno, 
Y dos pueblos serán divididos desde tus 

entrañas; 
El un pueblo será más fuerte que el otro 

pueblo, 
Y el mayor servirá al menor. 
Isaac, pensando que iba a morir pronto, aunque 

aparentemente todavía tenía buen apetito, pensó más 
en tener una buena comida que en cuál era la 
voluntad del Señor. Esaú podía cazar y cocinar para 
él, por lo que iba a bendecirlo a pesar de la voluntad 
revelada de Dios y a pesar del hecho de que Esaú era 
un hombre profano que había vendido su 
primogenitura y a pesar de que su matrimonio con 
sus esposas cananeas fue para Isaac y Rebeca 
amargura de espíritu. 

A menudo he visto a hombres y mujeres de fe 
envejecer y dejar de vivir por la fe. Se vuelven 
cómodos, sentimentales y nostálgicos con las 
personas, los lugares y las cosas que han significado 
mucho para ellos a lo largo de los años. Comienzan a 
tomar decisiones y asociaciones que se basan en sus 
propias preferencias carnales en lugar de decisiones y 
asociaciones que están de acuerdo con la voluntad 
revelada de Dios. 

El resultado es el mismo que vemos en la vida 
de Isaac: confusión, desunión, tristeza y angustia en 
la familia, la familia de Dios. 

Hermanos, a medida que envejecemos, 
tengamos cuidado de no volvernos perezosos y 

457



complacientes, pensando sólo en nuestra comodidad 
y preferencia en lugar de buscar diligentemente la 
voluntad de Dios. Que seamos celosos de obedecer  
por fe en Su palabra. 

Creo que Isaac se arrepintió de su carnalidad y 
volvió a una vida de fe. 

Génesis 27:33 
33 Y se estremeció Isaac grandemente, y dijo: 

¿Quién es el que vino aquí, que trajo caza, y me dio, 
y comí de todo antes que tú vinieses? Yo le bendije, y 
será bendito. 

No creo que Isaac se estremeció por estar 
enojado con Jacob por haberlo engañado. Creo que el 
temblor fue por entender que la voluntad de Jehová 
fue hecha a pesar de la decisión carnal de Isaac y que 
Jehová ordenó que Jacob recibiera la bendición de 
acuerdo con la voluntad revelada de Dios. Isaac 
declaró que Jacob “será bendito”. 

El hecho de que Isaac bendijera nuevamente a 
Jacob y lo enviara a Padan-aram fue un acto de fe en 
las promesas de Dios dadas a Abraham y sus 
descendientes. (Génesis 28:1 y 2) Isaac volvió a 
tomar decisiones por fe, decisiones que estaban de 
acuerdo con la voluntad revelada de Dios. 

Isaac habló bondadosamente a Jacob y lo 
bendijo y buscó su protección y bienestar. Todo esto 
concordaba con la palabra de Dios. Si Isaac 
continuaba actuando según la carne se habría enojado 
y se habría negado a ayudar al que lo había engañado.  
En vez de luchar contra la voluntad de Dios, Isaac 
volvió a vivir por fe. 

A los hermanos y hermanas mayores les 
aconsejo, si han sido culpables de vivir únicamente 
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para estar cómodos y de tomar decisiones y 
asociaciones basadas en sus emociones y 
sentimientos en lugar de en la palabra de Dios, no es 
demasiado tarde para arrepentirse y volver a vivir por 
fe y obediencia. . 

No importa en qué etapa de la vida nos 
encontremos, que seamos encontrados viviendo por 
fe cuando Jesús venga.  Que verdaderamente 
terminemos nuestra carrera con gozo para que 
nuestro testimonio sea el mismo del salmista David. 

Salmo 37:23-25 
23 Por Jehová son ordenados los pasos del 

hombre, 
Y él aprueba su camino. 
24 Cuando el hombre cayere, no quedará 

postrado, 
Porque Jehová sostiene su mano. 
25 Joven fui, y he envejecido, 
Y no he visto justo desamparado, 
Ni su descendencia que mendigue pan. 
Esaú 
De las acciones y reacciones de Esaú podemos 

aprender que las bendiciones del Señor no se pueden 
comprar ni exigir. Esaú no valoró las bendiciones 
espirituales y eternas de Dios, sino que buscó 
desesperadamente las bendiciones materiales y físicas 
de Dios. 

Hebreos 12:14-17 
14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin 

la cual nadie verá al Señor. 
15 Mirad bien, no sea que alguno deje de 

alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz 
de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 
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contaminados; 
16 no sea que haya algún fornicario, o 

profano, como Esaú, que por una sola comida vendió 
su primogenitura. 

17 Porque ya sabéis que aun después, 
deseando heredar la bendición, fue desechado, y no 
hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la 
procuró con lágrimas. 

Esaú sintió lastima por sus decisiones carnales, 
pero no se arrepintió. Prometió matar a Jacob el 
hombre que Dios había elegido para bendecir. 

Como hijos de Dios que ya hemos sido 
bendecidos con toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales, tengamos cuidado de no imitar las 
actitudes y acciones profanas de Esaú. 

Las bendiciones de Dios se disfrutan en su 
plenitud cuando descansamos en la fidelidad de Dios 
para honrar Su palabra. Tal fe hará que valoremos 
mucho los propósitos espirituales y eternos de Dios y  
hará que vivamos una vida de santidad que glorifique 
a Dios. 

Jacob y Rebeca 
Aunque está claro que el objetivo de Jacob y 

Rebeca se logró mediante su plan de engaño, no 
debemos cometer el error de pensar que Dios aprobó 
u ordenó su engaño. 

La conclusión apropiada a la que podemos 
llegar es que los propósitos eternos de Dios siempre 
se cumplen a pesar de lo que el hombre haga o no 
haga. Dios hace que Sus propósitos se cumplen pase 
lo que pase. 

Por este pasaje sabemos que Isaac debe haber 
sido muy ciego, que Esaú era muy peludo y que 
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Rebeca era una excelente cocinera. Isaac no podía 
distinguir entre la piel de una cabra y el brazo de 
Esaú. Rebeca pudo hacer que la cabra tuviera el gusto 
de venado. 

Aunque Jacob recibió la bendición de que él y 
su madre trabajaron tan duro para conseguir por 
medio de su elaborado plan de engaño, tuvo un costo 
que ninguno de los dos anticipó. Rebeca nunca volvió 
a ver a su amado Jacob en toda su vida. Jacob fue 
desterrado a lo que sería una vida de arduo trabajo y 
maltrato. 

Los hombres y muje res de fe , que 
verdaderamente valoran la bendición del Señor, 
deben aprender que Dios no nos necesita ni quiere 
que usemos medios carnales para hacer que Su 
voluntad se cumpla. Él quiere que confiemos en Él 
para cumplir Su voluntad en nosotros y a través de 
nosotros. Él quiere que seamos sensibles a las puertas 
que Él abre y que seamos obedientes para 
atravesarlas cuando, dónde y cómo nos guíe el 
Espíritu Santo. 

Éxodo 33:12-17 
12 Y dijo Moisés a Jehová: Mira, tú me dices a 

mí: Saca este pueblo; y tú no me has declarado a 
quién enviarás conmigo. Sin embargo, tú dices: Yo te 
he conocido por tu nombre, y has hallado también 
gracia en mis ojos. 

13 Ahora, pues, si he hallado gracia en tus 
ojos, te ruego que me muestres ahora tu camino, para 
que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y mira que 
esta gente es pueblo tuyo. 

14 Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te 
daré descanso. 

461



15 Y Moisés respondió: Si tu presencia no ha 
de ir conmigo, no nos saques de aquí. 

16 ¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado 
gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que tú 
andes con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos 
apartados de todos los pueblos que están sobre la faz 
de la tierra? 

17 Y Jehová dijo a Moisés: También haré esto 
que has dicho, por cuanto has hallado gracia en mis 
ojos, y te he conocido por tu nombre. 

Que imitemos la fe de Moisés. No nos 
moveremos de este lugar a menos que el Señor nos 
guíe. No pretendió saber qué hacer ni cómo hacerlo, 
sino que confió en que el Señor se lo revelaría. 

El apóstol Pablo nos exhorta a ser guiados por 
el Espíritu. Aprendió a ser guiado por el Espíritu en 
su ministerio. Cuando intentó ir al norte de Asia para 
predicar el evangelio, sintió la voz del Espíritu que le 
prohibió ir y que luego lo llevó a Macedonia. 

Es algo muy peligroso cuando empezamos a 
pensar que sabemos cómo cumplir la voluntad de 
Dios en nuestra vida. Es una experiencia tan gozosa 
permitirle cumplir Su voluntad descansando y 
confiando en Su fidelidad para cumplir Su palabra en 
nosotros y a través de nosotros. 
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Lección 42
Génesis 28:6-9 
6 Y vio Esaú cómo Isaac había bendecido a 

Jacob, y le había enviado a Padan-aram, para tomar 
para sí mujer de allí; y que cuando le bendijo, le 
había mandado diciendo: No tomarás mujer de las 
hijas de Canaán; 

7 y que Jacob había obedecido a su padre y a 
su madre, y se había ido a Padan-aram. 

8 Vio asimismo Esaú que las hijas de Canaán 
parecían mal a Isaac su padre; 

9 y se fue Esaú a Ismael, y tomó para sí por 
mujer a Mahalat, hija de Ismael hijo de Abraham, 
hermana de Nebaiot, además de sus otras mujeres. 

Esaú procura recuperar el favor y la bendición 
de su padre casándose con una tercera esposa que no 
era cananea. Jacob no se casó con una cananea y 
recibió la bendición de su padre, por lo que Esaú 
pensó que tal vez si se casaba con una esposa que no 
fuera de Canaán, eso impresionaría a su padre y 
ganaría su bendición. El único problema fue que se 
casó con una mujer de los descendientes de Ismael a 
quien Dios había rechazado. Ismael y sus 
descendientes no heredarían las bendiciones de 
Abraham. 

Esaú no tenía una comprensión real de lo que 
significaba la fe en las bendiciones espirituales y 
eternas de Dios para Abraham. Intentó imitar las 
acciones de Jacob sin la fe de Jacob y sin ningún 
temor ni adoración a Jehová. 

Este es un ejemplo perfecto de la carne 



pecaminosa que intenta imitar la fe para ganar el 
favor y la bendición de Dios, pero sin tener una fe 
genuina. 

2 Timoteo 3:1-9 
1 También debes saber esto: que en los 

postreros días vendrán tiempos peligrosos. 
2 Porque habrá hombres amadores de sí 

mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 

3 s i n a f e c t o n a t u r a l , i m p l a c a b l e s , 
c a l u m n i a d o re s , i n t e m p e r a n t e s , c r u e l e s , 
aborrecedores de lo bueno, 

4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores 
de los deleites más que de Dios, 

5 que tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella; a éstos evita. 

6 Porque de éstos son los que se meten en las 
casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de 
pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. 

7 Estas siempre están aprendiendo, y nunca 
pueden llegar al conocimiento de la verdad. 

8 Y de la manera que Janes y Jambres 
resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la 
verdad; hombres corruptos de entendimiento, 
réprobos en cuanto a la fe. 

9 Mas no irán más adelante; porque su 
insensatez será manifiesta a todos, como también lo 
fue la de aquéllos. 

Aquellos que tratan de obtener el favor y la 
bendición de Dios a través de la religiosidad, las 
ceremonias, los rituales y las buenas obras sin fe en 
Jesucristo como su Salvador son rechazados por Dios 
como arrogantes y profanos al igual que Esaú. 

464



La bendición de la salvación y la vida eterna se 
recibe únicamente mediante la fe en Jesucristo y Su 
obra redentora en la cruz. 

Hebreos 11:6 
6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 

porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan. 

Génesis 28:10-22 
10 Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a 

Harán. 
11 Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, 

porque ya el sol se había puesto; y tomó de las 
piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se 
acostó en aquel lugar. 

12 Y soñó: y he aquí una escalera que estaba 
apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo; y 
he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por 
ella. 

13 Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, 
el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu 
padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás 
acostado te la daré a ti y a tu descendencia. 

14 Será tu descendencia como el polvo de la 
tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al 
norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán 
benditas en ti y en tu simiente. 

15 He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por 
dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta 
tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo 
que te he dicho. 

16 Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: 
Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo 
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sabía. 
17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este 

lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del 
cielo. 

18 Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la 
piedra que había puesto de cabecera, y la alzó por 
señal, y derramó aceite encima de ella. 

19 Y llamó el nombre de aquel lugar Bet-el, 
aunque Luz era el nombre de la ciudad primero. 

20 E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios 
conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y 
me diere pan para comer y vestido para vestir, 

21 y si volviere en paz a casa de mi padre, 
Jehová será mi Dios. 

22 Y esta piedra que he puesto por señal, será 
casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo 
apartaré para ti. 

Jacob ha tenido el privilegio de ver la fe de 
Abraham e Isaac y ha visto la fidelidad de Dios hacia 
ellos. Jacob creyó en las promesas de bendición 
hechas por Dios a Abraham y a Isaac y las valoró, 
pero su fe y comprensión de Dios debían ser más 
desarrolladas y personales. 

Dios comienza a revelarse a sí mismo en su 
gracia a Jacob y a revelar cómo las mismas promesas 
que le hizo a Abraham e Isaac son las mismas 
promesas que ahora pertenecen a Jacob. 

Ahora, Jacob tuvo que aprender a confiar en 
las promesas de gracia de Dios en y para sus  propias 
circunstancias y situaciones particulares de la vida. 
Las experiencias de la vida de Jacob fueron 
diferentes a las de Isaac. Las de Isaac, en algunos 
aspectos, eran diferentes a las de Abraham.  Sin 
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embargo, el mismo Dios se mostró fiel a cada 
generación. 

Así es también con cada generación de 
creyentes. Es un privilegio haber sido criado en un 
hogar de fe. Es una ventaja para los hijos cuando los 
padres diligentemente enseñan a sus hijos el temor 
del Señor porque aman a sus hijos y quieren que 
prosperen en la voluntad de Dios. 

Lastimosamente, algunos padres permiten que 
sus hijos establezcan la dirección espiritual de la 
familia. Se congregan en una asamblea local donde 
los niños quieren congregarse. Si los niños no quieren 
ir a los cultos, eso también está bien con algunos 
padres porque no quieren obligarles hacer lo que no 
quieren hacer. 

Los padres necesitan ser padres y hacer lo que 
es correcto, bueno y saludable para los hijos en todas 
las cosas, especialmente en los asuntos espirituales. 
Los padres deben darles a sus hijos la mejor ventaja 
posible para tener éxito en la vida y eso sólo es 
posible si están arraigados y cimentados en las 
enseñanzas, instrucciones y revelaciones de la 
palabra de Dios. 

Sin embargo, al fin y al cabo, cuando el niño se 
convierta en adulto, tiene que aprender a vivir por su 
propia fe. Necesita una comprensión personal de la 
fidelidad de Dios.  No puede vivir por la fe de sus 
padres. 

Jóvenes, Dios los guiará a través de sus propios 
tiempos difíciles y desafiantes para darles la 
oportunidad de confiar en Él y experimentar Su amor 
y gracia de una manera muy personal e íntima. 

Cuando lleguen esos tiempos difíciles, tendrá 
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que tomar una decisión. Puede huir con miedo y 
desesperación. Puede rebelarse contra Dios y decir 
que la vida cristiana no tiene nada de bueno porque 
Dios le falló al permitirte sufrir ciertas experiencias 
difíciles. 

O puede elegir hacer lo que hizo Jacob. 
Cuando Dios comienza a hablarle, puede responder 
con fe y adoración y servirle como su propio Dios, no 
simplemente como el Dios de la familia o de sus 
padres. 

Jacob había visto y oído acerca de los altares 
de Abraham e Isaac, pero ahora construye el suyo 
propio. Jóvenes, deben aprender a clamar a Dios por 
si mismos. Necesitan construir y mantener sus 
propios altares de una vida de oración y estudio y de 
dedicación.  Necesitan congregarse con el pueblo de 
Dios y servir al pueblo de Dios en el nombre de 
Cristo. 

Cuando comience a responder con fe a la voz 
del Señor, comenzará a tener una comunión muy real 
y personal con Jesús, quien se mostrará fiel para 
cumplir todas sus promesas de gracia para usted en 
esta vida y en la eternidad. Él nunca lo dejará ni lo 
abandonará. 

Lamentablemente, muchos jóvenes que crecen 
en hogares de padres creyentes deciden no responder 
a la invitación del Señor a vivir una vida de fe. Eligen 
una vida de incredulidad y carnalidad o siguen una 
forma de piedad sin el poder de la piedad. 

Trate de imaginar la desesperada situación de 
Jacob. Era un joven acostumbrado a estar cerca de 
casa y de su familia. Ahora no tenía hogar y después 
de tres días viajando por un camino largo y duro no 
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sabía qué iba a hacer. No sabía si Esaú podría estar 
siguiéndolo para cumplir su amenaza de matarlo. 
Estaba lleno de preguntas y miedos.  Estaba solo y en 
medio de la nada. 

 Probablemente todos nos hemos sentido así en 
algún momento. Fue en tal lugar y tal situación donde 
Dios se reveló a Jacob. 

Dios habló exactamente las mismas promesas 
de gracia que les había hecho a Abraham e Isaac, 
pero ahora las aplica a Jacob y su situación actual. 
Jacob no iba a morir en el desierto porque eso 
significaría que los propósitos de Dios fracasarían. 
Eso no iba a suceder porque por gracia Dios había 
construido una escalera del cielo a la tierra y había 
una línea de provisión constante del cielo a la tierra 
para satisfacer las necesidades de Jacob y cumplir las 
promesas que Dios le había hecho. 

Jacob había colocado una piedra junto a su 
cabeza, probablemente para protección y no como 
almohada, pero ahora se dio cuenta de que Dios era 
su protección y su proveedor. Convirtió la piedra en 
un altar de adoración, un monumento a la fiel 
promesa de Dios de nunca dejarlo ni abandonarlo. Iba 
a descansar bajo la protección de Dios. 

Génesis 28:17 
17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este 

lugar! (o sea, ¡Cuán maravilloso o estupendo es este 
lugar!) No es otra cosa que casa de Dios, y puerta 
del cielo. 

Jóvenes, no hay lugar más maravilloso que 
encontrarse en la presencia del Señor. Su presencia 
está dondequiera que esté en la voluntad de Dios. Al 
entregar cada aspecto de su vida a la voluntad de 
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Dios, buscando adorarlo y honrarlo con su vida, 
experimentará la maravilla de saber que todo le 
ayuda a bien. 

Romanos 8:28 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 

Cuando usted anda por fe obedeciendo la 
voluntad de Dios, dondequiera que vaya está Bet-el, 
la casa de Dios. 

Hebreos 13:5-6 
5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 

contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
No tenemos que temer a ningún hombre, 

demonio, circunstancia, ni la vida o la muerte cuando 
andamos por fe en la presencia de Dios. 

Jesús se refirió al sueño de Jacob en el 
evangelio de Juan. 

Juan 1:51 
51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De 

aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles 
de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del 
Hombre. 

En otras palabras, Jesús es el camino a las 
bendiciones de Dios para el hombre. El sacrificio de 
Jesucristo reconcilió el cielo con la tierra, reconcilió a 
Dios con el hombre. Es por Su mérito y Su fidelidad 
que podemos saber que Dios suplirá todo lo que nos 
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falta. 
Hebreos 10:19-22 
19 Así que, hermanos, teniendo libertad para 

entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo, 

20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió 
a través del velo, esto es, de su carne, 

21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa 
de Dios, 

22 acerquémonos con corazón sincero, en 
plena certidumbre de fe, purificados los corazones de 
mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua 
pura. 

Hebreos 4:14-16 
14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote 

que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. 

15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que 
no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. 

16 Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro. 

Realmente este es un lugar maravilloso al que 
hemos sido llamados. Hemos sido llamados a tener 
comunión con Jesucristo. 

El Diezmo 
Jacob a partir de ese momento dio un décimo o 

diezmo de todo lo que tenía en servicio y sacrificio a 
Dios. Su diezmo no fue para comprar la bendición de 
Dios, porque Dios ya había prometido gratuitamente 
Su bendición. Su diezmo fue simplemente un 
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reconocimiento de la fuente de su bendición. 
Nuestros diezmos y ofrendas tienen el mismo 

propósito. Cuando apoyamos la obra del evangelio 
con nuestros diezmos y ofrendas, simplemente 
estamos reconociendo que Jesucristo es la fuente de 
nuestra bendición y es digno de nuestra alabanza. Es 
una expresión de nuestro agradecimiento por Su 
gracia y fidelidad. 

2 Corintios 9:6-15 
6 Pero esto digo: El que siembra escasamente, 

también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará. 

7 Cada uno dé como propuso en su corazón: 
no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al 
dador alegre. 

8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde 
en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo suficiente, 
abundéis para toda buena obra; 

9 como está escrito: 
Repartió, dio a los pobres; 
Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al 

que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, 
y aumentará los frutos de vuestra justicia, 

11 para que estéis enriquecidos en todo para 
toda liberalidad, la cual produce por medio de 
nosotros acción de gracias a Dios. 

12 Porque la ministración de este servicio no 
solamente suple lo que a los santos falta, sino que 
también abunda en muchas acciones de gracias a 
Dios; 

13 pues por la experiencia de esta ministración 
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glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al 
evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra 
contribución para ellos y para todos; 

14 asimismo en la oración de ellos por 
vosotros, a quienes aman a causa de la 
superabundante gracia de Dios en vosotros. 

15 ¡Gracias a Dios por su don inefable! 
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Lección 43
Capítulo 29 

Génesis 29:1-14 
1 Siguió luego Jacob su camino, y fue a la 

tierra de los orientales. 
2 Y miró, y vio un pozo en el campo; y he aquí 

tres rebaños de ovejas que yacían cerca de él, porque 
de aquel pozo abrevaban los ganados; y había una 
gran piedra sobre la boca del pozo. 

3 Y juntaban allí todos los rebaños; y revolvían 
la piedra de la boca del pozo, y abrevaban las ovejas, 
y volvían la piedra sobre la boca del pozo a su lugar. 

4 Y les dijo Jacob: Hermanos míos, ¿de dónde 
sois? Y ellos respondieron: De Harán somos. 

5 El les dijo: ¿Conocéis a Labán hijo de 
Nacor? Y ellos dijeron: Sí, le conocemos. 

6 Y él les dijo: ¿Está bien? Y ellos dijeron: 
Bien, y he aquí Raquel su hija viene con las ovejas. 

7 Y él dijo: He aquí es aún muy de día; no es 
tiempo todavía de recoger el ganado; abrevad las 
ovejas, e id a apacentarlas. 

8 Y ellos respondieron: No podemos, hasta que 
se junten todos los rebaños, y remuevan la piedra de 
la boca del pozo, para que abrevemos las ovejas. 

9 Mientras él aún hablaba con ellos, Raquel 
vino con el rebaño de su padre, porque ella era la 
pastora. 

10 Y sucedió que cuando Jacob vio a Raquel, 
hija de Labán hermano de su madre, y las ovejas de 
Labán el hermano de su madre, se acercó Jacob y 



removió la piedra de la boca del pozo, y abrevó el 
rebaño de Labán hermano de su madre. 

11 Y Jacob besó a Raquel, y alzó su voz y lloró. 
12 Y Jacob dijo a Raquel que él era hermano 

de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella corrió, y 
dio las nuevas a su padre. 

13 Así que oyó Labán las nuevas de Jacob, 
hijo de su hermana, corrió a recibirlo, y lo abrazó, lo 
besó, y lo trajo a su casa; y él contó a Labán todas 
estas cosas. 

14 Y Labán le dijo: Ciertamente hueso mío y 
carne mía eres. Y estuvo con él durante un mes. 

Dios se estaba mostrando fiel para cumplir Su 
palabra a Jacob. Jacob no tenía GPS para encontrar a 
Harán. No podía buscar en Google a Labán y 
averiguar su dirección o buscar su perfil en Facebook 
para saber cómo estaba. Sin embargo, Dios ordenó 
los pasos de Jacob con tanta precisión que Jacob 
llegó exactamente donde necesitaba estar, cuando 
necesitaba estar allí. 

Cuando buscamos honrar al Señor en todo lo 
que hacemos, Él se encargará de que estemos donde 
debemos estar cuando necesitemos estar allí. 

Salmo 37:23-28 
23 Por Jehová son ordenados los pasos del 

hombre, 
Y él aprueba su camino. 
24 Cuando el hombre cayere, no quedará 

postrado, 
Porque Jehová sostiene su mano. 
25 Joven fui, y he envejecido, 
Y no he visto justo desamparado, 
Ni su descendencia que mendigue pan. 
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26 En todo tiempo tiene misericordia, y presta; 
Y su descendencia es para bendición. 
27 Apártate del mal, y haz el bien, 
Y vivirás para siempre. 
28 Porque Jehová ama la rectitud, 
Y no desampara a sus santos. 
Para siempre serán guardados; 
Mas la descendencia de los impíos será 

destruida. 
En la voluntad de Dios habrá sufrimiento y 

dificultades, como las hubo en la vida de Jacob, pero 
el Señor será fiel para obrar en usted y a través de 
usted Sus propósitos eternos que conducen a Sus 
riquezas eternas. Nada ni nadie puede impedirle 
alcanzar lo mejor de Dios cuando busca honrarlo con 
su vida. 

Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Los que buscan un cónyuge piadoso pueden 
encontrar aliento en la experiencia de Jacob. 
Obedeció la voluntad de Dios y no tomó el camino 
fácil y conveniente para encontrar una esposa, que 
hubiera sido quedarse en Canaán y casarse con una 
mujer cananea como el carnal Esaú. 

En cambio, obedeció al Señor con gran 
esfuerzo y sacrificio, pero el Señor lo recompensó 
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llevándolo a aquella que el Señor ya había elegido 
para él. 

El costo de elegir la forma rápida y 
conveniente de buscar cónyuge también tiene un alto 
precio. Hay una canción que dice "el pecado te 
costará mucho más de lo que querrás pagar”. 

A veces hay sufrimiento y tristeza aun en la 
voluntad de Dios.  Sin embargo hay paz, consuelo, 
guía, gozo y recompensa para poder aguantar el 
sufrimiento y la tristeza que hay en la voluntad de 
Dios.  El sufrimiento que sufrimos fuera de la 
voluntad de Dios no produce beneficio alguno, sólo 
pérdida. 

En todas las decisiones de la vida, ya sea 
buscando cónyuge, una carrera o dónde vivir, no 
busque la elección más fácil, conveniente y 
confortable. Busque honrar al Señor en todo lo que 
hace y en todo lo que elige y conocerá la bendición 
del Señor en su vida. 

Proverbios 3:5-10 
5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, 
Y no te apoyes en tu propia prudencia. 
6 Reconócelo en todos tus caminos, 
Y él enderezará tus veredas. 
7 No seas sabio en tu propia opinión; 
Teme a Jehová, y apártate del mal; 
8 Porque será medicina a tu cuerpo, 
Y refrigerio para tus huesos. 
9 Honra a Jehová con tus bienes, 
Y con las primicias de todos tus frutos; 
10 Y serán l lenos tus graneros con 

abundancia, 
Y tus lagares rebosarán de mosto. 
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Génesis 29:15-30 
15 Entonces dijo Labán a Jacob: ¿Por ser tú 

mi hermano, me servirás de balde? Dime cuál será tu 
salario. 

16 Y Labán tenía dos hijas: el nombre de la 
mayor era Lea, y el nombre de la menor, Raquel. 

17 Y los ojos de Lea eran delicados, pero 
Raquel era de lindo semblante y de hermoso parecer. 

18 Y Jacob amó a Raquel, y dijo: Yo te serviré 
siete años por Raquel tu hija menor. 

19 Y Labán respondió: Mejor es que te la dé a 
ti, y no que la dé a otro hombre; quédate conmigo. 

20 Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y le 
parecieron como pocos días, porque la amaba. 

21 Entonces dijo Jacob a Labán: Dame mi 
mujer, porque mi tiempo se ha cumplido, para unirme 
a ella. 

22 Entonces Labán juntó a todos los varones 
de aquel lugar, e hizo banquete. 

23 Y sucedió que a la noche tomó a Lea su 
hija, y se la trajo; y él se llegó a ella. 

24 Y dio Labán su sierva Zilpa a su hija Lea 
por criada. 

25 Venida la mañana, he aquí que era Lea; y 
Jacob dijo a Labán: ¿Qué es esto que me has hecho? 
¿No te he servido por Raquel? ¿Por qué, pues, me 
has engañado? 

26 Y Labán respondió: No se hace así en 
nuestro lugar, que se dé la menor antes de la mayor. 

27 Cumple la semana de ésta, y se te dará 
también la otra, por el servicio que hagas conmigo 
otros siete años. 

28 E hizo Jacob así, y cumplió la semana de 
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aquélla; y él le dio a Raquel su hija por mujer. 
29 Y dio Labán a Raquel su hija su sierva 

Bilha por criada. 
30 Y se llegó también a Raquel, y la amó 

también más que a Lea; y sirvió a Labán aún otros 
siete años. 

¿Por qué Dios permitió que Labán engañara a 
Jacob cuando había prometido protegerlo y 
bendecirlo? Puede haber varias respuestas a esa 
pregunta. Veremos si podemos descubrir algunas de 
ellas. 

Los hombres y mujeres de fe a menudo se 
encuentran en situaciones y circunstancias que 
parecen contradecir las promesas de Dios. 

Cuando nos sentimos tentados a preguntarnos 
si Dios nos ha fallado, debemos recordar que las 
promesas de Dios para nosotros y su compromiso con 
nuestro bienestar tienen que ver con sus propósitos 
eternos. 

Dios no se ha comprometido a ponernos 
constantemente cómodos e inmunes a los problemas 
y conflictos con los demás. Él ha prometido usar 
incluso las cosas difíciles de la vida para cumplir sus 
propósitos eternos en nosotros, para nosotros y a 
través de nosotros. 

Romanos 8:28 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 

2 Corintios 4:16-18 
16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 

este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día. 
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17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; 

18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Tal vez Jehová quería enseñar a Jacob la 
verdad que se encuentra en Gálatas 6: 7 y 8. 

Gálatas 6:7-8 
7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: 

pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará. 

8 Porque el que siembra para su carne, de la 
carne segará corrupción; mas el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 

Uno de los muchos errores relacionados con la 
comprensión de la gracia y el perdón de Dios es que 
el arrepentimiento, incluso el arrepentimiento 
genuino, nos protege automática e instantáneamente 
de cualquier consecuencia negativa del pecado. La 
Biblia no enseña eso. 

En el momento en que verdaderamente nos 
arrepentimos de nuestro pecado y lo dejamos para 
volver a la obediencia a la voluntad de Dios, somos 
perdonados y nuestra comunión con Dios es 
restaurada. 

1 Juan 1:7-10 
7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 

tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 
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9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le 
hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 
nosotros. 

El arrepentimiento verdadero nos protege de 
toda pérdida y consecuencia eterna. 

1 Corintios 11:31 
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros 

mismos, no seríamos juzgados; 
Nuestro gozo, paz y contentamiento se 

encuentran en saber que somos perdonados por Dios 
y que agradamos al Señor, no en demandar que todos 
los demás nos acepten, respeten y nos traten 
justamente después de habernos arrepentido. 

En esta vida a menudo hay consecuencias 
constantes por nuestras decisiones de pecado. Estas 
son las cicatrices del pecado. La gracia de Dios será 
suficiente para aguantar el dolor de las cicatrices, 
pero el dolor de las cicatrices del pecado es, no 
obstante, real y desagradable. 

Jacob había engañado a su propio padre y le 
había faltado el respeto a su hermano. Ahora, Jacob 
es el que fue engañado e irrespetado. Jacob segó 
exactamente lo que había sembrado. 

Aunque a Jacob no le gusta que fue engañado, 
se somete humildemente a las circunstancias y confía 
en que Dios cumplirá sus promesas a pesar de las 
circunstancias difíciles o incluso a través de ellas. 

Jacob podría haber reaccionado como había 
reaccionado Esaú y haber amenazado con matar a 
Labán por su engaño. Podría simplemente haberle 
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robado a Raquel. Tales acciones habrían sido 
reacciones carnales. En cambio, Jacob respondió con 
fe a las promesas de Dios de bendecirlo y guardarlo 
incluso cuando estaba siendo maltratado. 

El verdadero arrepentimiento producirá 
humildad y una dependencia total de Dios.  Por fe, un 
creyente que se ha arrepentido, encontrará paz, gozo 
y consuelo en la fidelidad de Dios aun cuando es 
maltratado por otros. 

Muchos piensan que el arrepentimiento es una 
manera de escapar todas las consecuencias de su 
pecado. Si dicen que lo sienten, muchos 
arrogantemente esperan y exigen que todos los 
respeten y acepten como si fueran impecables y 
esperan que Dios los proteja de todas las 
consecuencias negativas de su pecado. 

Si así fuera la gracia de Dios, entonces ¿por 
qué no disfrutar siempre de los placeres del pecado y 
luego arrepentirnos del pecado para evitar el dolor 
del pecado? ¡Sería lo mejor de ambos mundos, 
verdad! 

Dios quiere que sepamos que nunca, jamás es 
provechoso ni ventajoso pecar. Su gracia es suficiente 
para todo pecado, pero cuando elegimos el pecado 
siempre hay consecuencias tristes en esta vida. A 
veces Él nos protege de las consecuencias más 
severas del pecado, pero nunca vale la pena cometer 
el pecado. 

Que Dios permitiera a Labán engañar a Jacob 
no fue necesariamente un castigo para Jacob, sino 
que fue parte de la educación continua de Jacob para 
enseñarle cómo depender completamente de Dios. 

Hebreos 12:5-11 
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5 y habéis ya olvidado la exhortación que 
como a hijos se os dirige, diciendo: 

Hijo mío, no menosprecies la disciplina del 
Señor, 

Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 
6 Porque el Señor al que ama, disciplina, 
Y azota a todo el que recibe por hijo. 
7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como 

a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 
no disciplina? 

8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual 
todos han sido participantes, entonces sois bastardos, 
y no hijos. 

9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres 
terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. 
¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de 
los espíritus, y viviremos? 

10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste 
para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad. 

11 Es verdad que ninguna disciplina al 
presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 
pero después da fruto apacible de justicia a los que 
en ella han sido ejercitados. 

La palabra griega traducida “disciplina” tiene 
el doble significado de acción disciplinaria, así como 
de educación y entrenamiento. El propósito de la 
disciplina de Dios es siempre educarnos en el camino 
de la fe que conduce a Su plena bendición. 

Jacob estaba aprendiendo que cuando regresara 
a Canaán como un hombre bendito y próspero como 
el Señor había prometido, no sería por la bondad de 
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Labán ni por la sabiduría de Jacob, sino por la 
fidelidad de Dios que hace que todas las cosas, 
buenas y malas, le ayuden a bien. Necesitamos 
aprender la misma lección. 
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Lección 44
Génesis 29:31-35 
31 Y vio Jehová que Lea era menospreciada, y le 

dio hijos; pero Raquel era estéril. 
32 Y concibió Lea, y dio a luz un hijo, y llamó su 

nombre Rubén, (él ve) porque dijo: Ha mirado Jehová 
mi aflicción; ahora, por tanto, me amará mi marido. 

33 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: 
Por cuanto oyó Jehová que yo era menospreciada, me 
ha dado también éste. Y llamó su nombre Simeón. (oír) 

34 Y concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: 
Ahora esta vez se unirá mi marido conmigo, porque le 
he dado a luz tres hijos; por tanto, llamó su nombre 
Leví. (unir) 

35 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: 
Esta vez alabaré a Jehová; por esto llamó su nombre 
Judá; (alabanza o celebrado) y dejó de dar a luz. 

Capítulo 30 

Génesis 30:1-24 
1 Viendo Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo 

envidia de su hermana, y decía a Jacob: Dame hijos, o 
si no, me muero. 

2 Y Jacob se enojó contra Raquel, y dijo: ¿Soy 
yo acaso Dios, que te impidió el fruto de tu vientre? 

3 Y ella dijo: He aquí mi sierva Bilha; llégate a 
ella, y dará a luz sobre mis rodillas, y yo también 
tendré hijos de ella. 

4 Así le dio a Bilha su sierva por mujer; y Jacob 
se llegó a ella. 



5 Y concibió Bilha, y dio a luz un hijo a Jacob. 
6 Dijo entonces Raquel: Me juzgó Dios, y 

también oyó mi voz, y me dio un hijo. Por tanto llamó 
su nombre Dan. (juzgó) 

7 Concibió otra vez Bilha la sierva de Raquel, y 
dio a luz un segundo hijo a Jacob. 

8 Y dijo Raquel: Con luchas de Dios he 
contendido con mi hermana, y he vencido. Y llamó su 
nombre Neftalí. (mi lucha) 

9 Viendo, pues, Lea, que había dejado de dar a 
luz, tomó a Zilpa su sierva, y la dio a Jacob por mujer. 

10 Y Zilpa sierva de Lea dio a luz un hijo a 
Jacob. 

11 Y dijo Lea: Vino la ventura; y llamó su 
nombre Gad. (tropa) 

12 Luego Zilpa la sierva de Lea dio a luz otro 
hijo a Jacob. 

13 Y dijo Lea: Para dicha mía; porque las 
mujeres me dirán dichosa; y llamó su nombre Aser. 
(feliz) 

14 Fue Rubén en tiempo de la siega de los 
trigos, y halló mandrágoras en el campo, y las trajo a 
Lea su madre; y dijo Raquel a Lea: Te ruego que me 
des de las mandrágoras de tu hijo. 

15 Y ella respondió: ¿Es poco que hayas tomado 
mi marido, sino que también te has de llevar las 
mandrágoras de mi hijo? Y dijo Raquel: Pues dormirá 
contigo esta noche por las mandrágoras de tu hijo. 

16 Cuando, pues, Jacob volvía del campo a la 
tarde, salió Lea a él, y le dijo: Llégate a mí, porque a la 
verdad te he alquilado por las mandrágoras de mi hijo. 
Y durmió con ella aquella noche. 

17 Y oyó Dios a Lea; y concibió, y dio a luz el 
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quinto hijo a Jacob. 
18 Y dijo Lea: Dios me ha dado mi recompensa, 

por cuanto di mi sierva a mi marido; por eso llamó su 
nombre Isacar. (él traerá una recompensa) 

19 Después concibió Lea otra vez, y dio a luz el 
sexto hijo a Jacob. 

20 Y dijo Lea: Dios me ha dado una buena dote; 
ahora morará conmigo mi marido, porque le he dado a 
luz seis hijos; y llamó su nombre Zabulón. (habitación) 

21 Después dio a luz una hija, y llamó su 
nombre Dina. (justicia o jucio) 

22 Y se acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y 
le concedió hijos. 

23 Y concibió, y dio a luz un hijo, y dijo: Dios ha 
quitado mi afrenta; 

24 y llamó su nombre José, (que él añade) 
diciendo: Añádame Jehová otro hijo. 

El propósito ideal de Dios para el matrimonio es 
casarse con una sola esposa con quien tener hijos y 
permanecer casados hasta que la muerte los separe. Ése 
es el propósito ideal de Dios y conduce a una familia 
unida que disfruta paz y alegría. 

El propósito ideal de Dios ya no está disponible 
para algunos por alguna razón u otra. Dios puede 
bendecir un matrimonio que no es ideal si cada 
individuo del matrimonio se entrega plenamente al 
Señor desde este día en adelante. 

Todos los celos, competencia, turbación y 
división que vemos entre las esposas de Jacob y sus 
hijos se repitieron muchas veces en los años siguientes 
entre las tribus de Israel que descendieron de ellos. 

Sin embargo, Dios eligió a este hombre 
imperfecto con su familia imperfecta para realizar la 

487



obra perfecta de redención de Dios. De hecho, Dios usó 
los celos y la competencia de Lea y Raquel para 
multiplicar la familia de Jacob y comenzar el 
cumplimiento de la promesa de hacer de los 
descendientes de Jacob una gran nación. 

La Biblia nos enseña que los niños son un regalo 
del Señor y que nacen según Su propio plan divino. 

Salmo 127:1 - 5 
1 Si Jehová no edificare la casa, 
En vano trabajan los que la edifican; 
Si Jehová no guardare la ciudad, 
En vano vela la guardia. 
2 Por demás es que os levantéis de madrugada, 

y vayáis tarde a reposar, 
Y que comáis pan de dolores; 
Pues que a su amado dará Dios el sueño. 
3 He aquí, herencia de Jehová son los hijos; 
Cosa de estima el fruto del vientre. 
4 Como saetas en mano del valiente, 
Así son los hijos habidos en la juventud. 
5 Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba 

de ellos; 
No será avergonzado 
Cuando hablare con los enemigos en la puerta. 
En aquella época y en aquella cultura, los hijos 

eran la fuerza laboral y la fuerza de seguridad. Cuantos 
más hijos tuviera, era mejor. 

Aunque las culturas cambian y la estructura de 
las sociedades cambia, la verdad es que los niños son 
una bendición de Dios y deben ser criados en el temor 
de Dios para que puedan crecer y ser utilizados por 
Dios para Su gloria. 

Pero, ¿por qué Dios eligió a una familia tan 

488



desordenada para realizar la obra perfecta de 
redención? 

Deuteronomio 4:37-40 
37 Y por cuanto él amó a tus padres, escogió a 

su descendencia después de ellos, y te sacó de Egipto 
con su presencia y con su gran poder, 

38 para echar de delante de tu presencia 
naciones grandes y más fuertes que tú, y para 
introducirte y darte su tierra por heredad, como hoy. 

39 Aprende pues, hoy, y reflexiona en tu corazón 
que Jehová es Dios arriba en el cielo y abajo en la 
tierra, y no hay otro. 

40 Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, 
los cuales yo te mando hoy, para que te vaya bien a ti y 
a tus hijos después de ti, y prolongues tus días sobre la 
tierra que Jehová tu Dios te da para siempre. 

Fue por causa de Abraham que sus descendientes 
fueron bendecidos. Fue con el propósito de ejecutar la 
perfecta y divina voluntad de Dios que Dios bendijo a 
Jacob y aumentó su familia. 

Dios no aprobó, ordenó ni provocó todas las 
disputas y peleas carnales entre la familia de Jacob, 
pero no permitió que impedieran Su propio plan para 
lograr la redención de la raza humana. En cambio, Dios 
usó la rivalidad familiar para cumplir Su propia 
voluntad. 

Efesios 1:3-14 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

4 según nos escogió en él antes de la fundación 
del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, 
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5 en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según 
el puro afecto de su voluntad, 

6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el Amado, 

7 en quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas de su gracia, 

8 que hizo sobreabundar para con nosotros en 
toda sabiduría e inteligencia, 

9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad, 
según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí 
mismo, 

10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las 
que están en los cielos, como las que están en la tierra. 

11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo 
sido predestinados conforme al propósito del que hace 
todas las cosas según el designio de su voluntad, 

12 a fin de que seamos para alabanza de su 
gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en 
Cristo. 

13 En él también vosotros, habiendo oído la 
palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y 
habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa, 

14 que es las arras de nuestra herencia hasta la 
redención de la posesión adquirida, para alabanza de 
su gloria. 

Me alegro de que el hombre pecador no pueda 
destruir el plan de redención de Dios. Sin embargo, 
cada hombre, mujer y niño individualmente puede 
rechazar la redención de Dios y escoger rechazar el don 
de la vida eterna y el perdón de sus pecados.   El 
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rechazamiento del ofrecimiento de vida eterna por fe en 
Jesucristo es el pecado imperdonable. 

Aquellos que han aceptado el don de la 
redención de Dios mediante la fe en Jesucristo pueden 
descansar en el hecho de que no podemos cancelar o 
anular la redención de Dios con nuestras debilidades y 
defectos. Dios nos ama por amor a su Hijo. Somos 
aceptos por Dios en el Amado y nada ni nadie puede 
interponerse entre el amor del Padre por el Hijo. 

Génesis 30:25-43 
25 Aconteció cuando Raquel hubo dado a luz a 

José, que Jacob dijo a Labán: Envíame, e iré a mi 
lugar, y a mi tierra. 

26 Dame mis mujeres y mis hijos, por las cuales 
he servido contigo, y déjame ir; pues tú sabes los 
servicios que te he hecho. 

27 Y Labán le respondió: Halle yo ahora gracia 
en tus ojos, y quédate; he experimentado que Jehová 
me ha bendecido por tu causa. 

28 Y dijo: Señálame tu salario, y yo lo daré. 
29 Y él respondió: Tú sabes cómo te he servido, 

y cómo ha estado tu ganado conmigo. 
30 Porque poco tenías antes de mi venida, y ha 

crecido en gran número, y Jehová te ha bendecido con 
mi llegada; y ahora, ¿cuándo trabajaré también por mi 
propia casa? 

31 Y él dijo: ¿Qué te daré? Y respondió Jacob: 
No me des nada; si hicieres por mí esto, volveré a 
apacentar tus ovejas. 

32 Yo pasaré hoy por todo tu rebaño, poniendo 
aparte todas las ovejas manchadas y salpicadas de 
color, y todas las ovejas de color oscuro, y las 
manchadas y salpicadas de color entre las cabras; y 
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esto será mi salario. 
33 Así responderá por mí mi honradez mañana, 

cuando vengas a reconocer mi salario; toda la que no 
fuere pintada ni manchada en las cabras, y de color 
oscuro entre mis ovejas, se me ha de tener como de 
hurto. 

34 Dijo entonces Labán: Mira, sea como tú 
dices. 

35 Y Labán apartó aquel día los machos cabríos 
manchados y rayados, y todas las cabras manchadas y 
salpicadas de color, y toda aquella que tenía en sí algo 
de blanco, y todas las de color oscuro entre las ovejas, 
y las puso en mano de sus hijos. 

36 Y puso tres días de camino entre sí y Jacob; y 
Jacob apacentaba las otras ovejas de Labán. 

37 Tomó luego Jacob varas verdes de álamo, de 
avellano y de castaño, y descortezó en ellas 
mondaduras blancas, descubriendo así lo blanco de las 
varas. 

38 Y puso las varas que había mondado delante 
del ganado, en los canales de los abrevaderos del agua 
donde venían a beber las ovejas, las cuales procreaban 
cuando venían a beber. 

39 Así concebían las ovejas delante de las varas; 
y parían borregos listados, pintados y salpicados de 
diversos colores. 

40 Y apartaba Jacob los corderos, y ponía con 
su propio rebaño los listados y todo lo que era oscuro 
del hato de Labán. Y ponía su hato aparte, y no lo 
ponía con las ovejas de Labán. 

41 Y sucedía que cuantas veces se hallaban en 
celo las ovejas más fuertes, Jacob ponía las varas 
delante de las ovejas en los abrevaderos, para que 
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concibiesen a la vista de las varas. 
42 Pero cuando venían las ovejas más débiles, 

no las ponía; así eran las más débiles para Labán, y 
las más fuertes para Jacob. 

43 Y se enriqueció el varón muchísimo, y tuvo 
muchas ovejas, y siervas y siervos, y camellos y asnos. 

Este pasaje nos cuenta cómo Dios hizo que 
Jacob se volviera rico y próspero antes de regresar a 
Canaán. 

Jacob había trabajado 14 años para Labán y su 
salario era sus dos esposas y alojamiento y comida. 
Todavía no tenía ninguna riqueza propia. Era el siervo 
de Labán. 

Una vez que pasaron los 14 años, Jacob decide 
que dejará a Labán y regresará a la tierra prometida con 
o sin su propia independencia financiera y confiará en 
que Dios honrará Su palabra. 

Labán percibió que el Dios de Jacob había 
bendecido a Jacob como administrador de sus rebaños 
y la sabia administración de Jacob había hecho de 
Labán un hombre rico. Labán no quería perder a un 
administrador tan exitoso, por lo que le pide a Jacob 
que negocie su salario para que no se vaya. 

Jacob hace lo que parece ser un trato tonto. Las 
ovejas manchadas y salpicadas de color eran 
considerablemente más raras que las blancas, pero 
Jacob parece bastante confiado en su propuesta. 

Es posible que Dios de alguna manera hubiera 
puesto esta propuesta en su corazón para presentarla 
cuando se presentara la oportunidad. En el capítulo 31, 
Jacob habla de un sueño del Señor que confirma la 
intervención divina de Dios que aumentaría el número 
de las ovejas de los rebaños de Jacob. 
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La propuesta parece tan absurda y desequilibrada 
a favor de Labán que Labán inmediatamente acepta la 
propuesta de Jacob. Sin embargo, para asegurarse de 
que Jacob obtenga la menor riqueza posible, 
inmediatamente retira todos los animales manchados y 
salpicadas de color de su rebaño que está bajo el 
cuidado de Jacob y se los da a sus hijos. Si estos 
animales no se aparearan con otros animales, sería 
menos probable que nacieran nuevos animales 
manchados y salpicadas de color. Cuanto menos 
nacieran, más pobre sería Jacob. Cuanto más pobre era 
Jacob, menos probable que volviera a Canaán. 

Jacob ya era un experto en el arte de la cría de 
animales. Jacob practicó todas las prácticas conocidas 
de su época relativas a la cría de animales. Pelar las 
ramas y colocarlas donde comían y bebían las ovejas 
tal vez fue una fuente de químicas y nutrientes 
beneficiosos para producir animales fuertes. La cría 
selectiva de animales fuertes con animales fuertes es, 
por supuesto, una práctica científica sólida.   Más 
probable es que Dios instruyó a Jacob qué hacer en el 
sueño mencionado en el capítulo 31 y los versos 9 al 
13. 

Aunque Jacob ejerció todas sus habilidades y 
talentos naturales que Dios le había dado, al fin y al 
cabo, fue Dios que milagrosamente hizo que naciera 
una cantidad excesiva e inusual de nacimientos de 
animales manchados y salpicadas de color. Los rebaños 
y la riqueza de Jacob aumentaron de una manera muy 
rápida, cumpliéndose la promesa de Dios a Jacob. 

Jacob experimentó una gran decepción por el 
engaño y el abuso de Labán. Básicamente había sido 
esclavo de Labán durante 14 años. Parecía que las 
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promesas de Dios eran mentira y nunca se cumplirían. 
Sin embargo, cuando llegó el momento de Dios, 

Sus promesas se cumplieron rápida y plenamente. 
¿Cuántas promesas nos ha hecho Dios? Tenemos 

promesas de protección, guía, consuelo, alegría y paz 
en esta vida. Tenemos promesa de gloria eterna cuando 
venga el Señor Jesucristo. ¿Cree, usted que Dios sigue 
siendo Dios? Él se manifestará fiel en cumplir todas 
Sus promesas a nosotros. 

Gálatas 6:9 
9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque 

a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 
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Lección 45
Capítulo 31 

Génesis 31:1-21 
1 Y oía Jacob las palabras de los hijos de 

Labán, que decían: Jacob ha tomado todo lo que era 
de nuestro padre, y de lo que era de nuestro padre ha 
adquirido toda esta riqueza. 

2 Miraba también Jacob el semblante de 
Labán, y veía que no era para con él como había 
sido antes. 

3 También Jehová dijo a Jacob: Vuélvete a la 
tierra de tus padres, y a tu parentela, y yo estaré 
contigo. 

4 Envió, pues, Jacob, y llamó a Raquel y a Lea 
al campo donde estaban sus ovejas, 

5 y les dijo: Veo que el semblante de vuestro 
padre no es para conmigo como era antes; mas el 
Dios de mi padre ha estado conmigo. 

6 Vosotras sabéis que con todas mis fuerzas he 
servido a vuestro padre; 

7 y vuestro padre me ha engañado, y me ha 
cambiado el salario diez veces; pero Dios no le ha 
permitido que me hiciese mal. 

8 Si él decía así: Los pintados serán tu salario, 
entonces todas las ovejas parían pintados; y si decía 
así: Los listados serán tu salario; entonces todas las 
ovejas parían listados. 

9 Así quitó Dios el ganado de vuestro padre, y 
me lo dio a mí. 

10 Y sucedió que al tiempo que las ovejas 



estaban en celo, alcé yo mis ojos y vi en sueños, y he 
aquí los machos que cubrían a las hembras eran 
listados, pintados y abigarrados. 

11 Y me dijo el ángel de Dios en sueños: 
Jacob. Y yo dije: Heme aquí. 

12 Y él dijo: Alza ahora tus ojos, y verás que 
todos los machos que cubren a las hembras son 
listados, pintados y abigarrados; porque yo he visto 
todo lo que Labán te ha hecho. 

13 Yo soy el Dios de Bet-el, donde tú ungiste la 
piedra, y donde me hiciste un voto. Levántate ahora y 
sal de esta tierra, y vuélvete a la tierra de tu 
nacimiento. 

14 Respondieron Raquel y Lea, y le dijeron: 
¿Tenemos acaso parte o heredad en la casa de 
nuestro padre? 

15 ¿No nos tiene ya como por extrañas, pues 
que nos vendió, y aun se ha comido del todo nuestro 
precio? 

16 Porque toda la riqueza que Dios ha quitado 
a nuestro padre, nuestra es y de nuestros hijos; 
ahora, pues, haz todo lo que Dios te ha dicho. 

17 Entonces se levantó Jacob, y subió sus hijos 
y sus mujeres sobre los camellos, 

18 y puso en camino todo su ganado, y todo 
cuanto había adquirido, el ganado de su ganancia 
que había obtenido en Padan-aram, para volverse a 
Isaac su padre en la tierra de Canaán. 

19 Pero Labán había ido a trasquilar sus 
ovejas; y Raquel hurtó los ídolos de su padre. 

20 Y Jacob engañó a Labán arameo, no 
haciéndole saber que se iba. 

21 Huyó, pues, con todo lo que tenía; y se 
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levantó y pasó el Eufrates, y se dirigió al monte de 
Galaad. 

La avaricia y el egoísmo de Labán ahora han 
resultado en celos que producen acusaciones falsas 
contra Jacob. La riqueza de Jacob fue obtenida 
legítimamente y con la bendición de Dios. 

Cuán destructivas y engañosas son las 
manifestaciones del corazón pecaminoso del hombre. 
Incluso en el corazón y la vida del creyente en 
Jesucristo, las manifestaciones de la carne, si no se 
juzgan, producirán una triste cosecha de corrupción y 
destrucción. 

Romanos 13:11-14 
11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora 

de levantarnos del sueño; porque ahora está más 
cerca de nosotros nuestra salvación que cuando 
creímos. 

12 La noche está avanzada, y se acerca el día. 
Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y 
vistámonos las armas de la luz. 

13 Andemos como de día, honestamente; no en 
glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, 
no en contiendas y envidia, 

14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no 
proveáis para los deseos de la carne. 

Santiago 3:13-18 
13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? 

Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 
mansedumbre. 

14 Pero si tenéis celos amargos y contención 
en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la 
verdad; 

15 porque esta sabiduría no es la que 
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desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. 
16 Porque donde hay celos y contención, allí 

hay perturbación y toda obra perversa. 
17 Pero la sabiduría que es de lo alto es 

primeramente pura, después pacífica, amable, 
benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin 
incertidumbre ni hipocresía. 

18 Y el fruto de justicia se siembra en paz para 
aquellos que hacen la paz. 

La conducta apropiada para un hijo de Dios 
respecto a la bendición o tristeza que otros 
experimentan se encuentra en Romanos 12:15. 

Romanos 12:15 
15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los 

que lloran. 
Labán no sabía nada acerca de cómo juzgar su 

naturaleza pecaminosa mediante la fe en Jehová, por 
lo que era inevitable un conflicto abierto entre Jacob 
y Labán. El Señor le dijo a Jacob que ya era tiempo 
de regresar a Canaán. 

Jacob responde con una mezcla de fe e 
incredulidad. El Señor restablece su promesa de estar 
con Jacob y de protegerlo. Su decisión de dejar a 
Labán fue una decisión de fe y obediencia. La forma 
en que se fue manifestó que no confiaba totalmente 
en que Dios lo protegería de Labán. En lugar de salir 
encubiertamente como un criminal, debería haber 
dado a conocer sus planes y motivos para que todos 
pudieran entender que sus motivos eran puros y 
justos. 

Es importante para nosotros buscar, encontrar, 
conocer y obedecer la voluntad de Dios, pero también 
debemos aprender a esperar Su tiempo y Su manera. 
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Ésta era una verdad que Jacob todavía necesitaba 
aprender. 

Jacob fue sabio al consultar a sus esposas antes 
de partir. Les explicó sus razones y les dio la 
oportunidad de responder a sus planes. La sabiduría 
en esto es que al hacerlas parte de la decisión, fueron 
con Jacob voluntariamente y como compañeras en 
lugar de como prisioneras. 

Los esposos, evitarían muchos conflictos y 
hostilidades si aprendieran a tratar a su esposa como 
la compañera que Dios quiso que fuera, en lugar de 
tratarla como a una sierva o a una inferior. 

1 Pedro 3:7 
7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con 

ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a 
vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia 
de la vida, para que vuestras oraciones no tengan 
estorbo. 

La palabra “sabiamente” significa “conocer” o 
“con conocimiento y entendimiento.”  Conocemos a 
nuestra esposa por conversar y por averiguar de sus 
necesidades.  Podemos entender a nuestra esposa por 
tomar tiempo para escuchar lo que ella quiere y 
necesita y por ser sensibles a sus necesidades. 

Raquel y Lea estuvieron de acuerdo con Jacob 
en que Labán había sido injusto no sólo en su trato 
hacia Jacob, sino también hacia sus propias hijas. 
Estuvieron de acuerdo en que Jacob tenía 
completamente razón al irse. 

En este Capítulo 31 queda muy claro que Jacob 
entendió que Dios había sido quien lo había 
protegido y prosperado a pesar de los incansables 
esfuerzos del sinvergüenza Labán de mantenerlo 
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pobre y en esclavitud. 
 No está claro cuando sucedieron los sueños 

mencionados en este capítulo. Pudieron haber 
sucedido al principio de los 6 años o al final. Incluso 
es posible que el Señor le haya hablado a Jacob una 
vez al principio de los 6 años y otra vez al final. 

En cualquier caso, no hay duda de que Dios 
cuidó activamente de Jacob y lo bendijo según la 
promesa que le hizo en Betel. 

7 y vuestro padre me ha engañado, y me ha 
cambiado el salario diez veces; pero Dios no le ha 
permitido que me hiciese mal. 

Qué maravillosa tranquilidad encuentra el hijo 
de Dios al saber que nuestro Padre Celestial se ha 
comprometido con nuestro bienestar. 

Romanos 8:31-32 
31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por 

nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 

que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

Recuerde el contexto de la promesa de Dios a 
Jacob y cómo se cumplió en su vida. La promesa de 
Dios de protección y prosperidad no protegió a Jacob 
de sufrir injusticia, abuso o pérdida. Simplemente le 
aseguró a Jacob que al fin y al cabo, los propósitos de 
Dios se cumplirían y serían duraderos, mientras que 
los propósitos de sus enemigos finalmente 
fracasarían. 

Así son las promesas que Dios nos hace de 
protección y provisión. La Biblia nunca nos promete 
que nunca sufriremos injusticias, abusos o pérdidas 
en esta vida. Sin embargo, sí promete que nada ni 
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nadie podrá anular o destruir los propósitos eternos 
que Dios ha declarado para nosotros. 

Nada puede robarnos nuestro gozo inefable ni 
nuestra paz que sobrepasa el entendimiento, si 
creemos que Dios es fiel a Su palabra. Cuando 
nuestra situación y circunstancias parecen contradecir 
las promesas de Dios, simplemente invocamos al 
Señor y descansamos en Su fidelidad para que haga 
que todo nos ayuda a bien. 

Isaías 54:17 
17 Ninguna arma forjada contra ti prosperará, 

y condenarás toda lengua que se levante contra ti en 
juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y 
su salvación de mí vendrá, dijo Jehová. 

Las palabras de Dios a Jacob en el versículo 12 
deben alentarnos mucho en nuestras propias pruebas. 

Génesis 31:12 
12 Y él dijo: Alza ahora tus ojos, y verás que 

todos los machos que cubren a las hembras son 
listados, pintados y abigarrados; porque yo he visto 
todo lo que Labán te ha hecho. 

Dios cuida de los Suyos. Puede permitirles 
sufrir injusticias por un tiempo, pero el sufrimiento 
de la injusticia no será su fin. 

Como hijos de Dios debemos amar a nuestros 
enemigos y tratar de mostrarles a Cristo para 
salvación y madurez espiritual. Aquellos que 
decidieron seguir siendo nuestros enemigos y 
enemigos de Dios, Dios algún día los juzgará 
conforme a sus obras. 

20 Y Jacob engañó a Labán arameo, no 
haciéndole saber que se iba. 

21 Huyó, pues, con todo lo que tenía; y se 
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levantó y pasó el Eufrates, y se dirigió al monte de 
Galaad. 

Jacob huyó en secreto. Esta no fue la manera 
en que Dios quiso que Jacob se fuera. De hecho, Dios 
no permite que todo termine como Jacob había 
planeado. Le permite a Labán alcanzar a Jacob. Jacob 
tenía miedo de lo que Labán podría hacerle a él y a su 
familia si Jacob simplemente le hubiera dicho que se 
iba. 

Lo que Jacob todavía necesitaba aprender era 
que Dios ya estaba obrando y que Dios estaba 
ordenando todas las cosas para proteger a Jacob y a 
su familia y para satisfacer todas sus necesidades 
como veremos en nuestra próxima lección. 

Génesis 31:22-42 
22 Y al tercer día fue dicho a Labán que Jacob 

había huido. 
23 Entonces Labán tomó a sus parientes 

consigo, y fue tras Jacob camino de siete días, y le 
alcanzó en el monte de Galaad. 

24 Y vino Dios a Labán arameo en sueños 
aquella noche, y le dijo: Guárdate que no hables a 
Jacob descomedidamente. 

25 Alcanzó, pues, Labán a Jacob; y éste había 
fijado su tienda en el monte; y Labán acampó con sus 
parientes en el monte de Galaad. 

26 Y dijo Labán a Jacob: ¿Qué has hecho, que 
me engañaste, y has traído a mis hijas como 
prisioneras de guerra? 

27 ¿Por qué te escondiste para huir, y me 
engañaste, y no me lo hiciste saber para que yo te 
despidiera con alegría y con cantares, con tamborín 
y arpa? 
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28 Pues ni aun me dejaste besar a mis hijos y 
mis hijas. Ahora, locamente has hecho. 

29 Poder hay en mi mano para haceros mal; 
mas el Dios de tu padre me habló anoche diciendo: 
Guárdate que no hables a Jacob descomedidamente. 

30 Y ya que te ibas, porque tenías deseo de la 
casa de tu padre, ¿por qué me hurtaste mis dioses? 

31 Respondió Jacob y dijo a Labán: Porque 
tuve miedo; pues pensé que quizá me quitarías por 
fuerza tus hijas. 

32 Aquel en cuyo poder hallares tus dioses, no 
viva; delante de nuestros hermanos reconoce lo que 
yo tenga tuyo, y llévatelo. Jacob no sabía que Raquel 
los había hurtado. 

33 Entró Labán en la tienda de Jacob, en la 
tienda de Lea, y en la tienda de las dos siervas, y no 
los halló; y salió de la tienda de Lea, y entró en la 
tienda de Raquel. 

34 Pero tomó Raquel los ídolos y los puso en 
una albarda de un camello, y se sentó sobre ellos; y 
buscó Labán en toda la tienda, y no los halló. 

35 Y ella dijo a su padre: No se enoje mi señor, 
porque no me puedo levantar delante de ti; pues 
estoy con la costumbre de las mujeres. Y él buscó, 
pero no halló los ídolos. 

36 Entonces Jacob se enojó, y riñó con Labán; 
y respondió Jacob y dijo a Labán: ¿Qué transgresión 
es la mía? ¿Cuál es mi pecado, para que con tanto 
ardor hayas venido en mi persecución? 

37 Pues que has buscado en todas mis cosas, 
¿qué has hallado de todos los enseres de tu casa? 
Ponlo aquí delante de mis hermanos y de los tuyos, y 
juzguen entre nosotros. 
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38 Estos veinte años he estado contigo; tus 
ovejas y tus cabras nunca abortaron, ni yo comí 
carnero de tus ovejas. 

39 Nunca te traje lo arrebatado por las fieras: 
yo pagaba el daño; lo hurtado así de día como de 
noche, a mí me lo cobrabas. 

40 De día me consumía el calor, y de noche la 
helada, y el sueño huía de mis ojos. 

41 Así he estado veinte años en tu casa; 
catorce años te serví por tus dos hijas, y seis años 
por tu ganado, y has cambiado mi salario diez veces. 

42 Si el Dios de mi padre, Dios de Abraham y 
temor de Isaac, no estuviera conmigo, de cierto me 
enviarías ahora con las manos vacías; pero Dios vio 
mi aflicción y el trabajo de mis manos, y te reprendió 
anoche. 

Labán pretende ser más justo que Jacob y lo 
reprende a Jacob por huir sin avisarle. Labán dice que 
le habría organizado una lujosa fiesta de despedida. 
Ahora, debido a la acción de Jacob, Labán pretende 
tener todo el derecho de castigar a Jacob como 
quiera. 

Puede estar seguro de que Labán habría 
ejercido sus supuestos derechos si no hubiera sido 
por la intervención y advertencia de Jehová a Labán. 
No se nos dice cómo habló el Señor a Labán, pero el 
mensaje fue bastante claro para Labán de que no 
debía poner mano sobre Jacob ni impedir su partida a 
Canaán. 

31 Respondió Jacob y dijo a Labán: Porque 
tuve miedo; pues pensé que quizá me quitarías por 
fuerza tus hijas. 

Jacob admite su miedo. Jacob actúa con fe en 
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algunas decisiones, pero todavía tiene que rendirse 
por completo al Señor. ¿Con qué frecuencia hacemos 
lo mismo? 

Parece que una de las razones principales, si no 
es la principal, por la que Labán persiguió a Jacob fue 
recuperar los ídolos o dioses de su casa que hurtó 
Raquel. 

No está claro por qué Raquel los robó, aunque 
probablemente tuvo más que ver con el valor material 
de los ídolos que con la idolatría. Los ídolos también 
tenían valor simbólico.  En algunas culturas de esa 
región y esa época quien poseía los dioses o ídolos de 
la casa era el heredero legítimo de toda la fortuna 
familiar. 

Ya sabemos que Raquel y Lea sintieron que su 
padre las había tratado injustamente. Es posible que 
Raquel sintiera que su padre le debía el valor material 
de los ídolos o el valor simbólico de los ídolos, o 
ambos. 

En cualquier caso, ella y toda la familia de 
Jacob se pusieron en grave peligro con su acto 
imprudente. Siempre es peligroso exigir y buscar 
venganza por cualquier ofensa sufrida en la vida. 
Siempre es mejor invocar al Señor y dejar que Él le 
exalte a Su manera y a Su tiempo. 

1 Pedro 5:5-11 
5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los 

ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de 
humildad; porque: 

Dios resiste a los soberbios, 
Y da gracia a los humildes. 
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
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7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, 
porque él tiene cuidado de vosotros. 

8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar; 

9 al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo. 

10 Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. 

11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

En el versículo 36 Jacob se cansa del acto de 
piedad de Labán y de sus acusaciones y expone 
públicamente el engaño y la deshonestidad de Labán. 

Jacob había servido a Labán fielmente y con 
toda integridad, siempre yendo más allá del deber. 
Labán había pagado la lealtad de Jacob con engaño y 
abuso. 

Labán, después de haber sido expuesto 
públicamente por las palabras indiscutibles de Jacob, 
busca encontrar una solución que lo ayude a salvar 
las apariencias y parecer ser bondadoso, amable y 
bueno. Labán habría sido un excelente político. 

Génesis 31:43-55 
43 Respondió Labán y dijo a Jacob: Las hijas 

son hijas mías, y los hijos, hijos míos son, y las 
ovejas son mis ovejas, y todo lo que tú ves es mío: ¿y 
qué puedo yo hacer hoy a estas mis hijas, o a sus 
hijos que ellas han dado a luz? 

44 Ven, pues, ahora, y hagamos pacto tú y yo, 
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y sea por testimonio entre nosotros dos. 
45 Entonces Jacob tomó una piedra, y la 

levantó por señal. 
46 Y dijo Jacob a sus hermanos: Recoged 

piedras. Y tomaron piedras e hicieron un majano, y 
comieron allí sobre aquel majano. 

47 Y lo llamó Labán, Jegar Sahaduta; y lo 
llamó Jacob, Galaad. 

48 Porque Labán dijo: Este majano es testigo 
hoy entre nosotros dos; por eso fue llamado su 
nombre Galaad; 

49 y Mizpa, por cuanto dijo: Atalaye Jehová 
entre tú y yo, cuando nos apartemos el uno del otro. 

50 Si afligieres a mis hijas, o si tomares otras 
mujeres además de mis hijas, nadie está con 
nosotros; mira, Dios es testigo entre nosotros dos. 

51 Dijo más Labán a Jacob: He aquí este 
majano, y he aquí esta señal, que he erigido entre tú 
y yo. 

52 Testigo sea este majano, y testigo sea esta 
señal, que ni yo pasaré de este majano contra ti, ni tú 
pasarás de este majano ni de esta señal contra mí, 
para mal. 

53 El Dios de Abraham y el Dios de Nacor 
juzgue entre nosotros, el Dios de sus padres. Y Jacob 
juró por aquel a quien temía Isaac su padre. 

54 Entonces Jacob inmoló víctimas en el 
monte, y llamó a sus hermanos a comer pan; y 
comieron pan, y durmieron aquella noche en el 
monte. 

55 Y se levantó Labán de mañana, y besó sus 
hijos y sus hijas, y los bendijo; y regresó y se volvió a 
su lugar. 
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Este no fue un tratado de paz ni de 
reconciliación. Fue una pausa y el establecimiento de 
fronteras para separarlos. Era un pacto que obligaba a 
cada parte a comprometerse a no dañar a la otra 
familia. Si una de las partes rompiera el pacto, Dios 
sería quien los castigaría. 

El mundo siempre ha estado lleno de hombres 
como Labán. Siempre habrá hombres como él. De 
hecho, a medida que se acerque el día del regreso de 
Cristo, hombres como Labán serán la norma, 
mientras que los hombres íntegros, como Jacob, serán 
cada vez más escasos. 

2 Timoteo 3:12-17 
12 Y también todos los que quieren vivir 

p iadosamente en Cris to Jesús padecerán 
persecución; 

13 mas los malos hombres y los engañadores 
irán de mal en peor, engañando y siendo engañados. 

14 Pero persiste tú en lo que has aprendido y 
te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido; 

15 y que desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús. 

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 
útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, 

17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra. 

No importa cuántos Labán podamos encontrar 
en la vida, nuestra misión no cambia. Debemos vivir 
nuestra vida de acuerdo con la sana instrucción de la 
palabra de Dios. Debemos encontrar nuestra paz, 
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alegría y esperanza en sus promesas y protección. 
Debemos proclamar las buenas nuevas del evangelio 
y saber que si nos rendimos a la autoridad de la 
palabra de Dios, seremos equipados y capacitados 
para hacer con éxito la voluntad de Dios. 

510



Lección 46
Capítulo 32 

Génesis 32:1-21 
1 Jacob siguió su camino, y le salieron al 

encuentro ángeles de Dios. 
2 Y dijo Jacob cuando los vio: Campamento de 

Dios es este; y llamó el nombre de aquel lugar 
Mahanaim. 

3 Y envió Jacob mensajeros delante de sí a 
Esaú su hermano, a la tierra de Seir, campo de 
Edom. 

4 Y les mandó diciendo: Así diréis a mi señor 
Esaú: Así dice tu siervo Jacob: Con Labán he 
morado, y me he detenido hasta ahora; 

5 y tengo vacas, asnos, ovejas, y siervos y 
siervas; y envío a decirlo a mi señor, para hallar 
gracia en tus ojos. 

6 Y los mensajeros volvieron a Jacob, 
diciendo: Vinimos a tu hermano Esaú, y él también 
viene a recibirte, y cuatrocientos hombres con él. 

7 Entonces Jacob tuvo gran temor, y se 
angustió; y distribuyó el pueblo que tenía consigo, y 
las ovejas y las vacas y los camellos, en dos 
campamentos. 

8 Y dijo: Si viene Esaú contra un campamento 
y lo ataca, el otro campamento escapará. 

9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y 
Dios de mi padre Isaac, Jehová, que me dijiste: 
Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y yo te haré 
bien; 



10 menor soy que todas las misericordias y que 
toda la verdad que has usado para con tu siervo; 
pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora estoy 
sobre dos campamentos. 

11 Líbrame ahora de la mano de mi hermano, 
de la mano de Esaú, porque le temo; no venga acaso 
y me hiera la madre con los hijos. 

12 Y tú has dicho: Yo te haré bien, y tu 
descendencia será como la arena del mar, que no se 
puede contar por la multitud. 

13 Y durmió allí aquella noche, y tomó de lo 
que le vino a la mano un presente para su hermano 
Esaú: 

14 doscientas cabras y veinte machos cabríos, 
doscientas ovejas y veinte carneros, 

15 treinta camellas paridas con sus crías, 
cuarenta vacas y diez novillos, veinte asnas y diez 
borricos. 

16 Y lo entregó a sus siervos, cada manada de 
por sí; y dijo a sus siervos: Pasad delante de mí, y 
poned espacio entre manada y manada. 

17 Y mandó al primero, diciendo: Si Esaú mi 
hermano te encontrare, y te preguntare, diciendo: 
¿De quién eres? ¿y adónde vas? ¿y para quién es 
esto que llevas delante de ti? 

18 entonces dirás: Es un presente de tu siervo 
Jacob, que envía a mi señor Esaú; y he aquí también 
él viene tras nosotros. 

19 Mandó también al segundo, y al tercero, y a 
todos los que iban tras aquellas manadas, diciendo: 
Conforme a esto hablaréis a Esaú, cuando le 
hallareis. 

20 Y diréis también: He aquí tu siervo Jacob 
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viene tras nosotros. Porque dijo: Apaciguaré su ira 
con el presente que va delante de mí, y después veré 
su rostro; quizá le seré acepto. 

21 Pasó, pues, el presente delante de él; y él 
durmió aquella noche en el campamento. 

Llegamos ahora a otro momento significativo 
en la vida de Jacob y en su andar de fe. Aunque 
pasarán algunos años más antes de que Jacob aplique 
plenamente las lecciones que aprende en Mahanaim, 
su experiencia aquí marca un nuevo comienzo en su 
andar con el Señor. 

Después de 20 años, Jacob sabe que debe 
enfrentarse con su hermano, Esaú, que había jurado 
matarlo por haberle quitado la bendición de su padre 
mediante engaño. Después de todos estos años, Jacob 
todavía está lleno de miedo y ansiedad. 

Dios bondadosamente busca aliviar los temores 
de Jacob permitiéndole ver la hueste de ángeles que 
lo rodean para protegerlo. No sabemos qué forma 
tenían estos ángeles. Los ángeles se aparecieron a 
Abraham y a Lot en forma de hombres. Jacob vio a  
ángeles en Betel en una visión. Más tarde, a Eliseo, 
se le da la capacidad de ver el reino de los espíritus 
para saber que quienes estaban con él eran mayores 
que sus enemigos. 

Cualquiera que sea la forma que adoptaron, 
Jacob se da cuenta de que no está solo y que no se 
enfrentará solo con Esaú. Él llama al lugar Mahanaim 
que quiere decir “los dos campamentos”, el 
campamento de Dios y el campamento de Jacob. 

Nada vence nuestros miedos más rápido o más 
completamente que recordar que no los enfrentamos 
solos. 
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Hebreos 13:5-6 
5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, 

contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré; 

6 d e m a n e r a q u e p o d e m o s d e c i r 
confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
Hebreos 1:13-14 
13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 

jamás: 
Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies? 
14 ¿No son todos espíritus ministradores, 

enviados para servicio a favor de los que serán 
herederos de la salvación? 

Salmo 34:6-10 
6 Este pobre clamó, y le oyó Jehová, 
Y lo libró de todas sus angustias. 
7 El ángel de Jehová acampa alrededor de los 

que le temen, 
Y los defiende. 
8 Gustad, y ved que es bueno Jehová; 
Dichoso el hombre que confía en él. 
9 Temed a Jehová, vosotros sus santos, 
Pues nada falta a los que le temen. 
10 Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; 
Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta 

de ningún bien. 
2 Reyes 6:15-17 
15 Y se levantó de mañana y salió el que servía 

al varón de Dios, y he aquí el ejército que tenía 
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sitiada la ciudad, con gente de a caballo y carros. 
Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor mío! ¿qué 
haremos? 

16 El le dijo: No tengas miedo, porque más son 
los que están con nosotros que los que están con 
ellos. 

17 Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, 
que abras sus ojos para que vea. Entonces Jehová 
abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el 
monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros 
de fuego alrededor de Eliseo. 

No importa lo que enfrentemos en la vida, el 
hijo de Dios nunca lo enfrenta solo. Dios y todo el 
ejército del cielo están de nuestro lado. Nada de lo  
que Dios permite en nuestra vida puede anular o 
destruir los propósitos eternos de Dios para nuestra 
vida. 

A pesar de esta clara revelación, Jacob todavía 
tiene miedo de Esaú y procede a hacer un plan que, 
en su opinión, apaciguaría a Esaú. Sus planes 
incluyen un plan de escape si el primer plan no tiene 
éxito. Jacob, el tramposo, está volviendo a sus viejos 
hábitos. 

Génesis 32:7  
7 Entonces Jacob tuvo gran temor, y se 

angustió; y distribuyó el pueblo que tenía consigo, y 
las ovejas y las vacas y los camellos, en dos 
campamentos. 

El miedo produce intrigas. La fe produce paz, 
descanso y obediencia. Jacob fluctúa entre el miedo y 
la fe y todavía está aprendiendo a vivir sólo por la fe. 

Génesis 32:9-12 
9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y 
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Dios de mi padre Isaac, Jehová, que me dijiste: 
Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y yo te haré 
bien; 

10 menor soy que todas las misericordias y que 
toda la verdad que has usado para con tu siervo; 
pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora estoy 
sobre dos campamentos. 

11 Líbrame ahora de la mano de mi hermano, 
de la mano de Esaú, porque le temo; no venga acaso 
y me hiera la madre con los hijos. 

12 Y tú has dicho: Yo te haré bien, y tu 
descendencia será como la arena del mar, que no se 
puede contar por la multitud. 

Jacob hace una excelente oración, pero luego 
hace lo que hacen muchos creyentes después de orar. 
Pide la protección y liberación de Dios y luego se 
levanta y planea su propio plan para su protección y 
liberación. 

Jacob ora de acuerdo a la voluntad revelada de 
Dios. “Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi 
padre Isaac, Jehová, que me dijiste: Vuélvete a tu 
tierra y a tu parentela, y yo te haré bien” Pide que 
Jehová lo libre según Su promesa de bendecir a su 
descendencia. 

Es importante que oremos según la voluntad de 
Dios. Jesús nos enseñó a orar: “Hágase tu voluntad”. 

1 Juan 5:14-15 
14 Y esta es la confianza que tenemos en él, 

que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, 
él nos oye. 

15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera 
cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho. 
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Por eso es tan importante para nosotros 
conocer la palabra de Dios. Nos revela Su voluntad. 
No podemos orar como deberíamos sin comprender 
la palabra de Dios.  Conocer la palabra de Dios nos 
da gran confianza en la oración. 

Jacob oró con humildad, no exigiendo a Dios, 
sino invocándolo. “No soy digno de Tus 
misericordias ni de la verdad que me has revelado”. 

1 Pedro 5:6-7 
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; 
7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, 

porque él tiene cuidado de vosotros. 
Jacob estaba agradecido al Señor reconociendo 

que salió de Canaan solo con su cayado pero por la 
misericordia de Jehová ha prosperado y está 
regresando con una gran familia y muchas riquezas. 

Filipenses 4:6-7 
6 Por nada estéis afanosos, sino sean 

conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias. 

7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

Podemos olvidarnos tan rápidamente de las 
misericordias y de la fidelidad de Dios cuando nos 
encontramos en una dificultad presente. Nuestra 
incredulidad en nuestra prueba actual es en realidad 
una expresión de ingratitud por la fidelidad de Dios 
que nos ha mostrado en tiempos pasados. 

Lamentablemente, después de hacer una 
oración tan maravillosa y ejemplar, se levantó e hizo 
planes para apaciguar a Esaú mediante su propia 

517



inteligencia. Estaba confiando en su plan para 
protegerlo de la ira de Esaú en lugar de confiar en 
que Dios y el ejército del cielo lo librarían. 

Hay un dicho popular entre los creyentes que 
se considera bíblico, pero que es contrario a las 
escrituras. "Dios ayuda a quienes se ayudan a sí 
mismos." 

La Biblia enseña que Dios honra a los que lo 
honran. (1 Samuel 2:30) Dios bendice a quienes 
obedecen su amorosa instrucción. 

La fe no es idear una manera para que Dios lo 
bendiga o lo libere y luego ejecutar ese plan y esperar 
que Dios lo bendiga. La fe es rendirse a los caminos 
de Dios y a su dirección.  La fe es ser guiado por el 
Espíritu Santo, orar y permitirle hablar a su corazón y 
mente y después obedecer Su dirección conforme a 
las instrucciones de la Biblia. 

En nuestra siguiente lección estudiaremos 
cómo Dios tuvo que enseñar a Jacob cómo debía 
dejar de confiar en sus propios planes para lograr la 
bendición y protección de Dios y depender 
completamente de la fidelidad, sabiduría y poder de 
Dios.  Que aprendamos que la bendición, protección 
y provisión de Dios se reciben mediante la fe y la 
obediencia y una dependencia total de la fidelidad, 
sabiduría y poder de Dios y no de nuestra propia 
inteligencia o de nuestros propios planes. 
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Lección 47
Génesis 32:22-32 
22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos 

mujeres, y sus dos siervas, y sus once hijos, y pasó el 
vado de Jaboc. 

23 Los tomó, pues, e hizo pasar el arroyo a 
ellos y a todo lo que tenía. 

24 Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un 
varón hasta que rayaba el alba. 

25 Y cuando el varón vio que no podía con él, 
tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se 
descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él 
luchaba. 

26 Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y 
Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices. 

27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él 
respondió: Jacob. 

28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu 
nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con 
Dios y con los hombres, y has vencido. 

29 Entonces Jacob le preguntó, y dijo: 
Declárame ahora tu nombre. Y el varón respondió: 
¿Por qué me preguntas por mi nombre? Y lo bendijo 
allí. 

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, 
Peniel; porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue 
librada mi alma. 

31 Y cuando había pasado Peniel, le salió el 
sol; y cojeaba de su cadera. 

32 Por esto no comen los hijos de Israel, hasta 
hoy día, del tendón que se contrajo, el cual está en el 



encaje del muslo; porque tocó a Jacob este sitio de su 
muslo en el tendón que se contrajo. 

Jacob realiza su plan para protegerse de su 
hermano Esaú y luego se queda solo esperando para 
ver si tendrá éxito. Mientras está solo, el Hijo de Dios 
preencarnado viene y lucha con Jacob. 

Leímos que Jacob y el Señor lucharon toda la 
noche. Jacob no dejó de luchar con el Señor hasta que 
el Señor le descoyuntó el muslo. En ese momento 
Jacob dejó de luchar y simplemente agarró al Señor y 
clamó a Él pidiendo Su bendición. 

Entonces el Señor le pregunta a Jacob cómo se 
llamaba. El Señor no estaba pidiendo saber 
información nueva que no sabía.  Quería que Jacob 
dijera su propio nombre y entendiera que había 
estado actuando de acuerdo con su nombre que 
significaba "uno que suplanta a otro". Estaba 
actuando según sus propios diseños y planes en lugar 
de los del Señor. 

Cuando Jacob pronunció su propio nombre se 
dio cuenta de que era un intrigante y un tramposo.  El 
Señor dijo que hoy marca un nuevo comienzo. En ese 
momento y en adelante Jacob debía comenzar a 
comportarse como Israel, uno que ha luchado con 
Dios y ha sido conquistado por Él. Jacob habiendo 
sido conquistado por Jehová, ahora era apto para 
gobernar con Él. El nombre Israel significa “uno que 
prevalece con Dios” o “un príncipe de Dios” 

Oseas 12:3-4 
3 En el seno materno tomó por el calcañar a 

su hermano, y con su poder venció al ángel. 
4 Venció al ángel, y prevaleció; lloró, y le 

rogó; en Bet-el le halló, y allí habló con nosotros. 
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Jacob claramente perdió la lucha. Quedó 
permanentemente herido. El Señor se negó a decirle 
Su nombre. El Señor, desde una posición de fuerza y 
superioridad, pronunció una bendición sobre el 
debilitado Jacob. 

Si Jacob perdió la lucha, ¿cómo se puede decir 
que prevaleció? Es una de las muchas paradojas de la 
fe. Cuando dejamos de resistir al Señor y nos 
rendimos a Su voluntad, disfrutamos de la victoria de 
la fe y nos convertimos en vencedores con el Señor. 

2 Corintios 2:14 
14 Mas a Dios gracias, el cual nos lleva 

siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de 
nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su 
conocimiento. 

La frase, “nos lleva siempre en triunfo,” se 
refiere al desfile de la victoria romana en el cual  
marchaban los cautivos conquistados para demostrar 
el poder del general que había ganado la victoria 
sobre sus enemigos.  En tales desfiles los romanos 
quemaban incienso y había un olor fragante que se 
podía oler por todas partes.   Algunos de los cautivos 
que fueron conquistados se les permitió vivir y 
disfrutar de las bendiciones de Roma aunque fuera 
como siervos y esclavos.  Los demás cautivos 
conquistados se mataron.  El olor de esos desfiles era 
para algunos olor de muerte para muerte and para 
otros olor de vida para vida. 

Aquellos que son conquistados por el amor de 
Jesús y que ponen su fe en la victoria que Jesús 
obtuvo en la cruz sobre el pecado y la muerte reciben 
vida eterna y acceso a las bendiciones de Su gracia.  
Nos convertimos en esclavos del amor de Cristo y 
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disfrutamos de la generosidad y riqueza de nuestro 
amado Amo. Aquellos que rechazan a Jesús como el 
Salvador victorioso caen bajo la condenación de la 
muerte segunda que es una separación eterna de la 
presencia del Dios vivo. 

Los no salvos deben dejar de luchar contra 
Dios y aceptar su ofrecimiento de vida eterna por la 
fe en Jesús. Sin embargo, el creyente también 
necesita aprender a dejar de luchar contra la voluntad 
de Dios para su vida y aprender a recibir todo lo que 
Dios permite en su vida como de la mano de su Padre 
amoroso, sabio y todopoderoso. 

El apóstol Pablo tuvo su propia lucha con el 
Señor. 

2 Corintios 12:7-12 
7 Y para que la grandeza de las revelaciones 

no me exaltase desmedidamente, me fue dado un 
aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que 
me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 

8 respecto a lo cual tres veces he rogado al 
Señor, que lo quite de mí. 

9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi 
poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, 
para que repose sobre mí el poder de Cristo. 

10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en 
las debilidades, en afrentas, en necesidades, en 
persecuciones, en angustias; porque cuando soy 
débil, entonces soy fuerte. 

11 Me he hecho un necio al gloriarme; 
vosotros me obligasteis a ello, pues yo debía ser 
alabado por vosotros; porque en nada he sido menos 
que aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy. 
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12 Con todo, las señales de apóstol han sido 
hechas entre vosotros en toda paciencia, por señales, 
prodigios y milagros. 

Cuando Pablo resistió la voluntad de Dios por 
el aguijón en su carne, se desanimó y fue vencido por 
su aguijón. Cuando lo aceptó como la voluntad de 
Dios, se fortaleció en su debilidad y se glorió en sus 
angustias  y debilidades. 

Podemos sentirnos muy miserables cuando 
procuramos tratar de manejar nuestras propias vidas y 
decirle a Dios cómo Él debe ayudarnos a ser 
prósperos y felices. Que aprendamos a descansar en 
Su sabiduría, amor y fidelidad y sepamos que si Él 
permite tiempos y situaciones difíciles, serán para 
nuestro bien y para Su gloria. Esa fe nos hará fuertes 
incluso en nuestras debilidades. 

Génesis 32:30 
30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, 

Peniel; porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue 
librada mi alma. 

Jacob sabía que había luchado con Jehová. Le 
sorprendió no haber muerto. Oh, el amor y la 
misericordia de un Dios Santo que ha abierto un 
camino por el cual el hombre pecador puede estar en 
Su presencia sin ser destruido. 

Hebreos 10:19-23 
19 Así que, hermanos, teniendo libertad para 

entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo, 

20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió 
a través del velo, esto es, de su carne, 

21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa 
de Dios, 
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22 acerquémonos con corazón sincero, en 
plena certidumbre de fe, purificados los corazones de 
mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua 
pura. 

23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la 
profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que 
prometió. 

Jacob quedó con una cojera permanente. El 
Dios que hace milagros causó dolor e invalidez a su 
vaso elegido. La debilidad de Jacob le recordó a él y 
a sus descendientes la necesidad de confiar en el 
Señor para todas sus necesidades viviendo una vida 
de fe y obediencia. 

Me alegro de que la fidelidad de Dios me 
recuerde mis debilidades para no permitirme cometer 
el error tonto y peligroso de confiar en mí mismo. 

Isaías 40:27-31 
27 ¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas tú, 

Israel: Mi camino está escondido de Jehová, y de mi 
Dios pasó mi juicio? 

28 ¿No has sabido, no has oído que el Dios 
eterno es Jehová, el cual creó los confines de la 
tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su 
entendimiento no hay quien lo alcance. 

29 El da esfuerzo al cansado, y multiplica las 
fuerzas al que no tiene ningunas. 

30 Los muchachos se fatigan y se cansan, los 
jóvenes flaquean y caen; 

31 pero los que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se 
fatigarán. 

Hermanos, que dejemos de tratar de manejar 
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nuestras propias vidas con nuestra propia inteligencia 
y planes y simplemente nos aferremos a Jesús y Su 
gracia. Que dejemos de luchar contra Su voluntad y 
descansemos en Su poder, amor y gracia. 
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Lección 48
Capítulo 33 

Génesis 33:1-17 
1 Alzando Jacob sus ojos, miró, y he aquí 

venía Esaú, y los cuatrocientos hombres con él; 
entonces repartió él los niños entre Lea y Raquel y 
las dos siervas. 

2 Y puso las siervas y sus niños delante, luego 
a Lea y sus niños, y a Raquel y a José los últimos. 

3 Y él pasó delante de ellos y se inclinó a tierra 
siete veces, hasta que llegó a su hermano. 

4 Pero Esaú corrió a su encuentro y le abrazó, 
y se echó sobre su cuello, y le besó; y lloraron. 

5 Y alzó sus ojos y vio a las mujeres y los 
niños, y dijo: ¿Quiénes son éstos? Y él respondió: 
Son los niños que Dios ha dado a tu siervo. 

6 Luego vinieron las siervas, ellas y sus niños, 
y se inclinaron. 

7 Y vino Lea con sus niños, y se inclinaron; y 
después llegó José y Raquel, y también se inclinaron. 

8 Y Esaú dijo: ¿Qué te propones con todos 
estos grupos que he encontrado? Y Jacob respondió: 
El hallar gracia en los ojos de mi señor. 

9 Y dijo Esaú: Suficiente tengo yo, hermano 
mío; sea para ti lo que es tuyo. 

10 Y dijo Jacob: No, yo te ruego; si he hallado 
ahora gracia en tus ojos, acepta mi presente, porque 
he visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de 
Dios, pues que con tanto favor me has recibido. 

11 Acepta, te ruego, mi presente que te he 



traído, porque Dios me ha hecho merced, y todo lo 
que hay aquí es mío. E insistió con él, y Esaú lo 
tomó. 

12 Y Esaú dijo: Anda, vamos; y yo iré delante 
de ti. 

13 Y Jacob le dijo: Mi señor sabe que los niños 
son tiernos, y que tengo ovejas y vacas paridas; y si 
las fatigan, en un día morirán todas las ovejas. 

14 Pase ahora mi señor delante de su siervo, y 
yo me iré poco a poco al paso del ganado que va 
delante de mí, y al paso de los niños, hasta que llegue 
a mi señor a Seir. 

15 Y Esaú dijo: Dejaré ahora contigo de la 
gente que viene conmigo. Y Jacob dijo: ¿Para qué 
esto? Halle yo gracia en los ojos de mi señor. 

16 Así volvió Esaú aquel día por su camino a 
Seir. 

17 Y Jacob fue a Sucot, y edificó allí casa para 
sí, e hizo cabañas para su ganado; por tanto, llamó 
el nombre de aquel lugar Sucot. 

Cuando entró en la Tierra Prometida, el 
nombre de Jacob que significa “suplantador” fue 
cambiado a Israel que significa “uno que prevalece 
con Dios o un príncipe de Dios.” Debía reinar con 
Dios rindiéndose completamente conquistado por la 
voluntad de Dios. Este iba a ser el nuevo estándar 
para Jacob y sus descendientes que heredarían la 
tierra de Canaán. 

Sin embargo, a pesar del cambio de nombre, 
Jacob vuelve a sus viejos planes para tratar de 
asegurarse del favor de Esaú, incluyendo engañarlo 
haciéndole pensar que lo seguiría de regreso a la casa 
de Esaú en Seir. 
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Claramente, Dios ya había hecho una obra en 
el corazón de Esaú hasta el punto de que Esaú ya no 
buscaba venganza o hacerle daño a Jacob. 

Una vez más, Jacob es un buen tipo del 
creyente que está aprendiendo a vivir por fe. 

Cuando nacemos de nuevo, es verdaderamente 
un nuevo comienzo. 

2 Corintios 5:17 
17 De modo que si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas. 

Sin embargo, al igual que Jacob, el creyente, 
que ha renacido, a menudo vuelve a la antigua 
manera de hacer las cosas y no aprovecha el poder de 
la nueva vida que le ha sido dada. 

Efesios 4:17-32 
17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que 

ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la 
vanidad de su mente, 

18 teniendo el entendimiento entenebrecido, 
ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en 
ellos hay, por la dureza de su corazón; 

19 los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer 
con avidez toda clase de impureza. 

20 Mas vosotros no habéis aprendido así a 
Cristo, 

21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido 
por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. 

22 En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está viciado 
conforme a los deseos engañosos, 
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23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
24 y vestíos del nuevo hombre, creado según 

Dios en la justicia y santidad de la verdad. 
25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad 

verdad cada uno con su prójimo; porque somos 
miembros los unos de los otros. 

26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol 
sobre vuestro enojo, 

27 ni deis lugar al diablo. 
28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, 

haciendo con sus manos lo que es bueno, para que 
tenga qué compartir con el que padece necesidad. 

29 Ninguna palabra corrompida salga de 
vuestra boca, sino la que sea buena para la 
necesaria edificación, a fin de dar gracia a los 
oyentes. 

30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 
con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. 

31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, 
ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 

32 Antes sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 

Es un proceso para aprender a rendirnos al 
Espíritu Santo y elegir cada día vestirnos de la 
conducta de la vida de la nueva creación, la vida de 
Cristo dentro de nosotros. 

Cuando entendamos que Dios va delante de 
nosotros y ordena nuestros pasos, no tendremos que 
vivir en miedo constante e idear planes para aliviar 
esos miedos. Aprenderemos a confiar en la fidelidad 
de Dios y poder conducirnos conforme a la nueva 
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naturaleza. 
Filipenses 4:4-9 
4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez 

digo: ¡Regocijaos! 
5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los 

hombres. El Señor está cerca. 
6 Por nada estéis afanosos, sino sean 

conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias. 

7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

8 Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; 
si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en 
esto pensad. 

9 Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y 
visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con 
vosotros. 

Jacob es uno de los mejores tipos del creyente 
que ha sido elegido por Dios y hecho nuevo, pero que 
todavía está aprendiendo a vivir en una manera digna 
de su alto llamamiento. 

La Biblia nos enseña sobre la posición del 
creyente ante Dios provista gratuitamente por la 
gracia de Dios y el estado espiritual actual del 
creyente en su vida diaria. Nuestro estado actual debe 
reflejar nuestra posición provista por la gracia de 
Dios como hijos de Dios. Pero lamentablemente 
muchas veces nuestro estado actual no refleja que 
hemos sido elegidos por Dios y que hemos sido 
hechos nuevos. Necesitamos entender la diferencia 
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entre nuestra posición provista por Dios por Su gracia 
y nuestro estado espiritual actual y práctico.  
Necesitamos entender la diferencia entre lo que se 
provee y lo que es práctico. 

Jacob ilustra cómo a veces el creyente no vive 
en una manera que es digna de su posición provista o 
sea digna de su llamamiento. Dios declaró que Jacob 
era Israel, un príncipe elegido por Dios. Sin embargo, 
incluso después de haber recibido un nombre nuevo, 
Jacob toma decisiones y actúa como el viejo 
suplantador que era cuando nació. 

El creyente en Jesucristo instantáneamente 
llega a ser una nueva criatura por la fe en Jesucristo. 
Esa obra y esa elección es obra de Dios. Es una obra 
perfecta y consumada, consumada antes de la 
fundación del mundo. 

Desde el punto de conversión, no importa 
cómo viva el creyente o lo que haga a partir de ese 
momento, Dios lo declara santo, justo y acepto por 
Dios en lo que respecta a su destino eterno y su 
posición eterna ante Dios. Esa posición de favor es 
eterna y nunca cambiará. 

Dios no abandonó ni rechazó a Jacob la 
primera vez ni ninguna vez que Jacob volvió a sus 
viejos caminos. Dios es fiel a Sus propósitos y Su 
propósito es traer a todos Sus hijos a casa, a Su 
presencia, y hacerlos a la imagen de Su Hijo 
Jesucristo. 

Sin la maravillosa verdad de la gracia de Dios 
que nos da esta posición eterna, ninguno de nosotros 
podría estar en la presencia de Dios. 

Debido a la maravillosa verdad de la gracia de 
Dios que nos da una posición tan gloriosa y eterna 
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ante Dios, muchos han ignorado la verdad esencial 
del estado práctico del creyente o de la importancia 
de nuestros hechos y elecciones diarios. 

Muchos creen que, dado que somos nuevos, 
santos y justos, a Dios no le importa cuando nos 
conducimos de acuerdo con nuestra vieja forma de 
vida que es una manera impía e injusta. Debido a que 
somos salvos por gracia, creen que ahora no hay 
consecuencias por el pecado en la vida del creyente. 
Nada podría estar más contrario a las enseñanzas de 
la Biblia. 

La gracia de Dios es como una moneda de dos 
caras. Por un lado representa nuestra posición 
provista por la gracia de Dios y por el otro nuestro 
estado práctico y actual que habla de nuestra forma 
de vivir diariamente. 

2 Timoteo 2:19 
19 Pero el fundamento de Dios está firme, 

teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son 
suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre de Cristo. 

Es la voluntad de Dios que nuestro estado 
práctico refleje nuestra posición provista por la gracia 
de Dios. Cuando nuestro estado práctico no refleja 
nuestra posición o sea cuando aquellos que han sido 
hechos justos se comportan según la vieja creación, 
hay graves consecuencias en esta vida y en la 
eternidad. 

Nunca seremos rechazados por Dios a causa de 
nuestra injusticia. Nunca perderemos nuestra 
posición ante Dios por no vivir de una manera que es 
digna de nuestro llamamiento como hijos de Dios. 
Sin embargo, hay consecuencias. 
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La consecuencia más grave es que nuestro 
Padre Celestial y nuestro amoroso Señor y el Espíritu 
Santo se entristecen por nuestro pecado. Si dice que 
ama a Dios, debería preocuparle si Él está 
complacido con usted o no. 

Efesiso 1:3-6 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

4 según nos escogió en él antes de la fundación 
del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, 

5 en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según 
el puro afecto de su voluntad, 

6 para alabanza de la gloria de su gracia, con 
la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

Nuestra posición provista por la gracia de Dios 
nos hace benditos, elegidos, amados, aceptos y 
predestinados para la vida y gloria eterna. 

Pablo describe el estado práctico del creyente 
en Romanos 14:17 y 18. 

Romanos 14:17-18 
17 porque el reino de Dios no es comida ni 

bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. 
18 Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada 

a Dios, y es aprobado por los hombres. 
La implicación es que aquellos que no sirven al 

Señor con justicia, paz y gozo no son aprobados por 
Dios ni agradan a Dios. Es posible que aquellos que 
son eternamente aceptos por Dios se comporten de 
maneras que el Señor no aprueba. No agradan a Dios 
con sus vidas. 
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Efesios 4:30 
30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 

con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención. 

Cuando desagradamos al Señor con nuestras 
decisiones diarias, cuando vivimos carnalmente, no 
disfrutamos de las bendiciones diarias que son el 
resultado directo de una vida piadosa. No disfrutamos 
de la paz que sobrepasa todo entendimiento ni del 
gozo inefable. Tampoco tenemos la confianza ni la 
seguridad de una oración contestada cuando vivimos 
según nuestra vieja naturaleza pecaminosa. 

Sin embargo, la consecuencia más trágica de la 
vida carnal es la pérdida eterna de la recompensa en 
el cielo de estar lo más cerca a Jesús y de sentarnos 
con Él en su trono como una reina con su rey. 

1 Corintios 9:24-27 
24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, 

todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 

25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; 
ellos, a la verdad, para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 

26 Así que, yo de esta manera corro, no como 
a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea el aire, 

27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

Apocalipsis 19:7-8 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado. 
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8 Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino 
fino es las acciones justas de los santos. 

¿Cuál es el requisito para ganar la corona? Una 
vida piadosa y disciplinada. Es mantener un estado 
práctico que refleje apropiadamente su posición 
provista por la gracia de Dios. La calificación para 
estar en la compañía de la esposa de Cristo no es 
simplemente conocer el mensaje de la gracia o la 
doctrina de la compañía de la esposa de Cristo.  Es 
permitir que la gracia lo transforme a la imagen de 
Cristo.   Los que estarán en la compañía de la esposa 
de Cristo se están preparando para ese lugar por hacer 
acciones justas o sea por obedecer las amantes 
instrucciones de nuestro Señor que se encuentran en 
Su palabra. 

Tito 2:11-15 
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado 

para salvación a todos los hombres, 
12 enseñándonos que, renunciando a la 

impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo sobria, justa y piadosamente, 

13 aguardando la esperanza bienaventurada y 
la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras. 

15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda 
autoridad. Nadie te menosprecie. 

No podemos aprender a vivir piadosamente 
hasta que aprendamos a descansar en nuestra 
posición eterna y segura que nos ha sido dada por la 
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gracia de Dios. Igualmente cierto es el hecho de que 
si realmente comprendemos nuestra posición ante 
Dios en Cristo, ese entendimiento nos llevará a vivir 
una vida piadosa. 

Es un proceso, pero debemos rendirnos 
continuamente y completamente a la voluntad de 
Dios. Jacob fue declarado príncipe por Dios, pero lo 
vemos humillarse ante su hermano carnal como si 
fuera un pobre. Lo vemos intrigando y planeando en 
lugar de confiar en la protección de Dios. Dios no 
abandonó a Jacob, pero tampoco quedó satisfecho 
con sus acciones. Dios continuaría enseñándole a 
Jacob el camino de la fe y Jacob continuaría 
aprendiéndolo.  Que nosotros hagamos lo mismo. 
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Lección 49
Génesis 33:18-20 
18 Después Jacob llegó sano y salvo a la 

ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, 
cuando venía de Padan-aram; y acampó delante de 
la ciudad. 

19 Y compró una parte del campo, donde 
plantó su tienda, de mano de los hijos de Hamor 
padre de Siquem, por cien monedas. 

20 Y erigió allí un altar, y lo llamó El-Elohe-
Israel. (Dios, el Dios de Israel) 

Jacob comienza a reclamar la tierra que Dios 
ha prometido darle.  Comienza a tomar algunas 
buenas decisiones que son apropiadas para quién es: 
Israel, príncipe de Dios.  Él construye un altar en 
medio de los idólatras cananeos y paganos y declara 
que Su Dios es Dios.  El Dios de Israel es Dios. 

Debemos brillar intensamente en medio de este 
mundo oscuro como luces que proclaman que nuestro 
Dios es Dios. 

Filipenses 2:12-16 
12 Por tanto, amados míos, como siempre 

habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, 
ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 

13 porque Dios es el que en vosotros produce 
así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 

14 Haced todo sin murmuraciones y 
contiendas, 

15 para que seáis irreprensibles y sencillos, 
hijos de Dios sin mancha en medio de una 



generación maligna y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el mundo; 

16 asidos de la palabra de vida, para que en el 
día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he 
corrido en vano, ni en vano he trabajado. 

Nuestra vida y nuestra manera de conducirnos 
deben ser un altar visible para quienes nos rodean. 

Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Los vecinos cananeos de Jacob habrían notado 
que él adoraba a un Dios diferente y de una manera 
diferente.   El mundo necesita ver que vivimos según 
un estándar diferente.  Es un estándar de justicia, 
amor, gozo y paz.  ¿Se ve la vida vida de Cristo en 
sus palabras, acciones y actitudes? 

Capítulo 34 - La deshonra de Dina 
En Génesis capítulo 34 leemos sobre la 

deshonra de Dina y la ira y crueldad de sus hermanos 
que vengaron su deshonra.  Este es uno de esos 
capítulos de los que preferiría no tener que 
considerar, pero creo que todas las escrituras son 
provechosas y tienen un propósito y, por lo tanto, no 
puedo saltearlo y pretender que no existe. 

Aunque las lecciones de este capítulo pueden 
ser más desagradables de aprender que otras, creo 
que las lecciones que podemos aprender de este 
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capítulo son importantes y necesarias. 

Capítulo 34 

Génesis 34:1-31 
1 Salió Dina la hija de Lea, la cual ésta había 

dado a luz a Jacob, a ver a las hijas del país. 
2 Y la vio Siquem hijo de Hamor heveo, 

príncipe de aquella tierra, y la tomó, y se acostó con 
ella, y la deshonró. 

3 Pero su alma se apegó a Dina la hija de Lea, 
y se enamoró de la joven, y habló al corazón de ella. 

4 Y habló Siquem a Hamor su padre, diciendo: 
Tómame por mujer a esta joven. 

5 Pero oyó Jacob que Siquem había 
amancillado a Dina su hija; y estando sus hijos con 
su ganado en el campo, calló Jacob hasta que ellos 
viniesen. 

6 Y se dirigió Hamor padre de Siquem a Jacob, 
para hablar con él. 

7 Y los hijos de Jacob vinieron del campo 
cuando lo supieron; y se entristecieron los varones, y 
se enojaron mucho, porque hizo vileza en Israel 
acostándose con la hija de Jacob, lo que no se debía 
haber hecho. 

8 Y Hamor habló con ellos, diciendo: El alma 
de mi hijo Siquem se ha apegado a vuestra hija; os 
ruego que se la deis por mujer. 

9 Y emparentad con nosotros; dadnos vuestras 
hijas, y tomad vosotros las nuestras. 

10 Y habitad con nosotros, porque la tierra 
estará delante de vosotros; morad y negociad en ella, 
y tomad en ella posesión. 
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11 Siquem también dijo al padre de Dina y a 
los hermanos de ella: Halle yo gracia en vuestros 
ojos, y daré lo que me dijereis. 

12 Aumentad a cargo mío mucha dote y dones, 
y yo daré cuanto me dijereis; y dadme la joven por 
mujer. 

13 Pero respondieron los hijos de Jacob a 
Siquem y a Hamor su padre con palabras engañosas, 
por cuanto había amancillado a Dina su hermana. 

14 Y les dijeron: No podemos hacer esto de 
dar nuestra hermana a hombre incircunciso, porque 
entre nosotros es abominación. 

15 Mas con esta condición os complaceremos: 
si habéis de ser como nosotros, que se circuncide 
entre vosotros todo varón. 

16 Entonces os daremos nuestras hijas, y 
tomaremos nosotros las vuestras; y habitaremos con 
vosotros, y seremos un pueblo. 

17 Mas si no nos prestareis oído para 
circuncidaros, tomaremos nuestra hija y nos iremos. 

18 Y parecieron bien sus palabras a Hamor, y 
a Siquem hijo de Hamor. 

19 Y no tardó el joven en hacer aquello, 
porque la hija de Jacob le había agradado; y él era 
el más distinguido de toda la casa de su padre. 

20 Entonces Hamor y Siquem su hijo vinieron 
a la puerta de su ciudad, y hablaron a los varones de 
su ciudad, diciendo: 

21 Estos varones son pacíficos con nosotros, y 
habitarán en el país, y traficarán en él; pues he aquí 
la tierra es bastante ancha para ellos; nosotros 
tomaremos sus hijas por mujeres, y les daremos las 
nuestras. 
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22 Mas con esta condición consentirán estos 
hombres en habitar con nosotros, para que seamos 
un pueblo: que se circuncide todo varón entre 
nosotros, así como ellos son circuncidados. 

23 Su ganado, sus bienes y todas sus bestias 
serán nuestros; solamente convengamos con ellos, y 
habitarán con nosotros. 

24 Y obedecieron a Hamor y a Siquem su hijo 
todos los que salían por la puerta de la ciudad, y 
circuncidaron a todo varón, a cuantos salían por la 
puerta de su ciudad. 

25 Pero sucedió que al tercer día, cuando 
sentían ellos el mayor dolor, dos de los hijos de 
Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron 
cada uno su espada, y vinieron contra la ciudad, que 
estaba desprevenida, y mataron a todo varón. 

26 Y a Hamor y a Siquem su hijo los mataron a 
filo de espada; y tomaron a Dina de casa de Siquem, 
y se fueron. 

27 Y los hijos de Jacob vinieron a los muertos, 
y saquearon la ciudad, por cuanto habían 
amancillado a su hermana. 

28 Tomaron sus ovejas y vacas y sus asnos, y 
lo que había en la ciudad y en el campo, 

29 y todos sus bienes; llevaron cautivos a 
todos sus niños y sus mujeres, y robaron todo lo que 
había en casa. 

30 Entonces dijo Jacob a Simeón y a Leví: Me 
habéis turbado con hacerme abominable a los 
moradores de esta tierra, el cananeo y el ferezeo; y 
teniendo yo pocos hombres, se juntarán contra mí y 
me atacarán, y seré destruido yo y mi casa. 

31 Pero ellos respondieron: ¿Había él de 
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tratar a nuestra hermana como a una ramera? 
Todo el dolor, la muerte y la tragedia que 

leemos en este capítulo es el resultado de la ceguera y 
la vileza de la carne.   Nadie en este capítulo busca ni 
obedece la voluntad de Dios.  Nadie invoca al Señor 
buscando Su dirección y guía. 

Miremos a cada uno de los personajes de este 
relato y examinemos sus elecciones, acciones y 
reacciones a la luz de la palabra de Dios. 

Dina  
Comenzaremos con Dina.  Quiero dejar en 

claro que Dina fue víctima de violación sexual.  Este 
no fue sexo consensual.  Ella no salió a buscar esta 
clase de relación.  No fue su culpa que fue violada.  
Ella no merecía ser violada.  Nadie merece ser 
víctima de este tipo de violencia. 

Sin embargo, Dina tomó algunas decisiones 
que la expusieron a peligros innecesarios.  Su 
curiosidad por “ver” a las hijas de la tierra la llevó a 
pasear sin la debida protección y supervisión.   
Quería “ver” cómo vivían las mujeres cananeas y por 
qué eran tan diferentes de ella. 

Aunque la ley aún no había sido dada, Dina 
debería haber estado claramente consciente del 
llamado de Dios a los descendientes de Abraham a 
separarse de los cananeos.  Los relatos de que a Isaac 
y Jacob no se les permitió elegir para sus esposas 
entre los cananeos se habrían comentado una y otra 
vez en la casa de Jacob.  El modelo de separación ya 
había sido establecido para los descendientes de 
Abraham. 

A pesar de esa enseñanza, Dina sintió 
curiosidad y fue a “ver” a las hijas de la tierra.  La 
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mala elección de Dina no la convirtió en “culpable” 
de haber sido violada.  Ella no “merecía” ser violada 
porque tomó una decisión tonta, pero su decisión 
tonta la colocó innecesariamente en un lugar de 
peligro. 

Quiero dejar en claro lo que estoy diciendo, así 
que usaré esta analogía: Un niño de 8 años que elige 
ignorar las instrucciones de sus padres de permanecer 
dentro del cercado del patio y juega en la calle, no 
"merece" ser atropellado por un coche. Sin embargo, 
su desobediencia lo coloca innecesariamente en un 
lugar de peligro.  Si le choca un coche, la tragedia 
habrá sido posible por su tonta decisión de salir fuera 
de la protección de sus padres.  Sería cruel decir que 
el chico "recibió lo que se merecía".  Sin embargo, 
sería ingenuo no comprender que la tragedia podría 
haberse evitado si el niño simplemente hubiera 
obedecido a sus padres. 

La razón por la que creo que es importante 
entender esto es para que comprendamos que cada 
vez que elegimos andar fuera de las amorosas 
instrucciones de Dios para nuestra vida, nos ponemos 
innecesariamente en peligro físico, emocional y/o 
espiritual. 

Esto es especialmente cierto cuando sentimos 
curiosidad por el mundo y sus maneras de vivir y 
queremos “ver” y experimentar cómo vive el mundo. 

2 Corintios 6:14-18 
14 No os unáis en yugo desigual con los 

incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con 
las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué 
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parte el creyente con el incrédulo? 
16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios 

y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: 

Habitaré y andaré entre ellos, 
Y seré su Dios, 
Y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo cual, 
Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 

Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; 
Y yo os recibiré, 
18 Y seré para vosotros por Padre, 
Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 
¿Qué sucede cuando el pueblo de Dios, joven o 

anciano, comienza a sentir curiosidad por el estilo de 
vida de los impíos y comienza a mezclarse con ellos? 

Proverbios 1:29-33 
29 Por cuanto aborrecieron la sabiduría, 
Y no escogieron el temor de Jehová, 
30 Ni quisieron mi consejo, 
Y menospreciaron toda reprensión mía, 
31 Comerán del fruto de su camino, 
Y serán hastiados de sus propios consejos. 
32 Porque el desvío de los ignorantes los 

matará, 
Y la prosperidad de los necios los echará a 

perder; 
33 Mas e l que me oyere , hab i tará 

confiadamente 
Y vivirá tranquilo, sin temor del mal. 
Proverbios 8:32-36 
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32 Ahora, pues, hijos, oídme, 
Y bienaventurados los que guardan mis 

caminos. 
33 Atended el consejo, y sed sabios, 
Y no lo menospreciéis. 
34 Bienaventurado el hombre que me escucha, 
Velando a mis puertas cada día, 
Aguardando a los postes de mis puertas. 
35 Porque el que me halle, hallará la vida, 
Y alcanzará el favor de Jehová. 
36 Mas el que peca contra mí, defrauda su 

alma; 
Todos los que me aborrecen aman la muerte. 
Proverbios 9:10-12 
10 El temor de Jehová es el principio de la 

sabiduría, 
Y el conocimiento del Santísimo es la 

inteligencia. 
11 Porque por mí se aumentarán tus días, 
Y años de vida se te añadirán. 
12 Si fueres sabio, para ti lo serás; 
Y si fueres escarnecedor, pagarás tú solo. 
El temor del Señor es mucho mejor que la 

curiosidad por el mundo.  No estoy diciendo que la 
tragedia nunca les llegue a quienes temen al Señor.  
La tragedia y el dolor que experimentamos en la 
voluntad de Dios tienen propósito y siempre son para 
nuestro bien eterno.  Sin embargo, podemos evitar 
peligros, tragedias y tristezas innecesarias que no 
tienen valor eterno si siempre buscamos andar en la 
voluntad de Dios. 

Oro especialmente por los padres que todavía 
están criando a sus hijos.   Sed diligentes en velar por 
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las actitudes, acciones y actividades de sus hijos para 
protegerlos de los peligros de desear ser como el 
mundo. 

Incluso nosotros, los adultos, debemos 
proponernos a temer y honrar al Señor en todas 
nuestras decisiones, asociaciones y actitudes.   

¡Qué paz, confianza y seguridad se encuentran 
cuando vivimos dentro de los amorosos límites de la 
voluntad de Dios para nuestra vida!   Es cuando 
empezamos a mirar fuera de la voluntad de Dios y 
pensamos que posiblemente haya algo mejor ahí 
fuera de la voluntad de Dios que nos encontramos 
fuera de la seguridad de la voluntad de Dios y nos 
exponemos innecesariamente a los peligros del 
pecado. 

Siquem 
Génesis 34:19 
19 Y no tardó el joven en hacer aquello, 

porque la hija de Jacob le había agradado; y él era 
el más distinguido de toda la casa de su padre. 

Este verso no es una aprobación del carácter de 
Siquem, sino más bien una declaración de su 
influencia y popularidad entre el pueblo para poder 
convencerlos de tomar la medida extrema de 
circuncidarse para que Siquem se casara con Dina. 

No había nada honorable en este hombre.  Era 
un violador y merecía la pena de muerte.  El 
significado del nombre de su padre junto con el 
significado de su propio nombre revelan su verdadera 
naturaleza.   Hamor significa “asno o barro o tierra” 
Siquem quiere decir “porción.” Son ejemplos de la 
vileza de la naturaleza pecaminosa y depravada del 
hombre caído que obstinadamente busca su porción 
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en el barro de cosas mundanas. 
Hamor 
El verdadero carácter y las intenciones de 

Hamor al aceptar el pacto con los hijos de Jacob se 
revelan en su conversación con su propio pueblo.  
Tenía toda la intención de destruir a Jacob y su 
familia asimilándolos a su propia cultura y 
quitándoles sus riquezas.  Los planes de Hamor, por 
supuesto, estaban en directa contradicción con la 
voluntad revelada de Dios para Jacob y sus 
descendientes. 

Simeón y Leví 
Dado que Siquem y Hamor eran cananeos tan 

viles y dado que Dios más tarde ordenaría a Israel 
que destruyera por completo a todos los cananeos, 
¿no tuvieron razón Simeón y Leví en lo que hicieron?   
La respuesta clara es "no".  Cuando Jacob, por el 
Espíritu Santo, profetizó sobre sus hijos, la siguiente 
fue la evaluación de Dios de sus acciones. 

Génesis 49:5-7 
5 Simeón y Leví son hermanos; 
Armas de iniquidad sus armas. 
6 En su consejo no entre mi alma, 
Ni mi espíritu se junte en su compañía. 
Porque en su furor mataron hombres, 
Y en su temeridad desjarretaron toros. 
7 Maldito su furor, que fue fiero; 
Y su ira, que fue dura. 
Yo los apartaré en Jacob, 
Y los esparciré en Israel. 
Simeón y Leví tenían razón en estar enojados y 

habrían tenido razón en pedir la muerte de Siquem 
incluso a riesgo de ir a la guerra, pero su engaño y el 
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uso de la señal especial del pacto de la circuncisión 
era imperdonable.  Además, utilizaron su cruel plan 
para sacar provecho personal cuando tomaron el 
botín de la ciudad y tomaron a mujeres y niños como 
esclavos. 

La iniquidad de los cananeos aún no ha llegado 
a su colmo y Dios aún no había ordenado juicio sobre 
todos los cananeos.  Simeón y Leví mataron a 
hombres que eran inocentes del crimen de violar a 
Dina. 

¿Cuán a menudo el hombre justifica su propia 
carnalidad bajo el pretexto de buscar justicia?   La ira 
justificable a menudo lleva al hombre a acciones 
injustificables. 

Como creyentes en esta edad de la Iglesia, 
debemos aprender que nuestras acciones y actitudes 
siempre deben ser dictadas por la voluntad de Dios y 
nunca por nuestro enojo, incluso cuando ese enojo 
esté justificado. 

Santiago 1:19-22 
19 Por esto, mis amados hermanos, todo 

hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para airarse; 

20 porque la ira del hombre no obra la justicia 
de Dios. 

21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y 
abundancia de malicia, recibid con mansedumbre la 
palabra implantada, la cual puede salvar vuestras 
almas. 

22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan 
solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos. 

La ira y crueldad de Simeón y Leví no obró la 
justicia de Dios. 
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Necesi tamos aprender a obedecer la 
exhortación de Efesios 4:26. 

Efesios 4:26 
26 Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol 

sobre vuestro enojo, 
Incluso cuando nuestra ira esté justificada, que 

siempre nos conduzcamos de acuerdo con la voluntad 
revelada de Dios.  Que siempre busquemos la gloria 
de Dios y no sólo nuestra propia satisfacción. 

Jacob 
Aunque Jacob reprende a sus hijos después del 

hecho, parece que hizo poco para detenerlos y luego 
hace una declaración de miedo e incredulidad. 

Génesis 34:30 
30 Entonces dijo Jacob a Simeón y a Leví: Me 

habéis turbado con hacerme abominable a los 
moradores de esta tierra, el cananeo y el ferezeo; y 
teniendo yo pocos hombres, se juntarán contra mí y 
me atacarán, y seré destruido yo y mi casa. 

Este es uno de esos relatos de la vida del 
pueblo de Dios en los que nadie parece estar 
buscando o haciendo la voluntad de Dios.  El 
resultado es tanta destrucción, lucha e intranquilidad.  
La Iglesia en general ha pasado por esos períodos de 
carnalidad y seguiremos viendo tal infidelidad entre 
el pueblo de Dios.   

Estos momentos de carnalidad e incredulidad 
son muy desalentadores y es posible que nos 
sentimos tentado a rendirnos y preguntar ¿de qué 
sirve procurar vivir una vida de fe?  Parece que nadie 
puede vivir la vida cristiana y aquellos que desean 
hacerlo son criticados por los demás. 

Necesitamos recordar que la gracia de Dios es 
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suficiente para superar todos los fracasos de los 
hombres.  Después de este miserable capítulo vemos 
a Jacob aprendiendo a confiar más plenamente en 
Dios.  Vemos a José proveniente de esta familia como 
un hombre de gran fe que Dios usa para preservar a la 
familia de Jacob para cumplir las promesas de la 
venida del Salvador. Vemos a Moisés, Josué y Caleb 
viniendo de este pueblo.  Vemos a Samuel y David 
llamados a llevar a Israel a su grandeza como nación 
y, en última instancia, vemos a Jesús nacido de esta 
nación trayendo salvación a toda la raza humana. 

Siempre ha habido y siempre habrá entre el 
pueblo de Dios quienes ignoran la voluntad de Dios 
debido a su propia incredulidad.  Lamentablemente, 
eso describirá a la gran mayoría del pueblo de Dios.   

Sin embargo, siempre habrá quienes obtendrán 
lo mejor de Dios.  Algunos de ellos han sido y serán 
aquellos que han fracasado grandemente, pero que 
han aplicado la gracia de Dios, se han arrepentido y 
han regresado al camino de la fe y la obediencia a la 
voluntad de Dios. 

Entonces, en lugar de permitir que estas etapas 
en nuestras vidas nos desanimen, que aprendamos de 
ellos y luego nos regocijemos en la gracia de Dios 
que es capaz de llevarnos desde las experiencias de 
Génesis 34 hasta Apocalipsis 19, donde la esposa del 
Cordero está vestida con el esplendor del vestido de 
bodas hecho de las obras justas de los santos.  
Algunos dirán, “es imposible alcanzar lo mejor de 
Dios.” 

Efesios 3:14-21 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
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15 de quien toma nombre toda familia en los 
cielos y en la tierra, 

16 para que os dé, conforme a las riquezas de 
su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu; 

17 para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en 
amor, 

18 seáis plenamente capaces de comprender 
con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, 

19 y de conocer el amor de Cristo, que excede 
a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. 

20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros, 

21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús 
por todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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Lección 50
Capítulo 35 

Génesis 35:1-4 
1 Dijo Dios a Jacob: Levántate y sube a Bet-el, 

y quédate allí; y haz allí un altar al Dios que te 
apareció cuando huías de tu hermano Esaú. 

2 Entonces Jacob dijo a su familia y a todos 
los que con él estaban: Quitad los dioses ajenos que 
hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros 
vestidos. 

3 Y levantémonos, y subamos a Bet-el; y haré 
allí altar al Dios que me respondió en el día de mi 
angustia, y ha estado conmigo en el camino que he 
andado. 

4 Así dieron a Jacob todos los dioses ajenos 
que había en poder de ellos, y los zarcillos que 
estaban en sus orejas; y Jacob los escondió debajo de 
una encina que estaba junto a Siquem. 

Jacob volvió al camino de fe y obediencia al 
regresar a Bet-el: la casa de Dios. 

Hay varias lecciones que podemos aprender 
considerando el regreso de Jacob a Bet-el.  Las 
resumo todas diciendo que en esos momentos en los 
que le hemos fallado a Dios, si queremos lo mejor de 
Él, debemos volver a andar en Su presencia 
volviendo a la obediencia a Su voluntad. 

Qué Dios tan misericordioso y amoroso que 
continuamente llama a Su pueblo a levantarse y andar 
en Su presencia disfrutando de Su comunión. 

Isaías 30:21 



21 Entonces tus oídos oirán a tus espaldas 
palabra que diga: Este es el camino, andad por él; y 
no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la 
mano izquierda. 

Que triste es cuando el pueblo de Dios rechaza 
la invitación misericordiosa de Dios de volver a la 
comunión dulce con Él. 

Isaías 30:15 
15 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de 

Israel: En descanso (regreso) y en reposo seréis 
salvos; en quietud y en confianza será vuestra 
fortaleza. Y no quisisteis, 

La palabra traducida “descanso” en el verso 15 
significa regreso.   En regresar o volverse a la 
obediencia por fe en la palabra de Dios hay reposo, 
quietud, confianza y fortaleza. 

El corazón de Jacob permaneció sensible hacia 
el Señor y escuchó la voz del Señor.  Sin embargo, 
Jacob sabía que no podía vivir en comunión íntima 
con Dios y adorar a Dios como debería ser adorado 
sin una santidad práctica y una separación de todo lo 
que se opone a Dios. 

2 Entonces Jacob dijo a su familia y a todos 
los que con él estaban: Quitad los dioses ajenos que 
hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros 
vestidos. 

Jacob estaba empezando otro nuevo comienzo.  
En aquel tiempo y en aquella parte del mundo no se 
bañaban ni se cambiaban de ropa con tanta frecuencia 
como nosotros hoy día.  Simplemente no era 
conveniente ni práctico.   Sin embargo, las ocasiones 
especiales requerían preparativos especiales.  A 
menudo, en esa cultura, bañarse y cambiarse de ropa 
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marcaba un nuevo comienzo. 
En nuestro andar con el Señor tenemos varios 

comienzos nuevos. Empezamos con un nuevo 
comienzo al ser salvo y al ser hechos nuevas criaturas 
en Cristo.  Somos bañados por completo como Jesús 
les dijo a Sus discípulos cuando les lavó sus pies 
como se registra en Juan 13.   Pero al andar con el 
Señor en esta vida, a veces permitimos que nuestro 
andar, nuestros pies y nuestra vida se contaminen con 
la inmundicia de este mundo.  Comenzamos a 
alejarnos del Señor y sus caminos. 

Cuando nos encontramos ensuciados con la 
inmundicia del mundo y alejados de los caminos del 
Señor, necesitamos regresar al Señor nuevamente.  
No volvemos a ser salvos nuevamente, pero nos 
lavamos los pies espirituales y dejamos de lado todo 
lo que nos distrae de dar nuestro todo al Señor. 

1 Juan 1:5-10 
5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 

anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas 
en él. 

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y 
andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 
verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. 
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10 Si decimos que no hemos pecado, le 
hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en 
nosotros. 

La limpieza continua y la separación son muy 
importantes si nosotros, como hijos de Dios, 
deseamos andar con Él en comunión íntima y 
personal. 

Imagínese lo que significó para la familia y los 
siervos de Jacob renunciar a estas cosas que Jacob 
enterró debajo de un árbol.   Sabemos cuánto 
significaron los ídolos de Labán para Raquel.   Sin 
duda, algunos miembros de la familia y los siervos de 
Jacob se sintieron tentados a no dejar atrás los 
valiosos ídolos y las joyas simplemente para vivir en 
Bet-el en obediencia a Jehová. 

Filipenses 3:7-14 
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, 

las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

10 a fin de conocerle, y el poder de su 
re sur recc ión , y l a par t i c ipac ión de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su 
muerte, 

11 si en alguna manera llegase a la 
resurrección de entre los muertos. 

12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 
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perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 
aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús. 

13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo 
ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo 
que está delante, 

14 prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

¿Está Dios pidiéndole a usted renunciar algo en 
su vida para poder andar con Él en dulce comunión y 
para poder sentarse con Cristo en Su trono para reinar 
con Él en la eternidad? 

Génesis 35:5-8 
5 Y salieron, y el terror de Dios estuvo sobre 

las ciudades que había en sus alrededores, y no 
persiguieron a los hijos de Jacob. 

6 Y llegó Jacob a Luz, que está en tierra de 
Canaán (esta es Bet-el), él y todo el pueblo que con 
él estaba. 

7 Y edificó allí un altar, y llamó al lugar El-
bet-el, porque allí le había aparecido Dios, cuando 
huía de su hermano. 

8 Entonces murió Débora, ama de Rebeca, y 
fue sepultada al pie de Bet-el, debajo de una encina, 
la cual fue llamada Alón-bacut. 

Dios los cuidó y los protegió mientras viajaban 
en obediencia a Su llamamiento.  Nuestro enemigo 
desea destruirnos, pero a medida que andamos en la 
voluntad de Dios, Dios nos protegerá de los 
propósitos del diablo. 

Jacob antes había nombrado el lugar donde 
Dios se había aparecido a él Bet-el, que significa la 
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casa de Dios.  Ahora, al construir un nuevo altar para 
adorar a Dios, expande el nombre del lugar a El Bet-
el que significa el Dios de la casa de Dios. 

Esta es una ampliación importante de la 
revelación de Jacob y su andar con Jehová.  
Tendemos a ser sentimentales con personas, lugares y 
cosas, incluso en relación con nuestro andar espiritual 
con el Señor. 

Aquellos de nosotros que crecimos en una 
asamblea que predicaba la sana doctrina de la Biblia 
podemos sentirnos sentimentales con respecto al 
edificio o templo y a las personas de nuestra infancia.  
Recordamos las bendiciones del Señor que recibimos 
en esos lugares y con esas personas.  

Estos recuerdos, sentimientos y emociones tan 
entrañables tienen su lugar en nuestra vida, pero 
debemos tener cuidado de no permitir que nunca 
sustituyan un andar de fe con el Señor hoy. 

Jacob no estaba adorando la “casa” de Dios, 
sino más bien al “Dios” de la casa de Dios. 

Dios había hecho pasar a Jacob por muchas 
experiencias y cambios y lo estaba haciendo pasar 
por otro capítulo más de su vida, marcado por el 
fallecimiento de Débora, su niñera de la infancia.  El 
hecho de que Débora estuviera con Jacob 
probablemente significa que su madre Rebeca ya 
estaba muerta. 

Las personas, los lugares y las cosas vienen, 
cambian y van, pero Dios sigue siendo el mismo.   Él 
será fiel para atender todas nuestras necesidades en 
cada etapa de la vida y nos conducirá a Su gloriosa 
presencia.   Que nuestra adoración y devoción a Dios 
permanezcan tan frescas y afectivas como Su amor y 
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cuidado para nosotros.  Que siempre adoremos al 
Dios de la casa de Dios y nunca simplemente a la 
casa, a las personas o a los lugares que Dios usa en 
nuestra vida para atraernos hacia Él. 

Génesis 35:9-15 
9 Apareció otra vez Dios a Jacob, cuando 

había vuelto de Padan-aram, y le bendijo. 
10 Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se 

llamará más tu nombre Jacob, sino Israel será tu 
nombre; y llamó su nombre Israel. 

11 También le dijo Dios: Yo soy el Dios 
omnipotente: crece y multiplícate; una nación y 
conjunto de naciones procederán de ti, y reyes 
saldrán de tus lomos. 

12 La tierra que he dado a Abraham y a Isaac, 
la daré a ti, y a tu descendencia después de ti daré la 
tierra. 

13 Y se fue de él Dios, del lugar en donde 
había hablado con él. 

14 Y Jacob erigió una señal en el lugar donde 
había hablado con él, una señal de piedra, y derramó 
sobre ella libación, y echó sobre ella aceite. 

15 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar 
donde Dios había hablado con él, Bet-el. 

Dios se encuentra nuevamente con Jacob.    La 
experiencia es nueva y fresca y le da a Jacob fuerza, 
paz y gozo renovado, pero observe que el 
llamamiento y las promesas no son nuevas.  Son los 
mismos que fueron la primera vez que Dios se 
encontró con Jacob en Bet-el y luego en Peniel. 

Dios le recuerda a Jacob que su nombre ha sido 
cambiado a Israel.  Al hacerlo, Dios estaba animando 
a Israel a comenzar a actuar como el Príncipe de 
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Dios. 
Entonces Jacob erigió un monumento para 

recordar la ocasión y derramó una libación y aceite 
sobre él para simbolizar sus propias intenciones de 
dedicarse por completo al Dios de la casa de Dios. 

Romanos 12:1-2 
1 Así que, hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

Que el Señor nos ayude a dedicarnos nueva y 
totalmente a amar, adorar y servir al que se 
comprometió a amarnos, cuidarnos y suplir todo lo 
que nos falta. 
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Lección 51
Génesis 35:16-29 
16 Después partieron de Bet-el; y había aún 

como media legua de tierra para llegar a Efrata, 
cuando dio a luz Raquel, y hubo trabajo en su parto. 

17 Y aconteció, como había trabajo en su 
parto, que le dijo la partera: No temas, que también 
tendrás este hijo. 

18 Y aconteció que al salírsele el alma (pues 
murió), llamó su nombre Benoni; mas su padre lo 
llamó Benjamín. 

19 Así murió Raquel, y fue sepultada en el 
camino de Efrata, la cual es Belén. 

20 Y levantó Jacob un pilar sobre su sepultura; 
esta es la señal de la sepultura de Raquel hasta hoy. 

21 Y salió Israel, y plantó su tienda más allá 
de Migdal-edar. 

22 Aconteció que cuando moraba Israel en 
aquella tierra, fue Rubén y durmió con Bilha la 
concubina de su padre; lo cual llegó a saber Israel. 
Ahora bien, los hijos de Israel fueron doce: 

23 los hijos de Lea: Rubén el primogénito de 
Jacob; Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 

24 Los hijos de Raquel: José y Benjamín. 
25 Los hijos de Bilha, sierva de Raquel: Dan y 

Neftalí. 
26 Y los hijos de Zilpa, sierva de Lea: Gad y 

Aser. Estos fueron los hijos de Jacob, que le nacieron 
en Padan-aram. 

27 Después vino Jacob a Isaac su padre a 
Mamre, a la ciudad de Arba, que es Hebrón, donde 



habitaron Abraham e Isaac. 
28 Y fueron los días de Isaac ciento ochenta 

años. 
29 Y exhaló Isaac el espíritu, y murió, y fue 

recogido a su pueblo, viejo y lleno de días; y lo 
sepultaron Esaú y Jacob sus hijos. 

Este pasaje registra una serie de transiciones en 
la vida de Jacob y con respecto a los planes de Dios 
para los descendientes de Abraham y la raza humana. 

Raquel, la querida esposa de Jacob, muere al 
dar a luz a su último hijo, Benjamín.  Isaac, el padre 
de Jacob, también muere y su muerte marca la clara 
transmisión de las promesas del pacto a Jacob.  Esaú 
y Jacob se reunieron probablemente por última vez 
en sus vidas para enterrar a su padre.  Jacob es 
claramente el hijo elegido y la separación de los dos 
ahora se hace permanente. 

Con el nacimiento de Benjamín se completan 
los 12 hijos que conformarán las doce tribus de la 
nación de Israel. 

Jacob ha visto la fidelidad de Dios para 
guardarlo y prosperarlo, pero ahora lentamente está 
comenzando a ver que las promesas de Dios se 
cumplen con respecto a las promesas del pacto.  No 
las verá cumplidas totalmente durante su vida, pero 
sabe que Dios honrará Su palabra. 

A menudo después de regocijarse Jacob en la 
fidelidad de Dios sufre alguna tristeza o cambio 
desagradable en su vida. Sufre la pérdida de su 
querida esposa, Raquel y de su amado padre, Isaac.   
También sufre el reproche de la rebelión de su hijo 
mayor al acostarse con Bilha, que en esa cultura era 
igual que usurpar el liderazgo de la familia y todas 
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sus riquezas.  Fue un plan que obviamente fracasó, 
pero que resultó en que Rubén perdiera el derecho del 
primogénito que luego pasaría a José y sus hijos. 

La vida está llena de experiencias y cambios, 
algunos buenos, otros tristes e incluso trágicos.   En 
todos ellos podemos conocer la fidelidad de Dios y la 
plenitud de Su gracia si lo miramos con fe y nos 
acercamos a Él en amorosa adoración y servicio. 

2 Corintios 6:3-10 
3 No damos a nadie ninguna ocasión de 

tropiezo, para que nuestro ministerio no sea 
vituperado; 

4 antes bien, nos recomendamos en todo como 
ministros de Dios, en mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias; 

5 en azotes, en cárceles, en tumultos, en 
trabajos, en desvelos, en ayunos; 

6 en pureza, en ciencia, en longanimidad, en 
bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero, 

7 en palabra de verdad, en poder de Dios, con 
armas de justicia a diestra y a siniestra; 

8 por honra y por deshonra, por mala fama y 
por buena fama; como engañadores, pero veraces; 

9 como desconocidos, pero bien conocidos; 
como moribundos, mas he aquí vivimos; como 
castigados, mas no muertos; 

10 como entristecidos, mas siempre gozosos; 
como pobres, mas enriqueciendo a muchos; como no 
teniendo nada, mas poseyéndolo todo. 
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Capítulo 36 

Cuando usted tenga tiempo, por favor lea el 
capítulo 36 de Génesis.  Este capítulo registra cuán 
rápida, grande, poderosa y rica llegó a ser la familia 
de Esaú durante la vida de Esaú.  La mayoría de los 
estudiantes de la Biblia ven en este capítulo 5 hijos y 
10 nietos, 11 jefes tribales y varios reyes, la mayoría 
de los cuales llegaron al poder y gobernaron las 
regiones de Edom durante la vida de Esaú. 

Esta genealogía serviría para enseñar a los 
israelitas sobre los orígenes de algunos de sus 
enemigos más notorios y persistentes como los 
edomitas. 

Génesis 36:12 
12 Y Timna fue concubina de Elifaz hijo de 

Esaú, y ella le dio a luz a Amalec; estos son los hijos 
de Ada, mujer de Esaú. 

Los amalecitas también descendían de Esaú. 
Las vidas de Jacob y Esaú son un contraste 

entre los resultados de valorar las bendiciones 
espirituales prometidas por Dios y los resultados de 
valorar los placeres momentáneos de la vida a 
expensas de perder las bendiciones espirituales. 

Esaú prosperó en lo natural y su prosperidad se 
realizó mucho más rápido que el cumplimiento de 
todas las promesas que Dios le hizo a Jacob.   Jacob, 
durante su vida, no poseyó tierras conquistadas como 
Esaú.   Jacob no tuvo reyes en su familia durante su 
vida. 

Génesis 36:31 
31 Y los reyes que reinaron en la tierra de 

Edom, antes que reinase rey sobre los hijos de Israel, 
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fueron estos: 
Aunque Jacob era rico en lo natural, no vio en 

su tiempo el cumplimiento de las bendiciones 
espirituales prometidas ni siquiera de muchas de las 
bendiciones naturales.  Jacob no vio a sus 
descendientes llegar a ser una gran nación que 
poseería la tierra de Canaán.   No vio el nacimiento 
del Mesías y el Salvador del mundo. 

La lección más grande que podemos aprender 
del capítulo 36 que registra los nombres y la 
prosperidad de los descendientes de Esaú es que las 
promesas de Dios son eternas.  La fe en las promesas 
de Dios requiere a menudo paciencia y perseverancia.   
Sin embargo, vale la pena esperar porque se 
cumplirán y son eternas. 

La riqueza, los placeres y el éxito que a 
menudo provienen del amor de este mundo muchas 
veces se obtienen rápidamente, pero con la misma 
rapidez se pierden y están destinados a desvanecerse. 

¿Dónde están los edomitas hoy?   ¿Dónde 
están los israelitas?  ¿Cuál pueblo tendrá parte en el 
reino eterno de Cristo? 

Moisés entendió el valor de la fe en las 
promesas de Dios. 

Hebreos 11:24-26 
24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó 

llamarse hijo de la hija de Faraón, 
25 escogiendo antes ser maltratado con el 

pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales 
del pecado, 

26 teniendo por mayores riquezas el vituperio 
de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 
tenía puesta la mirada en el galardón. 
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Nuestra fe en las promesas de Dios requiere 
paciencia y perseverancia.  Aquellos que desprecian 
el temor del Señor a menudo parecen prosperar, 
mientras que aquellos que temen al Señor parecen 
estar sufriendo y no experimentando las bendiciones 
de Dios. 

Santiago 5:7-12 
7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta 

la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera 
el precioso fruto de la tierra, aguardando con 
paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la 
tardía. 

8 Tened también vosotros paciencia, y afirmad 
vuestros corazones; porque la venida del Señor se 
acerca. 

9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, 
para que no seáis condenados; he aquí, el juez está 
delante de la puerta. 

10 Hermanos míos, tomad como ejemplo de 
aflicción y de paciencia a los profetas que hablaron 
en nombre del Señor. 

11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los 
que sufren. Habéis oído de la paciencia de Job, y 
habéis visto el fin del Señor, que el Señor es muy 
misericordioso y compasivo. 

12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, 
ni por el cielo, ni por la tierra, ni por ningún otro 
juramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea 
no, para que no caigáis en condenación. 

Hebreos 10:32-39 
32 Pero traed a la memoria los días pasados, 

en los cuales, después de haber sido iluminados, 
sostuvisteis gran combate de padecimientos; 
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33 por una parte, ciertamente, con vituperios y 
tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, 
llegasteis a ser compañeros de los que estaban en 
una situación semejante. 

34 Porque de los presos también os 
compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes 
sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros 
una mejor y perdurable herencia en los cielos. 

35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que 
tiene grande galardón; 

36 porque os es necesaria la paciencia, para 
que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la 
promesa. 

37 Porque aún un poquito, 
Y el que ha de venir vendrá, y no tardará. 
38 Mas el justo vivirá por fe; 
Y si retrocediere, no agradará a mi alma. 
39 Pero nosotros no somos de los que 

retroceden para perdición, sino de los que tienen fe 
para preservación del alma. 

Nuestro llamamiento es para la gloria eterna.  
Mientras esperamos pacientemente al Señor desde el 
cielo, Él promete suplir nuestras necesidades, 
guiarnos, fortalecernos y consolarnos en el camino.  
Los caminos de Dios son los mejores. 

Salmo 73:1-28 
Salmo de Asaf. 
1 Ciertamente es bueno Dios para con Israel, 
Para con los limpios de corazón. 
2 En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies; 
Por poco resbalaron mis pasos. 
3 Porque tuve envidia de los arrogantes, 
Viendo la prosperidad de los impíos. 
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4 Porque no tienen congojas por su muerte, 
Pues su vigor está entero. 
5 No pasan trabajos como los otros mortales, 
Ni son azotados como los demás hombres. 
6 Por tanto, la soberbia los corona; 
Se cubren de vestido de violencia. 
7 Los ojos se les saltan de gordura; 
Logran con creces los antojos del corazón. 
8 Se mofan y hablan con maldad de hacer 

violencia; 
Hablan con altanería. 
9 Ponen su boca contra el cielo, 
Y su lengua pasea la tierra. 
10 Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, 
Y aguas en abundancia serán extraídas para 

ellos. 
11 Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? 
¿Y hay conocimiento en el Altísimo? 
12 He aquí estos impíos, 
Sin ser turbados del mundo, alcanzaron 

riquezas. 
13 Verdaderamente en vano he limpiado mi 

corazón, 
Y lavado mis manos en inocencia; 
14 Pues he sido azotado todo el día, 
Y castigado todas las mañanas. 
15 Si dijera yo: Hablaré como ellos, 
He aquí, a la generación de tus hijos 

engañaría. 
16 Cuando pensé para saber esto, 
Fue duro trabajo para mí, 
17 Hasta que entrando en el santuario de Dios, 
Comprendí el fin de ellos. 
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18 Ciertamente los has puesto en deslizaderos; 
En asolamientos los harás caer. 
19 ¡Cómo han sido asolados de repente! 
Perecieron, se consumieron de terrores. 
20 Como sueño del que despierta, 
A s í , S e ñ o r, c u a n d o d e s p e r t a r e s , 

menospreciarás su apariencia. 
21 Se llenó de amargura mi alma, 
Y en mi corazón sentía punzadas. 
22 Tan torpe era yo, que no entendía; 
Era como una bestia delante de ti. 
23 Con todo, yo siempre estuve contigo; 
Me tomaste de la mano derecha. 
24 Me has guiado según tu consejo, 
Y después me recibirás en gloria. 
25 ¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? 
Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 
26 Mi carne y mi corazón desfallecen; 
Mas la roca de mi corazón y mi porción es 

Dios para siempre. 
27 Porque he aquí, los que se alejan de ti 

perecerán; 
Tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta. 
28 Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es 

el bien; 
He puesto en Jehová el Señor mi esperanza, 
Para contar todas tus obras. 
Sabiendo nuestro destino eterno, sigamos a 

Jesús y Sus caminos porque hemos puesto nuestra 
esperanza en la fidelidad del Señor para cumplir 
todas Sus promesas según Sus propósitos eternos.  
Que obedezcamos la exhortación de Gálatas 6:9. 

Gálatas 6:9 

568



9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; 
porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 
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Lección 52
Capítulo 37 

Génesis 37:1–11 
1Habitó Jacob en la tierra donde había 

morado su padre, en la tierra de Canaán.  
2Esta es la historia de la familia de Jacob: 

José, siendo de edad de diecisiete años, apacentaba 
las ovejas con sus hermanos; y el joven estaba con 
los hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de 
su padre; e informaba José a su padre la mala fama 
de ellos.  

3Y amaba Israel a José más que a todos sus 
hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le hizo 
una túnica de diversos colores.  

4Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba 
más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y no 
podían hablarle pacíficamente.  

5Y soñó José un sueño, y lo contó a sus 
hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle más 
todavía.  

6Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he 
soñado:  

7He aquí que atábamos manojos en medio del 
campo, y he aquí que mi manojo se levantaba y 
estaba derecho, y que vuestros manojos estaban 
alrededor y se inclinaban al mío.  

8Le respondieron sus hermanos: ¿Reinarás tú 
sobre nosotros, o señorearás sobre nosotros? Y le 
aborrecieron aun más a causa de sus sueños y sus 
palabras.  



9Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus 
hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro 
sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas 
se inclinaban a mí.  

10Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su 
padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que 
soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus 
hermanos a postrarnos en tierra ante ti?  

11Y sus hermanos le tenían envidia, mas su 
padre meditaba en esto. 

Aunque técnicamente este capítulo es la 
continuación de la historia de Jacob, José se nos 
presenta como el nuevo personaje principal.  Dios 
obra en José y a través de él para salvar a Jacob y su 
familia a fin de preservar las promesas hechas a 
Abraham, Isaac y Jacob. 

Hay tres formas principales de estudiar la vida 
de José.  

1. Considerar la fe personal de José y las 
lecciones que podemos aprender de cómo Dios obró 
Su voluntad en su vida. 

2. Estudiar el uso soberano del Dios de José 
para preservar la nación de Israel y producir un 
Salvador. 

3. Contemplar a José como tipo de Cristo. 
Dedicaremos la mayor parte de las lecciones 

futuras a la primera forma de estudiar esta porción de 
las escrituras.  Consideraremos primero los dos 
últimos métodos de estudio y haremos algunas 
observaciones generales que usted puede buscar a 
medida que avanzamos en el estudio de la vida de 
José. 

Soberanía De Dios De Preservar A Jacob 
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Dios le había hecho algunas promesas muy 
específicas a Abraham que sólo podían cumplirse a 
través de sus descendientes naturales.   Jacob y su 
familia vivían en un lugar muy peligroso y duro que 
no era el suyo, pero que Dios prometió que algún día 
sería suyo. 

En cualquier momento, toda la familia de 
Jacob podría morir en manos de vecinos enemigos, 
por enfermedades o por desastres naturales como la 
hambruna que pronto leeremos que estaba llegando a 
la tierra de Canaán. 

La vida es tan frágil e impredecible.  Somos 
tan frágiles.  Los desastres y tragedias causadas ​​por el 
hombre, así como los naturales, ocurren muy 
repentinamente y cambian todo el curso de la historia 
y las culturas. 

Sin embargo, el Dios Soberano hizo algunas 
promesas específicas a Jacob y su familia.  ¿Cómo se 
pueden hacer profecías tan específicas sobre una 
familia específica? 

Isaías 46:8–11 
8Acordaos de esto, y tened vergüenza; volved 

en vosotros, prevaricadores.  
9Acordaos de las cosas pasadas desde los 

tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no hay otro 
Dios, y nada hay semejante a mí,  

10que anuncio lo por venir desde el principio, y 
desde la antigüedad lo que aún no era hecho; que 
digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que 
quiero;  

11que llamo desde el oriente al ave, y de tierra 
lejana al varón de mi consejo. Yo hablé, y lo haré 
venir; lo he pensado, y también lo haré. 
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Toda la historia del pueblo judío es evidencia 
de que el Dios de Israel es Dios y que no hay otro.  
Dios trabajando en y a través de José para preservar 
la familia de Jacob es sólo uno de miles y miles de 
ejemplos de la soberanía de Dios cumpliendo Sus 
propósitos revelados. 

Abraham y Sara no pudieron tener hijos 
cuando se les dio la promesa de una simiente 
prometida.  Desde entonces hasta ahora ha habido 
innumerables intentos por parte del enemigo de Dios 
y sus instrumentos de destruir la raza judía y, sin 
embargo, se conservan milagrosamente. 

En los últimos días, justo antes de que Jesús 
venga en gloria, el anticristo intentará con toda su 
furia y poder destruir la nación de Israel y removerla 
de la faz de la tierra, pero Dios una vez más 
demostrará Su fidelidad librando a Su pueblo 
terrenal.  

Israel será preservado para heredar la tierra de 
Canaán y gobernar a las naciones a pesar de cada 
intento y circunstancia que pueda venir contra el 
pueblo terrenal de Dios. 

Saber que el Dios de Abraham, Isaac y Jacob 
es nuestro Padre Celestial debería darnos a nosotros 
que vivimos en esta edad de la Iglesia gran confianza 
y denuedo sabiendo que todo lo que Él se ha 
propuesto para nosotros también se cumplirá.  Él nos 
preservará, nos guardará y nos dirigirá hacia el 
cumplimiento de todas sus promesas que nos ha 
hecho. 

1 Pedro 1:3–9 
3Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que según su grande misericordia nos 
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hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muertos, 

4 p a r a u n a h e re n c i a i n c o r r u p t i b l e , 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los 
cielos para vosotros, 

5que sois guardados por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el tiempo 
postrero. 

6En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora 
por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que 
ser afligidos en diversas pruebas, 

7para que sometida a prueba vuestra fe, mucho 
más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero 
se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria 
y honra cuando sea manifestado Jesucristo, 

8a quien amáis sin haberle visto, en quien 
creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con 
gozo inefable y glorioso; 

9obteniendo el fin de vuestra fe, que es la 
salvación de vuestras almas. 

Salmo 46:1–11 
1Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro 

pronto auxilio en las tribulaciones.  
2Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea 

removida, Y se traspasen los montes al corazón del 
mar;  

3Aunque bramen y se turben sus aguas, Y 
tiemblen los montes a causa de su braveza. Selah  

4Del río sus corrientes alegran la ciudad de 
Dios, El santuario de las moradas del Altísimo.  

5Dios está en medio de ella; no será 
conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana.  
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6Bramaron las naciones, titubearon los reinos; 
Dio él su voz, se derritió la tierra.  

7Jehová de los ejércitos está con nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah  

8Venid, ved las obras de Jehová, Que ha puesto 
asolamientos en la tierra.  

9Que hace cesar las guerras hasta los fines de 
la tierra. Que quiebra el arco, corta la lanza, Y 
quema los carros en el fuego.  

10Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; 
Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en 
la tierra.  

11Jehová de los ejércitos está con nosotros; 
Nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah 

Tipo De Cristo 
José también es un hermoso tipo de Jesucristo.   

José fue elegido por Dios para salvar a la familia de 
Jacob.   Jesús fue elegido por Dios para salvar a la 
raza humana. 

José era amado por su padre.  Dios dijo de 
Jesús: “he aquí mi Hijo amado en quien tengo 
complacencia”. 

José fue odiado por sus hermanos y su mensaje 
y misión fueron rechazados por su propia familia.   
Jesús, nacido judío, fue rechazado por su propio 
pueblo.  Los judíos rechazaron Sus palabras de vida y 
lo despreciaron como blasfemo. 

Jo sé fue r epo r t ado como muer to y 
aparentemente sus sueños no se habían realizado.  
Jesús fue crucificado y parecía que todas sus 
afirmaciones de deidad eran falsas y sus promesas de 
perdón y vida eran vanas. 

José reaparece, como de entre los muertos, y 
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salva a su familia.  Jesús resucita de entre los muertos 
y da vida a todos los que creen. 
Lecciones De La Fe Y Las Experiencias Personales 

De José 
Ahora podemos empezar a considerar las 

muchas lecciones que podemos aprender estudiando 
la fe y las experiencias personales de José. 

Al comenzar a considerar las lecciones 
personales de la fe y las experiencias personales de 
José, primero debemos responder algunas de las 
acusaciones que se han hecho contra el joven José 
por sus acciones en estos primeros versículos del 
Capítulo 37. 

¿Era José un hijo mimado que hablaba mal de 
sus hermanos innecesariamente?  ¿Estaba siendo 
arrogante e insensible cuando les contó a sus 
hermanos y padres acerca de los sueños que tuvo que 
claramente revelaron que él iba a reinar sobre la 
familia?    Hay quienes contestan erróneamente que sí 
a esas preguntas. 

Sabemos por las escrituras que José fue 
favorecido por su padre. 

Génesis 37:3–4 
3Y amaba Israel a José más que a todos sus 

hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le hizo 
una túnica de diversos colores.  

4Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba 
más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y no 
podían hablarle pacíficamente. 

Entendemos que debido a la composición de la 
familia; 12 hijos de un solo padre, pero de cuatro 
madres, hubo muchas ocasiones de envidia y celos y 
que las acciones de Jacob tal vez en ocasiones 
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agravaba esas tensiones. 
Sin embargo, no tenemos que concluir que el 

hecho de que Jacob escogiera honrar a José con una 
túnica colorida que básicamente indicaba al resto de 
la familia que José heredaría la primogenitura del 
primogénito, fuera incorrecto o contrario a la 
voluntad de Dios.  Tampoco tenemos que concluir 
que José abusó del honor que se le había otorgado. 

En la forma de pensar de Jacob, Raquel era la 
esposa que había elegido y que merecía 
legítimamente, pero fue engañado para que se casara 
con Lea.  José fue el primogénito de Raquel y, por lo 
tanto, verdaderamente merecía la herencia del 
primogénito. 

Fue prudente resolver pronto la cuestión de la 
primogenitura para que Jacob pudiera enfrentar 
cualquier oposición de los otros hermanos incluyendo 
la rebelión de Rubén al acostarse con la concubina de 
Jacob. 

¿Tenía razón José al informarle a su padre 
sobre sus hermanos?  No se nos dice lo que estaban 
haciendo, pero rápidamente se nos hace comprender 
el carácter de estos hombres.  Estuvieron dispuestos a 
matar a su propio hermano, el hijo favorito de su 
padre.   Estos hombres podrían haber estado robando 
a su propio padre o haciendo cosas que llevarían a 
Jacob a la ruina y la deshonra. 

Como futuro cabeza de familia, José tenía todo 
el derecho y la responsabilidad de informar a su 
padre de las malas acciones de sus hermanos.   

Es incorrecto y carnal y pecaminoso explotar 
los pecados y fracasos de los demás para promoverse 
a sí mismo o a sus propias agendas carnales o 

577



simplemente dañar a los que no le gustan. Sin 
embargo, no es malo ni pecaminoso exponer las 
malas acciones de los demás por el bien de los demás 
y la gloria de Dios. 

Muchos hoy en día acusan a José de ser un 
chismoso y también acusan a aquellos que juzgan el 
pecado de otros de ser crueles y desconsiderados.  
Sin embargo, cuando juzgamos los pecados de otros 
según las instrucciones de la enseñanza de Pablo, no 
es cruel ni desconsiderado. 

1 Corintios 5:1–8 
1De cierto se oye que hay entre vosotros 

fornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra 
entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de 
su padre.  

2Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais 
más bien haberos lamentado, para que fuese quitado 
de en medio de vosotros el que cometió tal acción?  

3Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero 
presente en espíritu, ya como presente he juzgado al 
que tal cosa ha hecho.  

4En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de 
nuestro Señor Jesucristo,  

5el tal sea entregado a Satanás para 
destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea 
salvo en el día del Señor Jesús.  

6No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis 
que un poco de levadura leuda toda la masa?  

7Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.  
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8Así que celebremos la fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, 
sino con panes sin levadura, de sinceridad y de 
verdad. 

El pecado, no juzgado entre el pueblo de Dios, 
corrompe al pueblo de Dios y lo aleja de lo mejor de 
Dios.  Cuando llamamos al pecado, pecado y cuando 
lo juzgamos, no estamos siendo crueles, sino que le 
estamos dando la oportunidad al individuo que peca 
de arrepentirse y de ser restaurado y, con gracia, 
estamos protegiendo al pueblo de Dios.   Es cruel y 
desconsiderado no juzgar el pecado entre el pueblo 
de Dios. 

1 Pedro 4:7–8 
7Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, 

pues, sobrios, y velad en oración.  
8Y ante todo, tened entre vosotros ferviente 

amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados. 
Muchos interpretan ese versículo como que 

dice “encubrir” multitud de pecados.  Pero la Biblia 
enseña que cubrimos los pecados del pueblo de Dios 
al confrontarlo, juzgarlo, arrepentirnos del pecado y 
regresar al camino de la justicia. 

Santiago 5:19–20 
19Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha 

extraviado de la verdad, y alguno le hace volver,  
20sepa que el que haga volver al pecador del 

error de su camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados. 

No creo que José fuera un chismoso mimado.  
Creo que era un joven maduro que comprendió el 
valor de las bendiciones espirituales prometidas a 
Jacob y sus descendientes y que estaba actuando en el 
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mejor interés de la familia y para la gloria de Dios. 
¿Estaba José siendo arrogante y jactancioso al 

compartir sus sueños con sus hermanos y padres?   
¡No!  ¿Quién le dio estos sueños a José?   
Claramente, fueron la manera en que Dios le reveló 
Su voluntad a José para los descendientes de Jacob.  
Al fin y al cabo se manifestó que los sueños eran 
verdaderos y precisos.  José debía gobernar a sus 
padres y a sus hermanos para la preservación de 
Israel y de los propósitos de Dios para la raza 
humana. 

José estaba compartiendo la voluntad de Dios 
con el pueblo de Dios.  No hizo nada para 
promoverse a sí mismo, sino que aceptó la voluntad 
revelada de Dios para él y para su familia.  Continuó 
dispuesto a servir a su padre y a sus hermanos y 
obedeció las instrucciones de su padre.  

Si sus hermanos hubieran creído los sueños de 
José, no habrían cometido tales crueldades contra su 
propio hermano ni le habrían mentido a su padre.   Si 
Jacob hubiera creído en la voluntad de Dios revelada 
en el sueño de José, se habría ahorrado años de duelo 
por la pérdida de José, sabiendo que Dios cumpliría 
Su promesa.   

Jacob lo tomó más en serio que los hermanos 
de José, porque sabía lo que era tener la voluntad de 
Dios revelada en su corazón, pero finalmente decidió 
no creer.   Estar dispuesto a escuchar la verdad no es 
lo mismo que creer en la verdad. 

Pero la proclamación de José de la verdad de la 
voluntad revelada de Dios no fue ni la primera ni la 
última vez en la historia del hombre que la verdad 
enfureció a quienes la escucharon. 
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Juan 10:26–33 
26pero vosotros no creéis, porque no sois de 

mis ovejas, como os he dicho. 
27Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 

me siguen, 
28y yo les doy vida eterna; y no perecerán 

jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 
29Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, 

y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
30Yo y el Padre uno somos.  
31Entonces los judíos volvieron a tomar 

piedras para apedrearle.  
32Jesús les respondió: Muchas buenas obras os 

he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de ellas me 
apedreáis?  

33Le respondieron los judíos, diciendo: Por 
buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; 
porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 

Dios nos ha dado una revelación de Su 
voluntad en esta edad de la Iglesia.   Se nos ordena 
proclamar la verdad de la palabra de Dios a la Iglesia 
y al mundo. 

1 Timoteo 3:14–16 
14Esto te escribo, aunque tengo la esperanza 

de ir pronto a verte, 
15para que si tardo, sepas cómo debes 

conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del 
Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 

16E indiscutiblemente, grande es el misterio de 
la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado 
en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los 
gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en 
gloria. 
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1 Pedro 4:10–11 
10Cada uno según el don que ha recibido, 

minístrelo a los otros, como buenos administradores 
de la multiforme gracia de Dios.  

11Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre 
conforme al poder que Dios da, para que en todo sea 
Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen 
la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 
Amén. 

2 Timoteo 2:1–3 
1Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que 

es en Cristo Jesús.  
2Lo que has oído de mí ante muchos testigos, 

esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar también a otros.  

3Tú, pues, sufre penalidades como buen 
soldado de Jesucristo. 

No hay duda de que debemos contarles a los 
demás lo que Dios ha revelado ser Su voluntad para 
nosotros y para todos los que ponen su confianza en 
Él.  Debemos proclamar todo el consejo de Dios, que 
incluye la revelación de que algunos, aunque no 
todos, del pueblo de Dios se sentarán con Cristo en 
Su trono como coherederos con Él. 

¿Ha enojado alguna vez a algunos de nuestros 
hermanos y hermanas en Cristo el mensaje de la 
gracia de Dios que nos salva y nos lleva a sentarnos 
en el trono con Jesucristo?   ¿Alguna vez lo ha 
llamado a usted arrogante al compartir con un 
creyente lo que sabe que es la verdad de la voluntad 
de Dios?    

¿Por qué entonces acusaríamos a José de 
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arrogancia por compartir la voluntad revelada de 
Dios con su familia?  Que tengamos denuedo para 
compartir las buenas nuevas del evangelio de Jesús a 
otros incluso cuando algunos se enojan y rechazan la 
verdad. 
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Lección 53
Génesis 37:12–36 
12Después fueron sus hermanos a apacentar 

las ovejas de su padre en Siquem.  
13Y dijo Israel a José: Tus hermanos 

apacientan las ovejas en Siquem: ven, y te enviaré a 
ellos. Y él respondió: Heme aquí.  

14E Israel le dijo: Ve ahora, mira cómo están 
tus hermanos y cómo están las ovejas, y tráeme la 
respuesta. Y lo envió del valle de Hebrón, y llegó a 
Siquem.  

15Y lo halló un hombre, andando él errante por 
el campo, y le preguntó aquel hombre, diciendo: 
¿Qué buscas?  

16José respondió: Busco a mis hermanos; te 
ruego que me muestres dónde están apacentando.  

17Aquel hombre respondió: Ya se han ido de 
aquí; y yo les oí decir: Vamos a Dotán. Entonces José 
fue tras de sus hermanos, y los halló en Dotán.  

18Cuando ellos lo vieron de lejos, antes que 
llegara cerca de ellos, conspiraron contra él para 
matarle.  

19Y dijeron el uno al otro: He aquí viene el 
soñador.  

20Ahora pues, venid, y matémosle y echémosle 
en una cisterna, y diremos: Alguna mala bestia lo 
devoró; y veremos qué será de sus sueños.  

21Cuando Rubén oyó esto, lo libró de sus 
manos, y dijo: No lo matemos.  

22Y les dijo Rubén: No derraméis sangre; 
echadlo en esta cisterna que está en el desierto, y no 



pongáis mano en él; por librarlo así de sus manos, 
para hacerlo volver a su padre.  

23Sucedió, pues, que cuando llegó José a sus 
hermanos, ellos quitaron a José su túnica, la túnica 
de colores que tenía sobre sí;  

24y le tomaron y le echaron en la cisterna; pero 
la cisterna estaba vacía, no había en ella agua.  

25Y se sentaron a comer pan; y alzando los 
ojos miraron, y he aquí una compañía de ismaelitas 
que venía de Galaad, y sus camellos traían aromas, 
bálsamo y mirra, e iban a llevarlo a Egipto.  

26Entonces Judá dijo a sus hermanos: ¿Qué 
provecho hay en que matemos a nuestro hermano y 
encubramos su muerte?  

27Venid, y vendámosle a los ismaelitas, y no 
sea nuestra mano sobre él; porque él es nuestro 
hermano, nuestra propia carne. Y sus hermanos 
convinieron con él.  

28Y cuando pasaban los madiani tas 
mercaderes, sacaron ellos a José de la cisterna, y le 
trajeron arriba, y le vendieron a los ismaelitas por 
veinte piezas de plata. Y llevaron a José a Egipto.  

29Después Rubén volvió a la cisterna, y no 
halló a José dentro, y rasgó sus vestidos.  

30Y volvió a sus hermanos, y dijo: El joven no 
parece; y yo, ¿adónde iré yo?  

31Entonces tomaron ellos la túnica de José, y 
degollaron un cabrito de las cabras, y tiñeron la 
túnica con la sangre;  

32y enviaron la túnica de colores y la trajeron a 
su padre, y dijeron: Esto hemos hallado; reconoce 
ahora si es la túnica de tu hijo, o no.  

33Y él la reconoció, y dijo: La túnica de mi hijo 
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es; alguna mala bestia lo devoró; José ha sido 
despedazado.  

34Entonces Jacob rasgó sus vestidos, y puso 
cilicio sobre sus lomos, y guardó luto por su hijo 
muchos días.  

35Y se levantaron todos sus hijos y todas sus 
hijas para consolarlo; mas él no quiso recibir 
consuelo, y dijo: Descenderé enlutado a mi hijo hasta 
el Seol. Y lo lloró su padre.  

36Y los madianitas lo vendieron en Egipto a 
Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia. 

José ha recibido una gloriosa revelación de 
Dios de que iba a llegar a un lugar de gran poder y 
gloria.   En el tiempo entre que Dios le dio a José la 
revelación y el cumplimiento de Su promesa a José, 
tenemos un ejemplo maravilloso y necesario de cómo 
los hombres y mujeres de fe deben comportarse y 
cómo Dios obra Su voluntad en sus vidas mientras 
esperan pacientemente las promesas de Dios. 

José, aunque llamado a reinar, tiene la actitud 
de un siervo.  Su padre le pidió que fuera a averiguar 
del bienestar de sus hermanos y del rebaño familiar.  
A pesar de ser un viaje de 3 o 4 días, José responde 
rápida y humildemente: “heme aquí”. 

Dios nos ha dado una revelación clara y 
gloriosa de una gloria futura de gobernar y reinar con 
Cristo.  Aquellos que verdaderamente comprenden y 
creen en la revelación de la esposa de Cristo se 
caracterizarán por la humildad y poseerán un corazón 
de siervo. 

Santiago 4:6 
6Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios 

resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. 
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Santiago 4:10 
10Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 
Colosenses 3:12–15 
12Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos 

y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, 
de humildad, de mansedumbre, de paciencia;  

13soportándoos unos a otros, y perdonándoos 
unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De 
la manera que Cristo os perdonó, así también 
hacedlo vosotros.  

14Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, 
que es el vínculo perfecto.  

15Y la paz de Dios gobierne en vuestros 
corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un 
solo cuerpo; y sed agradecidos. 

Tito 3:1–2 
1Recuérdales que se sujeten a los gobernantes 

y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a 
toda buena obra.  

2Que a nadie difamen, que no sean 
pendencieros, sino amables, mostrando toda 
mansedumbre para con todos los hombres. 

Para el hijo de Dios que entiende la gracia de 
Dios que nos invita a sentarnos en el trono con 
Jesucristo, el resultado de tan gloriosa revelación es 
ser humilde sabiendo que no merecemos un lugar tan 
exaltado.  Sin embargo, lo aceptamos con gratitud y 
humildad y descansamos en la fidelidad de Dios de 
cumplir Su palabra. 

Mientras anticipamos el día de la exaltación, le 
servimos humildemente en cualquier forma que Él 
nos pida.  Ningún servicio está por debajo de 
nosotros para honrar a Aquel que ha sido tan 
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misericordioso con nosotros. 
Nadie está por debajo de nosotros para 

ministrarle en el nombre de Aquel que nos salvó y 
que nos invita a sentarnos con Él en Su trono. 

1 Corintios 9:19 
19Por lo cual, siendo libre de todos, me he 

hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 
Ministramos humildemente a los demás para 

que podamos darle gloria a Aquel que nos llama a 
sentarnos con Él como Su compañera eterna. 

Que el Señor nos guarde de la arrogancia y del 
sentimiento de importancia personal que son señales 
claras de que la revelación de la gracia de Dios no 
nos ha poseído plenamente como Dios se proponía. 

Cuando José llegó a donde deberían haber 
estado sus hermanos, ya no estaban.  Podría haberse 
dado por vencido y regresar a casa, pero no lo hizo.   
Fue persistente y fiel en sus responsabilidades de 
servir a su padre y sus hermanos. 

Dios busca perseverancia y fidelidad en su 
pueblo.  Comenzando con nuestra vida de oración. 

Lucas 11:5–10 
5Les dijo también: ¿Quién de vosotros que 

tenga un amigo, va a él a medianoche y le dice: 
Amigo, préstame tres panes,  

6porque un amigo mío ha venido a mí de viaje, 
y no tengo qué ponerle delante;  

7y aquél, respondiendo desde adentro, le dice: 
No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis 
niños están conmigo en cama; no puedo levantarme, 
y dártelos?  

8Os digo, que aunque no se levante a dárselos 
por ser su amigo, sin embargo por su importunidad 
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se levantará y le dará todo lo que necesite.  
9Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y 

hallaréis; llamad, y se os abrirá.  
10Porque todo aquel que pide, recibe; y el que 

busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 
También debemos ser persistentes en nuestro 

servicio.  Demasiadas veces abandonamos 
rápidamente la obediencia a la voluntad de Dios 
porque surge algo que hace que sea inconveniente 
obedecer la voluntad de Dios.  A veces dejamos de 
congregarnos con otros creyentes en una asamblea 
local porque no es conveniente.  A veces no es 
conveniente estar dispuestos a ministrar a nuestros 
hermanos y hermanas en el Señor cuando hay 
necesidad. 

Gálatas 6:9–10 
9No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque 

a su tiempo segaremos, si no desmayamos.  
10Así que, según tengamos oportunidad, 

hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe. 

No busquemos razones o excusas para 
desobedecer la voluntad de Dios, sino busquemos 
continuamente oportunidades para servir al Señor y a 
su pueblo. 

La fidelidad será lo que caracteriza a quienes 
un día se vestirán con el vestido de novia de la esposa 
del Cordero. 

1 Corintios 4:1–2 
1Así, pues, téngannos los hombres por 

servidores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios.  

2 A h o r a b i e n , s e r e q u i e r e d e l o s 
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administradores, que cada uno sea hallado fiel. 
¿Cómo fueron recibidas por los demás la 

fidelidad y la perseverancia de José?   Sus hermanos 
lo odiaban. 

2 Timoteo 3:12–17 
12Y también todos los que quieren vivir 

p iadosamente en Cris to Jesús padecerán 
persecución;  

13mas los malos hombres y los engañadores 
irán de mal en peor, engañando y siendo engañados.  

14Pero persiste tú en lo que has aprendido y te 
persuadiste, sabiendo de quién has aprendido;  

15y que desde la niñez has sabido las Sagradas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo Jesús.  

16Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 
útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia,  

17a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra. 

Deberíamos continuar fieles a la visión 
celestial. 

Hechos 26:19–23 
19Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la 

visión celestial, 
20sino que anuncié primeramente a los que 

están en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra 
de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se 
convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de 
arrepentimiento. 

21Por causa de esto los judíos, prendiéndome 
en el templo, intentaron matarme. 

22Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, 
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persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a 
pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las 
cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían 
de suceder: 

23Que el Cristo había de padecer, y ser el 
primero de la resurrección de los muertos, para 
anunciar luz al pueblo y a los gentiles. 

Los hermanos de José se enojaron y lo 
odiaban.  El odio es una emoción tan destructiva. 

Mateo 5:21–22 
21Oísteis que fue dicho a los antiguos: No 

matarás; y cualquiera que matare será culpable de 
juicio.  

22Pero yo os digo que cualquiera que se enoje 
contra su hermano, será culpable de juicio; y 
cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será 
culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: 
Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 

El odio y el enojo, si no se juzgan, conducirán 
a todo tipo de actitudes, palabras y acciones carnales 
y pecaminosas.  Es por eso que el creyente debe 
juzgar constante y rápidamente el cáncer de odio y  
enojo en nuestros corazones y mentes. 

Efesios 4:31–32 
31Quítense de vosotros toda amargura, enojo, 

ira, gritería y maledicencia, y toda malicia.  
32Antes sed benignos unos con otros, 

misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 

El único remedio para el odio es el amor de 
Dios. 

Mateo 5:43–45 
43Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y 
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aborrecerás a tu enemigo.  
44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 

bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que 
os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen;  

45para que seáis hijos de vuestro Padre que 
está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. 

Cuando ama a Dios y se convierte en un 
instrumento de Su amor hacia los demás, siempre 
buscará lo que traerá gloria a Dios y lo que es mejor 
para los demás. 

Los hermanos de José sólo pensaban en sí 
mismos y el odio dominaba sus pensamientos y 
acciones. 

Rubén, aparentemente, había aprendido la 
lección después de haberse acostado con la concubina 
de su padre y no quería volver a lastimar a su padre, 
por lo que convenció a sus hermanos de no matar a 
José.  Permitió que lo echaran a una cisterna vacía, 
pero tenía toda la intención de regresar para 
rescatarlo. 

Cuando llegaron los madianitas, la codicia de 
los hermanos se juntó con su odio y a Judá se le 
ocurrió un plan para deshacerse de su odiado 
hermano y ganar dinero en el proceso. 

Un pecado siempre lleva a otro.  Ahora tenían 
que mentir y engañar a su padre.    La noticia de la 
aparente muerte de José es abrumadora para Jacob y 
nunca la supera por completo. 

En todos estos eventos vemos desarrollarse 
tanto la voluntad pecaminosa y egoísta de los 
hermanos de José como la voluntad y el propósito de 
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Dios de colocar a José en el trono de Egipto con el 
propósito de preservar al pueblo escogido de Dios 
para introducir al Salvador en la raza humana. 

Dios permite que el hombre pecador tome sus 
decisiones y lo hace responsable de esas decisiones.  
Aunque la voluntad del hombre pecador se opone a la 
voluntad de Dios, Dios usa las decisiones del hombre 
para lograr Sus propios propósitos. 

José es un tipo de Cristo que también fue 
vendido por plata.  La crucifixión de Cristo es el 
ejemplo máximo de cómo se cumple la voluntad de 
Dios a pesar de las decisiones pecaminosas del 
hombre y a través de ellas. 

Hechos 2:22–24 
22Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 

nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros 
con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo 
entre vosotros por medio de él, como vosotros 
mismos sabéis;  

23a éste, entregado por el determinado consejo 
y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y 
matasteis por manos de inicuos, crucificándole;  

24al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la 
muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido 
por ella. 

Dios necesitaba tener a José en Egipto para 
ocupar un lugar de poder entre los poderosos de 
Egipto.   Cuando llegó la hambruna, José necesitaba 
habilidades para administrar los recursos. Potifar era 
el guardaespaldas de Faraón.   Los hermanos de José 
se convirtieron en instrumentos involuntarios de Dios 
para exaltar a José al lugar de reinar sobre ellos.   
Odiaban a José por hablar de la voluntad revelada de 
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Dios, pero fueron ayudantes involuntarios para 
cumplir la voluntad de Dios. 

Hay gozo y consuelo en medio de nuestras 
propias experiencias difíciles y no deseadas cuando 
recordamos que los propósitos de Dios para nosotros 
no pueden ser anulados.   Dios usa las pruebas e 
injusticias de la vida para cumplir Su voluntad para 
nosotros, a través de nosotros y en nosotros.  No 
importa lo que el hombre o satanás se proponen en 
contra nuestra no pueden anular el cumplimiento de 
la voluntad de Dios para nuestra vida cuando vivimos 
por fe en Su palabra. 

2 Corintios 4:16–18 
16Por tanto, no desmayamos; antes aunque este 

nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día.  

17Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria;  

18no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Romanos 8:28 
28Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 
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Lección 54
Capítulo 38 

Génesis 38:1–30 
1Aconteció en aquel tiempo, que Judá se 

apartó de sus hermanos, y se fue a un varón 
adulamita que se llamaba Hira.  

2Y vio allí Judá la hija de un hombre cananeo, 
el cual se llamaba Súa; y la tomó, y se llegó a ella.  

3Y ella concibió, y dio a luz un hijo, y llamó su 
nombre Er.  

4Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y llamó 
su nombre Onán.  

5Y volvió a concebir, y dio a luz un hijo, y 
llamó su nombre Sela. Y estaba en Quezib cuando lo 
dio a luz.  

6Después Judá tomó mujer para su 
primogénito Er, la cual se llamaba Tamar.  

7Y Er, el primogénito de Judá, fue malo ante 
los ojos de Jehová, y le quitó Jehová la vida.  

8Entonces Judá dijo a Onán: Llégate a la 
mujer de tu hermano, y despósate con ella, y levanta 
descendencia a tu hermano.  

9Y sabiendo Onán que la descendencia no 
había de ser suya, sucedía que cuando se llegaba a la 
mujer de su hermano, vertía en tierra, por no dar 
descendencia a su hermano.  

10Y desagradó en ojos de Jehová lo que hacía, 
y a él también le quitó la vida.  

11Y Judá dijo a Tamar su nuera: Quédate viuda 
en casa de tu padre, hasta que crezca Sela mi hijo; 



porque dijo: No sea que muera él también como sus 
hermanos. Y se fue Tamar, y estuvo en casa de su 
padre.  

12Pasaron muchos días, y murió la hija de Súa, 
mujer de Judá. Después Judá se consoló, y subía a 
los trasquiladores de sus ovejas a Timnat, él y su 
amigo Hira el adulamita.  

13Y fue dado aviso a Tamar, diciendo: He aquí 
tu suegro sube a Timnat a trasquilar sus ovejas.  

14Entonces se quitó ella los vestidos de su 
viudez, y se cubrió con un velo, y se arrebozó, y se 
puso a la entrada de Enaim junto al camino de 
Timnat; porque veía que había crecido Sela, y ella no 
era dada a él por mujer.  

15Y la vio Judá, y la tuvo por ramera, porque 
ella había cubierto su rostro.  

16Y se apartó del camino hacia ella, y le dijo: 
Déjame ahora llegarme a ti: pues no sabía que era 
su nuera; y ella dijo: ¿Qué me darás por llegarte a 
mí?  

17El respondió: Yo te enviaré del ganado un 
cabrito de las cabras. Y ella dijo: Dame una prenda 
hasta que lo envíes.  

18Entonces Judá dijo: ¿Qué prenda te daré? 
Ella respondió: Tu sello, tu cordón, y tu báculo que 
tienes en tu mano. Y él se los dio, y se llegó a ella, y 
ella concibió de él.  

19Luego se levantó y se fue, y se quitó el velo 
de sobre sí, y se vistió las ropas de su viudez.  

20Y Judá envió el cabrito de las cabras por 
medio de su amigo el adulamita, para que éste 
recibiese la prenda de la mujer; pero no la halló.  

21Y preguntó a los hombres de aquel lugar, 
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diciendo: ¿Dónde está la ramera de Enaim junto al 
camino? Y ellos le dijeron: No ha estado aquí ramera 
alguna.  

22Entonces él se volvió a Judá, y dijo: No la he 
hallado; y también los hombres del lugar dijeron: 
Aquí no ha estado ramera.  

23Y Judá dijo: Tómeselo para sí, para que no 
seamos menospreciados; he aquí yo he enviado este 
cabrito, y tú no la hallaste.  

24Sucedió que al cabo de unos tres meses fue 
dado aviso a Judá, diciendo: Tamar tu nuera ha 
fornicado, y ciertamente está encinta a causa de las 
fornicaciones. Y Judá dijo: Sacadla, y sea quemada.  

25Pero ella, cuando la sacaban, envió a decir a 
su suegro: Del varón cuyas son estas cosas, estoy 
encinta. También dijo: Mira ahora de quién son estas 
cosas, el sello, el cordón y el báculo.  

26Entonces Judá los reconoció, y dijo: Más 
justa es ella que yo, por cuanto no la he dado a Sela 
mi hijo. Y nunca más la conoció.  

27Y aconteció que al tiempo de dar a luz, he 
aquí había gemelos en su seno.  

28Sucedió cuando daba a luz, que sacó la mano 
el uno, y la partera tomó y ató a su mano un hilo de 
grana, diciendo: Este salió primero.  

29Pero volviendo él a meter la mano, he aquí 
salió su hermano; y ella dijo: ¡Qué brecha te has 
abierto! Y llamó su nombre Fares.  

30Después salió su hermano, el que tenía en su 
mano el hilo de grana, y llamó su nombre Zara. 

Una vez más, nos enfrentamos a la vileza de la 
naturaleza pecaminosa del corazón humano en la vida 
del pueblo elegido de Dios. 
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Los acontecimientos en este relato de la vida 
de Judá probablemente ocurrieron en algún momento 
durante los 22 años que José estuvo en Egipto antes 
de reconciliarse con sus hermanos. 

Este triste relato probablemente tenga dos 
propósitos.   

1) Nos da a Israel y a nosotros un 
entendimiento importante de la genealogía del 
Salvador que estaba por venir.   

2) Sirve para confirmar la elección de Dios de 
José sobre sus hermanos mayores al contrastar su 
carácter. 

La Genealogía de Nuestro Señor  
Comentario por Warren Wiersbe: 
Mateo 1:1 y Lucas 3:23 
“Las genealogías eran muy importantes para 

los judíos, porque sin ellas no podían probar su 
pertenencia a una tribu ni sus derechos a la herencia. 
Cualquiera que dijera ser "el Hijo de David" tenía 
que demostrarlo. Generalmente se concluye que 
Mateo dio el árbol genealógico de nuestro Señor a 
través de su padre adoptivo, José, mientras que Lucas 
dio el linaje de María (Lucas 3:23). 

Muchos lectores de la Biblia se saltan esta lista 
de nombres antiguos. Pero esta lista de nombres es 
una parte vital del registro del Evangelio. Muestra 
que Jesucristo es parte de la historia y que toda la 
historia judía preparó el camino para Su nacimiento. 
Dios en Su providencia dirigió todos los 
acontecimientos para cumplir Su gran propósito al 
traer a Su Hijo al mundo”.  (Termina la cita.) 

Fares se menciona en ambas genealogías en 
Mateo y Lucas.  Sin este capítulo 38 no sabríamos su 

598



conexión con la tribu de Judá. 
El Salvador del mundo iba a nacer de una raza 

humana manchada por el pecado a través de una 
familia manchada por el pecado.  Mediante Su 
sacrificio salvaría a todos los que creyeran, tanto 
judíos como gentiles. 

Romanos 3:9 
9¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que 

ellos? En ninguna manera; pues ya hemos acusado a 
judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 

Hechos 15:7–11 
7Y después de mucha discusión, Pedro se 

levantó y les dijo: Varones hermanos, vosotros sabéis 
cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió que los 
gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio 
y creyesen.  

8Y Dios, que conoce los corazones, les dio 
testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo que a 
nosotros;  

9y ninguna diferencia hizo entre nosotros y 
ellos, purificando por la fe sus corazones.  

10Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, 
poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo 
que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 
llevar?  

11Antes creemos que por la gracia del Señor 
Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos. 

Romanos 11:32–36 
32Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, 

para tener misericordia de todos.  
33¡Oh profundidad de las riquezas de la 

sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables 
son sus juicios, e inescrutables sus caminos!  
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34Porque ¿quién entendió la mente del Señor? 
¿O quién fue su consejero?  

35¿O quién le dio a él primero, para que le 
fuese recompensado?  

36Porque de él, y por él, y para él, son todas 
las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén. 

Gracias a Dios por Aquel sin pecado que nació 
de los pecadores para librarnos de nuestro pecado. 

Hay un gran diferencia entre José y Judá.  Judá 
fue quien primero sugirió que los hermanos 
vendieran a José para obtener ganancias: Génesis 
37:26 y 27. 

Al vender a José, Judá y los hermanos 
pensaron que podrían terminar la idea de que el 
hermano menor gobernaría a los hermanos mayores. 

En lugar de derrotar el plan de Dios, sólo lo 
ayudaron enviando a José al lugar donde ascendería a 
un lugar de poder. 

Mientras tanto, Judá tuvo que enfrentarse a la 
vergüenza de sus actos viles y egoístas.  Perdió dos 
hijos malos que aparentemente no fueron enseñados a 
temer a Jehová por su Padre, Judá.   Luego, con las 
circunstancias únicas del nacimiento de sus hijos 
gemelos, Dios le recuerda a Judá que el menor 
gobernará al mayor.  Técnicamente, Zara era el 
mayor y había extendido la mano primero, pero tuvo 
que ceder el derecho del primogénito a Fares, el más 
joven que al fin y al acabo nació primero. 

Dios nos recuerda constantemente que Él tiene 
el control y que Su voluntad no puede ser anulada.  
¡Qué esfuerzo tan tonto y vano es resistir a la 
voluntad revelada de Dios!  Qué alegría es hacerse 
uno con la voluntad de Dios y disfrutar de su fuerza y 
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seguridad. 

Capítulo 39 

Génesis 39:1–23 
1Llevado, pues, José a Egipto, Potifar oficial 

de Faraón, capitán de la guardia, varón egipcio, lo 
compró de los ismaelitas que lo habían llevado allá.  

2Mas Jehová estaba con José, y fue varón 
próspero; y estaba en la casa de su amo el egipcio.  

3Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que 
todo lo que él hacía, Jehová lo hacía prosperar en su 
mano.  

4Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; 
y él le hizo mayordomo de su casa y entregó en su 
poder todo lo que tenía.  

5Y aconteció que desde cuando le dio el 
encargo de su casa y de todo lo que tenía, Jehová 
bendijo la casa del egipcio a causa de José, y la 
bendición de Jehová estaba sobre todo lo que tenía, 
así en casa como en el campo.  

6Y dejó todo lo que tenía en mano de José, y 
con él no se preocupaba de cosa alguna sino del pan 
que comía. Y era José de hermoso semblante y bella 
presencia.  

7Aconteció después de esto, que la mujer de su 
amo puso sus ojos en José, y dijo: Duerme conmigo.  

8Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He 
aquí que mi señor no se preocupa conmigo de lo que 
hay en casa, y ha puesto en mi mano todo lo que 
tiene.  

9No hay otro mayor que yo en esta casa, y 
ninguna cosa me ha reservado sino a ti, por cuanto 
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tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande 
mal, y pecaría contra Dios?  

10Hablando ella a José cada día, y no 
escuchándola él para acostarse al lado de ella, para 
estar con ella,  

11aconteció que entró él un día en casa para 
hacer su oficio, y no había nadie de los de casa allí.  

12Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme 
conmigo. Entonces él dejó su ropa en las manos de 
ella, y huyó y salió.  

13Cuando vio ella que le había dejado su ropa 
en sus manos, y había huido fuera,  

14llamó a los de casa, y les habló diciendo: 
Mirad, nos ha traído un hebreo para que hiciese 
burla de nosotros. Vino él a mí para dormir conmigo, 
y yo di grandes voces;  

15y viendo que yo alzaba la voz y gritaba, dejó 
junto a mí su ropa, y huyó y salió.  

16Y ella puso junto a sí la ropa de José, hasta 
que vino su señor a su casa.  

17Entonces le habló ella las mismas palabras, 
diciendo: El siervo hebreo que nos trajiste, vino a mí 
para deshonrarme.  

18Y cuando yo alcé mi voz y grité, él dejó su 
ropa junto a mí y huyó fuera.  

19Y sucedió que cuando oyó el amo de José las 
palabras que su mujer le hablaba, diciendo: Así me 
ha tratado tu siervo, se encendió su furor.  

20Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, 
donde estaban los presos del rey, y estuvo allí en la 
cárcel.  

21Pero Jehová estaba con José y le extendió su 
misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la 
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cárcel.  
22Y el jefe de la cárcel entregó en mano de José 

el cuidado de todos los presos que había en aquella 
prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía.  

23No necesitaba atender el jefe de la cárcel 
cosa alguna de las que estaban al cuidado de José, 
porque Jehová estaba con José, y lo que él hacía, 
Jehová lo prosperaba. 

Recuerde que José era un hombre que Dios 
había llamado al trono.  Las experiencias de José y su 
camino hacia el trono están ordenados y controlados 
por Dios. 

Habría sido muy fácil para José sentir lástima 
de sí mismo y amargarse contra Dios.   Dios le había 
revelado que iba a sentarse en un trono y ahora se 
encuentra esclavo en un país extranjero y 
desconocido. 

No obstante, la fe de José en el Dios de sus 
padres Abraham, Isaac y Jacob era real y personal.  
Quería darle gloria y honra a su Dios, por lo que se 
comportó de una manera que honraba a su Dios. 

Las experiencias de José nos darán gran 
sabiduría y consuelo en nuestras propias pruebas y 
dificultades cuando recordemos que nosotros también 
estamos llamados a sentarnos en un trono. 

Con demasiada frecuencia nuestra felicidad y 
contentamiento se basan en nuestras circunstancias 
presentes y no en la fidelidad inmutable de Dios y sus 
propósitos eternos. 

La paradoja de la fe en el propósito de Dios se 
expresa en los versos 2, 20 y 21. 

2Mas Jehová estaba con José, y fue varón 
próspero; y estaba en la casa de su amo el egipcio 
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20Y tomó su amo a José, y lo puso en la cárcel, 
donde estaban los presos del rey, y estuvo allí en la 
cárcel.  

21Pero Jehová estaba con José y le extendió su 
misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la 
cárcel. 

Nuestro gozo en la vida se encuentra en saber 
que no importa dónde estemos o lo que estemos 
experimentando, el Señor está con nosotros y está 
obrando por nosotros, en nosotros y a través de 
nosotros, Sus propósitos eternos. 

Filipenses 4:4 
4Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez 

digo: ¡Regocijaos! 
Nuestras acciones y actitudes en cada 

circunstancia serán afectadas por nuestra fe o la falta 
de ella. 

1 Juan 3:2–3 
2Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no 

se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 
que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal como él es.  

3Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se 
purifica a sí mismo, así como él es puro. 

1 Timoteo 6:11–16 
11Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 

cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 
paciencia, la mansedumbre. 

12Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de 
la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, 
habiendo hecho la buena profesión delante de 
muchos testigos. 

13Te mando delante de Dios, que da vida a 
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todas las cosas, y de Jesucristo, que dio testimonio de 
la buena profesión delante de Poncio Pilato, 

14que guardes el mandamiento sin mácula ni 
reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo, 

1 5 l a c u a l a s u t i e m p o m o s t r a r á e l 
bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y 
Señor de señores, 

16el único que tiene inmortalidad, que habita 
en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres 
ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el 
imperio sempiterno. Amén. 

El Señor estará con quienes le temen de una 
manera muy especial y práctica y les permitirá 
prosperar en la voluntad de Dios.  Tenemos éxito 
cuando estamos donde Dios quiere que estemos, 
haciendo lo que Él quiere que hagamos de la manera 
que Él quiere que lo hagamos. 

Salmo 1:1–3 
1Bienaventurado el varón que no anduvo en 

consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, 
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;  

2Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y 
en su ley medita de día y de noche.  

3Será como árbol plantado junto a corrientes 
de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no 
cae; Y todo lo que hace, prosperará. 

Consideraremos más lecciones de este capítulo 
39 de Génesis en nuestra próxima lección. 
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Lección 55
Sigamos estudiando las lecciones que se 

encuentran en Génesis 39:1-23. Ya hemos 
considerado que José ha sufrido varias injusticias.  
Sus hermanos lo vendieron como esclavo.  Era siervo 
de un egipcio.  Fue acusado falsamente de adulterio y 
encarcelado. 

Sin embargo, leemos que en cada situación 
Jehová estuvo con José y lo hizo prosperar en cada 
situación difícil. 

Ahora, vamos a considerar la importancia de 
nuestro testimonio en medio de la prueba 
aprendiendo del ejemplo de José. 

Tanto como esclavo en la casa de Potifar como 
prisionero en la prisión del rey, otros notaron que 
Dios le había dado a José ciertas habilidades y 
carácter que eran beneficiosos para quienes lo 
rodeaban. 

Los que nos rodean deben notar nuestra fe en 
Dios y nuestro amor por Él.  Nuestra fidelidad a Dios 
debe resultar beneficiosa para los demás.  Es posible 
que otros no siempre reconozcan a Dios como la 
fuente de nuestro buen carácter y virtudes 
beneficiosas, pero si ven en nosotros cosas dignas de 
alabanza, al fin y al cabo Dios será glorificado. 

Mateo 5:13–16 
13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal 

se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más 
para nada, sino para ser echada fuera y hollada por 
los hombres.  

14Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 



asentada sobre un monte no se puede esconder. 
15Ni se enciende una luz y se pone debajo de 

un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos 
los que están en casa. 

16Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 

Nuestra fe y amor por Dios nos convertirán en 
un empleado, prójimo y ciudadano ideal.   La gente 
nos encontrará confiable.   Algunos pueden burlarse 
de nuestra fe, pero cuando necesiten a alguien en 
quien puedan confiar, nos buscarán. 

Nuestro testimonio como quienes son dignos 
de confianza es importante.  ¿Valora, usted, tal 
testimonio?   ¿Guarda y protege su testimonio para 
poder traer la mayor gloria a Jesucristo? 

1 Tesalonicenses 4:11–12 
11y que procuréis tener tranquilidad, y 

ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con 
vuestras manos de la manera que os hemos mandado,  

12a fin de que os conduzcáis honradamente 
para con los de afuera, y no tengáis necesidad de 
nada. 

1 Timoteo 3:7–8 
7También es necesario que tenga buen 

testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo.  

8Los diáconos asimismo deben ser honestos, 
sin doblez, no dados a mucho vino, no codiciosos de 
ganancias deshonestas; 

Es significativo que a José, quien fue llamado a 
gobernar, primero se le hizo aprender a someterse a la 
autoridad de otros como cautivo, esclavo y 
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prisionero. 
En la universidad de Dios de cómo gobernar y 

reinar aprendemos a gobernar aprendiendo a servir.  
Ejercemos la autoridad sólo después de que 
aprendemos a someternos a la autoridad. 

Vivimos en una sociedad que se jacta de los 
derechos y libertades individuales.   No somos 
responsables ante nadie.  Podemos hacer y decir lo 
que queramos y no es asunto de nadie.  Esa no es la 
mentalidad de un hombre o una mujer espiritual. 

Gálatas 5:13 
13Porque vosotros, hermanos, a libertad 

fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne, sino servíos por amor 
los unos a los otros. 

Hay muchos versículos en el Nuevo 
Testamento que nos ordenan someternos a la 
autoridad de otros en varios niveles.   Los hijos deben 
someterse a la autoridad de sus padres.  Los adultos 
deben someterse a la autoridad de los poderes 
gobernantes ordenados por Dios así como a los 
empleadores. 

Las congregaciones deben someterse a la 
autoridad de los pastores en la voluntad de Dios.  Los 
pastores deben someterse a la autoridad de otros 
ancianos para recibir consejo y disciplina.  Las 
esposas deben reconocer la autoridad del marido.   
Cada miembro del cuerpo debe aprender a someterse 
a los demás miembros para la edificación espiritual 
del cuerpo entero. 

La rebelión contra la autoridad ordenada por 
Dios es una actitud peligrosa y autodestructiva que 
nunca debería caracterizar al pueblo de Dios. 
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Cuando aprendamos a someternos a la 
autoridad de otros, Dios nos preparará para gobernar. 

1 Pedro 5:5–11 
5Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los 

ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de 
humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da 
gracia a los humildes.  

6Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo;  

7echando toda vuestra ansiedad sobre él, 
porque él tiene cuidado de vosotros.  

8Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar;  

9al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo.  

10Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca.  

11A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Este relato de Génesis 39 de la experiencia  de 
José con la esposa de Potifar puede ser uno de los 
primeros relatos registrados de acoso sexual en el 
lugar de trabajo.  La tensión y el estrés de José deben 
haber ido creciendo cada día mientras la esposa de 
Potifar lo acosaba para que tuviera una relación 
inmoral con ella. 

Desde el punto de vista humano, José podría 
haber justificado tener una relación inmoral con esta 
mujer con muchas excusas que suenan razonables.  
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“Tengo derecho”.  “Soy un esclavo en un país 
extranjero.  Merezco un poco de autocomplacencia 
por todos mis problemas y aflicciones”.   "Ella seguía 
tentándome día tras día, ¿cómo podría resistirme, soy 
sólo un ser humano?"  “¿Quién podría descubrirlo?”  

Comentario de Weirsbe: Las razones de José 
para no acostarse con la esposa de su amo. 

(1) Ella era la esposa de otro hombre, y ese 
hombre era su amo; 

(2) su amo confiaba en él y no quería violar esa 
confianza; 

(3) incluso si nadie más se enterara, Dios lo 
sabría y estaría entristecido. Lo único que ella pidió 
fue un momento de placer, pero para José, esto fue 
una gran maldad contra Dios (Génesis 39:9).  
Termina el comentario. 

José ya había sido echado en un pozo que 
estaba fuera de su control para evitar ser echado.  No 
iba a echarse a si mismo en otro pozo que pudiera 
evitar. 

Proverbios 23:27–28 
27Porque abismo profundo es la ramera, Y 

pozo angosto la extraña.  
28También ella, como robador, acecha, Y 

multiplica entre los hombres los prevaricadores. 
Las oportunidades para que José pecara fueron 

abundantes, pero su amor por Dios y su comprensión 
de lo que era verdaderamente importante y valioso es 
lo que dictó su actitud y sus acciones. 

No codició lo que no le pertenecía.  Estaba 
contento con lo que Dios le había dado.   El 
descontento conduce a tantos pecados. 

Podemos estar descontentos en muchas áreas 
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diferentes.  Podemos estar descontentos con nuestras 
relaciones, nuestras circunstancias, nuestras 
posesiones y nuestra posición.   

Cuando empezamos a murmurar y quejarnos, 
empezamos a mirar cosas que Dios no ha ordenado 
para nosotros al menos en ese momento.  Todo lo que 
codiciamos o deseamos comienza a convertirse en lo 
que buscamos como fuente de nuestro gozo, paz y 
felicidad.  Se convierte en nuestro dios, lo cual por 
supuesto es idolatría. 

1 Timoteo 6:6–10 
6Pero gran ganancia es la piedad acompañada 

de contentamiento; 
7porque nada hemos traído a este mundo, y sin 

duda nada podremos sacar. 
8Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 

contentos con esto. 
9Porque los que quieren enriquecerse caen en 

tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y 
perdición; 

10porque raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 

Hebreos 13:5–6 
5Sean vuestras costumbres sin avaricia, 

contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
te desampararé, ni te dejaré;  

6de manera que podemos decir confiadamente: 
El Señor es mi ayudador; no temeré Lo que me pueda 
hacer el hombre. 

El contentamiento con la voluntad de Dios hará 
que siempre venza la tentación. 
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La integridad personal era una virtud muy 
valiosa para José.  Sintió que una confiabilidad 
constante era más importante que un momento de 
placer físico pasajero.  Cuando valoramos el valor de 
nuestro testimonio personal para la gloria de 
Jesucristo, venceremos la tentación de pecar. 

Finalmente, a José le importaba lo que Dios 
pensara de sus acciones.  Temía a Dios.  Estaba 
asombrado de Él y no quería desagradarle a Su Dios.  
Valoraba más las riquezas espirituales y eternas que 
se encuentran en la voluntad de Dios que gozar de los 
deleites temporales del pecado así como Moisés. 

Hebreos 11:24–26 
24Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó 

llamarse hijo de la hija de Faraón,  
25escogiendo antes ser maltratado con el 

pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales 
del pecado,  

26teniendo por mayores riquezas el vituperio de 
Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón. 

2 Timoteo2:22 
22Huye también de las pasiones juveniles, y 

sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que 
de corazón limpio invocan al Señor. 

Otra lección importante que podemos aprender 
de que José no se sometió a las demandas de la 
esposa de su amo es que nuestra sumisión y servicio 
a otros nunca debe incluir el pecado. 

Técnicamente, la esposa de Potifar también era 
la maestra de José, pero las palabras de Pedro, dichas 
bajo la unción del Espíritu Santo, son siempre nuestro 
estándar. 
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Hechos 5:29 
29Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: 

Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres. 

La fidelidad de José a Dios y de hacer lo 
correcto sólo hizo que lo echaran a la cárcel.  Uno 
podría pensar, y el propio José podría haberse sentido 
tentado a pensar: “¿Vale la pena ser fiel a Jehová y 
sus caminos?".  “Si de todos modos voy a sufrir por 
hacer lo correcto, ¿por qué no disfruté al menos de un 
momento de placer?” 

1 Pedro 3:13–17 
13¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, 

si vosotros seguís el bien?  
14Mas también si alguna cosa padecéis por 

causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, 
no os amedrentéis por temor de ellos, ni os 
conturbéis,  

15sino santificad a Dios el Señor en vuestros 
corazones, y estad siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de la esperanza 
que hay en vosotros;  

16teniendo buena conciencia, para que en lo 
que murmuran de vosotros como de malhechores, 
sean avergonzados los que calumnian vuestra buena 
conducta en Cristo.  

17Porque mejor es que padezcáis haciendo el 
bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 
haciendo el mal. 

El sufrimiento que a veces viene al hacer la 
voluntad de Dios es sólo temporal y conduce a una 
mayor gloria.  El placer del pecado es pasajero, pero 
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sin la aplicación de la gracia de Dios las 
consecuencias destructivas son eternas. 

Cuando José subiera al trono en tiempos de 
hambruna, necesitaría saber muchas cosas para poder 
salvar a Egipto y a su propia familia de muerte y 
destrucción.   Cada dificultad y prueba que 
experimentó fue un salón de clases en la universidad  
de Dios de cómo gobernar y reinar. 

De los comerciantes madianitas habría 
aprendido algo de economía y negocios básicos.   
También habría aprendido algo de logística, cómo 
almacenar y mover bienes y alimentos básicos 
necesarios de un lugar a otro. 

En la casa de Potifar aprendió las habilidades 
de administración, inversión y cómo prepararse para 
el mañana. 

En una prisión llena de presos políticos 
aprendió a trabajar con otros, incluso con los más 
obstinados y difíciles de tratar, los políticos. 

¿Es posible que nuestras pruebas sean también  
oportunidades en las que podamos aprender lecciones 
invaluables que nos prepararán para gobernar y reinar 
con Cristo? 

Santiago 1:2–8 
2Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando 

os halléis en diversas pruebas, 
3sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia. 
4Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna.  

5Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
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abundantemente y sin reproche, y le será dada.  
6Pero pida con fe, no dudando nada; porque el 

que duda es semejante a la onda del mar, que es 
arrastrada por el viento y echada de una parte a 
otra.  

7No piense, pues, quien tal haga, que recibirá 
cosa alguna del Señor.  

8El hombre de doble ánimo es inconstante en 
todos sus caminos. 

Romanos 5:3–5 
3Y no sólo esto, sino que también nos 

gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia;  

4y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza;  

5y la esperanza no avergüenza; porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos fue dado. 

No importa cuál sea su prueba, busque a Dios 
para que le enseñe las cosas que necesitará para 
gobernar con Cristo comenzando ahora mismo, pero 
al fin y al cabo, junto con Él en Su trono eterno.  No 
abandone la universidad de Dios de cómo gobernar y 
reinar. 

Debido a que José no se amargó ni se enojó 
con Dios, sino que continuó creyendo en la 
revelación y confiando en la fidelidad de Dios, se 
convirtió en el prisionero modelo.   Pronto lo 
pusieron a cargo de todos los demás prisioneros.  
Otros vieron en él virtudes valiosas y beneficiosas.  
Lo que vieron fue a Dios obrando en y a través de Su 
instrumento voluntario. 

2 Corintios 4:7–14 
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7Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, 
para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros, 

8que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

9perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos; 

10llevando en el cuerpo siempre por todas 
partes la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 

11Porque nosotros que vivimos, siempre 
estamos entregados a muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne mortal. 

12De manera que la muerte actúa en nosotros, 
y en vosotros la vida.  

13Pero teniendo el mismo espíritu de fe, 
conforme a lo que está escrito: Creí, por lo cual 
hablé, nosotros también creemos, por lo cual también 
hablamos,  

14sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, 
a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 
presentará juntamente con vosotros. 

Qué todo el mundo vea en nosotros y por 
medio de nuestra conducta a Jesús y Sus caminos.  
Que tengamos el testimonio de la fidelidad de José en 
cada experiencia nuestra para la gloria del Señor 
Jesús. 
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Lección 56
Capítulo 40 

Génesis 40:1–23 
1Aconteció después de estas cosas, que el 

copero del rey de Egipto y el panadero delinquieron 
contra su señor el rey de Egipto.  

2Y se enojó Faraón contra sus dos oficiales, 
contra el jefe de los coperos y contra el jefe de los 
panaderos,  

3y los puso en prisión en la casa del capitán de 
la guardia, en la cárcel donde José estaba preso.  

4Y el capitán de la guardia encargó de ellos a 
José, y él les servía; y estuvieron días en la prisión.  

5Y ambos, el copero y el panadero del rey de 
Egipto, que estaban arrestados en la prisión, tuvieron 
un sueño, cada uno su propio sueño en una misma 
noche, cada uno con su propio significado.  

6Vino a ellos José por la mañana, y los miró, y 
he aquí que estaban tristes.  

7Y él preguntó a aquellos oficiales de Faraón, 
que estaban con él en la prisión de la casa de su 
señor, diciendo: ¿Por qué parecen hoy mal vuestros 
semblantes?  

8Ellos le dijeron: Hemos tenido un sueño, y no 
hay quien lo interprete. Entonces les dijo José: ¿No 
son de Dios las interpretaciones? Contádmelo ahora.  

9Entonces el jefe de los coperos contó su sueño 
a José, y le dijo: Yo soñaba que veía una vid delante 
de mí,  

10y en la vid tres sarmientos; y ella como que 



brotaba, y arrojaba su flor, viniendo a madurar sus 
racimos de uvas.  

11Y que la copa de Faraón estaba en mi mano, 
y tomaba yo las uvas y las exprimía en la copa de 
Faraón, y daba yo la copa en mano de Faraón.  

12Y le dijo José: Esta es su interpretación: los 
tres sarmientos son tres días.  

13Al cabo de tres días levantará Faraón tu 
cabeza, y te restituirá a tu puesto, y darás la copa a 
Faraón en su mano, como solías hacerlo cuando eras 
su copero.  

14Acuérdate, pues, de mí cuando tengas ese 
bien, y te ruego que uses conmigo de misericordia, y 
hagas mención de mí a Faraón, y me saques de esta 
casa.  

15Porque fui hurtado de la tierra de los 
hebreos; y tampoco he hecho aquí por qué me 
pusiesen en la cárcel. 

16Viendo el jefe de los panaderos que había 
interpretado para bien, dijo a José: También yo soñé 
que veía tres canastillos blancos sobre mi cabeza.  

17En el canastillo más alto había de toda clase 
de manjares de pastelería para Faraón; y las aves las 
comían del canastillo de sobre mi cabeza.  

18Entonces respondió José, y dijo: Esta es su 
interpretación: Los tres canastillos tres días son.  

19Al cabo de tres días quitará Faraón tu 
cabeza de sobre ti, y te hará colgar en la horca, y las 
aves comerán tu carne de sobre ti.  

20Al tercer día, que era el día del cumpleaños 
de Faraón, el rey hizo banquete a todos sus 
sirvientes; y alzó la cabeza del jefe de los coperos, y 
la cabeza del jefe de los panaderos, entre sus 
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servidores.  
21E hizo volver a su oficio al jefe de los 

coperos, y dio éste la copa en mano de Faraón.  
22Mas hizo ahorcar al jefe de los panaderos, 

como lo había interpretado José.  
23Y el jefe de los coperos no se acordó de José, 

sino que le olvidó. 
Nunca se nos dice exactamente por qué estos 

dos hombres fueron encarcelados, excepto por el 
hecho de que Faraón los acusó de alguna ofensa 
contra él.  No se nos dice si su ira estaba justificada o 
no. 

Ser copero y panadero pueden parecer trabajos 
insignificantes y sin importancia, pero debemos 
entender que muy pocas personas tenían acceso al 
Faraón.  Aquellos que servían al Faraón su comida y 
bebida y que tenían acceso diario a él habrían sido 
hombres cuidadosamente examinados y que tenían la 
confianza del rey. 

La ira del Faraón podría haber sido por algo 
tan serio como una traición o podría haber sido por 
algo tan pequeño como algún insulto percibido en 
una mirada o gesto. 

No sabemos por qué era la voluntad de Dios 
que uno fuera perdonado y restaurado y que uno 
fuera ejecutado.   Todas esas preguntas 
incomprensibles las dejamos en manos del Señor y 
sabemos que Él conoce el corazón de cada hombre y 
que Dios hace todas las cosas bien. 

Las lecciones que creo que podemos saber y 
aprender son las que se pueden observar en la actitud 
y las acciones de José mientras estuvo en prisión. 

La primera lección que vemos se encuentra en 
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los versículos 6 y 7. 
Génesis 40:6–7 
6Vino a ellos José por la mañana, y los miró, y 

he aquí que estaban tristes.  
7Y él preguntó a aquellos oficiales de Faraón, 

que estaban con él en la prisión de la casa de su 
señor, diciendo: ¿Por qué parecen hoy mal vuestros 
semblantes? 

Cuando usted es maltratado y juzgado 
erróneamente y se encuentra en una circunstancia 
difícil y desagradable, ¿tiene una tendencia natural a 
estar sensible a las necesidades y sentimientos de los 
demás que están en su alrededor? Dudo que ese 
sentimiento sea natural o automático. 

Cuando estamos sufriendo y experimentando 
circunstancias desagradables y no deseadas, 
tendemos a pensar sólo en nosotros mismos.  
Podemos volvernos enojados, amargados e 
indiferentes hacia Dios y hacia los demás. 

Jonás es un buen ejemplo del sentimiento de 
lástima de nosotros mismos que nos impide hacer la 
voluntad de Dios y nos vuelve insensibles a las 
necesidades de los demás.  Después de que predicó a 
los ninivitas, se arrepintieron y Dios los perdonó, y 
eso lo enfureció a Jonás.  Se enojó nuevamente 
cuando la planta que le daba sombra murió y lo hizo 
sufrir bajo el ardiente sol.  

Jonás estaba tan preocupado por su propia 
comodidad personal que se negó a regocijarse por el 
arrepentimiento de los ninivitas y la misericordia de 
Dios hacia ellos. 

José era verdaderamente un hombre piadoso.  
En lugar de estar amargado por sus propias 
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circunstancias, se mantuvo sensible a las necesidades 
de quienes lo rodeaban.  Aunque era prisionero, 
estaba en un lugar sobre estos hombres y podría 
haberlos ignorado o incluso haber abusado de ellos, 
pero en lugar de eso trató de ayudarlos. 

Gálatas 5:13–15 
13Porque vosotros, hermanos, a libertad 

fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne, sino servíos por amor 
los unos a los otros.  

14Porque toda la ley en esta sola palabra se 
cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  

15Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, 
mirad que también no os consumáis unos a otros. 

1 Corintios 13:1–7 
1Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y 

no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, 
o címbalo que retiñe.  

2Y si tuviese profecía, y entendiese todos los 
misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal 
manera que trasladase los montes, y no tengo amor, 
nada soy.  

3Y si repartiese todos mis bienes para dar de 
comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser 
quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.  

4El amor es sufrido, es benigno; el amor no 
tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 
envanece;  

5no hace nada indebido, no busca lo suyo, no 
se irrita, no guarda rencor;  

6no se goza de la injusticia, mas se goza de la 
verdad.  

7Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
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todo lo soporta. 
Jesús es el ejemplo supremo de cómo amar a 

otros incluso en medio de nuestro propio sufrimiento. 
Juan 19:26–27 
26Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a 

quien él amaba, que estaba presente, dijo a su 
madre: Mujer, he ahí tu hijo.  

27Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y 
desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa. 

Lucas 23:33–34 
33Y cuando llegaron al lugar llamado de la 

Calavera, le crucificaron allí, y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda.  

34Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen. Y repartieron entre sí sus 
vestidos, echando suertes. 

Lucas 23:42–43 
42Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando 

vengas en tu reino.  
43Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que 

hoy estarás conmigo en el paraíso. 
Nunca somos más parecidos a Cristo en 

nuestra actitud y acciones que cuando buscamos 
atender las necesidades de los demás mientras 
nosotros mismos sufrimos.  Tal amor y bondad son 
expresiones genuinas de una fe inquebrantable en la 
fidelidad de Dios para cumplir Sus propósitos para 
nosotros, en nosotros y a través de nosotros. 

La siguiente lección que podemos aprender de 
la actitud y las acciones de José en este capítulo es 
que siempre debemos señalar a otros hacia Dios para 
que puedan encontrar las respuestas que buscan a las 
preguntas difíciles de la vida.. 
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Génesis 40:8 
8Ellos le dijeron: Hemos tenido un sueño, y no 

hay quien lo interprete. Entonces les dijo José: ¿No 
son de Dios las interpretaciones? Contádmelo ahora. 

Creo que está claro que José todavía creía que 
el sueño que Dios le dio a él de reinar sobre su 
familia era correcto y se haría realidad. Está tan 
convencido de la fidelidad de Dios que anima a estos 
hombres a confiar en que Dios les dará una 
interpretación precisa de sus sueños. 

Señalemos a otros a la fuente de la sabiduría y 
el conocimiento. 

Proverbios 2:1–12 
1Hijo mío, si recibieres mis palabras, Y mis 

mandamientos guardares dentro de ti,  
2Haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; 

Si inclinares tu corazón a la prudencia,  
3Si clamares a la inteligencia, Y a la prudencia 

dieres tu voz;  
4Si como a la plata la buscares, Y la 

escudriñares como a tesoros,  
5Entonces entenderás el temor de Jehová, Y 

hallarás el conocimiento de Dios.  
6Porque Jehová da la sabiduría, Y de su boca 

viene el conocimiento y la inteligencia.  
7El provee de sana sabiduría a los rectos; Es 

escudo a los que caminan rectamente.  
8Es el que guarda las veredas del juicio, Y 

preserva el camino de sus santos.  
9Entonces entenderás justicia, juicio Y 

equidad, y todo buen camino.  
10Cuando la sabiduría entrare en tu corazón, Y 

la ciencia fuere grata a tu alma,  
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11La discreción te guardará; Te preservará la 
inteligencia,  

12Para librarte del mal camino, De los 
hombres que hablan perversidades, 

A continuación, aprendemos de José la 
importancia de decirle siempre a la gente lo que Dios 
ha revelado que es verdad, no lo que la gente quiere 
escuchar. 

Dios le reveló a José que el significado del 
sueño del copero era que sería restaurado.  José 
proclamó fielmente el mensaje de Dios.  Esa 
interpretación animó al panadero a pensar que 
recibiría la misma buena noticia. 

Sin embargo, Dios le había revelado a José que 
el panadero iba a ser ejecutado.   José proclamó 
fielmente la revelación de Dios.  No se limitó a 
decirle al panadero lo que quería oír para sentirse 
bien.   Le declaró la revelación de Dios. 

No se nos dice por qué uno fue liberado y el 
otro ejecutado.  Podría haber sido que el copero 
hubiera sido acusado falsamente en primer lugar y 
que el panadero fuera en realidad culpable de 
traición.  Cualesquiera que sean las razones, Dios 
reveló con precisión sus destinos y José los proclamó 
fielmente. 

2 Corintios 1:18–20 
18Mas, como Dios es fiel, nuestra palabra a 

vosotros no es Sí y No.  
19Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre 

vosotros ha sido predicado por nosotros, por mí, 
Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí 
en él;  

20porque todas las promesas de Dios son en él 
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Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la 
gloria de Dios. 

Nuestro mensaje a los demás debe ser claro, 
simple y preciso.  Necesitamos decir lo que Dios dice 
y no simplemente lo que la gente quiere oír. 

2 Corintios 2:14–17 
14Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre 

en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros 
manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. 

15Porque para Dios somos grato olor de Cristo 
en los que se salvan, y en los que se pierden; 

16a éstos ciertamente olor de muerte para 
muerte, y a aquéllos olor de vida para vida. Y para 
estas cosas, ¿quién es suficiente? 

17Pues no somos como muchos, que medran 
falsificando la palabra de Dios, sino que con 
sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, 
hablamos en Cristo. 

Todos los que acepten el mensaje de la gracia 
de Dios y lleguen a confiar en Él encontrarán 
esperanza y consuelo.  Aquellos que no lo hagan 
sufrirán las consecuencias de la incredulidad.  El 
mismo mensaje de gracia es un grato olor de vida 
para algunos y olor de muerte para otros.  Es 
salvación para unos y condenación para otros. 

La última lección que consideraremos de este 
pasaje es que nuestra recompensa por la fidelidad no 
proviene del hombre. 

Génesis 40:14–15 
14Acuérdate, pues, de mí cuando tengas ese 

bien, y te ruego que uses conmigo de misericordia, y 
hagas mención de mí a Faraón, y me saques de esta 
casa.  
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15Porque fui hurtado de la tierra de los 
hebreos; y tampoco he hecho aquí por qué me 
pusiesen en la cárcel. 

Aunque José había ascendido en la prisión a un 
lugar de confianza y probablemente al mejor lugar 
posible en la prisión, está claro que su situación y 
condición no eran agradables ni fáciles.  Quería salir 
de la prisión.  Esta verdad sólo hace que sus actitudes 
y acciones sean aún más ejemplares. 

Génesis 40:23 
23Y el jefe de los coperos no se acordó de José, 

sino que le olvidó. 
A pesar de la fidelidad y amabilidad de José 

hacia el copero, éste, egoístamente, no se acordó de 
José.  José tuvo que seguir confiando en el Señor 
viviendo por fe. 

En esta vida a menudo debemos continuar 
sirviendo y honrando al Señor incluso cuando 
parezca que a nadie le importa o ni se da cuenta de 
nuestra fidelidad. 

Colosenses 3:22–24 
22Siervos, obedeced en todo a vuestros amos 

terrenales, no sirviendo al ojo, como los que quieren 
agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 
temiendo a Dios. 

23Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 

24sabiendo que del Señor recibiréis la 
recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor 
servís. 

Hebreos 6:9–12 
9Pero en cuanto a vosotros, oh amados, 

estamos persuadidos de cosas mejores, y que 

626



pertenecen a la salvación, aunque hablamos así.  
10Porque Dios no es injusto para olvidar 

vuestra obra y el trabajo de amor que habéis 
mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los 
santos y sirviéndoles aún.  

11Pero deseamos que cada uno de vosotros 
muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena 
certeza de la esperanza,  

12a fin de que no os hagáis perezosos, sino 
imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia 
heredan las promesas. 

Mientras esperamos nuestra liberación cuando 
venga el Señor, que no nos cansemos de hacer el 
bien. 

Gálatas 6:9–10 
9No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque 

a su tiempo segaremos, si no desmayamos.  
10Así que, según tengamos oportunidad, 

hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe. 

Mientras que esperamos la cosecha de gloria 
que recibiremos a la venida de Jesús que seamos 
sensibles a las necesidades de otros y que fielmente 
proclamemos todo el consejo de Dios. 
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Lección 57
Capítulo 41 

Antes de leer esta lección, cuando tenga 
tiempo, por favor, lea todo el capítulo 41 de Génesis. 

En este capítulo leemos que por fin llegó el 
momento en que José empezó a reinar como Jehová 
había prometido.  El momento llegó después de 13 
años de pruebas y entrenamiento. 

Salmo 105:16–19 
16Trajo hambre sobre la tierra, Y quebrantó 

todo sustento de pan.  
17Envió un varón delante de ellos; A José, que 

fue vendido por siervo.  
18Afligieron sus pies con grillos; En cárcel fue 

puesta su persona.  
19Hasta la hora que se cumplió su palabra, El 

dicho de Jehová le probó. 
La palabra de Dios se cumplirá.  Debemos 

aprender a vivir por fe como lo hizo José.   En cada 
situación y circunstancia, no importa cuán difícil o 
desagradable sea, debemos vivir para agradar y 
honrar al Señor.  En Su tiempo y a Su manera, Él nos 
exaltará. 

1 Pedro 5:6–11 
6Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo;  
7echando toda vuestra ansiedad sobre él, 

porque él tiene cuidado de vosotros.  
8Sed sobrios, y velad; porque vuestro 

adversario el diablo, como león rugiente, anda 



alrededor buscando a quien devorar;  
9al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 

los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo.  

10Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca.  

11A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Dios usó a un hebreo esclavo y prisionero para 
confundir a los sabios de Egipto.  Dios puede usarnos 
a nosotros para confundir a los sabios de este mundo. 

1 Corintios 1:26–31 
26Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que 

no sois muchos sabios según la carne, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles;  

27sino que lo necio del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte;  

28y lo vil del mundo y lo menospreciado 
escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es,  

29a fin de que nadie se jacte en su presencia.  
30Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el 

cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación, santificación y redención;  

31para que, como está escrito: El que se gloría, 
gloríese en el Señor. 

Colosenses 2:2–3 
2para que sean consolados sus corazones, 

unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de 
pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de 
Dios el Padre, y de Cristo,  
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3en quien están escondidos todos los tesoros de 
la sabiduría y del conocimiento. 

El mundo puede considerarnos la escoria de la 
raza humana, pero poseemos una sabiduría que los 
más educados del planeta, que no conocen a Jesús, no 
poseen.  Conocemos a Dios y se nos ha dado una 
revelación de lo que Él ha hecho, de lo que está 
haciendo y de lo que hará. 

Dios le hizo saber a José lo que estaba a punto 
de hacer y José se lo reveló al Faraón.  Dios iba a 
enviar siete años de prosperidad y cosecha abundante 
y luego siete años de hambruna. 

Este capítulo nos recuerda la soberanía de Dios 
para usar y controlar los elementos de la naturaleza 
para cumplir Su voluntad. 

Este es otro ejemplo más de cómo la bendición 
de Dios sobre Abraham beneficia a toda la raza 
humana.  Estos eventos globales, controlados y 
enviados por Dios, fueron todos el resultado de la 
gracia de Dios prometida a un hombre, Abraham.   
José también llegó a ser beneficiario de la promesa a 
través de la fe. 

En el curso de la historia, Dios ha movido cielo 
y tierra muchas veces para asegurarse de que Su Hijo 
naciera en la raza humana de los descendientes de 
Abraham en el lugar correcto y en el momento 
correcto para cumplir Su plan de redención.  El 
desarrollo de la historia humana es simplemente la 
ejecución del plan de redención de Dios, desde el 
comienzo hasta el fin. 

Por la fe, como José, nos beneficiamos 
personalmente de ese plan y de la gracia de Dios   
empezando con la salvación y terminando con la 
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glorificación y la redención de estos cuerpos. 
C o n o c i e n d o l a s o b e r a n í a d e l D i o s 

Todopoderoso, ¿cómo podemos dudar de Sus 
promesas dadas a nosotros? 

Romanos 8:28 
28Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados. 

Quizás alguien preguntaría: "¿Cómo es posible 
que una hambruna devastadora que dure siete años 
sea la voluntad de Dios?"  “¿Cómo podría un Dios 
amoroso enviar hambre a la raza humana?” 

La raza humana ya estaba muerta en pecado y 
bajo la condenación de Dios.  En Su gracia preservó 
vivos a Jacob y a su familia para dar vida eterna a 
todos los que creyeran. 

Estoy impresionado con la fidelidad de José al 
señalar a todos al Dios de Abraham.  No importaba si 
estaba hablando con la esposa adúltera de su amo, 
con un prisionero deshonrado o con el rey de la 
nación más poderosa de la tierra, José les señaló a 
Dios como la fuente de todo poder y sabiduría. 

Romanos 1:14–17 
14A griegos y a no griegos, a sabios y a no 

sabios soy deudor.  
15Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a 

anunciaros el evangelio también a vosotros que 
estáis en Roma.  

16Porque no me avergüenzo del evangelio, 
porque es poder de Dios para salvación a todo aquel 
que cree; al judío primeramente, y también al griego. 

17Porque en el evangelio la justicia de Dios se 
revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el 
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justo por la fe vivirá. 
José aconseja al rey que se prepare para la 

hambruna durante los años de abundancia nombrando 
a un hombre sabio para administrar toda la operación.   
Faraón eligió sabiamente a José.  ¿Quién podría ser 
más sabio que aquel a quien Dios reveló el futuro? 

Hay momentos en esta vida, aunque sean 
pocos, en que otros se den cuenta de la sabiduría que 
Dios nos ha dado, pero viene un día de 
reconocimiento para todos los hijos de Dios. 

1 Juan 3:1–3 
1Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para 

que seamos llamados hijos de Dios; por esto el 
mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.  

2Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no 
se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 
que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal como él es.  

3Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se 
purifica a sí mismo, así como él es puro. 

Todos los hijos de Dios serán exaltados a un 
lugar de gloria y responsabilidad en el reino eterno de 
los cielos.   Nuestra posición y medida de gloria en 
ese reino ahora están determinadas por nuestra 
fidelidad de ser un ejemplo fiel de alguien que vive 
por fe en la revelación de la voluntad de Dios, tal 
como lo hizo José. 

Había muchos oficiales y gobernantes en el 
reino de Faraón, pero José fue exaltado como 
segundo al mando.   Todos los creyentes tendrán 
parte en el reino de Cristo, pero los fieles que 
vivieron por la fe y la obediencia serán exaltados 
junto a Jesucristo para reinar con Él como 
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coherederos. 
Apocalipsis 19:7–8 
7Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha preparado.  

8Y a ella se le ha concedido que se vista de lino 
fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es 
las acciones justas de los santos. 

Cuando llegó el tiempo de Dios, el ascenso de 
José al poder fue rápido y completo.  Dios le dio a 
José mucho más de lo que había perdido.   Le da 
esposa e hijos.  Manasés significa “olvidar.” Efraín 
significa “fructífero.” Cuando Jesús venga, 
olvidaremos el sufrimiento de esta vida de fe y 
cosecharemos el fruto y recompensa de gloria en la 
eternidad. 

Romanos 8:18 
18Pues tengo por cierto que las aflicciones del 

tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse. 

Juan 15:1–8 
1Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 

labrador.  
2Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 

quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, 
para que lleve más fruto.  

3Ya vosotros estáis limpios por la palabra que 
os he hablado.  

4Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no 
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí.  

5Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que 
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permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada podéis hacer.  

6El que en mí no permanece, será echado fuera 
como pámpano, y se secará; y los recogen, y los 
echan en el fuego, y arden.  

7Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y 
os será hecho.  

8En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis 
mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 

Si vivimos por fe y permanecemos en Cristo, 
tendremos una cosecha abundante de frutos 
espirituales en nuestra vida y en la vida de los demás 
que abundarán para la gloria de Jesucristo. 

La historia de José debería hacernos regocijar 
porque será nuestra historia cuando Jesús venga. 
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Lección 58
En nuestro estudio de Génesis estamos listos 

para estudiar el capítulo 42.  En este capítulo leemos 
de los eventos que Dios usó para preparar la mudanza 
de Jacob y su familia a Egipto para su protección y 
para preservarlos con vida.    

Dios le había revelado a Abraham muchos años 
antes que sus descendientes vivirían en un país 
extranjero antes de heredar la tierra prometida. 

Génesis 15:13–14 
13Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por 

cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y 
será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años.  

14Mas también a la nación a la cual servirán, 
juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran 
riqueza. 

Dios continúa diciéndole a Abraham que sus 
descendientes eventualmente heredarán la tierra de 
Canaán.  Dios está controlando todos los eventos de 
la historia humana para desarrollar Sus planes para la 
nación de Israel y Su plan de redención para toda la 
raza humana. 

Hacemos bien en recordar que el Dios de Jacob 
es nuestro Dios.  Dios ha revelado Sus planes y 
propósitos para nosotros para esta vida y para la 
eternidad.   Los acontecimientos y circunstancias de 
nuestra vida son simplemente el desarrollo de los 
planes de Dios para nosotros.   Cuando miramos al 
Señor con fe, disfrutamos personalmente de la 
plenitud de los beneficios de Su voluntad. 

En los próximos capítulos leeremos cómo José 



prueba a sus hermanos a través de diferentes pruebas. 
José ha sido criticado porque no se reveló 

inmediatamente a sus hermanos.   Algunos acusan a 
José de ser cruel y engañoso.  La palabra de Dios está 
en desacuerdo con esas críticas.   José nunca miente a 
sus hermanos, simplemente les permite llegar a sus 
propias conclusiones.   

Además, José demuestra gran sabiduría, 
compasión y paciencia en sus acciones.   Una de las 
mayores lecciones que podemos aprender de cómo 
José trató a sus hermanos que lo habían maltratado 
tan cruelmente es que la reconciliación es un proceso 
que requiere sabiduría, compasión y paciencia y que 
sólo puede suceder después de que la parte o partes 
que pecaron hayan reconocido su pecado y se hayan 
arrepentido de su pecado. 

Los siguientes capítulos del libro de Génesis 
revelan cómo José sabiamente prueba a sus hermanos 
y hace que reconozcan su pecado ante Dios, se 
arrepientan y deseen abandonar los celos y el odio 
que los habían llevado a actuar tan cruelmente contra 
José. 

Aquellos que piensan que el perdón y la 
restauración son un proceso casual o ligero necesitan 
estudiar el trato sabio y amoroso de José hacia sus 
hermanos que conduce a la reconciliación total. 

Estos capítulos no son fácilmente divididos en 
grupos para un estudio. Se comprenden mejor 
leyéndolos como un registro o relato seguido.   

El relato de estos capítulos está tan llena de 
emoción, suspenso y drama como cualquier novela 
de ficción que se pueda leer, pero estos eventos son 
una historia real.  Esta lección será más una lectura 
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de la Biblia con comentarios esparcidos entre 
versículos que un estudio bíblico exegético o 
interpretativo o aclaratorio.  Que el Señor bendiga la 
lectura de Su Palabra. 

Vamos a considerar los siguientes capítulos y 
haré algunas observaciones y comentarios a medida 
que avancemos que nos ayudarán a tratar con nuestro 
propio pecado y el pecado de los demás para lograr 
una reconciliación verdadera y duradera. 

Capítulo 42 

Génesis 42:1–38 
1Viendo Jacob que en Egipto había alimentos, 

dijo a sus hijos: ¿Por qué os estáis mirando?  
(Sabemos por qué se miraron y tardaron 

cuando les surgió la idea de ir a Egipto. Era porque 
sentían vergüenza y culpa. Allí habían enviado a su 
hermano José y lo vendieron como esclavo. El 
pensamiento de Egipto les hizo sentir culpa.) 

2Y dijo: He aquí, yo he oído que hay víveres en 
Egipto; descended allá, y comprad de allí para 
nosotros, para que podamos vivir, y no muramos.  

3Y descendieron los diez hermanos de José a 
comprar trigo en Egipto.  

4Mas Jacob no envió a Benjamín, hermano de 
José, con sus hermanos; porque dijo: No sea que le 
acontezca algún desastre.  

(Jacob continuó demostrando abiertamente su 
preferencia hacia la descendencia de su amada 
Raquel sobre sus otros hijos. Pudo haber sospechado 
que los celos de sus otros hijos habían llevado a la 
muerte de José y no iba a arriesgar la vida del único 
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otro hijo de Raquel. .) 
5Vinieron los hijos de Israel a comprar entre 

los que venían; porque había hambre en la tierra de 
Canaán.  

6Y José era el señor de la tierra, quien le 
vendía a todo el pueblo de la tierra; y llegaron los 
hermanos de José, y se inclinaron a él rostro a tierra. 

(Esto es sólo un cumplimiento parcial de la 
revelación de Dios a José. Todos sus hermanos y 
familiares vendrían a Egipto y reconocerían su 
gobierno).  

7Y José, cuando vio a sus hermanos, los 
conoció; mas hizo como que no los conocía, y les 
habló ásperamente, y les dijo: ¿De dónde habéis 
venido? Ellos respondieron: De la tierra de Canaán, 
para comprar alimentos.  

8José, pues, conoció a sus hermanos; pero 
ellos no le conocieron.  

9Entonces se acordó José de los sueños que 
había tenido acerca de ellos, y les dijo: Espías sois; 
por ver lo descubierto del país habéis venido.  

(Si bien es cierto que José sabía que no eran 
espías, quería que reconocieran la culpa de su 
pecado. No estaba siendo mentiroso. Solo estaba 
diciendo: demuéstrenme quiénes son realmente.) 

10Ellos le respondieron: No, señor nuestro, 
sino que tus siervos han venido a comprar alimentos.  

11Todos nosotros somos hijos de un varón; 
somos hombres honrados; tus siervos nunca fueron 
espías.  

12Pero José les dijo: No; para ver lo 
descubierto del país habéis venido.  

(José tenía razón al llamarlos mentirosos, 
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porque se describían a sí mismos como “hombres 
honestos”. Estos son los mismos hombres que 
vendieron a José como esclavo a Egipto y luego le 
mintieron a su padre). 

13Y ellos respondieron: Tus siervos somos doce 
hermanos, hijos de un varón en la tierra de Canaán; 
y he aquí el menor está hoy con nuestro padre, y otro 
no parece.  

14Y José les dijo: Eso es lo que os he dicho, 
afirmando que sois espías.  

15En esto seréis probados: Vive Faraón, que no 
saldréis de aquí, sino cuando vuestro hermano menor 
viniere aquí.  

16Enviad a uno de vosotros y traiga a vuestro 
hermano, y vosotros quedad presos, y vuestras 
palabras serán probadas, si hay verdad en vosotros; 
y si no, vive Faraón, que sois espías.  

17Entonces los puso juntos en la cárcel por tres 
días.  

(La separación y el aislamiento por un tiempo 
y con un propósito pueden ser muy útiles y 
necesarios para ayudar a un hermano caído a 
comprender las graves consecuencias del pecado). 

18Y al tercer día les dijo José: Haced esto, y 
vivid: Yo temo a Dios.  

19Si sois hombres honrados, quede preso en la 
casa de vuestra cárcel uno de vuestros hermanos, y 
vosotros id y llevad el alimento para el hambre de 
vuestra casa.  

20Pero traeréis a vuestro hermano menor, y 
serán verificadas vuestras palabras, y no moriréis. Y 
ellos lo hicieron así.  

21Y decían el uno al otro: Verdaderamente 
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hemos pecado contra nuestro hermano, pues vimos la 
angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le 
escuchamos; por eso ha venido sobre nosotros esta 
angustia.  

(El sabio trato de José hacia sus hermanos está 
t en iendo e l e fec to deseado . Han pasado 
aproximadamente 22 años desde que los hermanos 
cometieron su pecado contra José. El tiempo no borra 
l a cu lpa de l pecado . Só lo e l ve rdade ro 
arrepentimiento puede lograr la reconciliación con 
Dios y con los demás. Están empezando a reconocer 
su pecado contra José y contra Dios.) 

22Entonces Rubén les respondió, diciendo: ¿No 
os hablé yo y dije: No pequéis contra el joven, y no 
escuchasteis? He aquí también se nos demanda su 
sangre.  

23Pero ellos no sabían que los entendía José, 
porque había intérprete entre ellos.  

24Y se apartó José de ellos, y lloró; después 
volvió a ellos, y les habló, y tomó de entre ellos a 
Simeón, y lo aprisionó a vista de ellos.  

(Las lágrimas de José revelan su ternura hacia 
sus hermanos y su deseo de revelarse a ellos, pero por 
el bien de ellos, sabia y pacientemente continúa con 
el proceso que conducirá a su plena reconciliación.) 

25Después mandó José que llenaran sus sacos 
de trigo, y devolviesen el dinero de cada uno de ellos, 
poniéndolo en su saco, y les diesen comida para el 
camino; y así se hizo con ellos.  

26Y ellos pusieron su trigo sobre sus asnos, y se 
fueron de allí.  

27Pero abriendo uno de ellos su saco para dar 
de comer a su asno en el mesón, vio su dinero que 
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estaba en la boca de su costal.  
28Y dijo a sus hermanos: Mi dinero se me ha 

devuelto, y helo aquí en mi saco. Entonces se les 
sobresaltó el corazón, y espantados dijeron el uno al 
otro: ¿Qué es esto que nos ha hecho Dios?  

(No está claro si José tenía la intención de 
hacer que sus hermanos temieran las consecuencias al 
devolver el dinero en sus sacos o si simplemente 
estaba siendo amable al no aceptar su dinero. De 
cualquier manera, Dios lo usó para seguir 
haciéndolos examinarse a sí mismos para reconocer 
su responsabilidad ante Dios por su pecado contra 
José). 

29Y venidos a Jacob su padre en tierra de 
Canaán, le contaron todo lo que les había 
acontecido, diciendo:  

30Aquel varón, el señor de la tierra, nos habló 
ásperamente, y nos trató como a espías de la tierra.  

31Y nosotros le dijimos: Somos hombres 
honrados, nunca fuimos espías.  

32Somos doce hermanos, hijos de nuestro 
padre; uno no parece, y el menor está hoy con 
nuestro padre en la tierra de Canaán.  

33Entonces aquel varón, el señor de la tierra, 
nos dijo: En esto conoceré que sois hombres 
honrados: dejad conmigo uno de vuestros hermanos, 
y tomad para el hambre de vuestras casas, y andad,  

34y traedme a vuestro hermano el menor, para 
que yo sepa que no sois espías, sino hombres 
honrados; así os daré a vuestro hermano, y 
negociaréis en la tierra.  

35Y aconteció que vaciando ellos sus sacos, he 
aquí que en el saco de cada uno estaba el atado de su 
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dinero; y viendo ellos y su padre los atados de su 
dinero, tuvieron temor.  

36Entonces su padre Jacob les dijo: Me habéis 
privado de mis hijos; José no parece, ni Simeón 
tampoco, y a Benjamín le llevaréis; contra mí son 
todas estas cosas.  

(Jacob se enoja con sus hijos, quienes en este 
caso no eran culpables de nada malo. Simplemente 
estaban tratando de hacer lo que había que hacer para 
permitir que la familia sobreviviera. Jacob podría 
haber evitado mucho dolor y angustia si hubiera sólo 
creído los sueños de José.) 

37Y Rubén habló a su padre, diciendo: Harás 
morir a mis dos hijos, si no te lo devuelvo; entrégalo 
en mi mano, que yo lo devolveré a ti.  

(Rubén hace una promesa tonta y precipitada a 
su padre de proteger a Benjamín. Aquellos que 
necesitan arrepentirse a menudo hacen promesas 
tontas y precipitadas en lugar de arrepentirse 
verdaderamente de su pecado. El verdadero 
arrepentimiento es lo único que puede producir 
reconciliación y restauración.) 

38Y él dijo: No descenderá mi hijo con 
vosotros, pues su hermano ha muerto, y él solo ha 
quedado; y si le aconteciere algún desastre en el 
camino por donde vais, haréis descender mis canas 
con dolor al Seol. 

Capítulo 43 

Génesis 43:1–34 
1El hambre era grande en la tierra;  
2y aconteció que cuando acabaron de comer el 
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trigo que trajeron de Egipto, les dijo su padre: 
Volved, y comprad para nosotros un poco de 
alimento.  

3Respondió Judá, diciendo: Aquel varón nos 
protestó con ánimo resuelto, diciendo: No veréis mi 
rostro si no traéis a vuestro hermano con vosotros.  

4Si enviares a nuestro hermano con nosotros, 
descenderemos y te compraremos alimento.  

5Pero si no le enviares, no descenderemos; 
porque aquel varón nos dijo: No veréis mi rostro si 
no traéis a vuestro hermano con vosotros.  

6Dijo entonces Israel: ¿Por qué me hicisteis 
tanto mal, declarando al varón que teníais otro 
hermano?  

7Y ellos respondieron: Aquel varón nos 
preguntó expresamente por nosotros, y por nuestra 
familia, diciendo: ¿Vive aún vuestro padre? ¿Tenéis 
otro hermano? Y le declaramos conforme a estas 
palabras. ¿Acaso podíamos saber que él nos diría: 
Haced venir a vuestro hermano?  

8Entonces Judá dijo a Israel su padre: Envía al 
joven conmigo, y nos levantaremos e iremos, a fin de 
que vivamos y no muramos nosotros, y tú, y nuestros 
niños.  

9Yo te respondo por él; a mí me pedirás cuenta. 
Si yo no te lo vuelvo a traer, y si no lo pongo delante 
de ti, seré para ti el culpable para siempre;  

10pues si no nos hubiéramos detenido, 
ciertamente hubiéramos ya vuelto dos veces.  

(Recuerde que fue idea de Judá vender a José a 
los ismaelitas. Génesis 37:26. Ahora está dispuesto a 
arriesgar su vida para salvar al hijo favorito de su 
padre.) 
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11Entonces Israel su padre les respondió: Pues 
que así es, hacedlo; tomad de lo mejor de la tierra en 
vuestros sacos, y llevad a aquel varón un presente, un 
poco de bálsamo, un poco de miel, aromas y mirra, 
nueces y almendras.  

12Y tomad en vuestras manos doble cantidad de 
dinero, y llevad en vuestra mano el dinero vuelto en 
las bocas de vuestros costales; quizá fue 
equivocación.  

13Tomad también a vuestro hermano, y 
levantaos, y volved a aquel varón.  

14Y el Dios Omnipotente os dé misericordia 
delante de aquel varón, y os suelte al otro vuestro 
hermano, y a este Benjamín. Y si he de ser privado de 
mis hijos, séalo.  

(Cuando todo lo demás falla, confía en Dios.  
Así fue el pensamiento de Jacob y de muchos 
creyentes hoy en vez de clamar al Señor desde el 
comienzo de la prueba.  Jacob se da cuenta de que no 
tiene otras opciones para su supervivencia y pide la 
misericordia de Dios para liberarlos.) 

15Entonces tomaron aquellos varones el 
presente, y tomaron en su mano doble cantidad de 
dinero, y a Benjamín; y se levantaron y descendieron 
a Egipto, y se presentaron delante de José.  

16Y vio José a Benjamín con ellos, y dijo al 
mayordomo de su casa: Lleva a casa a esos hombres, 
y degüella una res y prepárala, pues estos hombres 
comerán conmigo al mediodía.  

17E hizo el hombre como José dijo, y llevó a los 
hombres a casa de José.  

18Entonces aquellos hombres tuvieron temor, 
cuando fueron llevados a casa de José, y decían: Por 
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el dinero que fue devuelto en nuestros costales la 
primera vez nos han traído aquí, para tendernos 
lazo, y atacarnos, y tomarnos por siervos a nosotros, 
y a nuestros asnos.  

19Y se acercaron al mayordomo de la casa de 
José, y le hablaron a la entrada de la casa.  

20Y dijeron: Ay, señor nuestro, nosotros en 
realidad de verdad descendimos al principio a 
comprar alimentos.  

21Y aconteció que cuando llegamos al mesón y 
abrimos nuestros costales, he aquí el dinero de cada 
uno estaba en la boca de su costal, nuestro dinero en 
su justo peso; y lo hemos vuelto a traer con nosotros.  

22Hemos también traído en nuestras manos 
otro dinero para comprar alimentos; nosotros no 
sabemos quién haya puesto nuestro dinero en 
nuestros costales.  

23El les respondió: Paz a vosotros, no temáis; 
vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os dio el 
tesoro en vuestros costales; yo recibí vuestro dinero. 
Y sacó a Simeón a ellos.  

(Creo que José le había enseñado a su siervo 
acerca del Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Una vez 
más vemos la fidelidad de José al dar testimonio a 
todos los que conocen acerca de la bondad y la 
grandeza de su Dios.) 

24Y llevó aquel varón a los hombres a casa de 
José; y les dio agua, y lavaron sus pies, y dio de 
comer a sus asnos.  

25Y ellos prepararon el presente entretanto que 
venía José a mediodía, porque habían oído que allí 
habrían de comer pan.  

26Y vino José a casa, y ellos le trajeron el 

645



presente que tenían en su mano dentro de la casa, y 
se inclinaron ante él hasta la tierra.  

(Ahora, la visión estaba completa. Los 11 
hermanos estaban allí como embajadores de Jacob y 
toda la casa de Jacob rinde homenaje a José tal como 
Dios había revelado que lo harían a través de los dos 
sueños que Dios dio a José.) 

27Entonces les preguntó José cómo estaban, y 
dijo: ¿Vuestro padre, el anciano que dijisteis, lo pasa 
bien? ¿Vive todavía?  

28Y ellos respondieron: Bien va a tu siervo 
nuestro padre; aún vive. Y se inclinaron, e hicieron 
reverencia.  

29Y alzando José sus ojos vio a Benjamín su 
hermano, hijo de su madre, y dijo: ¿Es éste vuestro 
hermano menor, de quien me hablasteis? Y dijo: Dios 
tenga misericordia de ti, hijo mío.  

30Entonces José se apresuró, porque se 
conmovieron sus entrañas a causa de su hermano, y 
buscó dónde llorar; y entró en su cámara, y lloró 
allí.  

(Una vez más vemos el tierno corazón de José 
y su amorosa paciencia para hacer lo mejor para su 
familia y para la gloria de Dios.) 

31Y lavó su rostro y salió, y se contuvo, y dijo: 
Poned pan.  

32Y pusieron para él aparte, y separadamente 
para ellos, y aparte para los egipcios que con él 
comían; porque los egipcios no pueden comer pan 
con los hebreos, lo cual es abominación a los 
egipcios.  

33Y se sentaron delante de él, el mayor 
conforme a su primogenitura, y el menor conforme a 
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su menor edad; y estaban aquellos hombres atónitos 
mirándose el uno al otro.  

(José siguió dirigiendo los pensamientos de sus 
hermanos hacia la providencia y la sabiduría de Dios, 
haciéndoles ver la mano de Dios en todo lo que 
estaba sucediendo. Su correcta disposición de 
asientos según el orden de nacimiento no podía ser 
una coincidencia.) 

34Y José tomó viandas de delante de sí para 
ellos; mas la porción de Benjamín era cinco veces 
mayor que cualquiera de las de ellos. Y bebieron, y 
se alegraron con él. 

(José prueba a los hermanos al darle a su único 
hermano carnal una porción más generosa que al 
resto. José quería ver si verdaderamente se habían 
arrepentido de sus celos y odio hacia los hijos de 
Raquel. Parecen demostrar que no querían cometer el 
mismo error que habían cometido con José.) 

Continuaremos el estudio de estos últimos 
capítulos de Génesis con comentarios en nuestra 
siguiente lección. 
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Lección 59
Sigamos estudiando el relato del trato de José a 

sus hermanos. Al estudiar el relato que continúa en 
Génesis capítulo 44 y haré algunos comentarios 
esparcidos a lo largo de la lectura. 

Capítulo 44 

Génesis 44:1–34 
1Mandó José al mayordomo de su casa, 

diciendo: Llena de alimento los costales de estos 
varones, cuanto puedan llevar, y pon el dinero de 
cada uno en la boca de su costal.  

2Y pondrás mi copa, la copa de plata, en la 
boca del costal del menor, con el dinero de su trigo. Y 
él hizo como dijo José.  

3Venida la mañana, los hombres fueron 
despedidos con sus asnos.  

4Habiendo ellos salido de la ciudad, de la que 
aún no se habían alejado, dijo José a su mayordomo: 
Levántate y sigue a esos hombres; y cuando los 
alcances, diles: ¿Por qué habéis vuelto mal por bien? 
¿Por qué habéis robado mi copa de plata?  

5¿No es ésta en la que bebe mi señor, y por la 
que suele adivinar? Habéis hecho mal en lo que 
hicisteis.  

6Cuando él los alcanzó, les dijo estas palabras.  
7Y ellos le respondieron: ¿Por qué dice nuestro 

señor tales cosas? Nunca tal hagan tus siervos.  
8He aquí, el dinero que hallamos en la boca de 

nuestros costales, te lo volvimos a traer desde la 



tierra de Canaán; ¿cómo, pues, habíamos de hurtar 
de casa de tu señor plata ni oro?  

9Aquel de tus siervos en quien fuere hallada la 
copa, que muera, y aun nosotros seremos siervos de 
mi señor.  

10Y él dijo: También ahora sea conforme a 
vuestras palabras; aquel en quien se hallare será mi 
siervo, y vosotros seréis sin culpa.  

11Ellos entonces se dieron prisa, y derribando 
cada uno su costal en tierra, abrió cada cual el 
costal suyo.  

12Y buscó; desde el mayor comenzó, y acabó en 
el menor; y la copa fue hallada en el costal de 
Benjamín.  

13Entonces ellos rasgaron sus vestidos, y cargó 
cada uno su asno y volvieron a la ciudad.  

14Vino Judá con sus hermanos a casa de José, 
que aún estaba allí, y se postraron delante de él en 
tierra.  

15Y les dijo José: ¿Qué acción es esta que 
habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como yo 
sabe adivinar?  

16Entonces dijo Judá: ¿Qué diremos a mi 
señor? ¿Qué hablaremos, o con qué nos 
justificaremos? Dios ha hallado la maldad de tus 
siervos; he aquí, nosotros somos siervos de mi señor, 
nosotros, y también aquel en cuyo poder fue hallada 
la copa.  

(Por fin, Judá llama a lo que le hicieron a José 
lo que Dios lo llama, maldad, iniquidad, pecado.) 

17José respondió: Nunca yo tal haga. El varón 
en cuyo poder fue hallada la copa, él será mi siervo; 
vosotros id en paz a vuestro padre.  
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18Entonces Judá se acercó a él, y dijo: Ay, 
señor mío, te ruego que permitas que hable tu siervo 
una palabra en oídos de mi señor, y no se encienda tu 
enojo contra tu siervo, pues tú eres como Faraón. 

19Mi señor preguntó a sus siervos, diciendo: 
¿Tenéis padre o hermano? 

20Y nosotros respondimos a mi señor: Tenemos 
un padre anciano, y un hermano joven, pequeño aún, 
que le nació en su vejez; y un hermano suyo murió, y 
él solo quedó de los hijos de su madre; y su padre lo 
ama. 

(Judá y sus hermanos probablemente creían 
que José realmente estaba muerto y no había 
sobrevivido a los tormentos de la esclavitud.) 

21Y tú dijiste a tus siervos: Traédmelo, y 
pondré mis ojos sobre él. 

22Y nosotros dijimos a mi señor: El joven no 
puede dejar a su padre, porque si lo dejare, su padre 
morirá. 

23Y dijiste a tus siervos: Si vuestro hermano 
menor no desciende con vosotros, no veréis más mi 
rostro. 

24Aconteció, pues, que cuando llegamos a mi 
padre tu siervo, le contamos las palabras de mi 
señor. 

25Y dijo nuestro padre: Volved a comprarnos 
un poco de alimento. 

26Y nosotros respondimos: No podemos ir; si 
nuestro hermano va con nosotros, iremos; porque no 
podremos ver el rostro del varón, si no está con 
nosotros nuestro hermano el menor. 

27Entonces tu siervo mi padre nos dijo: 
Vosotros sabéis que dos hijos me dio a luz mi mujer; 
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28y el uno salió de mi presencia, y pienso de 
cierto que fue despedazado, y hasta ahora no lo he 
visto. 

29Y si tomáis también a éste de delante de mí, y 
le acontece algún desastre, haréis descender mis 
canas con dolor al Seol. 

30Ahora, pues, cuando vuelva yo a tu siervo mi 
padre, si el joven no va conmigo, como su vida está 
ligada a la vida de él, 

31sucederá que cuando no vea al joven, 
morirá; y tus siervos harán descender las canas de tu 
siervo nuestro padre con dolor al Seol. 

32Como tu siervo salió por fiador del joven con 
mi padre, diciendo: Si no te lo vuelvo a traer, 
entonces yo seré culpable ante mi padre para 
siempre; 

33te ruego, por tanto, que quede ahora tu 
siervo en lugar del joven por siervo de mi señor, y 
que el joven vaya con sus hermanos. 

34Porque ¿cómo volveré yo a mi padre sin el 
joven? No podré, por no ver el mal que sobrevendrá 
a mi padre. 

(Gracias a la sabia dirección de José en estos 
eventos, Judá ha hecho un gran cambio con respecto 
a sus acciones de 22 años antes, cuando vendió a José 
porque estaba celoso de él y no le importaban los 
sentimientos de su padre hacia su hijo favorito con su 
esposa favorita. Ahora, Judá está dispuesto a 
convertirse en esclavo para liberar a su hermano 
menor y evitarle a su padre lo que él creía que sería 
un dolor fatal.) 
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Capítulo 45 

Génesis 45:1–28 
1No podía ya José contenerse delante de todos 

los que estaban al lado suyo, y clamó: Haced salir de 
mi presencia a todos. Y no quedó nadie con él, al 
darse a conocer José a sus hermanos.  

2Entonces se dio a llorar a gritos; y oyeron los 
egipcios, y oyó también la casa de Faraón.  

3Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José; 
¿vive aún mi padre? Y sus hermanos no pudieron 
responderle, porque estaban turbados delante de él.  

(Se quedaron sin palabras y conmocionados.   
Pensaban en todos los acontecimientos de los últimos 
20 años y de los últimos días procurando entender el 
significado de todo ello.) 

4Entonces dijo José a sus hermanos: Acercaos 
ahora a mí. Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy 
José vuestro hermano, el que vendisteis para Egipto.  

5Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de 
haberme vendido acá; porque para preservación de 
vida me envió Dios delante de vosotros.  

(Las palabras de José dejan en claro que el 
trato de sus hermanos no fue por despecho ni 
venganza. José comprendía claramente la obra de la 
mano de Dios en todo lo que había experimentado y, 
por eso, no estaba enojado ni amargado. 

Sin embargo, José sabía que, si sus hermanos 
iban a beneficiarse personalmente de los propósitos y 
las bendiciones de Dios, tendrían que reconocer su 
responsabilidad personal ante Dios por sus pecados. 
Ya que hubo arrepentimiento verdadero, hubo 
también restauración total). 
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6Pues ya ha habido dos años de hambre en 
medio de la tierra, y aún quedan cinco años en los 
cuales ni habrá arada ni siega.  

7Y Dios me envió delante de vosotros, para 
preservaros posteridad sobre la tierra, y para daros 
vida por medio de gran liberación.  

8Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino 
Dios, que me ha puesto por padre de Faraón y por 
señor de toda su casa, y por gobernador en toda la 
tierra de Egipto.  

9Daos prisa, id a mi padre y decidle: Así dice 
tu hijo José: Dios me ha puesto por señor de todo 
Egipto; ven a mí, no te detengas.  

10Habitarás en la tierra de Gosén, y estarás 
cerca de mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus 
ganados y tus vacas, y todo lo que tienes.  

11Y allí te alimentaré, pues aún quedan cinco 
años de hambre, para que no perezcas de pobreza tú 
y tu casa, y todo lo que tienes.  

12He aquí, vuestros ojos ven, y los ojos de mi 
hermano Benjamín, que mi boca os habla.  

13Haréis, pues, saber a mi padre toda mi gloria 
en Egipto, y todo lo que habéis visto; y daos prisa, y 
traed a mi padre acá.  

14Y se echó sobre el cuello de Benjamín su 
hermano, y lloró; y también Benjamín lloró sobre su 
cuello.  

15Y besó a todos sus hermanos, y lloró sobre 
ellos; y después sus hermanos hablaron con él.  

16Y se oyó la noticia en la casa de Faraón, 
diciendo: Los hermanos de José han venido. Y esto 
agradó en los ojos de Faraón y de sus siervos.  

17Y dijo Faraón a José: Di a tus hermanos: 
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Haced esto: cargad vuestras bestias, e id, volved a la 
tierra de Canaán;  

18y tomad a vuestro padre y a vuestras familias 
y venid a mí, porque yo os daré lo bueno de la tierra 
de Egipto, y comeréis de la abundancia de la tierra.  

19Y tú manda: Haced esto: tomaos de la tierra 
de Egipto carros para vuestros niños y vuestras 
mujeres, y traed a vuestro padre, y venid.  

20Y no os preocupéis por vuestros enseres, 
porque la riqueza de la tierra de Egipto será vuestra.  

21Y lo hicieron así los hijos de Israel; y les dio 
José carros conforme a la orden de Faraón, y les 
suministró víveres para el camino.  

22A cada uno de todos ellos dio mudas de 
vestidos, y a Benjamín dio trescientas piezas de plata, 
y cinco mudas de vestidos.  

23Y a su padre envió esto: diez asnos cargados 
de lo mejor de Egipto, y diez asnas cargadas de trigo, 
y pan y comida, para su padre en el camino.  

24Y despidió a sus hermanos, y ellos se fueron. 
Y él les dijo: No riñáis por el camino.  

25Y subieron de Egipto, y llegaron a la tierra 
de Canaán a Jacob su padre.  

26Y le dieron las nuevas, diciendo: José vive 
aún; y él es señor en toda la tierra de Egipto. Y el 
corazón de Jacob se afligió, porque no los creía.  

27Y ellos le contaron todas las palabras de 
José, que él les había hablado; y viendo Jacob los 
carros que José enviaba para llevarlo, su espíritu 
revivió.  

28Entonces dijo Israel: Basta; José mi hijo vive 
todavía; iré, y le veré antes que yo muera. 

Dios puede y quiere mover cielo y tierra para 
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proteger y proveer para Su pueblo. Eso es verdad ya 
sea que estemos hablando de Su pueblo terrenal de 
Israel o de Su pueblo celestial, la Iglesia. 

Dios gobierna y domina. Nadie ni nada puede 
derrocar Sus propósitos. Aquellos que tratan de 
oponerse a los planes de Dios para Su pueblo sólo se 
convierten en instrumentos para cumplir la voluntad 
de Dios. 

La manera en que José trató a sus hermanos es 
una lección sobre cómo tratar con el pecado en la 
familia de Dios. No es algo que tratemos según 
nuestras emociones. José era muy emocional, pero 
mantuvo sus emociones bajo control para llevar a sus 
hermanos a un lugar de arrepentimiento genuino. 

Tratar con el pecado en la familia de Dios 
según nuestras emociones se manifiesta en dos 
extremos. Uno es la ira y la amargura que nos hace 
rechazar a nuestro hermano o hermana totalmente sin 
ninguna voluntad o esfuerzo para llevarlo al 
arrepentimiento y la restauración. 

El otro extremo emocional es simplemente 
pasar por alto el pecado para abrazar a un hermano o 
hermana en pecado simplemente porque lo queremos. 

Debemos tratar con el pecado entre el pueblo 
de Dios según las instrucciones de Dios. El apóstol 
Pablo nos da algunas instrucciones claras sobre cómo 
tratar con el pecado. El arrepentimiento, el perdón y 
la restauración es un proceso para el cual no hay 
atajos. Para algunos el proceso parece innecesario e 
incluso cruel e implacable, pero el hecho es que el 
proceso bíblico es el único camino hacia una 
restauración genuina. Por lo tanto, es el único camino 
verdaderamente amoroso. 
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1 Corintios 5:1–3 
1De cierto se oye que hay entre vosotros 

fornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra 
entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de 
su padre.  

2Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais 
más bien haberos lamentado, para que fuese quitado 
de en medio de vosotros el que cometió tal acción?  

3Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero 
presente en espíritu, ya como presente he juzgado al 
que tal cosa ha hecho. 

Juzgar el pecado significa llamarlo como Dios 
lo llama. Es desobediencia y rebelión contra la 
voluntad revelada de Dios y debe reconocerse como 
una conducta inaceptable para un hijo de Dios. 

Juzgar el pecado es negarse a tolerarlo o 
facilitarlo de cualquier manera. Es confrontar el 
pecado entre el pueblo de Dios dondequiera y en 
quienquiera que se manifieste y exigir un retorno a la 
obediencia de la justicia. 

Demasiadas personas creen que el perdón es 
meter la cabeza en la arena e ignorar la presencia del 
pecado. Ese pensamiento no se enseña en ninguna 
parte de las escrituras. El juicio del pecado entre el 
pueblo de Dios se requiere a lo largo de toda la 
palabra de Dios. 

Gálatas 6:1 
1Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 

alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, 
considerándote a ti mismo, no sea que tú también 
seas tentado. 

El juicio del pecado por parte de quienes son 
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verdaderamente espirituales conducirá a una actitud 
de amor que genuinamente busque el bienestar de los 
demás, incluso de un hermano que ha caído en 
pecado. 

Restaurar significa volver a un estado de 
utilidad. Somos útiles a Dios solo cuando caminamos 
en obediencia a su voluntad. El juicio bíblico del 
pecado se hace con un espíritu de mansedumbre y 
gentileza que busca restaurar a los que han caído. 

También tenemos instrucciones que nos 
instruyen cómo tratar con un hermano o hermana que 
rehusa arrepentirse de su pecado. 

2 Tesalonicenses 3:13–15 
13Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer 

bien.  
14Si alguno no obedece a lo que decimos por 

medio de esta carta, a ése señaladlo, y no os juntéis 
con él, para que se avergüence.  

15Mas no lo tengáis por enemigo, sino 
amonestadle como a hermano. 

1 Corintios 5:9–11 
9Os he escrito por carta, que no os juntéis con 

los fornicarios;  
10no absolutamente con los fornicarios de este 

mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con 
los idólatras; pues en tal caso os sería necesario 
salir del mundo.  

11Más bien os escribí que no os juntéis con 
ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, 
o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o 
ladrón; con el tal ni aun comáis. 

Si no hay abiertamente un arrepentimiento de 
su pecado, hay que haber una separación y pérdida de 
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comunión para que sienta su vergüenza. 
Es importante recordar que el verdadero 

arrepentimiento implica humildad y reconocimiento 
del pecado específico y abandono del mismo. En toda 
la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento, cuando Dios llama a su pueblo al 
arrepentimiento, se exigen estos tres elementos. 

2 Crónicas 7:14 
14si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi 

nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y 
se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo 
oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y 
sanaré su tierra. 

Santiago 4:8–10 
8Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. 

Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de 
doble ánimo, purificad vuestros corazones.  

9Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se 
convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.  

10Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 
Cuando se manifiestan una actitud y las obras 

de arrepentimiento, se concede el perdón y se 
restaura a la comunión plena. 

El trato sabio de José con sus hermanos 
condujo a una restauración genuina.  Que el Señor 
nos ayude a aplicar la gracia de Dios de la misma 
manera cuando hay pecado entre el pueblo de Dios. 
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Lección 60
Capítulo 46 

Génesis 46:1–34 
1Salió Israel con todo lo que tenía, y vino a 

Beerseba, y ofreció sacrificios al Dios de su padre 
Isaac.  

2Y habló Dios a Israel en visiones de noche, y 
dijo: Jacob, Jacob. Y él respondió: Heme aquí.  

3Y dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no 
temas de descender a Egipto, porque allí yo haré de 
ti una gran nación.  

4Yo descenderé contigo a Egipto, y yo también 
te haré volver; y la mano de José cerrará tus ojos. 

(En estos primeros versículos de Génesis 46 
vemos el vínculo importante entre el pasado, el 
presente y el futuro. 

Muchas veces la generación más joven 
desprecia y rechaza la fe de sus padres y abuelos por 
considerarla anticuada e irrelevante. Una parte 
importante de la fe genuina en Dios es entender que 
Dios es eterno y también lo son sus planes y 
propósitos. 

Las cosas que Jacob estaba experimentando en 
su vida estaban directamente relacionadas con las 
promesas que Dios le hizo a Abraham e Isaac antes 
que él.  Ignorar o subestimar la fidelidad de Dios a 
quienes han caminado por este camino de fe antes 
que nosotros es ignorar a Dios. 

Sirvo al mismo Dios al que sirvieron Abraham, 
Isaac y Jacob. Adoro al Cristo que mi bisabuelo 



adoró y sirvió. No estoy buscando un Dios nuevo, 
mejorado o moderno al que servir o adorar. El Dios 
de los antiguos es eternamente santo y perfecto y fiel 
para cumplir sus propósitos eternos a quienes le 
temen. 

Los mismos planes y propósitos eternos que Él 
le reveló al apóstol Pablo siguen siendo los mismos 
planes y propósitos que Él me ha revelado a mí. 

Este Dios eterno es eternamente nuevo y actual 
para cada nueva generación. Dios le dijo a Jacob: Yo 
soy el Dios de tu padre, pero también le dijo: Jacob, 
Jacob, llamándolo por su propio nombre, haré de ti 
una gran nación. El Dios de Isaac también fue el Dios 
de Jacob de una manera muy real y presente. 

Nuestra fe debe ser personal. No podemos 
adorar y servir a Dios con la fe de nuestros padres o 
abuelos. Debemos aprender a confiar en Dios por 
nosotros mismos si vamos a beneficiarnos 
personalmente al máximo de la provisión 
misericordiosa de Dios. 

Dios también dejó en claro que, aunque Él era 
el Dios de Jacob, Dios y Sus planes no morirían con 
Jacob, sino que Él también tenía planes para las 
generaciones futuras. 

La fe en la revelación de Dios y Su voluntad 
nos hará comprender nuestro pasado, presente y 
futuro y nos hará adorar al Dios Eterno por Su 
fidelidad, amor y misericordia hacia nosotros. 

Jóvenes, si alguna vez se sienten tentados a 
preguntarse por qué sus padres u otros creyentes 
mayores dedican tanto tiempo y energía a asistir a los 
cultos, al estudio bíblico y a la oración, pídanle al 
Señor que les dé una revelación personal de Dios y 
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de Su amor por ustedes. Si lo buscan con todo su 
corazón, no pasará mucho tiempo antes de que se 
sientan motivados a hacer las mismas cosas, no 
porque sus padres lo hicieron o porque ellos los 
obligan a hacerlo, sino porque habrán sido 
conquistados por Su amor por ustedes.) 

5Y se levantó Jacob de Beerseba; y tomaron los 
hijos de Israel a su padre Jacob, y a sus niños, y a 
sus mujeres, en los carros que Faraón había enviado 
para llevarlo.  

6Y tomaron sus ganados, y sus bienes que 
habían adquirido en la tierra de Canaán, y vinieron a 
Egipto, Jacob y toda su descendencia consigo;  

7sus hijos, y los hijos de sus hijos consigo; sus 
hijas, y las hijas de sus hijos, y a toda su 
descendencia trajo consigo a Egipto.  

(Dios había sido fiel en bendecir y multiplicar 
la familia de Jacob en la tierra de Canaán tal como 
Dios le había prometido. Dios había bendecido a 
Jacob con una familia numerosa y le había dado gran 
riqueza material. 

Por supuesto, la familia numerosa de Jacob y 
su gran riqueza eran necesarias para el cumplimiento 
de la voluntad de Dios de traer un Salvador al mundo 
para morir por los pecados del mundo. 

Dios es fiel en cumplir sus promesas a los que 
creen. Él proveerá todo lo que necesitamos, cuando 
lo necesitemos para que heredemos lo mejor de Él en 
la eternidad.) 

(No voy considerar los siguientes versículos 8 
al 25 de los nombres de los descendientes de Jacob.  
Usted puede leer por si mismo. Estos nombres 
establecen para las tribus de la nación de Israel su 
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conexión con Jacob y la bendición prometida a sus 
descendientes.  Los israelitas tienen acceso a las 
bendiciones de Dios porque son los descendientes de 
Jacob. 

Es importante que también entendamos la base 
de nuestros derechos y privilegios. Todo lo que 
tenemos y todo lo que somos en Dios y Sus 
propósitos, lo somos y tenemos porque hemos sido 
puestos en Cristo. Cuando reclamamos las 
bendiciones de Dios, lo hacemos porque hemos sido 
renacidos por fe en Jesucristo. Somos herederos de 
Dios y coherederos con Cristo si sufrimos con Él.) 

Génesis 46:26-34 
26Todas las personas que vinieron con Jacob a 

Egipto, procedentes de sus lomos, sin las mujeres de 
los hijos de Jacob, todas las personas fueron sesenta 
y seis.  

27Y los hijos de José, que le nacieron en 
Egipto, dos personas. Todas las personas de la casa 
de Jacob, que entraron en Egipto, fueron setenta.  

28Y envió Jacob a Judá delante de sí a José, 
para que le viniese a ver en Gosén; y llegaron a la 
tierra de Gosén.  

(Observe la prominencia y la confianza que 
Jacob muestra en Judá después de su arrepentimiento 
genuino. La tribu de Judá se transformará en una 
tribu que es digna del significado de su nombre, 
“alabanza”. La gracia de Dios es capaz de 
transformar a los pecadores viles en vasos que le 
traen alabanza y gloria.) 

29Y José unció su carro y vino a recibir a Israel 
su padre en Gosén; y se manifestó a él, y se echó 
sobre su cuello, y lloró sobre su cuello largamente.  
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30Entonces Israel dijo a José: Muera yo ahora, 
ya que he visto tu rostro, y sé que aún vives.  

(Esta es aproximadamente la quinta vez que 
leemos que José lloró. Tal ternura de corazón es 
característica de los hombres y mujeres de fe. Son 
sensibles a reconocer la mano de Dios en cada 
aspecto de su vida. Aquí José llora lágrimas de 
alegría y de aprecio por la fidelidad de Dios al 
reunirlo con su familia.) 

31Y José dijo a sus hermanos, y a la casa de su 
padre: Subiré y lo haré saber a Faraón, y le diré: 
Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en 
la tierra de Canaán, han venido a mí.  

32Y los hombres son pastores de ovejas, porque 
son hombres ganaderos; y han traído sus ovejas y sus 
vacas, y todo lo que tenían.  

33Y cuando Faraón os llamare y dijere: ¿Cuál 
es vuestro oficio?  

34entonces diréis: Hombres de ganadería han 
sido tus siervos desde nuestra juventud hasta ahora, 
nosotros y nuestros padres; a fin de que moréis en la 
tierra de Gosén, porque para los egipcios es 
abominación todo pastor de ovejas. 

José sigue utilizando gran sabiduría al 
aconsejar a su familia y al servir al Faraón. Por 
alguna razón, los egipcios menospreciaban a los 
pastores de ovejas. Por lo tanto, José aconsejó a su 
familia que enfatizaran ante el Faraón sus talentos y 
habilidades como ganaderos, habilidades que los 
egipcios encontrarían útiles y necesarias.  

Sin embargo, José no mintió ni ocultó al 
Faraón el hecho de que su familia también eran 
pastores. Esta sabia y honesta presentación de la 
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familia de José al Faraón llevó a que este nombrara a 
los hijos de Jacob para el alto e importante cargo de 
cuidadores del ganado del rey, un lugar de privilegio 
y aceptación. Sin embargo, la honesta revelación de 
que eran pastores también llevó al Faraón a 
permitirles establecerse en una región donde estarían 
aislados. La tierra de Gosén, aunque aislada, era un 
lugar perfecto para criar ovejas y ganado.  

Este aislamiento de la familia de Jacob les 
permitiría crecer y multiplicarse de 70 personas a 
más de 2 millones en los próximos 400 años. Les 
permitiría seguir siendo un pueblo relativamente puro 
y separado hasta que Dios los llamara a salir de 
Egipto y los convirtiera en una gran nación. 

Cuando miramos a Dios con fe y buscamos Su 
sabiduría y dirección, podemos ver cómo Dios es fiel 
para dirigir nuestros pasos y que nada sucede por 
casualidad. 

Proverbios 3:5–10 
5Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te 

apoyes en tu propia prudencia.  
6Reconócelo en todos tus caminos, Y él 

enderezará tus veredas.  
7No seas sabio en tu propia opinión; Teme a 

Jehová, y apártate del mal;  
8Porque será medicina a tu cuerpo, Y 

refrigerio para tus huesos.  
9Honra a Jehová con tus bienes, Y con las 

primicias de todos tus frutos;  
10Y serán llenos tus graneros con abundancia, 

Y tus lagares rebosarán de mosto. 
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Capítulo 47 

Génesis 47:1–12 
1Vino José y lo hizo saber a Faraón, y dijo: Mi 

padre y mis hermanos, y sus ovejas y sus vacas, con 
todo lo que tienen, han venido de la tierra de 
Canaán, y he aquí están en la tierra de Gosén.  

2Y de los postreros de sus hermanos tomó 
cinco varones, y los presentó delante de Faraón.  

3Y Faraón dijo a sus hermanos: ¿Cuál es 
vuestro oficio? Y ellos respondieron a Faraón: 
Pastores de ovejas son tus siervos, así nosotros como 
nuestros padres.  

4Dijeron además a Faraón: Para morar en 
esta tierra hemos venido; porque no hay pasto para 
las ovejas de tus siervos, pues el hambre es grave en 
la tierra de Canaán; por tanto, te rogamos ahora que 
permitas que habiten tus siervos en la tierra de 
Gosén.  

5Entonces Faraón habló a José, diciendo: Tu 
padre y tus hermanos han venido a ti.  

6La tierra de Egipto delante de ti está; en lo 
mejor de la tierra haz habitar a tu padre y a tus 
hermanos; habiten en la tierra de Gosén; y si 
entiendes que hay entre ellos hombres capaces, 
ponlos por mayorales del ganado mío.  

7También José introdujo a Jacob su padre, y lo 
presentó delante de Faraón; y Jacob bendijo a 
Faraón.  

8Y dijo Faraón a Jacob: ¿Cuántos son los días 
de los años de tu vida?  

9Y Jacob respondió a Faraón: Los días de los 
años de mi peregrinación son ciento treinta años; 
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pocos y malos han sido los días de los años de mi 
vida, y no han llegado a los días de los años de la 
vida de mis padres en los días de su peregrinación.  

10Y Jacob bendijo a Faraón, y salió de la 
presencia de Faraón.  

11Así José hizo habitar a su padre y a sus 
hermanos, y les dio posesión en la tierra de Egipto, 
en lo mejor de la tierra, en la tierra de Ramesés, 
como mandó Faraón.  

12Y alimentaba José a su padre y a sus 
hermanos, y a toda la casa de su padre, con pan, 
según el número de los hijos. 

En medio de un desastre global, Dios cuida de 
su pueblo y provee para todas sus necesidades. El 
Dios de Abraham, Isaac y Jacob es mi Dios. 

La palabra hebrea que se traduce como 
“peregrinación” en este pasaje significa peregrinar o 
viajar.  Proviene de una palabra que significa 
detenerse en el camino en una morada temporal. 

La fe de Jacob en los planes de Dios de darles 
la tierra de Canaán como herencia se refleja en sus 
palabras al Faraón. Su estadía en Egipto sería solo 
una parada temporal en el camino para heredar la 
promesa de Dios de su propia tierra. 

Sus palabras también reflejan la fe de Jacob en 
los planes eternos de Dios para todos los que confían 
en Él. 

Hebreos 11:8–10 
8Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció 

para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba.  

9Por la fe habitó como extranjero en la tierra 
prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
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con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa;  

10porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

Solo encontraremos paz y satisfacción en esta 
vida como pueblo de Dios si recordamos que esta 
vida es una peregrinación. Tenemos muchas paradas 
y estancias temporales a lo largo del camino, pero 
nuestro destino es el cielo y una herencia eterna que 
nunca se desvanecerá. 

Si recordamos que solo somos peregrinos que 
pasan por esta vida, seremos conscientes de nuestra 
conducta y testimonio como embajadores de nuestro 
hogar celestial. 

1 Pedro 2:11–12 
11Amados, yo os ruego como a extranjeros y 

peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales 
que batallan contra el alma, 

12manteniendo buena vuestra manera de vivir 
entre los gentiles; para que en lo que murmuran de 
vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en 
el día de la visitación, al considerar vuestras buenas 
obras. 

Jacob dijo a Faraón que pocos y malos han 
sido los días de los años de su vida.  Probablemente 
no era la queja que parece. 

Jacob, comparando su edad con la de su padre 
y su abuelo, sentía que no iba a morir muy pronto. 
Abraham vivió 175 años e Isaac 180. Jacob no viviría 
tanto como Abraham e Isaac, pero viviría 17 años 
más para llegar a los 147 años de edad. 

La palabra hebrea traducida como “malos” no 
significa maldad o pecado, sino simplemente 

667



“angustia”, “adversidad” y “calamidad”.  
En lugar de quejarse al Faraón, Jacob 

probablemente estaba expresando su gratitud a Dios y 
al Faraón como instrumento de Dios por permitir que 
sus últimos años estuvieran llenos de felicidad, paz y 
descanso después de haber sufrido tantas pruebas 
angustiosas a lo largo de su vida. 

La realidad es que esta vida a menudo está 
llena de experiencias difíciles y desagradables 
incluso para el creyente en Jesucristo. El creyente no 
está inmune de los sufrimientos de la vida, pero 
encontramos fortaleza, consuelo y alegría al saber 
que la prueba y el sufrimiento no serán nuestro fin. 

Estamos destinados al descanso, la gloria, la 
victoria y la riqueza eterna en la presencia de Dios. 
Mientras tanto, Dios nos está enseñando, 
refinándonos y purificándonos a través de las 
pruebas. Nuestras pruebas no son insignificantes ni 
sin propósito.  

Al igual que Jacob, podemos mirar hacia 
adelante a lo que nos espera en la próxima etapa de 
nuestra vida eterna que Dios ha preparado para 
nosotros. 

Romanos 8:18 
18Pues tengo por cierto que las aflicciones del 

tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse. 

Jacob bendice a Faraón tanto cuando se lo 
presenta como cuando lo despide de su presencia. El 
pueblo de Dios debe ser una bendición para quienes 
nos rodean, incluso para los impíos. Somos la sal y la 
luz de la tierra. Con nuestro propio ejemplo y estilo 
de vida piadosa debemos señalar a los perdidos las 
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bendiciones de Dios que están reservadas para 
quienes le temen.  

Dios bendijo y prosperó a Egipto por amor a su 
pueblo Israel. Una generación posterior de egipcios 
no reconocería ni apreciaría a los israelitas como la 
fuente de la bendición de Dios para ellos. Sin 
embargo, Dios cuida de los Suyos. Aquellos que 
tratan bien a Su pueblo, experimentan la bondad y la 
misericordia de Dios, aunque esa bondad y 
misericordia puedan ser temporales y terrenales. 
Aquellos que maltratan al pueblo de Dios, en última 
instancia, sufrirán la ira de Dios. 

Continuaremos el estudio del capítulo 47 en 
nuestra siguiente lección. 
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Lección 61
por Douglas L. Crook 

Génesis 47:13–26 
13No había pan en toda la tierra, y el hambre 

era muy grave, por lo que desfalleció de hambre la 
tierra de Egipto y la tierra de Canaán.  

14Y recogió José todo el dinero que había en la 
tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, por los 
alimentos que de él compraban; y metió José el 
dinero en casa de Faraón.  

15Acabado el dinero de la tierra de Egipto y de 
la tierra de Canaán, vino todo Egipto a José, 
diciendo: Danos pan; ¿por qué moriremos delante de 
ti, por haberse acabado el dinero?  

16Y José dijo: Dad vuestros ganados y yo os 
daré por vuestros ganados, si se ha acabado el 
dinero.  

17Y ellos trajeron sus ganados a José, y José 
les dio alimentos por caballos, y por el ganado de las 
ovejas, y por el ganado de las vacas, y por asnos; y 
les sustentó de pan por todos sus ganados aquel año.  

18Acabado aquel año, vinieron a él el segundo 
año, y le dijeron: No encubrimos a nuestro señor que 
el dinero ciertamente se ha acabado; también el 
ganado es ya de nuestro señor; nada ha quedado 
delante de nuestro señor sino nuestros cuerpos y 
nuestra tierra.  

19¿Por qué moriremos delante de tus ojos, así 
nosotros como nuestra tierra? Cómpranos a nosotros 
y a nuestra tierra por pan, y seremos nosotros y 



nuestra tierra siervos de Faraón; y danos semilla 
para que vivamos y no muramos, y no sea asolada la 
tierra.  

20Entonces compró José toda la tierra de 
Egipto para Faraón; pues los egipcios vendieron 
cada uno sus tierras, porque se agravó el hambre 
sobre ellos; y la tierra vino a ser de Faraón.  

21Y al pueblo lo hizo pasar a las ciudades, 
desde un extremo al otro del territorio de Egipto.  

22Solamente la tierra de los sacerdotes no 
compró, por cuanto los sacerdotes tenían ración de 
Faraón, y ellos comían la ración que Faraón les 
daba; por eso no vendieron su tierra.  

23Y José dijo al pueblo: He aquí os he 
comprado hoy, a vosotros y a vuestra tierra, para 
Faraón; ved aquí semilla, y sembraréis la tierra.  

24De los frutos daréis el quinto a Faraón, y las 
cuatro partes serán vuestras para sembrar las 
tierras, y para vuestro mantenimiento, y de los que 
están en vuestras casas, y para que coman vuestros 
niños.  

25Y ellos respondieron: La vida nos has dado; 
hallemos gracia en ojos de nuestro señor, y seamos 
siervos de Faraón.  

26Entonces José lo puso por ley hasta hoy 
sobre la tierra de Egipto, señalando para Faraón el 
quinto, excepto sólo la tierra de los sacerdotes, que 
no fue de Faraón. 

José siguió siendo fiel a sus responsabilidades 
como administrador de la administración de la 
hambruna para el Faraón. Su sabia administración 
convirtió al Faraón en un hombre muy rico y 
poderoso y también salvó muchas vidas. 
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La forma en que cumplimos con nuestras 
responsabilidades diarias en el hogar, la escuela y el 
trabajo es importante. Gran parte de lo que hacemos 
todos los días tiene un valor temporal solamente, pero 
nuestro testimonio de confiabilidad tiene recompensa 
eterna. 

Lucas 16:9–13 
9Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las 

riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os 
reciban en las moradas eternas.  

10El que es fiel en lo muy poco, también en lo 
más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, 
también en lo más es injusto.  

11Pues si en las riquezas injustas no fuisteis 
fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?  

12Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os 
dará lo que es vuestro?  

13Ningún siervo puede servir a dos señores; 
porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y a las riquezas. 

Génesis 47:27–31 
27Así habitó Israel en la tierra de Egipto, en la 

tierra de Gosén; y tomaron posesión de ella, y se 
aumentaron, y se multiplicaron en gran manera.  

28Y vivió Jacob en la tierra de Egipto diecisiete 
años; y fueron los días de Jacob, los años de su vida, 
ciento cuarenta y siete años.  

29Y llegaron los días de Israel para morir, y 
llamó a José su hijo, y le dijo: Si he hallado ahora 
gracia en tus ojos, te ruego que pongas tu mano 
debajo de mi muslo, y harás conmigo misericordia y 
verdad. Te ruego que no me entierres en Egipto.  
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30Mas cuando duerma con mis padres, me 
llevarás de Egipto y me sepultarás en el sepulcro de 
ellos. Y José respondió: Haré como tú dices.  

31E Israel dijo: Júramelo. Y José le juró. 
Entonces Israel se inclinó sobre la cabecera de la 
cama. 

La fe de Jacob en las promesas de Dios se 
mantuvo firme incluso hasta el fin de su vida. Incluso 
en su muerte y en su sepultura, Jacob quiso declarar 
su fe en las promesas de Dios. 

2 Corintios 5:9–10 
9Por tanto procuramos también, o ausentes o 

presentes, serle agradables.  
10Porque es necesario que todos nosotros 

comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que 
cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 
estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

Capítulo 48 

Génesis 48:1–22 
1Sucedió después de estas cosas que dijeron a 

José: He aquí tu padre está enfermo. Y él tomó 
consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín.  

2Y se le hizo saber a Jacob, diciendo: He aquí 
tu hijo José viene a ti. Entonces se esforzó Israel, y se 
sentó sobre la cama,  

3y dijo a José: El Dios Omnipotente me 
apareció en Luz en la tierra de Canaán, y me 
bendijo,  

4y me dijo: He aquí yo te haré crecer, y te 
multiplicaré, y te pondré por estirpe de naciones; y 
daré esta tierra a tu descendencia después de ti por 
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heredad perpetua.  
5Y ahora tus dos hijos Efraín y Manasés, que te 

nacieron en la tierra de Egipto, antes que viniese a ti 
a la tierra de Egipto, míos son; como Rubén y 
Simeón, serán míos.  

6Y los que después de ellos has engendrado, 
serán tuyos; por el nombre de sus hermanos serán 
llamados en sus heredades.  

7Porque cuando yo venía de Padan-aram, se 
me murió Raquel en la tierra de Canaán, en el 
camino, como media legua de tierra viniendo a 
Efrata; y la sepulté allí en el camino de Efrata, que 
es Belén.  

8Y vio Israel los hijos de José, y dijo: ¿Quiénes 
son éstos?  

9Y respondió José a su padre: Son mis hijos, 
que Dios me ha dado aquí. Y él dijo: Acércalos ahora 
a mí, y los bendeciré.  

10Y los ojos de Israel estaban tan agravados 
por la vejez, que no podía ver. Les hizo, pues, 
acercarse a él, y él les besó y les abrazó.  

11Y dijo Israel a José: No pensaba yo ver tu 
rostro, y he aquí Dios me ha hecho ver también a tu 
descendencia.  

12Entonces José los sacó de entre sus rodillas, 
y se inclinó a tierra.  

13Y los tomó José a ambos, Efraín a su 
derecha, a la izquierda de Israel, y Manasés a su 
izquierda, a la derecha de Israel; y los acercó a él.  

14Entonces Israel extendió su mano derecha, y 
la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el menor, y 
su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, 
colocando así sus manos adrede, aunque Manasés 
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era el primogénito.  
15Y bendijo a José, diciendo: El Dios en cuya 

presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el 
Dios que me mantiene desde que yo soy hasta este 
día,  

16el Angel que me liberta de todo mal, bendiga 
a estos jóvenes; y sea perpetuado en ellos mi nombre, 
y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, y 
multiplíquense en gran manera en medio de la tierra.  

17Pero viendo José que su padre ponía la mano 
derecha sobre la cabeza de Efraín, le causó esto 
disgusto; y asió la mano de su padre, para cambiarla 
de la cabeza de Efraín a la cabeza de Manasés.  

18Y dijo José a su padre: No así, padre mío, 
porque éste es el primogénito; pon tu mano derecha 
sobre su cabeza.  

19Mas su padre no quiso, y dijo: Lo sé, hijo 
mío, lo sé; también él vendrá a ser un pueblo, y será 
también engrandecido; pero su hermano menor será 
más grande que él, y su descendencia formará 
multitud de naciones.  

20Y los bendijo aquel día, diciendo: En ti 
bendecirá Israel, diciendo: Hágate Dios como a 
Efraín y como a Manasés. Y puso a Efraín antes de 
Manasés.  

21Y dijo Israel a José: He aquí yo muero; pero 
Dios estará con vosotros, y os hará volver a la tierra 
de vuestros padres.  

22Y yo te he dado a ti una parte más que a tus 
hermanos, la cual tomé yo de mano del amorreo con 
mi espada y con mi arco. 

Jacob se acerca al final de su vida. El Señor le 
dio 17 buenos años junto a José y su familia. José 
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recibió la herencia doble del hijo primogénito a pesar 
de que Rubén era el primogénito y de que José era 
mucho más joven.  

Jacob le recuerda a José las promesas que Dios 
le hizo y cómo los dos hijos de José, Manasés y 
Efraín, fueron parte del cumplimiento de la palabra 
de Dios a Jacob.  

Manasés y Efraín recibirían una herencia como 
si fueran los hijos de Jacob, dándole así a José una 
porción doble cuando heredaran la tierra de Canaán.  

El territorio de Simeón llegaría a ser parte del 
territorio de la tribu de Judá. 

Josué 19:1 
1La segunda suerte tocó a Simeón, para la 

tribu de los hijos de Simeón conforme a sus familias; 
y su heredad fue en medio de la heredad de los hijos 
de Judá. 

A la tribu de Leví no se le permitió heredar una 
región en Canaán, ya que fueron designados 
sacerdotes. Así que Manasés y Efraín llegaron a ser 
nombrados entre las 12 tribus de Israel. 

Por quinta vez en el libro de Génesis, se 
invierte el orden de nacimiento. Dios había elegido a 
Abel, no a Caín; a Isaac, no a Ismael; a Jacob, no a 
Esaú; y a José, no a Rubén; y ahora elegiría a Efraín 
en lugar de a Manasés. 

José pensó que las acciones de su padre se 
debían a la mala vista de su padre, pero Jacob sabía 
exactamente lo que estaba haciendo y lo que Dios 
estaba haciendo. En los años venideros, la tribu de 
Efraín sería tan grande y numerosa que el nombre 
Efraín se usa a menudo como sinónimo en las 
escrituras para todas las tribus del norte de Israel. La 
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palabra profética de Dios es segura y cierta. 
El hecho de que el más joven gobernara al 

mayor era un principio de verdad que Dios estaba 
estableciendo y que tendría significado para toda la 
raza humana. 

Romanos 5:12–21 
12Por tanto, como el pecado entró en el mundo 

por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron. 

13Pues antes de la ley, había pecado en el 
mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de 
pecado. 

14No obstante, reinó la muerte desde Adán 
hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera 
de la transgresión de Adán, el cual es figura del que 
había de venir.  

15Pero el don no fue como la transgresión; 
porque si por la transgresión de aquel uno murieron 
los muchos, abundaron mucho más para los muchos 
la gracia y el don de Dios por la gracia de un 
hombre, Jesucristo.  

16Y con el don no sucede como en el caso de 
aquel uno que pecó; porque ciertamente el juicio 
vino a causa de un solo pecado para condenación, 
pero el don vino a causa de muchas transgresiones 
para justificación.  

17Pues si por la transgresión de uno solo reinó 
la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, 
Jesucristo, los que reciben la abundancia de la 
gracia y del don de la justicia.  

18Así que, como por la transgresión de uno 
vino la condenación a todos los hombres, de la 
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misma manera por la justicia de uno vino a todos los 
hombres la justificación de vida.  

19Porque así como por la desobediencia de un 
hombre los muchos fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos.  

20Pero la ley se introdujo para que el pecado 
abundase; mas cuando el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia;  

21para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por la justicia 
para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro. 

Adán vino primero, pero la bendición de Dios 
vendría por el segundo Adán, Jesús. Nuestro derecho 
a la bendición de Dios, la herencia de la justicia y la 
vida, se basan en nuestra relación con el segundo 
Adán. 

1 Corintios 15:45–49 
45Así también está escrito: Fue hecho el primer 

hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu 
vivificante.  

46Mas lo espiritual no es primero, sino lo 
animal; luego lo espiritual.  

47El primer hombre es de la tierra, terrenal; el 
segundo hombre, que es el Señor, es del cielo.  

48Cual el terrenal, tales también los terrenales; 
y cual el celestial, tales también los celestiales.  

49Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

Adán vino primero, pero en Adán y en la 
naturaleza pecaminosa no hay nada más que 
condenación y muerte. Jesús vino después de Adán, 
pero la bendición de Dios viene a través de Él. Dios 
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rechaza la naturaleza carnal, pero se regocija en la 
vida de Su Hijo. 

Mateo 3:16–17 
16Y Jesús, después que fue bautizado, subió 

luego del agua; y he aquí los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía 
como paloma, y venía sobre él.  

17Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este 
es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. 

A algunas personas les molesta que se les diga 
que Dios rechaza la carne y que Dios no acepta a 
ningún hombre ni a ninguna mujer por sus propios 
méritos. Pero Dios sabe lo que hace. Si el hombre 
quiere disfrutar de las bendiciones de Dios, tiene que 
renacer por fe en Jesús. 

Génesis 48:21 
21Y dijo Israel a José: He aquí yo muero; pero 

Dios estará con vosotros, y os hará volver a la tierra 
de vuestros padres. 

Jacob todavía creía en la promesa que 
originalmente fue dada a su abuelo Abraham.  
Aunque Dios los había llevado a Egipto para 
preservarlos, protegerlos y hacerlos prosperar, su 
estadía en Egipto fue solo una parada en el camino de 
su peregrinación. Canaán iba a ser posesión de los 
descendientes de Abraham.  

Como última demostración de fe en la promesa 
de Dios, Jacob pidió a José que lo enterrara en 
Canaán.  

Que nuestra fe en las promesas que Dios nos 
ha dado en Cristo Jesús sea tan fuerte en nuestros 
corazones y mentes hasta el día que suspiremos 
nuestro último aliento. 
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Hechos 20:24 
24Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo 

preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe 
mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del 
Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la 
gracia de Dios. 
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Lección 62
Capítulo 49 

Génesis 49:1–28 
1Y llamó Jacob a sus hijos, y dijo: Juntaos, y 

os declararé lo que os ha de acontecer en los días 
venideros.  

2Juntaos y oíd, hijos de Jacob, Y escuchad a 
vuestro padre Israel.  

(Las bendiciones de Jacob sobre cada uno de 
sus hijos son proféticas para ellos y sus 
descendientes. Muchas de nuestras bendiciones en 
Cristo aún son futuras, pero son tan ciertas y seguras 
como las bendiciones de Jacob pronunciadas sobre 
sus hijos.) 

3Rubén, tú eres mi primogénito, mi fortaleza, y 
el principio de mi vigor; Principal en dignidad, 
principal en poder.  

4Impetuoso como las aguas, no serás el 
principal, Por cuanto subiste al lecho de tu padre; 
Entonces te envileciste, subiendo a mi estrado. 

(Aunque Rubén fue el primogénito, no fue 
digno de la bendición del primogénito. Trató de 
tomar por la fuerza lo que solo puede venir por la 
gracia y la promesa de Dios. Esa es una lección que 
todos debemos aprender. 

Aunque las palabras de Jacob son una 
reprensión y señalan lo que Rubén perdió, no 
obstante es una bendición, ya que no se le excluye de 
tener una herencia entre las tribus de Israel).  

5Simeón y Leví son hermanos; Armas de 



iniquidad sus armas.  
6En su consejo no entre mi alma, Ni mi espíritu 

se junte en su compañía. Porque en su furor mataron 
hombres, Y en su temeridad desjarretaron toros.  

7Maldito su furor, que fue fiero; Y su ira, que 
fue dura. Yo los apartaré en Jacob, Y los esparciré en 
Israel.  

(Debido a su venganza violenta e incontrolada 
por la violación de su hermana, estos hermanos no 
recibirían ninguna herencia grande ni distinta entre 
Israel, sino que serían dispersados. 

Simeón eventualmente formó parte de la tribu 
de Judá y a los levitas se les dieron 48 ciudades entre 
todas las demás tribus.) 

8Judá, te alabarán tus hermanos; Tu mano en 
la cerviz de tus enemigos; Los hijos de tu padre se 
inclinarán a ti.  

9Cachorro de león, Judá; De la presa subiste, 
hijo mío. Se encorvó, se echó como león, Así como 
león viejo: ¿quién lo despertará?  

10No será quitado el cetro de Judá, Ni el 
legislador de entre sus pies, Hasta que venga Siloh; Y 
a él se congregarán los pueblos.  

11Atando a la vid su pollino, Y a la cepa el hijo 
de su asna, Lavó en el vino su vestido, Y en la sangre 
de uvas su manto.  

12Sus ojos, rojos del vino, Y sus dientes blancos 
de la leche.  

(Tanto amigos como enemigos alabarían el 
poder y la autoridad de la tribu de Judá. El nombre de 
Judá significa alabanza y a través de esta tribu se 
alabaría el nombre de Jehová. 

A pesar de los fracasos anteriores de Judá, Dios 
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escogió misericordiosamente a los descendientes de 
Judá para que se convirtieran en la tribu principal de 
la nación de Israel. 

David descendió de Judá y de él nació Jesús 
para sentarse en el trono de Israel. Siloh significa el 
que trae paz y prosperidad y es un nombre profético 
del Mesías venidero.) 

13Zabulón en puertos de mar habitará; Será 
para puerto de naves, Y su límite hasta Sidón.  

(La porción de la tribu de Zabulón estaría en la 
costa occidental de Canaán.) 

14Isacar, asno fuerte Que se recuesta entre los 
apriscos;  

15Y vio que el descanso era bueno, y que la 
tierra era deleitosa; Y bajó su hombro para llevar, Y 
sirvió en tributo.  

(Un pueblo trabajador. Algunos traducen: 
"Él vio que su porción era buena, y que la 

tierra era fructífera; y dominará las provincias del 
pueblo, y expulsará a sus habitantes, y los que queden 
serán sus siervos, y sus contribuyentes."  

Eso corresponde con: 
1 Crónicas 7:1–2 
1Los hijos de Isacar fueron cuatro: Tola, Fúa, 

Jasub y Simrón.  
2Los hijos de Tola: Uzi, Refaías, Jeriel, 

Jahmai, Jibsam y Semuel, jefes de las familias de sus 
padres. De Tola fueron contados por sus linajes en el 
tiempo de David, veintidós mil seiscientos hombres 
muy valerosos.) 

16Dan juzgará a su pueblo, Como una de las 
tribus de Israel.  

17Será Dan serpiente junto al camino, Víbora 
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junto a la senda, Que muerde los talones del caballo, 
Y hace caer hacia atrás al jinete.  

18Tu salvación esperé, oh Jehová.  
(Sansón era de la tribu de Dan; estas palabras 

podrían muy bien haber apuntado al momento de su 
liberación del pueblo de Israel.) 

19Gad, ejército lo acometerá; Mas él 
acometerá al fin.  

(Esto parece referirse a los muchos ataques que 
Gad sufrió de manos de los enemigos de Israel. Sin 
embargo, ellos siempre prevalecerían al final hasta el 
cautiverio. Por supuesto, su victoria final, así como la 
de toda la nación, aún está en el futuro.) 

20El pan de Aser será substancioso, Y él dará 
deleites al rey.  

(La herencia de la tribu de Aser era fértil para 
el cultivo de cereales y por eso llegaron a ser 
conocidos por sus productos horneados y les suplían 
pan a los reyes de Israel.) 

21Neftalí, cierva suelta, Que pronunciará 
dichos hermosos.  

(Aparentemente, Neftalí y sus descendientes 
estaban especialmente dotados en el arte de la prosa y 
el verso.) 

22Rama fructífera es José, Rama fructífera 
junto a una fuente, Cuyos vástagos se extienden sobre 
el muro.  

23Le causaron amargura, Le asaetearon, Y le 
aborrecieron los arqueros;  

24Mas su arco se mantuvo poderoso, Y los 
brazos de sus manos se fortalecieron Por las manos 
del Fuerte de Jacob (Por el nombre del Pastor, la 
Roca de Israel),  

684



25Por el Dios de tu padre, el cual te ayudará, 
Por el Dios Omnipotente, el cual te bendecirá Con 
bendiciones de los cielos de arriba, Con bendiciones 
del abismo que está abajo, Con bendiciones de los 
pechos y del vientre.  

26Las bendiciones de tu padre Fueron mayores 
que las bendiciones de mis progenitores; Hasta el 
término de los collados eternos Serán sobre la 
cabeza de José, Y sobre la frente del que fue 
apartado de entre sus hermanos.  

(La bendición más larga y completa de Jacob 
estaba reservada para José. Aunque José es un tipo 
maravilloso de Jesucristo, esta bendición no le da el 
derecho de gobernar ni el privilegio del sacerdocio a 
José. El Mesías no descendería de José. 

Este hecho hace que la profecía sea aún más 
segura de que fue inspirada por el Espíritu Santo. 
Jacob, sin duda, habría dado todas las bendiciones del 
primogénito a José si hubiera sido su propia idea. 

La bendición de Dios estaba sobre José y sus 
descendientes. Él y las tribus que descendieron de él 
fueron muy fructíferos y llegaron a ser unas de las 
tribus más prominentes de Israel. 

Jacob reconoció la mano de Dios en todas las 
experiencias de José. A pesar de los ataques tanto de 
la familia como de los extraños, el Dios Poderoso de 
Jacob, el Pastor y la Roca de Israel había protegido, 
fortalecido y preservado a José.) 

27Benjamín es lobo arrebatador; A la mañana 
comerá la presa, Y a la tarde repartirá los despojos.  

(Los benjamitas eran guerreros feroces. 
Algunos benjamitas notables fueron el juez Aod y el 
rey Saúl y su hijo Jonatán.) 
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28Todos éstos fueron las doce tribus de Israel, y 
esto fue lo que su padre les dijo, al bendecirlos; a 
cada uno por su bendición los bendijo. 

Dios conoce el fin desde el principio. Él tiene 
un plan para la nación de Israel y nadie ni nada le 
impedirá cumplir Sus promesas a Abraham.  

Israel será la cabeza de las naciones. Habrá un 
remanente de los descendientes de Abraham que 
entrará en estas promesas. Habrá un remanente de fe 
que aceptará y reconocerá que Jesucristo es el Mesías 
prometido.  

Este mismo Dios cumplirá todos Sus planes 
prometidos para nosotros en esta edad de la Iglesia. 
Hemos tenido muchas bendiciones proclamadas 
sobre nosotros a través de nuestro Señor Jesucristo. 
Así como las tribus de Israel miraron hacia atrás a 
estas bendiciones para reclamar su herencia en la 
tierra de Canaán, así también miramos a Jesucristo y 
Su obra en la cruz para reclamar las bendiciones de la 
gracia de Dios. 

Colosenses 2:9–10 
9Porque en él habita corporalmente toda la 

plenitud de la Deidad, 
10y vosotros estáis completos en él, que es la 

cabeza de todo principado y potestad. 
Génesis 49:29–33 
29Les mandó luego, y les dijo: Yo voy a ser 

reunido con mi pueblo. Sepultadme con mis padres 
en la cueva que está en el campo de Efrón el heteo, 

30en la cueva que está en el campo de 
Macpela, al oriente de Mamre en la tierra de 
Canaán, la cual compró Abraham con el mismo 
campo de Efrón el heteo, para heredad de sepultura. 
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31Allí sepultaron a Abraham y a Sara su mujer; 
allí sepultaron a Isaac y a Rebeca su mujer; allí 
también sepulté yo a Lea. 

32La compra del campo y de la cueva que está 
en él, fue de los hijos de Het. 

33Y cuando acabó Jacob de dar mandamientos 
a sus hijos, encogió sus pies en la cama, y expiró, y 
fue reunido con sus padres. 

Otra generación había llegado y se había ido. 
Dios fue fiel a Jacob de una manera muy real y 
personal, pero los planes y propósitos de Dios no 
terminan con la muerte de los fieles. No terminan 
para ellos personalmente ni para el pueblo de Dios.  

Jacob fue “reunido con su padres”. Al igual 
que su abuelo Abraham, Jacob fue justificado por su 
fe en las promesas de Dios. 

Marcos 12:26–27 
26Pero respecto a que los muertos resucitan, 

¿no habéis leído en el libro de Moisés cómo le habló 
Dios en la zarza, diciendo: Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?  

27Dios no es Dios de muertos, sino Dios de 
vivos; así que vosotros mucho erráis. 

Jacob tiene la vida eterna. Un día conoceremos 
a Abraham, Isaac y Jacob. Vamos a la misma ciudad a 
la que ellos ya han sido reunidos. 

Hebreos 11:9–10 
9Por la fe habitó como extranjero en la tierra 

prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa;  

10porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 
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Capítulo 50 

Génesis 50:1–14 
1Entonces se echó José sobre el rostro de su 

padre, y lloró sobre él, y lo besó.  
2Y mandó José a sus siervos los médicos que 

embalsamasen a su padre; y los médicos 
embalsamaron a Israel.  

3Y le cumplieron cuarenta días, porque así 
cumplían los días de los embalsamados, y lo lloraron 
los egipcios setenta días.  

4Y pasados los días de su luto, habló José a los 
de la casa de Faraón, diciendo: Si he hallado ahora 
gracia en vuestros ojos, os ruego que habléis en 
oídos de Faraón, diciendo:  

5Mi padre me hizo jurar, diciendo: He aquí que 
voy a morir; en el sepulcro que cavé para mí en la 
tierra de Canaán, allí me sepultarás; ruego, pues, 
que vaya yo ahora y sepulte a mi padre, y volveré.  

6Y Faraón dijo: Ve, y sepulta a tu padre, como 
él te hizo jurar.  

7Entonces José subió para sepultar a su padre; 
y subieron con él todos los siervos de Faraón, los 
ancianos de su casa, y todos los ancianos de la tierra 
de Egipto,  

8y toda la casa de José, y sus hermanos, y la 
casa de su padre; solamente dejaron en la tierra de 
Gosén sus niños, y sus ovejas y sus vacas.  

9Subieron también con él carros y gente de a 
caballo, y se hizo un escuadrón muy grande.  

10Y llegaron hasta la era de Atad, que está al 
otro lado del Jordán, y endecharon allí con grande y 
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muy triste lamentación; y José hizo a su padre duelo 
por siete días.  

11Y viendo los moradores de la tierra, los 
cananeos, el llanto en la era de Atad, dijeron: Llanto 
grande es este de los egipcios; por eso fue llamado 
su nombre Abel-mizraim, que está al otro lado del 
Jordán.  

12Hicieron, pues, sus hijos con él según les 
había mandado;  

13pues lo llevaron sus hijos a la tierra de 
Canaán, y lo sepultaron en la cueva del campo de 
Macpela, la que había comprado Abraham con el 
mismo campo, para heredad de sepultura, de Efrón el 
heteo, al oriente de Mamre.  

14Y volvió José a Egipto, él y sus hermanos, y 
todos los que subieron con él a sepultar a su padre, 
después que lo hubo sepultado. 

Dios fue fiel en cumplir todas las promesas 
personales que le había hecho a Jacob como 
individuo. Murió como un hombre rico con una 
familia numerosa y próspera. 

Debido a la fe de Jacob, dejó un legado a su 
familia que continuaría dando recompensa eterna 
para los individuos de su familia que seguirían su 
camino de fe en las promesas de Dios. 

Tenemos el mismo privilegio de vivir una vida 
de fe que nos sea beneficiosa en esta vida y que siga 
produciendo fruto eterno para la gloria de Jesucristo 
en la eternidad. La vida es muy breve. Vivámosla 
para hacernos tesoros en el cielo para nosotros 
mismos por la eternidad, para la gloria de Jesús y 
para dejar un ejemplo para que otros lo sigan. 

Proverbios 20:7 
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7Camina en su integridad el justo; Sus hijos 
son dichosos después de él. 

Génesis 50:15–21 
15Viendo los hermanos de José que su padre 

era muerto, dijeron: Quizá nos aborrecerá José, y 
nos dará el pago de todo el mal que le hicimos. 

16Y enviaron a decir a José: Tu padre mandó 
antes de su muerte, diciendo: 

17Así diréis a José: Te ruego que perdones 
ahora la maldad de tus hermanos y su pecado, 
porque mal te trataron; por tanto, ahora te rogamos 
que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu 
padre. Y José lloró mientras hablaban. 

18Vinieron también sus hermanos y se 
postraron delante de él, y dijeron: Henos aquí por 
siervos tuyos. 

19Y les respondió José: No temáis; ¿acaso 
estoy yo en lugar de Dios? 

20Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios 
lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, 
para mantener en vida a mucho pueblo. 

21Ahora, pues, no tengáis miedo; yo os 
sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. Así los 
consoló, y les habló al corazón. 

No es probable que Jacob le hubiera dicho a 
sus hijos que le rogaran a José que no los matara. 
José ya había perdonado a sus hermanos arrepentidos 
y les había mostrado extraordinaria gracia, 
misericordia y bondad. Nada en las palabras o 
acciones de José podría haber sido interpretado como 
una indicación de que su perdón no era pleno y 
completo y que su gracia era genuina y duradera.  

Toda su vida, José había estado motivado por 
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la fe en la voluntad revelada de Jehová, no por las 
emociones, las circunstancias o la venganza.  

Comprendía que los planes malvados de sus 
hermanos contra él no podían anular ni derribar los 
planes y propósitos de Dios. De hecho, su maldad 
solo hacía avanzar el misericordioso plan de Dios 
para su vida.  

¡Oh, qué paz disfrutaríamos si tan solo 
imitáramos la fe de José! 

2 Corintios 4:16–18 
16Por tanto, no desmayamos; antes aunque este 

nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día.  

17Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria;  

18no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 

Por última vez, José y su gracia son un tipo de 
Jesucristo. Sus hermanos, que dudan y tienen miedo, 
son un tipo claro de aquellos creyentes que, después 
de un arrepentimiento y una salvación genuina, 
comienzan a dudar de la gracia salvadora de su Señor 
y comienzan a temer por su destino eterno.  

Las dudas de sus hermanos hicieron llorar a 
José. Solo podemos imaginar el dolor que 
experimenta Dios cuando Sus propios hijos dudan de 
la suficiencia de Su gracia para salvarlos y 
guardarlos. 

Juan 3:16 
16Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
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que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Juan 10:27–30 
27Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 

me siguen, 
28y yo les doy vida eterna; y no perecerán 

jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 
29Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, 

y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
30Yo y el Padre uno somos. 
¡Cómo debe entristecerse el corazón de nuestro 

Padre y nuestro amado Salvador cuando el pueblo de 
Dios duda de su fidelidad para amarlos y guardarlos! 
¡Cómo debe regocijarse el corazón de Dios al ver a 
sus hijos descansar y crecer en su gracia infinita! 

Romanos 5:1–2 
1Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 

con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;  
2por quien también tenemos entrada por la fe a 

esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Génesis 50:22–26 
22Y habitó José en Egipto, él y la casa de su 

padre; y vivió José ciento diez años.  
23Y vio José los hijos de Efraín hasta la tercera 

generación; también los hijos de Maquir hijo de 
Manasés fueron criados sobre las rodillas de José.  

24Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; 
mas Dios ciertamente os visitará, y os hará subir de 
esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y 
a Jacob.  

25E hizo jurar José a los hijos de Israel, 
diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis 
llevar de aquí mis huesos.  
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26Y murió José a la edad de ciento diez años; y 
lo embalsamaron, y fue puesto en un ataúd en Egipto. 

José vivió y murió en la fe. 
Hebreos 11:22 
22Por la fe José, al morir, mencionó la salida 

de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de 
sus huesos. 

Aunque Egipto había sido la tierra de riqueza y 
prosperidad personal de José, él comprendía que 
Egipto no era el lugar de la bendición de Dios para 
Su pueblo Israel. Su lealtad no era hacia la tierra de 
Egipto, sino hacia Jehová.  

Que el Señor nos ayude a recordar que este 
mundo no es nuestro hogar. En todas nuestras 
relaciones y responsabilidades en esta vida, seamos 
buenos ejemplos y procuremos tener éxito para que 
podamos traer gloria y honor a nuestro Señor y 
Salvador. Si vivimos por fe, otros se beneficiarán de 
nuestra fidelidad en esta vida.  

Sin embargo, que nunca olvidemos que 
estamos buscando una ciudad cuya arquitecto y 
constructor es Dios. Que no nos enredemos tanto con 
los asuntos de la vida que nos olvidemos de hacer 
planes para la eternidad haciéndonos tesoros en el 
cielo al vivir una vida que honre a Dios y que 
siempre esté esperando el pronto regreso de 
Jesucristo. 

1 Pedro 2:11–12 
11Amados, yo os ruego como a extranjeros y 

peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales 
que batallan contra el alma, 

12manteniendo buena vuestra manera de vivir 
entre los gentiles; para que en lo que murmuran de 
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vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en 
el día de la visitación, al considerar vuestras buenas 
obras. 
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